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DüttüES  DE  MEDINA  SIDONIA, 


emertím 


POR  BL  lABSTRO  FIBRO  DE  lEDUA. 


En  el  archivo  del  duque  de  Medinasidonia  se  conserva 
la  Crónica  que  publicamos ,  escrita  en  el  siglo  XVI ,  f  n  un 
códice  (4)  en  folio ^ bastante  voluminoso,  pero.tan  corroídas 
por  la  acción  de  la  tinta  algunas  de  sus  liojas ,  que  tal  vez 
dentro  de  poco  será  imposible  su  lectura.  La  letra  es  clara 
y  limpia ,  y  en  lo  general  tan  esmerada  su  ejecución  ,  que 
hay  motivo  para  sospechar  que  fué  el  ejemplar  mismo  que 
el  autor  puso  en  manos  de  la  noble  sefiora  á  quien  la  de- 
tticaba. 

Leída  con  toda  atención  esta  Crónica »  nos  hemps  cob* 
vencido  que  con  su  publicación  ^e  hacia  un  ViCrdad^o^per^^ 
vicio  ¿  la  historia  nacional ,  pues  al  teger  el  autor  lae  vidas 
de  los  doce  primeros  individuos  de  la  familia  de  <]iu90|an; 
cuya  serie  toma  principio  en  el  siglo  XIII,  entrelaza  UAtu^ 


(i)  La  descripción  de  este  códice  y  la  copia  que  nos  sirre  de 
tMtOy  son  de  D.  Martin  Peroendez  Narerrele,  que  hizo  ^teíirabajo-* 
en  1819. 


G 

raímenle »  como  se  deja  conocer  ,  los  hechos  ocurridos  da- 
ra.nte  los  tres  siglos  que  recorre,  período  fecundo  por  cierto 
en  importantes  y  gloriosos  acaecimientos. 

Hemos  tenido  á  la  vista  al  dar  á  luz  esta  Crónica.,  otro 
ejemplar  de  la  misma  que  se  conserva  én  la  Biblioteca  Na- 
cional, señalada  G.  124,  que  es  á  lo  que  parece  una  co- 
pia de  la  que  nos  sirve  de  texto ;  pero  copia  hecha  con  al- 
gunas pequeñas  libertades.  Cierto  es  que  corren  ambas  igua- 
les en  la  totalidad  de  la  materia  y  en  la  distribución  de  libros 
y  capítulos ;  pero  á  veces  ^se  omiten  algunas  líneas  ó  frases, 

cuando. al  copiante  parecían  menos  necesarias ,  A  ^^g^i^A 
palabra  cuando  ofrecía  alguna  dificultad  su  lectura.  Tie- 
ne asimismo  al  principio  un  romance  en  alabanza  de  Guz- 
man  el  Bueno,  el  héroe  de  Tarifa^  y  otro  al  fín  en  que  se 
encomian  las  prendas  de  la  suegra  y  de  la  esposa  del  mis- 
mo; romances  con  tan  mal  gusto  escritos,  que  en  obsequio 
á  la  poesía  castellana  nos  dispensamos  de  su  publicación. 
Hémenos  servido  de  este  códice  cuando  en  la  lectura  delndi? 
Medinasidonia  hemos  dado  con  alguna  palabra  dudosa;  pero 
no  hacemos  uso  de  notas,  sino  al  ocurrir  algunas  notables 
variantes. 

Deseosos  de  dar,  ya  que  no  una  completa  biografía ,  una 
exacta  noticia  por  lo  menos  del  autor ,  hemos  creído  c<inv^» 
niente  acudir  á  varias  obras  donde  soda  cuenta  de  sus  tra- 
bajos, así  científicos  como  literarios.  Hemos  consultado  áes^- 
te  propósito  el  EpUome  de  la  Biblioteca  oriental  y  occideñtitl 
de  León  Pinelo  y  Barcia ;  la  Biblioteca  de  Nicolás  Antohro; 
los  Hijos  de  Sevilla  de  Arana  de  Vaiflora,  y  la  Biblioteca  wa- 
rítima  española,  que  dejó  para  dar  ¿  la  prensa  el  sabio  aca- 
démico señor  Fernandez  Navarrete.  Pero  aunque  en  todos 
estos  autores  hemos  notado  el  mejor  deseo  de  apurar  la  ina* 
leria  en  lo  que  concierne  á  las  obras  de  Medina ,  andan  bas- 


fatfté  yfcji^adB  f  esba|K)8  6D 16  qae  toca  á  6u*  vida»  limít&D- 
dO«íé^á'dd(Ar  é)<|ae  mád,  que  fué  hija  dé  Se  villa»  qm  nació 
hacia  1493  y  que  murió  ¿  la  edad  de  74  años. . 

A  falta  de  empe&o  y  celo  ea  biieatros  bibliógrafos  bujbió- 
níinés  atribuido  esta  escasez  de  datos  biografieos  sobre  Medi- 
na Mwro  ú  rsoorrer  sus  escritos ,  nos  bemos  convelioido  de 
qwfiterá  de  la  incuria  de  sos.  contompo^áBeos'»' está  ia  ver- 
dadera causa  en  el  cutor  mismo  que  apenas  se  ocupa  de^^i 
propio  en  las  muchas  obras  que  nos  bá  dé)ado.  fiájb  esfe 
plinto  de  vfóta  no  careoo  de  interés  el<  itiañusoritb  qué  pu- 
blicamos,  pues  en  él  nos  Inforria  el  autor  dé  cómoicstaurb 
^  espacio  de  dneueota  años  ai  servicio  délos  duques  'de 
ttedlnasidonia ,  habiendo  sido  maestro  de  D;  Juan  Claros 
dé  Gazman,  padre  de  D.  Alonso  Perei  de  Gnzraan,  último  de 
aquella  ilustre  familia^  cuando  cerraba  su  Grónica^^n  i 56i. 

Pefo  de  cuantos  autores  se  oénpan  die  Jas  obras  de  ^  Me- 
dina el  que  no  puede  dispenssMÓ  de  una  severa  cenivrá^iés 
el  citado  Arana  de  Valflora ,  que  habiendo  emprendido  eb 
stts  Hijos  íhMres  de  SmUa  un  asunto  tan  liqaitado » se  con- 
teátó  cob  cHar  soto,  matilándole  ¿  veoeá  era  poca  eritiea( 
ft  Ñic.  Antonio «  sin  tomarse  la  pena  de  reeoáoeer '  Idsí  aitfclií- 
Yds  de  aquella  ciudad;  ni  apuntáis  noticia  atgnna  sacada 
de  las  ebtas  mismas  de  Miedina:  grave  pecado ,  tratándose 
á  ñiayor  abundamiento  de  uno  de  los  mas  «Qligudi  póli^ 
grafos españoles.  .:   <        .  ...  . 

De  este  silencio  se  despcende  un  h0o1<o';'ó  üiia  raoionl 
sospecha  por  lo  menos»  yes  que  bo  debióexperimeñtarMedí- 
na  durante  su  vida  esas  gt^aodes  vicisitudes  que  interesan  de 
ordinario  el  espíritu  délos  curiosos;  Y  en  efecto v  empleado 
enr la  tranquila  casa  de  un  Grande;  alejado  de  la  yidal  pü^ 
blieá  5  donde  los  altos  cargos  suelen  .empefiarál  hombre  en 


8 

ruidosas  comisiones  y  altereadda  oqq  pdigro  de  la:  Jionra  .y 
el  sosiego;  do  afiliado  i  corporación  6  ¡ustiUKoialgiiiiq» 
donde  sus  aclos  oficiales  por  h  menos  se  hubiesen  regiátradii) 
en  una  crónica,  entregóse  todo  al  estudio  yá  Ia$  paolflcas 
tareas  literarias ,  siendo  el  mas  cumplido  y  i  botnmalMti* 
monio  de  su  aplicación  y  su  vasto  sabert^al  ocedidQ  «nriiníHfD 
de  obras  que  nos  legó  su  pluma ,  escritas,  sobrd  difer^nles 
materias:  matemáticas  unas,  morales  letras »  y  otras ^'.ea 
fin,  del  género  histórico. 

« 

En  vista  del  atraso  en  quje  se  encoQtr/i]ba  en  su  tiempo 
la  ciencia  náutica »  con  d  laudable  deseo  de  bacecse  útil 
á  los  navegantes,  y  porque  á  este  ramo  profesaba ,  al  parecer^ 
una  singular  predilección ,  emprendió  Medina  difejreintes 
viajes  á  diversas  partes  del  mundo ,  y  después  de  a4quf<- 
rir  una  gran  práctica  y  conocimiento  del  mar>  ilustrado 
de  antemano  con  la  ciencia  adquirida  en  las  cátedrASi,  re* 
duciendo  á  reglas  sus  propias  observactoqes ,  escril)]^  eVHr 
»bro  que  lleva  por  título  Arte  de  navegar^  libro ;9n  qMea<;u- 
muía  gran  copia  de  preceptos  parala  mejor  .dirección  de 
los  navegantes,  y  que  mereció  el  unánime  yfa^yor^bil^  j)(Qf 
to  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Jadips  i.y'<^l.pi)ptp 
mayor  y  cosmógrafos  del  rey.  Sobre  este .  segufo  .^cítin^OT 
nio  de  su  mérito,  acreditan  mas  todavía  la; «allA  yijupiveí;* 
sal  estima  con  que  le  acogió  el  mundo  sebipj  lasitr^d^or 
clones  alemana,  inglesa,  francesa  é  italiana,  <^ue  circu* 
teron  rápidamente  por  Europa,  ^enas  salido  el  libro  de 
Medina  de  las  prensas  de  Valladolid  (i 545).    . 

Viendo  este ,  el  afán  con  que  era  buscado  sq  Ariie  de 
navegar,  de  que  hubo  necesidad  de  hacer;  segunda  y  tercera 
edición  (1552  y  1561),  é  insistiendo  sia  desúanso.^q  sus 
sabias. investigaciones,  compuso  y  publicó  sobcet la;  materia 


dos  obras  mas.  Fueron  estas,  según  el  mismo  autor  hs  nom« 
bra,  el  Regimiemo  de  Pilotas  (1)  y  el  RegimiffiiO'de  fukie^ 
gaeio9i  (2).  Al  fin  de  esta  última,  que  se  knprimiáeniSevina 
en  las  casas  de  Simón  Carpintero  ea  1565 ;  dice  d  autor 
que  tenia  setenta  afios,  y  es  en  nuestiro  con^ptaiel^ioo 
dalo  que  se  ha  tenido  presente  para  afirmar  qué  iiaoió  pot 
el  de  H93. 

Estas  obras  con  que  se  inauguraba  m  España,  y  pued^ 
decirse  que  en  Europa,  la  ciencia  dé  la  navegación,  pues 
los  trabajos  del  portugués  Frandsco  Palero,  quepiíbliciápo^ 
eos  afios  ¿nles,  debieron  ser  de  escaso  mérito* y  totalmisnte 
oscurecidos  al  aparecer  los  de  nuestro  cosmógrafo  sevillano, 
valieron  á  este  tan  aventajada  reputación  qué  Felipe  II  le 
confió  el  cargo  de  examinador  de  los  pilotos  y  maestrea  de 
la  navegacioD  á  las  Indias.  Tan  honroso  nomliramiento  bs 
mas  que  probable  que  se  le  diese  á  oonsecuencia  de  lin  pai; 
peí  que  presentó  al  rey,  y  que  se  conserVa'  en  dDepteitd 
hidrográflca^  en  qUe  representaba  el  desorden  quehabia  ea 
las  cartas  6  instrumentos  dá^  la  navegación,^ y  en  el  exa- 
men dé  los  (iilotos  y  maestres.  /      > 

Otras  obras  además  dé  las  anteriormente  citadas  escri- 


(!)  Es  bia  disputa  la  que  trae  el  Sr«  Fernandez  de  Navacreie  Qon 
este  titulo;  RegimiMío  4e  lunvegadon  en  que  se  contieueniaSy,  regliU, 
declaraciones  f  apúos  del  libro  del  Arte  de  navegara  Fecho  por  el 
Msusíro  JUdina  ,  vecino  de  Sevilla:  en  A  A  impresQ  ea  S^vilh  por 
Juan  Gaoella ,  t5SSL  De  cuya  obra  exiatea  des  cyemplar^s^n  la  Bi- 
blioteca de  S«  M.  ..(.. 

(2)  fUgimiento  de  nervegacion.  Contiene  Us.oosasquo  Ut  püotns 
han  de  saber  para  bien  nn^'egar;  ¡r  los  remedios  jr  ofviws  qne  'han*  de 
tener  para  los  peligros  que  navegando  pueden  suceder.  Dirigido  a  la 
Real  Majestad  del  rey  D.  Felipe  Nuestro  Señor. -^Par  el  Jf.  JPedt0 
de  Medina^  vecino  de  Sevilla, 
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bió  Medina,  sobre  iá  misma  maleria  (1),  méreoteBdoea  vir- 
tud de  6U)9  profundoist  y  biOD  probados  eoooclmieiitos  eü 
eflá,  el  qué'Sé.coasidtasesa  o()íqíod  en  diferentes  casos  y 
sobre  puntos  tocantes  á  aquella  facultad*  Prueba  de  ello 
68  el  trabajo  que  se  le  oonfió  en  i  567  en  aHioii  eoñ  Alonso 
de  Santa  Círus ,  acerca  del  dictamen  dado  pot  ellos  mismos 
un  afio  antes  sobre  que  las  Islas  Filipinas  estaban'  aúní*^ 
pírendidas  en  el  empeño  de  Garlos  Y  con  Portugal ,  del  año 
4529,  cuya  noticia  debemos  ál  citadp  bibliógrafo  Sr,  Fer^ 
nandez  Navarrete.  Atendida  la  feeba  del  está  consulta,  hay 
motivo  suficiente  para  suponer  que  fué  ese  el  último  Ira^ 
bajo  dentifico  Aq  Ifedina,  si  es  exacto  lo  que  ie  düe  de  ha? 
ber  fallecido  ¿  la  edad  de  74  años  (2). 

Al  mismo  tiempo  que  nuestro  in&ügable  eserílorie  engob* 
faba  en  sus  trabajos  matemáticos,  dábase  con  no  menos  ardo^ 
y  asiduidad  ¿la  cieoetai  de  lo  bueno.  Acredílatiln  sus  Diá* 
lagos  dé  la  ver  dad  ^  que  publicó  en  ValiadoUd  en  1555»  ihdt 
presos  p&r  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  y  que  reitai^ 
primieron  en  Sevilla  Sebastian  Ti*ujilio  en  1563,  y  ea  Mi* 

laga  Juan  Rene  en  1620.  EL  propósito  de  Medina  al  eseri* 

.  •  \ 

(1)  Uoa  de  estas  es  la  que  se  conserva  en  el  Depósito  hidrográ- 
6co  con  el  siguiente  titulo :  Suma  de  Cosmografía.  Contietm  muchas 
demos'iraeiones  f  reglas  y  avisoi  de  Astrologiay-  Na^egaóion,  Futíalo 
.  el  M.  Pedro  de  Medina,  s^dno  de  Set^iiia,  el  que  compuse  el  Arte  de 
nopi^art  1561. 

(S)  A  pesar  de  nuestras  ililiigenctas,  no  hemos  logrado  hkber  á 
las  manos  documento  alguno oon  que  joslificar  ésta  fecha.  En'  el  lí'- 
bro  ile  Acostamientos  de  criados  de  la  casa  y  esta<los  de  los  duques 
de  Medina  Sidonia,  de  los  anos  1535  y  36 1  hay  una  nota  df  folio 
{ki  del  tomo  4.® «  donde  se  lee  que  un  Pedro  deRfoílIná  falleció  á 
mediados  de  febrero  de  1535.  Pero  acaso  se  fefiet*a  al  padre  del 
cronista,  pues  por  c)  mismo  sabemos  que  estuvo  al  serffció  de 
aquellos  señores. 


! 
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bir  eslaobfd  nos  lo  descubre  él  mismo  en  &u  epistoia  ai 
obispó  de  Patencia  D.  Pedro  Gasea.  Dice  así:  ^'Después  que 
escrebl  él  Arte  de  navegar  por  donde  los  mareaDtes  se  ri* 
gen  6Q  sus  navegaciones  sin  peligro  de  ignorancia ,  me 
parescié  debia  escrebir  otro  libro  para  que  los  que  navega- 
mos por  el  tempestuoso  mar  déste  mundo ,  asi  pasemos  por 
sos  éalmas  y  tormentas  que  lleguemos  al  puerta  seguro  de 
nuestra  salvación ,  porque  de  alli  entremos  á  morar  en  la 
tierra  firme  donde  se  vive  para  siempre/' 

Abunda  efectivamente  la  obra  en  la  mas  pura  y  mas 
sana  moral,  ásf  gnómica  como  cristiana»  escondiéndose  á 
la  vez  bajo  las  formas  de  una  admirable  sencillez ,  un  gran 
fondo  de  erudición  r  de  aquella  erudición  sazonada  de  que 
tanto  se  pagaban  los  buenos  escritores  de  la  época,  erudi- 
eion  con  que  acertaron  á  embellecer  sus  libros  y  que  con 
tan  triste  fortuna  convirtió  en  frios  pedantes  á  los  escrito- 
res del  siguiente  siglo. 

Recorrió  también  Medina  el  fértil  y  vasto  campo  de  la 
historia,  y  aunque  no  para  ganar  los  aplausos  y  la  reputa- 
ción europea  que  le  consiguieron  sus  trabajos  matemáticos, 
no  dejó  de  enltivar^on  fruto  aquella  bella  porción  del  sa- 
ber hu  HHino. 

No  haremos  ntendon,  ni  eontarémos  como  suya  una 
Crónica  abreviada  de  España,  mandada  escribir  por  la  rei- 
na Doña  Isabel ,  que  según  Nio.  Antonio  se  le  atribuye  por 
algunos  (f ),  pues  no  puede  ponerse  en  duda  que  es  el  ver« 
dadero  autor  Diego  de  Valera:  obra  acabada  en  1481 ,  es 
decir  doce  affos  antes  de  nacer  Medina ,  y  cuya  singular 

(t)  Peiro  etiam  Médium  trUniinm  video:  Crónica  breve  dé  España 
por  mandado  de  la  reina  Doña  Isabel ,  año  de  MDXLIL 

NiG  Amt.  Biblt  Hisp,  JVop* 
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aceptación  alestiguan  las  diferentes  ediciones  que  se  faicie' 
ron  de  la  misma  en  el  transcurso  de  muy  pocos  afios*  Yatin 
cuando  sospechemos  que  Nlc.  Antonio  aludia  qa  el  arUeulo 
de  Medina »  á  otra  crónica  difer  nte  de  la  de  J)kfgo  de  Va? 
lera ,  pues  dice  que  se  le  mandó  escriblí*  en  1542'»  apateisa 
por  esta  fecha  con  mucha  mas  claridad  baber  len^  esto  una 
grave  inexactitud,  no  existiendo  en  aq«d  año  «inglitia  r^« 
na  Isabel ,  pues  que  babia  fallecido  tres  ¿nles  la  esposa  de 
Garlos  V,  y  faltaban  dieziseis  para.quecotitrdtjes^  Pelifi^^ll 
su  tercer  matrimonio  con  Isabel  de  Valois.  .  >  / 

El  trabajo  histórico,  fruto  indudable  de  la.pluflia:  del 
Maestro  Medina  fué  su  Ldbra  de  las  Grandevas  y  oosaa  m$i 
mor  obles  de  España  y  publicado  por  vez  primiera  en  i543¿ 
y  reimpreso  en  Sevilla  en  1548  por  Dpmiaicp  Robertis,  y 
en  1566  en  Alcalá  do  Henares  por  Pedro  46  Robleí;  y  Juai^ 
Villanueva.  ! 

El  elogio  mas  cumplido  que  por  aquella  época  se  hizo 
de  esta  producción,  fué  debido  ¿  la  pluma  de  Juan  V^eo, 
catedrático  de  la  universidad  de  Salamanca,  que  estanip^ 
en  una  obra  suya  cuatro  aSos^  después  de  la  segunda  edi- 
ción de  las  Grandezas,  y  dpnde  pqnderia  el  largo  trabajo 
del  autor  y  la  agradable  variedad  de  la  materia  (1).  Ajc^so 
las  palabras  de  Vaseo  fueron  efecto  de  gaJanteria  é  hijas  de 
la  amistad,  que aQos  antes  habia  tenido  co<u  Mpdina^  ;  i  >. 

Contraria  á  la  opinión  de  Vaseo  fué:  la  de  Di^go  Pérez 
de  Mesa,  quien  ootno  unos  veintinueveiaSas  después  delc^ 
muerte  de  Medina,  publicó  su  libro  de  las  Grandezas  Qon 

(1)  Nuper  in  lucem  prodiit  opas  íustum  de  Dígnitate  ^  rebus 
pracUwis  Hispcuiia  M,  Petrl  á  Medina  viri  eruditi,  ^  mihi  olim 
Hispali  amicUia  iunciif  magno,  til  apparet^  studio  elabortUum,  ^  ¿u- 
'  cunda  rerumi^arielate^mmendabile. 

Chrobucqn  herum  vbmoraBHiUx  UiSPAffiA.  Salmant.  1552. 


13 

adkiones  y  correoeiones  (1);  pues  al  dar  razón  de  ios  mo^ 
tivoa  qae  le  llevaban  á  publicar  aquel  libro »  estampa  en  d 
prólogo  estas  palabras  con  que  castiga  duramente  al  autor: 
^'Este  gusto  y  particular  excelencia  de  las  cosas  notables 
de  nuestra  España  y  españoles,  me  ha  movido  á  aumen- 
tar esta  Crónica  de  las  Grandezas  y  cosas  notables  de  ella» 
el  cual  compuso  el  maestro  Pedro  de  Medina ,-  vecino  de  Se- 
villa primeramente ;  porque  como  tuviese  mal  lenguaje,  y 
estuviese  falla  de  muchas  cosas ,  fué  muy  justo  romancear- 
la de  nuevo  ,>  y  aumentarla  con  todo  aquello  que  yo  he  po* 
dido.../'  Gran  sentimiento  hubiese  causado  á  Medina,  si 
durante  su  vida  se  hubiera  impreso  este  severo  juicio  que 
de  stt  obra  se  hacia  en  lo  concerniente  al  lenguaje,  pues^ 
tn  escribk  con  corrección  y  gusto  ponia  todo  su  cuidado, 
como  es  licito  inferirlo  de  estas  palabras  que  eslampó  en  el 
prólogo  de  los  Grandezas  (ed.  Í56Q)  dirigiéndose,  di  rey 
Fdipe  n.  ^'<3uisiera  yo,  muy  esclarecido  sefiolr,  quQ  así 
como  los.autores  griegos  y  latinos ,  cualquier  cosa  que  es- 
cribían, la;adQrnaban  y  engrandecían  con  elegancia  y  her*. 
mosurh  de  razones,  para  que  las  otras  gentes  holgasen  de 
lo  saber  y  leer ,  que  asi.  esta  o1h«  fuera  tan  adornada  y  ea 
tal  estilo  poesía,  cual  convenia  para  iOSat  parecer  ante  su» 
real  acatamiento." 

Parece  asimismo  que  preveía  el  autor  de  las  Grandezas. 

que  algún  rígido  censor  habia  de  castigarle,  por  lo  que  ha- 

< 

(1)  Ea  taanimeotQ.rarpí  esta  obra,  de  U  oüal.oi^iste!  un  ejemplar 
eii  la  BU^íoleca  ^e  6.  M*  Bó  aqai  8U  titulo :  Primera pr  segunda^.par* 
te  de  las^  Grandez(is  jr,  cosas  notables  de  España,  compuesta  prime- 
ramente por  el  maestfe  Pedro  de  Medina,  vecino  de  Sevilla,  y  agar- 
ra nuevamente  corregida  y  muy  ampliada  por  Diego  Pérez  de  Mesa, 
catedrático  dé  matemáticas  en  ta  universidad  dt  AUalá. 

Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  JoaD  Gracian.  Ano  1S95. 
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cia  á  los  sucesos  que  refería »  pues  en  el  prólogo  de  la  <^tU- 
da  edición ,  dice  hablando  de  su  libro :  ^' . . . ,  eo  el  e«al  bien 
tengo  habrá  algunas  faltas  é  inadverteociaa ,  asi  pQr'ser 
materia  dificultosa  y  que  contiene  muchas  padriieularídi'-' 
des,  como  porque  fuera  de  las  divinas  letras,  bo. hay  oos^ 
tan  bien  escripta  que  no  tenga  necesidad  de  enmieoda,. 
censura  y  lima.  Por  tanto  en  esta  mi  obra  terne  dtscul^ 
pa  si  no  dijere  lo  que  decirse  requiere."  No  le  valió  ¿  Me-^ 
dina  el  escudarse  antes  de  hora ,  pues  sin  atender  á  su  iü,* 
geaua  protesta «  el  catedrático  Pérez  de  Mesa  anda  no  me- 
nos severo  censurando  la  facilidad  con  que  se  injerían 
en  el  libro  de  las  Grandezas  algunas  fábulas  mezcladas  cod 
la  historia.  Oigamos  sus  mismas  espresiones :  ^'Pero  lO  ht 
sido  totalmente  corrector  de  lo  que  escribió  el  maestro  Pe- 
dro de  Medina ,  no  queriendo  entremeterme  en  averiguar  ni 
reprobar  algunas  cosas  suyas  indignas  de  que  se  las  dé  cré- 
dito. Solo  he  procurado  que  lo  que  yo  de  ini  part^  he  es« 
crito  y  añadido,  sea  verdadero  y  cierto."  A  pesar  de  tan 
desfavorable  juicio,  es  una  prueba  segura  de  que  el  libro 
de  Medina  corría  con  gran  voga ,  asi  en  manos  de  los  sa- 
bios ,  como  del  vulgo ,  el  hecho  de  reproducirlo  ampliado  y 
oorregido  el  catedrátioo  Pérez  de  Mesa ,  teniendo  mas  ooh- 
fianza  en  el  título  de  la  obra  y  reputación  del  autor ,  ^ue 
en  un  nuevo  trabajo  de  su  pluma,  desempeñado  con  mejor 
gusto  y  mas  sano  discernimiento. 

La  Crónica  de  los  duques  de  Medinasidonia,  fué  el  se- 
gundo y  último  trabajo  histórico  de  Medina ;  y^aun  eu^do 
la  fecha  que  lleva  al  pié  del  titulo  es  de  1561 ,  parece  que 
se  ocupaba  de  ella  muchos  años  antes,  pues  en  su  libro  de 
las  Grandezas  refiere  con  prolijidad  y  gran  copia  de  noti* 
cias ,  varios  hechos  de  algunos  señores  de  aquella  familia^ 
tales  como  el  heroico  sacrificio  de  Tarifa ,  el  desastre  de 
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D.  Enrique  de  Guzman  en  las  aguas  de  Gibraltar ,  la  con- 
quista de  esta  ciudad  por  D.  Alonso* Pérez  de  Guzman,  y 
otros  diferentes. 

Tres  siglos  cabales  han  corrido  desde  que  acabó  esta 
Crónica  eU maestro  Medina»  y  podríamos  decir  con  gran 
probabilidad  de  acierto ,  que  el  ejemplar  cuya  copia  segui- 
mos ,  es  el  mismo  que  en  tiempo  de  Nicolás  Antonio,  y  se- 
gún su  propio  testimonio,  se  conservaba  en  poder  de  los 
condes  de  Villaumbrosa ,  habiendo  antes  pertenecido  á  la 
biblioteca  del  conde  duque  de  Olivares,  donde  estuvo  jun- 
tamente con  las  Bustracianes  de  la  Casa  d$  Niebla,  escritas 
por  Pedro  Barrantes  Maldonado. 

Uno  mismo  parece  haber  sido  el  destino  de  ambas 
obras.  Es  una  misma  su  materia ;  escribiéronse  en  una 
misma  época ;  sus  autores  sirvieron  en  una  misma  casa, 
y  ambas  se  han  conservado  juntas  y  sin  darse  á  la  prensa 
en  el  largo  transcurso  de  tres  centurias.  Y  pues  las  Htistra* 
tiones  de  Barrantes  han  visto  ya  la  luz  pública  en  el  Me* 
tnorial  de  la  Academia  de  la  Historia  (i),  justo  será  que 
no  permanezca'  por  mas  tiempo  en  las  tinieblas  la  Crónica 
del  maestro  Medina. 


(1)  Tomos  9  V  10. 


i. 


I 

I       t       , 


CRÓNICA 


DE  LOS 

MUT  KIGELEWTES  SEÑORES  BUQUES  DE  MEDINA  SIDONIA  ,  CONDES  DE 

NIEBLA,  MARQUESES  DE  GAZAZA  EN  ÁFRICA  ,  SEÑOREA  DE  LA  NOBLE 

TILLA  DE  SAN  LUGAR  DE  BARRAMEDA,  ETC«.  DONDK  SE  CONTIENEN  LOS 

HECHOS  NOTABLES  QCE  EN  SUS  TIEMPOS  HICIERON. 

Dirigida 

A  U  ILL.>^  Y  lUY  VALEROSA  SEÑORA 

m 

ÑA  LEONOR  MANRIQUE, 

* 

CONDESA    DE  NIEBLA  ,    MADRE  DEL  MUY  EXCELENTE    SEKOR  DON 

ALONSO  PÉREZ   DE  GUZMAN  EL  BUENO  >   CUARTO   DE  ESTE 

NOMBRE,  DUQUE  DE  MEDINA,  ETC. 

y^ot/  el  SiUteótto  ^edto  de  jílteduia , 
•a  antiguo  eriado  y  flel  servidor.    ' 


III 


1561. 


PRÓLOGO. 


K  U  1LL>^  T  IIT  VALRROSA  llMk  D/  LEOM  lANRlQDR, 
coDdesa  de  Kiebla,  madre  del  may  eiccicnte  Sr.  D.  Alonso  Porcz 
de  Gnzman  el  Bneoo ,  4.^  de  este  Dombre ,  dcqoe  de  Rcdioa  Si- 
doDÍa,  etc. ,  el  maestro  Pedro  de  Hedioa ,  sa  antigao  criado  j  fiel 
servidor ,  perpetua  felicidad. 


Cosa  e$  muy  elara^  ilustrisma  y  muy  valerosa  seféora, 
que  la  obra  que  de  las  manos  de  la  adversa  fortuna  con  ma* 
yor  perpetuidad  se  escapa ,  es  la  escriptura ,  pues  siempre 
habla  y  pregona  las  memorias  de  aquellos  que  en  ella  se 
contienen ;  y  asi  las  refresca  y  renueva  á  cabo  de  mili  auos^ 
como^l  primero  dia.  Y  de  aquí  es,  que  si  los  romanos  de^ 
jaron  tanta  fama  en  el  mundo ,  no  solo  fué  por  los  hechos 
que  hicieron ,  mas  también  por  los  libros  que  escribieron. 
Porque  si  entre  los  romanos  hahia  diez  capitanes ,  que  como 
valientes  hombres  con  la  lanza  en  la  mano  peleaban  en  la 
guerra ,  quedaban  en  Roma  veinte  excelentes  escriptores,  que 
con  la  pluma  escribían  altamente  sus  hechos.  Y  por  la  mis- 
ma razón  sabemos  el  gran  poder  que  los  griegos  tuvieron^ 
porque  Homero  largamentff  dello  trató,  Y  lo  mismo  diremos 
en  lo  qu^  Alexandre  conquistó^  y  sus  batallas  y  hechos ^  pues 
lo  sabemos  por  lo  que  Quinto  Curdo  del  escribió;  y  asi  po- 
damos decir  de  otros  muchos.  De  manera  que  si  los  historia- 
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dores  no  escribieran  los  hechos  destos,  poco  les  aprovechara 
sus  valentías  y  esfuerzos  para  no  quedar  en  perpetuo  olvido; 
y  asi  ni  dellos  quedara  fama ,  ni  á  cabo  de  tantos  millares 
de  años  tuviéramos  dellos  tanta  memoria.  De  donde  es  cier* 
to  ser  la  escriptura  la  que  perpetua  la  fama,  nombres  y  Ae- 
chos  de  los  hombres.  Mas ,  veo  yo  ,  ilustrlsima  señora,  qtfe 
los  griegos  supieron  mucho  decir,  y  poco  hacer:  los  roma- 
nos supieron  decir  y  hacer;  y  los  españoles  supieron  hacer 
y  no  decir;  de  manera  que  los  españoles  hicieron  mucho  y 
dijeron  poco. 

Si  en  España  hoblera  escriptotes  que  escribieran  tos  he- 
eJws  de  los  españoles^  como  los  griegos  y  romanos  tuvieron, 
cierto  grande  número  de  libros  hallaríamos  escriptos,  de  he- 
chos valerosos  y  hazañas  singulares,  que  los  españoles  hi- 
cieron en  tiempo  de  ochocientos  años,  que  con  los  moros  tu- 
vieron guerra  continua  dentro  en  la  misma  España  muy 
porfiada  y  eruel ,  que  fué  la  mayor  contienda  que  en  el  mun- 
do hobo,  y  que  mas  tiempo  duró  y  con  mayor  enojo  y  ene-- 
mistad  se  trató;  donde  los  españoles  pugnaron  tanto,  que 
eUos  por  si  vencieron  el  gran  número  de  maros  que  á  Es* 
paña  ocupaban ,  á  unos  matando ,  y  á  otros  echando  de  ella, 
y  á  otros  convertiendo  ú  nuestra  sancta  y  católica  fe ,  cosa 
por  los  enemigos  tan  detestada  y  aborrecida. 

Cierto  me  parece  que  si  las  cosas  muy  señaleras  que  en 
esto  hobo  se  escribieran ,  muchos  escriptores  fueran  tnenes* 
ter  y  muchos  libros  se  escribieran,  como  dicho  tengo.  Mas 
los  españoles  empleáronse  y  ocupáronse  en  hacer  y  no  cura- 
ron de  decir  los  hechos  que  hadan :  y  de  aquí  es ,  que  aun- 
que los  claros  varones  que  en  esta  grande ,  antigua  y  mujf 
insigne  casa  de  Ouzman  ha  habido ,  han  hecho  notables  proer 
zas,  grandes  y  heroicos  hechos;  como  no  hobo  quien  con  Iñ 
escriptura  los  perpetuase ,  no  tenemos  tan  entera  noticia  de 
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¿US  grandes  hechos,  como  ellos  fueron.  De  donde  para  es-- 
crvtdr  ya  el  origen  de  los  señores  que  en  esta  casa  ha  habí' 
doj  su  mucha  antigüedad^  su  grandeza ,  la  limpieza  de  su 
sangre »  la  claridad  de  sus  hechas ,  la  lealtad  y  servicios 
grandes  que  á  sus  reyes  hicieron ,  mucha  falta  he  tenido  de 
escripturas  claras  y  ciertas  desque  para  esta  Crónica  me  pu* 
diese  aprovechar.  Pero  como  los  hechos  destos  señores  han 
sido  tantos  y  tan  señalados ,  todavía  he  halieto  mucha  p(irte 
dellos,  en  especial  en  las  crónicas  de  catorce  reyes ,  que  et^ 
España  ha  habido,  dende  el  rey  D.  Alonso  décimo  deste  nom* 
bre,  hijo  del  sancto  rey  D.  Fernando  que  ganó  á  Sevilla, 
en  cuyo  tiempo  comenzó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmafi  el  Bue* 
no,  primero  deste  nombre,  hasta  hoy.  También  de  otras  cróm^ 
cas  mas  antiguas  de  España;  asimismo  de  un  libro  que  tra^ 
ta  de  los  hechos  del  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  el  cual  se  debió  escrebir  en  su  tiempo,  que  es  de  mu- 
cha autoridad.  ítem ,  de  un  libro  que  escribió  Hernán  Pérez 
de  Guzman ,  gran  varón  en  las  letras ,  que  trata  de  los  illus^ 
tres  varones  de  España,  y  otro  de  las  armas  y  blasones  de 
los  linajes  de  Casfilla.  Asimismo  de  muchos  previlegios  que 
los  señores  desta  casa  tienen ,  donde  por  los  reyes  que  los 
dieron ,  se  recuentan  sus  grandes  hechos  y  obras  dignas  de 
perpetua  memoria.  También  de  muchas  cartas  de  reyes  y  de 
otros jeñores ,  y  otras  escripturas  que  en  esta  casa  de  V.  5.* 
están ,  de  donde  he  sacado  fielmente  lo  que  me  pareció  de  mas 
utilidad;  y  juntando  con  ello  lo  que  yo  he  visto  en  esta  casa 
y  en  los  señores  della  de  mas  de  cincuenta  años  á  esta  parte, 
de  que  tengo  memoria;  porque  en  ella  me  he  criado  y  mis 
padres  en  ella  vivieron.  De  lodo  lo  cual  he  copilado  esta  Cró^ 
nica,  que  he  dividido  en  doce  libros,  donde  trato  la  subce- 
sion  de  los  señores  de  la  casa  de  Guzman ,  dende  el  primero 
que  tuvo  este  nombre p  hasta  D.  Alonso  Per e:í  de  Guzman  el 
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Bueno ;  y  de  alli  hasta  este  tiempo  de  V,  S.^  y  del  duque 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  cuarto  de  este  nom* 
bre,  hijo  de  V.  S.* 

Trato  el  origen  y  principio  de  los  señores  de  Sanlucar^ 
y  da  donde  comenzaron  los  condes  de  Niebla  ^  y  después  los 
duques  de  Medina  Sidonia  y  marqueses  de  Cazaza^  y  como 
se  juntaron  estos  señoríos  en  uno ,  y  en  qué  tiempo  y  qué  se* 
ñores  ha  habido  en  cada  uno  dellos ,  con  las  cosas  notables 
que  por  ellos  pasaron ,  según  lo  que  yo  con  toda  diligencia 
he  podido  alcanzar.  Todo  lo  cual  heescripto  con  la  claridad 
y  sencillez  de  palabras  que  á  mi  ha  sido  posible  para  con- 
tar la  verdad ,  sin  envolver  en  ello  retóricas ,  ni  ficciones  ni 
otros  modos  de  escribir ;  porque  á  mi  parecer ,  esto  es  lo  me* 
jor  y  mas  natural  del  buen  estilo:  en  lo  cual^  dado  que  mi 
trabajo  haya  sido  grande ^  asi  en  el  cuerpo,  como  errel  espí- 
ritu y  todo  lo  he  tenido  por  gran  contento ,  con  voluntad  de 
hacer  servicio  á  F.  S^,  para  que  el  duque  mi  señor  y  sus 
subcesores  miren  este  dechado  de  tan  altas  y  escelentes  labo" 
res ,  labrado  y  hecho  por  sus  antecesores ,  para  que  vistas  y 
consideradas  las  cosas  notables  que  estos  señores  como  hom-* 
bres  magnánimos  y  valerosos  hicieron ,  se  tome  ejemplo  para 
imitarles  y  confiando  que  Dios  que  á  ellos  ayudó  en  tan  altas 
empresas ,  lo  mismo  hará  á  quien  en  su  misericordia  y  po^ 
der  confiare :  que  cosa  muy  justa  y  conveniente  es  á  los  prin» 
cipes  y  grandes  señores,  leer  las  vidas  y  hechos  de  escláre' 
cidos  varones ;  pues  la  historia  es  pregón  de  las  virtudes, 
vituperio  de  los  vicios,  dechado  y  ley  de  la  vida  humana. 

Plutarco  filósofo  aconsejaba  al  emperador  TrajanOy  que 
leyese  las  historias  de  sus  antepasados;  porque  alli  hallaría 
avisos  de  lo  que  habia  de  hacer ,  y  la  memoria  que  siempre 
en  sus  obras  habia  de  tener.  Y  en  la  Sancta  Escriptura  lee* 
mos  que  Josué  mandó  á  los.  hijos  de  Israel ,  que  sacase  cada 
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tribu  una  piedra  del  rio  Jordán ,  por  donde  habían  pasado  á 
pié  sin  mojarse,  y  puso  aquellas  piedras  en  el  Tabernáculo, 
en  memoria  de  aquella  maravilla  que  Dios  por  ellos  hizo; 
porque  tuviesen  confianza  los  que  después  viviesen ,  que  como 
habia  hecho  Dios  tan  gran  merced  á  sus  padres ,  lo  mismo 
haría  por  ellos  si  lo  sirviesen. 

Pues  habiendo  yo ,  ilustrisima  señora ,  escripto  esta  Cfó 
nica^  tuve  entendido  que  por  ser  ordenada  de  mi  flaco  enten- 
dimiento, seria  estimada  en  poco;  por  lo  cual  nte  pareció 
hacer  lo  que  los  sabios  antiguos  en  sus  obras  hicieron ,  esto 
es ,  dirigirlas  á  los  Césares,  príncipes  y  señores  grandes,  te- 
niendo cierto  el  gran  interés  que  dello  les  resultaba;  el  cual 
toca  Plinio  agudamente ,  diciendo :  ' '  Obras  hay  que  las  te- 
nemos  en  mucho,  no  por  su  valor,  sino  por  á  quien  se  dedi- 
can; no  por  lo  que  dicen ^  sino  por  en  quien  se  emplean.'* 
Y  por  esto  intitulé  yo  esta  mi  obra  á  V.  S.*  Ilustrisima,  para 
que  del  favor  de  tan  gran  señora ,  reciba  vida ;  pues  sin  él 
será  estimada  en  casi  muerta.  Bien  sé,  que  V.  S.^  no  quer- 
rá dejar  de  aceptar  este  mi  pequeño  servicio ,  pues"  Dios  le 
puso  tantas  virtudes  y  dotes  de  ánimo ,  cuantos  en  un  gran 
señor  se  pueden  hallar ,  y  aun  en  un  poderoso  principe  se  de- 
ben desear.  Y  pues  es  asi,  suplico  á  V.  iS/  Ilustrisima  no 
mire  á  lo  poco  con  que  sirvo ,  mas  á  lo  mucho  con  que  servir 
deseo. 


FIN  DEL  PRÓLOGO. 


LIBRO  PRIMERO. 


Del  primer  Gozmao  qoe  hobo  en  Espaha  y  y  de  sas  hecbos )  armas, 
)  de  so  antigüedad ,  ;  de  les  nombres  de  sos  descendientes 

por  linea  derecha  hasta  boj. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Del  primer  Guzman  que  hobo  en  España ,  de  donde  tuvo 
este  nombre  y  de  sus  armas ;  y  de  las  armas  que  agora 

tiene  la  casa  de  Guzman. 


Reinando  en  el  reino  de  León  ei  rey  Don  Ramiro  I  des- 
te  nombre,  en  el  año  que  se  contaba  la  era.de  César  odió* 
cientos  y  setenta  y  dos  años ,  que  fué  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  ocbocienlos  y  treinta  y 
cuatro  afíos(l),  como  este  rey  tuviese  continuas  guerras 
con  los  moros  de  que  la  mayor  parte  de  España  estaba  Hendí 
en  aquel  tiempo  vino  á  la  cibdad  de  León  un  caballero  de 
Brets^ña,  señor  de  la  casa  de  Toral,  descendientede  los  godos 
antiguos,  hermano  de  Herus  Pogio  (2)»  que  á  la  sazón  era 


(i)  Descuido  manifiesto  del  autor ,  pues  el  reinado  de  Ramiro  I 
empieza  en  8i2,  año  ea  que  falleció  Alonso  11  el  Casto. 
{%)  Herud  P^ggio  en  el  códice  de  la  Bibliotc^ca  Nacional. 
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duque  de  Bretaña.  Este  caballero  vioo  ¿  la  corte  del  rey» 
muy  acompañado  de  criados  y  amigos,  con  inteocioa  de 
servir  á  Dios  en  la  guerra  contra  los  moros ;  porque  era  muy 
devoto  y  esforzado;  Estando  este  caballero  un  día  con  el  di- 
cho rey  D.  Ramiro,  entraron  mensajeros  de  los  reyes  mo- 
ros, que  en  España  habia,  los  cuales  dijeron  al  dicho  rey 
les  diese  el  tributo  de  las  cien  doncellas  que  el  rey  Mauregato 
su  antecesor  les  daba;  donde  nó,?que  le  harían  cruda  guer- 
ra. Como  el  rey  oyó  cosa  tan  mala  y  de  tan  gran  vituperio 
para  los  cristianos,  como  él  fuese  rey  cristianísimo,  abor- 
reció tanto  oir  aquello ,  que  la  respuesta  que  dio  fué  juntar 
su  ejército,  y  entró  por  tierra  de  moros  matando  y  destru- 
yendo cuantos  hallaba.  Sabido  esto  por  los  reyes  moros, 
junliironse  brevemente  ,  y  con  grandes  poderes  salieron  ¿ 
darle  la  batalla ,  la  cual  con  el  ayuda  de  Dios  y  del  após- 
tol  Sanctiago,  que  en  la  batalla  fué  visto »  los  moros  fue- 
ron vencidos  y  muertos  sesenta  mili  delios.  Desta  batalla  y 
de  cómo  se  vido  en  ella  el  glorioso  apóstol  Sanctiago',  se 
trata  mas  largo  en  el  capítulo  tercero  deste  primer  libro. 

En  esta  batalla  se  señaló  mucho  este  caballero  bretón» 
el  cual  andando  peleando  decia,  Gotman,  Gotman,  que 
quiere  decir  Dios  hombre ,  Dios  hombi'e.  Porque  Got  en  len« 
gua  alemana  quiere  decir  Dios,  y  man,  quiere  decir  hombre. 
Asi  queste  caballero  por  su  devoción  andando  peleando,  de* 
cia :  Dios  hombre ,  Dios  hombre ,  lo  cual  decia  muchas  ve- 
ces ,  como  diría  agora  todo^buen  cristiano  andando  en  pe- 
lea, Jesucristo,  Jesucristo;  con  cuya  virtud  de  este  Safietí- 
simo  nombre,  se  aumentan  las  fuerzas  del  ánimo  y  del  cuer- 
po. Otros  interpretan  este  nombre  Gotman  que  quiere  decir' 
hombre  godo  ó  de  linaje  de  godos;  porque  según  se  ha  di- 
cho, él  decendia  de  la  real  sangre  de  los  godos.,  que  como 
en  muchas  partes  se  halla  escripto,  fueron  hombres.,  vaiien- 
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les  y  esforzados;  y  que  para^estreniarse  en  la  batalla  i  se  lla- 
maba hombre  godo. 

Pasada  esta  batalla ,  el  rey  D.  Ramiro  mandó  que  ¿  es- 
te caballero  le  llamasen  Gotman;  porque  él  en  la  batalla  se 
llamaba  asi,  haciendo  hechos  de  valiente  hombre;  y  así  se 
llamó,  hasta  que  después ,  corrompido  el  nombre ,  se  llamó 

» 

Guzman^  y  en  esta  manera  se  llamaron  y  llaman  todos  los 
que  deste  caballero  descienden  hasta  el  dia  de  hoy  ,  que  han 
sido  muchos,  como  adelante  se  dirá. 

El  rey  D.  Ramiro  viendo  la  nobleza  y  valentía  deste  ca- 
ballero y  el  gran  linaje  donde  venia ,  lo  casó  con  una  hija 
suya  en  quien  hubo  hijos,  de  donde  decienden  los  señores 
de  la  casa  de  Guzman.  Este  primer  Guzman  traia  por  armas 
un  escudo  azul  con  dos  calderas  jaqueladas  de, amarillo  y 
colorado ,  y  en  las  asas  unas  cabezas  de  sierpe  con  una  or- 
la blanca  ¿  la  redonda  del  escudo ,  con  armiños  negros,  que 
son  las  armas  de  los  duques  de  Bretaña.  Y  estas  armas  tru- 
jeron  siempre  todos  los  Gu^manes ,  hasta  que  fueron  ayun* 
tadas  ¿  estas»  las  armas  reales  de  Castilla  y  Leen ,  que  son 
castillos  y  leones,  cuando  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  se- 
gundo deste  nombre ,  casó  con  Doña  Juana  de  Castilla ,  nie- 
ta del  rey  D.  Alonso  XI  deste  nombre  y  sobrina  del  rey 
D.  Enrique  11.  El  cual  dicho  rey  D.  Enrique  dio  en  dote  y 
easamientd  con  la  dicha  Doña  Juana  al  dicho  D.  Juan  Alon- 
so de  Guzman ,  el  condado  de  Niebla,  por  servicios  grandes 
que  á  la  Corona  Real  de  Castilla  hizo ,  como  adelante  se  de- 
claran ;  y  de  entonces  hasta  hoy ,  los  señores  de  la  casa  de 
Guzman  tienen  juntamente  con  sus  armas  antiguas ,  las  ar- 
mas reales  de  Castilla  y  León,  que  entonces  los  reyes  te- 
nían, como  en  el  principio  desta  crónica  se  muestran  (1). 

(f )  Este  encado  de  armas  falta  en  el  manuscrito  que  publicamoe. 
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CAPÍTULO  II. 


Donde  se  declara  porqt^é  se  daba  á  los  moros  el  tributo  d9 
¡as  cien  domellas,  que  de  suso  se  hace  mención,  quien  lo 
\  comenzó  á  dar,  y  cuanto  duró. 


Porque  de  suso  he  dicho  que  los  reyes  moros  enviaron 
á  pedir  ^l  rey  D.  Ramiro  cien  doneelfas  que  Maaregato 
rey  de  León  les  daba  cada  un  año  en  tributa,  y  que  el  rey 
D.  Ramiro  por  no  lo  pagar  dio  batalla  á  los  moros,  y  que 
en  esta  batalla  fué  visto  el  glorioso  apóstol  de  Jesucristo 
Sancliago  en  ayuda  de  les  cristianos,  parecióme  no  seria 
salir  de  propósito  dar  aquf  razón  de  dos  cosas :  una ,  porque 
se  daba  á  los  moros  este  tributo,  y  quien  lo  comenzó  á  dar,' 
y  de  qué  calidad  eran  estas  doncellas ;  y  esta  se  dirá  etí  este 
capitulo.  La  segunda  es ,  cómo>  fué  visto  en  la  batalla  el 
glorioso  apóstol  Sanctiago,  de  la  cuat  daré  razón  en  el  si- 
guiente capitulo. 

De  lo  primero  digo,  que  según  se  escribe  en  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  España ,  después  que  el  Infknte  D.  Pe- 
layo,  que  fué  el  primer  rey  que  dio  guerra  á  los  moros, 
cuando  en  España  entraron  en  tiempo  del  rey  D.  Rodrigo; 
y  este  rey  D.  Pelayo  ganó  á  los  moros  la  cibdad  de  León  y 
otros  muchos  pueblos,  y  entonces  se  llamó  rey  de. León; 
fallecido  este  rey,  sucedió  en  el  reino  de  León  su  hijo  don 
Favila.  Este  tuvo  un  hijo  que  le  sucedió  en  el  reino,  qué 
se  llamó  D.  Alonso  I  deste  nombre,  el  cual  fué  llamado  el 
Católico.  Este  rey  D.  Alonso  tuvo  dos  hijos:  uno  legítimo 
de  la  reina  su  mujer ,  que  se  llamó  D.  Froila ,  que  le  su* 
cedió  en  el  reino,  y  otro  de  una  amiga ,  que  se  Haraíó  Mau- 
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regato.  Don  Froila  tuvo  un  hijo ,  que  se  llamó  D.  Alonso, 
que  fué  segundo  deste  oombre,  el  cual  porque  no  tuvo  acce^ 
so  á  mujer,  fué  llaniado  el  Gasto.  Muerto  ei  rey  D.  Froila, 
tomó  el  reino  de  León  D.  Aurelio  no  le  perteneciendo,  con 
ayuda  de  los  moros ,  con  los  cuales  hizo  pleitesía  de  les  dar 
en  cada  un  año  cien  doncellas,  y  cincuenla  de  linaje,  y 
cincufeuta  de* menor  condición ,  con  que  le  dejasen  sin  ha- 
cerle guerra.  De  manera  que  este  D.  Aurelio  quitó  el  reino 
de  León  á  D.  Alonso  II,  que  le  pertenecía  por  ser  hijo  del 
rev  D.  Froila,  como  de  suso  es  dicho. 

Muerto  este  D.  Aurelio,  el  cual  después  que  fué  rey,  vi- 
vió pocos  dias  y  malos,  tomó  el  reino  de  León  el  dicho 
D.  Alonso  II;  mas  levantóse  contra  él  Mauregato,  hijo  bas- 
tardo del  rey  D.  Alonso!,  y  para  quitarle  el  reino  pidió  fa- 
vor á  los  reyes  moros,  y  obligóse  de  les  dar  el  tributo  de 
las  cien  doncellas  que  D.  Aurelio  les  daba ,  y  porque  le  de- 
jasen en  paz  y  no  le  diesen  guerra ;  y  asi  hubo  el  reino  de 
Lcoua  Este  Mauregato  como  malo,  hizo  muchas  abomina— 
cienes,  y  asi  murió  con  grande  aborrecimiento  de  todos. 

Muerto  Mauregato,  tornó  á  tomar  el  reino  de  León  el 
dicho  rey  D.  Alonso ,  el  eual  hizo  gran  guerra  á  los  moros 
y  les  ganó  muchos  pueblos.  Este  rey  D.  Alonso  dio  la  ba- 
talla al  emperador  Garlos  de  Francia  en  Ronces  valles,  cuan^ 
.do  venia  á  conquistar  á  España ;  en  la  cual  batalla,  según 
se  escribe,  murieron  aquellos  doce  caballeros  tan  principales 
de  Francia  llamados  los  doce  pares.  Este  D.  Alonso  II,  lla- 
mado el  Gasto,  tuvo  un  sobrino  hijo  de  una  hermana  suya, 
llamado  Bernardo  del  Carpió ,  caballero  muy  señalado  en  Es- 
paña. Muerto  D.  Alonso,  hobo  el  reino  de  León  D.  Rami* 
ro ,  que  fué  primero  deste  nombre.  A  este  rey  enviaron  los 
moros  á  pedir  el  tributo  de  laá  cien  doncellas  que  Maure- 
gajlo  l^  daba,  como  dicho  es;  y  este  rey,  ayuntándolos  de 
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su  consejo  y  á  lodos  sus  caballeros,  les  dijo  que  ánles  mo-* 
riria  que  tal  mengua  fícícse ;  y  hizo  ayuntar  sus  gentes  y 
entró  por  la  tierra  de  moros ,  y  los  reyes  moros  le  dieron 
batalla ,  donde  fué  visto  el  apóstol  Sanctiago ,  como  de  suso 
es  dicho ,  todo  lo  cual  se  declara  en  el  previlegio  que  el  di- 
cho rey  D.  Ramiro  dio  en  ofrenda  á  la  iglesia  de  Señor  Sanc- 
tiago. El  cual  previlegio  para  verificación  de  lo  que  de  su^ 
so  he  dicho ,  lo  he  puesto  aquí  á  la  letra »  según  en  él  so 
contiena  >  que  es  el  siguiente. 


CAPÍTULO  ni- 

De  un  privilegio  que  el  rey  D\  Ramiro  dio  en  ofrenda  á  la 

iglesia  de  Señor  Sanctiago ,  donde  se  declara  cómo  fué 

visto  en  la  batalla  el  glorioso  apóstol  Sanctiago 

en  favor  de  los  cristianos. 


En  el  nombre  del  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Sancto.  Amen. 
Los  hechos  de  los  antecesores,  por  los  cuales  los  ornes  que 
después  Vinieren ,  puedan  ser  enseñados  en  bien ,  no  son  de 
callar;  mas  antes  deben  ser  puestos  en  escripturas,  porque 
por  la  memoria  de  ellos  los  ornes  que  fueren  por  tiempo, 
sean  confirmados  en  seguimiento  de  buenas  obras.  Por  en- 
de ,  yo  el  rey  Ramiro  con  mi  mujer  la  reina  Urraca,  dada 
¿  mí  por  la  mano  de  Dios,  y  con  nuestro  hijo  el  rey  Ordeño 
y  con  mi  hermano  el  rey  García,  la  nuestra  ofrenda,  que 
fecimos  al  muy  glorioso  apóstol  de  Dios^  Sanctiago,  con  con- 
sentimiento de  los  arzobispos ,  obispos  y  abades ,  y  de  los 
nuestros  grandes  y  de  todos  los  cristianos  de  España,  })oné« 
mosla  en  eseriplura ,  á  fin  que  sea  mejor  guardada ;  porque 
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los  ornes  que  después  de  nos  fueren ,  no  quebranten  acaso 
por  ignorancia  lo  que  nos  hecimos;  y  otrosí,  porque  acor* 
dándose  de  nuestros  fechos ,  sean  movidos  á  facer  semejan* 
tes  obras.  Escribimos  asimismo  las  razones  porque  fuemos 
movidos  ¿  facer  esta  ofrenda*,  para  que.  guardadas  vengan 
en  conocimiento  á  los  que  «serán  después  de. Nos.  Asi  es, 
que  en  los  tiempos  ^antiguos,  casi  en  el  tiempo  que  fué  la 
desiruicion  de  España  que  hicierom  los  moros,  reinante  el 
rey  D.  Rodrigo,  algunos  principes  cristianos  nuestros  an- 
tecesores fueron  perezosos  ,  negligentes ,  flojos  y  descuida- 
dos; la  vida  de  los  cuales  ningún  (iel  cristiano  debe  seguir. 
A  estos ,  porque  no  fuesen  perseguidos  de  los  moros,  pusie* 
ron  sobre  si  (lo  que  no  era  digno  de  ser  relatado)  un  abomi 
nable  tributo,  conviene  á  saber:  que  diesen  á  los  moros  en 
un  año  cien  doncellas  de  las  mas  hermosas:  las  cincuenla 
de  las  nobles  y  hijas  dalgo  de  España,  y  oirás  cincuenln» 
de  las  del  pueblo.  ¡Oh  dolor  y  ejemplo  de  no  ser  guardado 
de  los  hombres  que  vinieren  después  de  Nost  Ca  por  pleite- 
sía de  paz  temporal  y  cosa  que  presto  pasa ,  era  puesta  la 
cristiandad  en  captiverio  para  que  los  moros  cumpliesen 
su  lujuria.  Y  Nos  que  venimos  después  y  por  la  misericordia 
de  Dios  recebimos  el  gobernalle  del  reino  ,  pensamos,  aspi* 
rando  la  bondad  de  Dios,  destruir  y  vengarlos  dichosescar- 
nios  y  vituperios  de  las  nuestras  gentes.  Y  asi ,  para  aca- 
bar este  buen  pensamiento ,  hobimos  primeramente  consejo 
con  los  ar7X)bispos,  obispos  y  abades,  y  otros  varones reh- 
giosos,  y  después  con  todos  los  grandes  de  nuestro- reino; 
y  habido  sano  consejo  y  saludable ,  estando  en  la  cibdad  de 
León ,  dimos  ley  á  los  pueblos  y  posimosles  costumbres  que 
fuesen  guardadas  por  todas  las  parles  de  nuestro  reino;  y 
después  dimos  nuestra  provisión  general  para  todos  los 
grandes  de  nuestro  reino  y  que  llamasen  lodos  los  oniescs- 
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forzados  y  valientes  para  pelear ,  así  los  ornes  hijos  dalgo, . 
C3inó  los  no  hijos  dalgo,  asi  de  caballo,  como  peones;  llaman-, 
do  hasta  los  que  estuviesen  en  las  postreras  partes  de  núes* 
tro  reino,  y  que  para  día  cierto  los  hiciesen  ayuntar  para 
dar  batalla  á  los  moros.  Y  asimismo  rogamos  ¿  los  arzobis-, 
pos ,  obispos  y  abades  >  y  á  otros  varones  religiosos,  que  se 
hallasen  presentes  á  la  dicha  batalla»  para  que  por  9us  ora- 
ciones la  nuestra  fortaleza  fuese  acrecentada,  con  la  miseri*^ 
cordia  de  DioSi 

Así  que  fué  cumplido  nuestro  mandado  ^  y  dejado  sola- 
mente los. ornes  flacos,  y  los  que  no  eran  para  pelear,, para 
labrar  las  tierras,  todos  los  oíros  fueron  ayuntados  para. ir 
á  la  batalla ,  y  no  ya  de  nuestro  mandado  según  suelen  ir 
contra  su  talante ,  mas  de  su  buena  voluntad  poi*que  el  amor 
de  Dios  los  traia.  Con  aquesto,  yo  el  rey  Ramiro,  conQan- 
do  mas  de  la  misericordia  de  Dios ,  que  de  las  fuerzas  ni 
muchedumbre  de  mi  gente ;  después  de  andadas  algunas 
jornadas  y  dejadas  atrás  las  tierras  que  están  en  el  come* 
dio,  enderecé  mi  camino  hacia  Najara,  y  de  ahí  fuf  á  un 
lugar  que  llaman  Albelda.  Entretanto^  los  moros  hobieron 
por  fama  sabiduría  de  nuestra  ida,  y  todos  los  de  aquén  (sic) 
mar,  fueron  ayuntados  en  uno  contra  Nos,  y  por  cartas 
y  por  mensajeros  llamados  los  n:^oros  de  alien  mar  >  para 
que  viniesen  en  su  ayuda ,  vinieron  á  darnos  la  batalla 
con  muchedumbre  de  gente  y  gran  denuedo,  y  por  abreviar 
(de  lo  que  sin  lágrimas  y  dolor  no  podríamos  acordarnos)» 
muchos  de  los  nuestros  fueron  muertos  y  heridos  por  nues- 
tros pecados,  y  boblmos  de  huir  llenos  de  turbación.  Reco- 
gimonosá  un  cerro  que  llaman  Glavijo,  y  ayuntados  y  he- 
chos una  muela  j  estovimos  casi  toda  la  noche  en  lágrimas  y 
oraciones,  no  sabiendo  por  ninguna  manera  que  hiciésemos 
cuando  fuese  de  dia.  Entretanto  vino  el  sueño  á  mi  el  rey 
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Ramiro  que  estaba  pensando  muchas  cosa^  y  muy  cuidoso 
del  peligro  de  la  gente  cristiana.  Estando  yo  dormido,  el 
bienaveqturado  apóstol  Sanctiago  defensor  de  las  Españas 
tuvo  por  bien  de  se  me  mostrar  corporalmente ;  y  como  yo 
maravillado  le  preguntase  quien  era,  el  apóstol  de  Dios  me 
dijo:  ^'Yo  soy  Sanctiago."  Y  como  á  esta  palabra  me  mara- 
villase tanto «  que  no  se  podria  decir ,  el  apóstol  de  Dios  me 
dijo:  ''¿Por  ventura  tó^  no  sabes  que  mi  señor  Jesucristo 
cuando  repartió  las  otras  partes  del  mundo  á  los  otros  após* 
toles  mis  hermanos,  dio  á  mí  en  guarda  á  toda  España  y  la 
puso  so  mi  protección  y  amparo?"  Y  apretando  con  sU 
mano  la  mia,  me  dijo  estas  palabras:  ''Esfuérzate  y  ten 
mucha  confianza :  que  por  cierto  yo  seré  en  tu  ayuda ;  y 
en  la  mañana  con  el  poder  de  Dios  vencerás  la  innumerable 
muchedumbre  de  los  moros  que  te  tienen  cercado.  Pero 
machos  de  los  t»yos,  á  los  cuales  está  ya  aparejada  la  hoN 
ganza  eterna ,  recibirán  en  esta  batalla  corona  de  mar- 
tirio ;  y  porque  sobre  esto  no  haya  lugar  de  dudar ,  vos^ 
otros  y  los  moros  me  veréis  maniftestaraeble  en  un  caballo 
blanco  de  blaoica  y  gi'ande  fermosura ,  y  terne  uñ  pendón 
blanco  y  muy  grande.  Por  tanto ,  en  alboreciendo  confe* 
saros  beis  todos  y  redbireis  penitencia ;  y  después  de  ce- 
lebradas ks  misas  y  recibida  la  comuTiion  del  Cuerpo  y 
Sangre  del  Señor ,  armada  vuestra  compaña ,  no  dudes  de 
acometer  las  haces  de  los  moros,  llamando  eF  notnbre  de 
Dios  y  el  mió:  ca  sabed  por  cierto  qué  los  moros  caerán 
por  punta  de  espada."  Y  dichas  estas  palabras ,  el  glorio- 
so apóstol  de  Dios  desapareció.  Yo  después  que  desperté,  es- 
pautado  y  alterado  no  poco  de  tan  grande  y  tal  visión  coqoo 
viera,  hice  llamar  aparte  y  por  sí  los  arzobispos,  obispos, 
abades  y  otrosf '  varones  religiosos ,  y  contéies  leda  la  revé* 
laciou  por  orden  y  según  que  me  fuera  i-evelada  con  lágrl- 
ToMO  XXXIX  3 
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mas  y  sollozos ,  y  grande^  contrición  de  mi  corazón  >  y  los 
dichos  perlados,  echados  primero  de  bruces  en  oración,  dre^ 
ron  grandísimas  gracias  á  Dios  y  al  apóstol  por  tan  ma« 
ravillosa  consolación.  Y  esto. hecho,  comencé  á  poner  por 
obra  con  toda  presteza  lo  que  nos  habia  sido  revelado,. 
Y  armadas  y  puestas  en  orden  nuestras  haces,  fuimos  á 
dar.  la  batalla. á  los  moros  ;  y  el  bienaventurado  apóstol' 
de  Dios  asi  como  lo  habia  prometido ,  sernos  apareció  á 
los  unos  y  á  los  otros ,  esforzando  y  animando  los  núes* 
tros  á  la  pelea  y  embarazando  y  firiendo  las  compañas 
de  los  moros.  Y  luego  como  nos  apareció  el  apóstol  de  Je- 
sucristo,  conocimos  que  había  cumplido  su  prometimion* 
to:  y  por  esta  visión  tan  clara,  hechos  todos  alegres,  lla- 
mamos con  grandes  alaridos  y  gran  talante  y  de  oorar.pn 
el  nombre  de  Dios  y  del  apóstol ,  diciendo :  ayúdanos  Bioz 
y  Sanctiago,  la  cual  invocación  fué  entonces  la  primera  cpie 
en  España  se  ha  hecho ,  y  no  fué  en  vano  por  la  misericor* 
dia  de  Dios ,  ca  en  este  dia  fueron  muertos  casi  sesenta  miU 
moros;  y  despojados  de  sus  reales,  siguiéndoles  el  alcance, 
tomamos  la  cibdad  de  Calahorra  y  la  restituimos  al  señorío 
de  los  cristianos.  Y  habida  esta- victoria  que  no  cuidaba-^ 
mos  haber ,  considerando, el  milagro  tan  grande  del  apóstol 
Sancüago»  acordamos  establecer  algún  don  perpetuo  para 
oí  nuosti*o  patrón  y  defensor  el  muy  bienaventurado  após^ 
tol  Saactiago.  Y.  así  estabJecemos  que  sea  guardado  por  to- 
dfi  Cspafta  y  por  todas  las  otras  partes  deUa.que  hdelante 
Dios  hobiere  por. bien  de.  librar  de  los  moros, *por  ruego  del 
apóstol  Sanctiago,  que  cada  un  año  de  cada  yunta  de  bue- 
yes sean  pagadas  á  los  mayordomos,  ó  sirvientes  de  la  igle- 
sia de  Sanctiago ,  sendas  medidas  dd  mas  escogido  trigo  y 
centeno ,  y  otro  cualquier  género  de  grano  que  sea  ségun 
la  medida  y  orden  que  se  tiene  en  pagar  las  primicias ;  y 
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otrosf  del  vino »  lo  cual  sea  para  sasteatacion  y  maateoi-' 
miento  de  ios  canónigos  que  residen  en  la  iglesia  de  Sane- 
tíago.  Y  allende  desto,  otorgamos  y  confirmamos  para 
siempre  jamás  que  todos  los  cristianos  de  toda  España  en 
Gualesquter  guerras  que  hobieren  contra  los  moros  den  fiel- 
mente de  lo  que  ganaren  su  parte  á  Sanotiago ,  aáí  como 
patrón  y  defensor  de  España ,  según  la  ración  y  parle  que 
darían  ¿  un  soldado  á  cabaUo.  Los  cuales  sobre  dichos  votos, 
y  dones  y  ofrendas  todos  como  son  relatados,  prometemos 
con  juramento  todos  los  cristianos  de  España  de  dar  cada 
año  á  la  iglesia  de  Sanctiago ;  y  otorgamos  por  Nos  y  por 
los  que  después  de.  Nos  serán»  de  los  guardar  ordinariamen** 
te  en  todo  tiempo.  Y  pedimos.  Padre,  Todopoderoso  Eterno 
Dk>s,  quieras  por  los  méritos  del  Bienaventurado  Sanctiago 
no  membrarte  de  las  nuestras  maldades ,  antes  la  tú  sola 
misericordia  nos  remedie ,  maguer  que  no  lo  merezcamos; 
y  estos  dones  que,  Señor,  por  tu  servicio  ofrecemos  al  tu 
apóstol  bienaventurado  Sanctiago,  de  las  cosas  que  con  tu 
favor  por  el  su  pedimiento  ganamos,  aprovechen  á  Nos  y 
á  los  que  después  de  Nos  serán,  para  salvación  de  nues- 
tras ánimas;  y  otrosí  por  el  su  ruego  tu,  Señor,  que  vives 
y  reinas  perdurablemenle^n  Trinidad,  tengas  por  bien  de 
Nos  recebir  en  tus  per[)étuas  moradas  con  los  tus  escogí* 
dos.  Amen. 

Otras  muchas  cosas  cdntieneei  previlegio  de  validación 
y  firmeza.  En  especial  dice  una  en  esta  manera:  '•'  Nos 
otrosí  los  arzobispos,  y  obispos  y  abades  que  vimos  este  mis- 
mo milagro,  que  nuestro  Señor  Jesucristo  tuvo  por  bien  mo9« 
trar  á  su  siervo  el  muy  noble  rey  Ramiro  por  su  apóstol 
Sanctiago,  este  fecho  del  rey  y  nuestro  y  de  toda  cristiandad 
de  España  confirmamos  para  siempre,  y  eslablecen^os  que 
sea  guardada  canónica  y  ordinariamente.  Y  si  alguna  «tten- 
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tare  ¿  quebrantar  este  escrípto  y  donación  de  la  iglesia  de 
Sanctiago ,  ó  no  quisiere  pagarla »  de  cualquier  estado  que 
sea,  rey,  príncipe  ó  labrador,  clérigo  ó  lego ,  lo  maldeci- 
mos  y  descomulgamos  y  condenárnoslo  á  la  pena  de  infier- 
no ,  donde  sea  atormentado  sin  fin  con  Judas  el  traidor. 
Fecha  la  escriptura  desta  consolación  y  donación  y  ofren- 
da en  la  cibdad  de  Cálohorra  en  dia  señalado  veinte  y  cin- 
co dias  de  mayo,  era  de  ochocientos  setenta  y  dos  afios. 
Yo  el  rey  Ramiro  con  mi  muger  la  reina  Urraca ,  y  con  mi 
hijo  el  rey  Ordeño ,  y  con  mi  hermano  el  rey  García ,  esta 
escriptura  firmamos  de  nuestro  nombre  propio.  Nos,  todos 
los  pueblos  y  moradores  de  España  que  fuimos  presentes  y 
vimos  por  nuestros  propios  ojos  el  sobredicho  milagro  de 
nuestro  gloriosísimo  protector  apóstol  Sanctiago  ,*  y  hobimós 
vencimiento  de  los  moros  con  la  misericordia  de  Dios,  esto 
que  sobredicho  es ,  establecemos  y  confirmamos  para  que 

« 

dure  y  sea  valedero  para  siempre  jamás." 


CAPÍTULO  IV. 

Donde  se  declaran  los  nombres  de  los  señores  que  ha  habido 

en  la  casa  de  Guzman ,  dende  el  primer  Guzman,  que  de  suso 

es  dicho  y  hasta  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  d  Bueno, 

cuarto  di  este  nombre ,  que  hoy  es  delta  señor. 


OazinaO)  primero  deste  nombre ,  señor  de  la  casa 
de  Toral,  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Ramiro  de  Guzman. 
Llamóse  D.  Ramiro  por  el  rey  D.  Ramiro  su  abuelo,  que 
fué  padre  de  su  madre. 

Don  Ramiro  de  Onsman ,  que  fué  señor  de 
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la  casa  de  Toral,  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  D.  Félix  de 
Guzman. 

Dan  Félix  de  ¡Gazman  tuvo  dos  hijos :  uno 
fué  Sancto  Dominga  de  Guzman ,  que  instituyó  la  orden 
de  los  Predicadores;  y  otro  se  llamó  D.  Alvar  Ruiz  de  Guz- 
man, que  fué  señor  en  la  casa  de  Toral. 

pon  Alwar  Ruis  de  Gazman  tuvo  dos  hijos: 
lino  sollamó  D.  Gonzalo  Ibáfiez  de  Guzman,  que  sucedió  en 
la  casa ;  y  otro  se  llamó  D.  Gómez  Ramirez  de  Guzman,  que 
fué  maestre  de  la  orden  del  Templo. 

Don  Gonzalo  Ibáftez  de  Guzman  tuvo  un 
hijo  que  se  llamó  D.  Pedro  de  Guzman ,  que  ]fué  mayoraz- 
go de  su  casa. 

ñon  Pedro  de  Guzman  tuvo  un  hijo  que  le 
sucedió,  que  se  llamó  D.  Juan  Ramirez  de  Guzman.  Desle 
D.  Pedro  de  Guzman  se  hace  mucha  relación  en  la  Crónica 
del  rey  D.  Fernando  el  Sancto ,  que  ganó  á  Sevilla ,  en  la 
cual  dice  estas  palabras.  *'  Estando  el  rey  en  el  cerco  de  Se- 
villa y  teniéndola  muy  apretada ,  un  caballero  moro  vino  de 
África  en  rcMneria  al  Andalucía,  y  vino  ¿  Sevilla  por  ayudar 
i  los  moros ,  viendo  el  estrechó  en  que  estaban.  Y  pensó 
como  hacer  un  engaño  al  rey  D.  Fernando  y  á  los  crístia* 
nos,  y  comunicólo  con  algunos  moros  de  los  principales 
de  Sevilla ;  y  habido  su  acuerdo  sobrello »  enviaron  á  de- 
cir al  Infante  D.  Alonso  que  le  darían  dos  torres  que  ellos 
tenian;  que  fuese  en  persona  á  recebírlas ,  y  que  fuese 
ciertp  que  siendo  él  apoderado  de  aquellas  torres ,  lo  seria 
de  toda  la  cibdad ;  y  que  viniese  luego  sin  mas  se  detener; 
porque  ellos  tenian  entonces  buen  aparejo  para  se  las  entre- 
gar. El  Infante ,  oida  su  embajada,  temiéndose  de  los  en- 
gaOos  de  los  moros ,  no  quiso  ir  ni  quiso  ponerse  en  peli-^ 
gro;  mas  envió  allá  á  D.  Pedro  de  Guzman,  que  era  ca- 
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ballero  esforzado ,  coa  algunos  caballeros  para  que  las  re- 
cibiesen y  contratase  con  los  moros  lo  que  le  pareciese. 
Llegados  á  Sevilla >  los  moros  ordenaban  de  los  matar;  y 
como  D.  Pedro  de  Guzman  bobo  dello-. conocimiento,  ca- 
balgó y  puso  las  espuelas  reciamente  al  caballo  y  salióse, 
y  los  que  iban  con  él  asimismo.  Los  moros  que  eran  mu- 
chos ,  dieron  en  pos  dellos ;  mas  no  los  alcanzaron ,  salvo 
¿  un  caballero ,  que  no  salió  tan  presto  como  los  otros,  y 
aquel  mataron.  Y  asi  no  bobo  efecto  el  engaño,  que  aquel 
caballero  moro  habia  pensado  para  matar  al  Infante  Don 
Alonso. 

Don  finan  Ramírez  de  Gnnman  tuvo  un 
hijo  que  se  llamó  D.  Pero  Nuñez  de  Guzman,  queie  sucedió. 

Don  Pepo  IHuAes  de  G-nsman  tuvo  tres  hi- 
jos: uno  se  llamó  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman,  que  fué  el 
mayorazgo.  Otro  se  llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que 
fué  dicho  el  Bueno ;  y  una  hija  que  se  llamó  Doña  Leonor  de 
Guzman,  que  fué  madre  del  rey  D.  Enrique  segundo  des- 
te  nombre. 

Don  Alonso  Peres  do  Guzman  el  Snen09 
que  fué  primero  deste  nombre  y  primer  señor  deSanlúcar, 
tuvo  dos  hijos :  el  primero  fué  D.  Pero  Alfonso  de  Guzman, 
al  cual  mataron  los  moros  sobre  Tarifa.  El  segundo  fué 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 

Don  Juan  Alonso  de  Gnsman^  primero  deste 
nombre,  segundo  señor  de  Sanlúcar,  tuvo  dos  hijos :  uno 
se  llamó  D.  Alonso  Pcrez  de  Guzman ,  que  fué  el  mayoraz- 
go. Otro  fué  D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 

Don  Alonso  Pérez  de  Gunman^  segundo 
deste  nombre ,  tercero  señor  de  Sanlúcar,  murió  sin  tener 
hijos.  Sucedió  en  el  astado  de  Sanlúcar ,  su  hermano  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman. 
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JDon  Jlvaii  Alonso  de  Gozman  9  segundo  des- 
te  nombre,  cuarto  seííor  de  Saulúcar,  primero  coode  de 
Niebla ,  tuvo  uq  hijo  que  se  llamó  D.  Earique  de  Quzman. 

Don  ELorique  de  Gusman  ^  primero  deste  nom- 
bre, quinto  señor  de  Sanlúcar,  segundo  conde  de  Niebla, 
tuvo  un  hijo  que  se  llamó  D.  Juan  de  Guzman. 

Don  Jíttan  de  Gannan^  tercero  destc  nombre, 
sesto  señor  de  Sanlúcar,  tercero  conde  de  Niebla ,  primero 
duque  de  Medinasidonia ,  tuvo  muchos  hijos :  el  mayorazgo 
se  llamó  D.  Enrique  de  Guzman. 

Don  Enrique  de  Gnzntan,  segundo  deste  nom- 
bre, séptimo  señor  de  Sanlúcar,  cuarto  conde  de  Niebla, 
segundo  duque  de  Medinasidonia ,  tuvo  un  hijo  que  se  lia- 
mó  D.  Juan  de  Guzman. 

Don  Juan  de  Gnaman ,.  cuarto  deste  nombre, 
octavo  señor  de  Saolúcar,  quinto  conde  de  Niebla,  tercero 
duque  de  Medinasidonia ,  primero  marqués  de  Cazaza  en 
África,  tuvo  muchos  hijos.  El  mayorazgo  fué  D.  Enrique 
de  Guzman.  El  segundo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  El  ter- 
cero D.  Juan  Alonso  de  Guzman.  Estos  tres  hijos  fueron 
duques  de  Medina. 

Don  Enrique  de  Guzman ,  tercero  deste  nom- 
bre, noveno  señor  de  Sanlúcar,  sesto  conde  de  Niebla ,  cuar- . 
to  duque  de  Medina ,  segundo  marqués  de  Cazaza,  no  tuvo 
hijos.  Sucedió  en  el  estado  su  hermano  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman. 

Don  Alonso  Peres  de  GuEman ,  tercero  des- 
te nombre,  décimo  señor  de  Sanlúcar,  séplimo  conde  de 
Niebla  ,  quinto  duque  de  Medina,  tercero  marqués  de  Caza- 
za, fué  inhábil  par^  regir  espado.  Sucedió  en,  él  su  hermano 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 

Don  Juan  Alonso  de  Gnauan ,  quinto  deste 
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nombre ,  oaceno  seoor  de  Saolúoar,  octavo  ooiide  <fe  Niebla, 
sesto  duque  de  Medina ,  cuarto  marqués  de  Gazaza,  tuvo 
un  hijo  que  se  llamó  D.  Juan  Claro  de  Guzman. 

Den  finan  Claro  de  tioamaii^  sesto  deste 
nombre,  noveno  conde  de  Niebla  (i),  tuvo  un  fijo  que  se 
llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 

Don  Jilonso  Peres  de  Cruamatt.  el  Bneno, 
cuarto  deste  nombre,  doceno  señor  de  Sanlúcar,  décimo  con* 
de  de  Niebla ,  séptimo  duque  de  Medioasidonia ,  quinto  mar- 
qués de  Cazaza  (2). 


(i)  Mas  adebnle  se  le  nombra  Glabos.  Murió  este  vrrieado  to- 
davía sa  padre,  porcaya  razón  no  debe  extranarsei^ne  no  se  le  lia* 
me  duodécimo  señor  de  Sanblearj  ni  séptimo  duque  de  Medinasido" 
nía,  paesto  que  no  llegó  á  poseer  tales  estados. 

(2)  Ed  la  tabla  qae  viene  á  continuación,  á  este  se  le  llama 
sesto  marqués  de  Cazaza ^  y  á  sa  padre  quinto.  Notamos  esta  equi- 
vocación del  autor,  si  no  fué  del  copiante. 
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Tabla  breve  en  que  se  contienen  los  nombres  de  los  señores  de 
Sanlúcm\  condes  de  Niebla,  duques  de  Uedinasidonia  ^  mar- 
queses  dejlaxaza ;  y  en  cuyo  tiempo  comenxó  cada  uno  destos 
Estados. 


SEÑORES  DE  SANLÚCAR. 


Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno. 

Don  Juan  Alonso  de 
Guzman 

Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman 

Don  Juan  Alonso  de 
Guzman 

Don  Enrique  de  Guz- 
man.  

Don  Juan  de  Guzman. 

Don  Enrique  de  Guz- 
man  

Don  Juan  de  Guzman. 

'  Don  Enrique  de  Guz- 
man  

Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman 

Don  Juan  Alonso  de 
Guzman 

Don  Juan   Claro  de 
Guzínan 

^on  Alonso  Pérez  de 
Gttzman  el  Bueno. 


Primero. 

Segundo. 

Tercero. 

Cuarto. 

Quinto. 
Seslo.  > 

Séptimo. 


9S9S 


CONDES 

DE 
NIEBLá. 


Primero. 

Segundo. 
Tercero. 

Cuarto. 


DUQUES 

DE 
MEDINA. 


Octavo.  I  Quintó. 


Noveno. 


Décimo. 

Undé- 
cimo. 


Duodé- 
cimo. 


Sesto. 


Séptimo. 


Octavo. 


Noveno, 


Décimo. 


Primero. 

Segando. 
Tercero. 

Cuarto. 

Quinto. 

Sesto. 


MARQUE- 
SES DE 
CAZAZA. 


Séptimo. 


Primero. 


Segundo. 


Tercero. 


Cuarto. 


Quinto. 


Sesto. 
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Tabla  de  los  nombres  de  los  reyes  que  en  Castilla  han  reina- 
do, dende  el  rey  D.  Alonso  X deste  nombre,  en  cuyo  tiem- 
po comenzó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  prime- 
ro  deste  nombre,  hasta  el  rey  D.  Filipe  II,  que  hoy  reina 
en  ella ,  con  declaración  de  los  años  que  cada  uno  rei- 
nó (\). 


Don  Alonso. X. 

Don  Sancho IV. 

Don  Fernando.    ...  IV. 

Don  Alonso XI. 

Don  Pedro  el  Cruel.  .  I. 

Don  Enrique II. 

Don  Juan.    .....  I. 

Don  Enrique III. 

Don  Juan ~  II. 

Don  Enrique IV. 

Don  Fernando.    ...  V. 

Don  Filipe I. 

Don  Carlos V. 

Don  Filipe II. 


Reinó  XXXV  años. 

.  32 

Reinó  XI  años. 

Reinó  XV  años.  . 

.  17 

Reinó  XL  años.    . 

.  ."8 

Reinó  XIX  años. 

Reinó  XVm  años. 

.  iO 

Reinó  XI  años. 

Reinó  XVI  años. 

Reinó  XLVII  años. 

.  48 

Reinó  XXVn  años. 

.  20 

Reinó  XXX  años. 

Reinó  IV  meses.  . 

.    6 

Reinó  XXXn  años. 

.  39 

Reinó 

1 

(1 )  Hemos  rectificado  algunas  de  las  fechas  de  la  tabla  precedente, 
poniendo á  continaacíon  la  verdadera  con  números  árabes;  advir- 
tiendo  también  la  falta  de  propiedad  en  decir  qae  Fernando  V  y 
Felipe  1  reinaron  en  Castilla ,  debiendo  haber  figurado  en  sa  logar 
los  nombres  de  las  reinas  propietarias  Dona  Isabel  la  Católica  y 
su  hija  Dona  Juana. 


LIBRO  SEGÚN 


III 


^oe  tnUde  ftoo  Mioso  Peres  de  fiuzfflao,  priiDen  deste  nombre^ 
(pn  fié  llaoMide  el  Boeoo;  y  do  los  nitaUes  bcehos  j  alias 

pnezas  qne  hizo. 


CAPÍTULO  PRIiMERO. 

Jhl  nacimiento  de  Don  Alonso  Pérez,  de  Guzman^  primero 

deste  nombre ;  y  de  como  íÁno  á  hacer  guerra  á  los  moros; 

y  de  la  primera  batalla  que  con  ellos  hobo. 


Ya  que  se  han  escriplo  en  el  libro  primero  las  cosas 
que  para  mejor  entendimiento  desta  Crónica  convenian  de- 
clararse ,  en  este  libro-  segundo  trataré  de  los  nobles  hechos 
y  altas  proezas  de  i).  Alonso  Pérez  de  Gruzman^  primero 
deste  nombre,  que  fué*  llamado  el  Rueño,  por  el  notable 
hecho  que  en  Tarifa  hizo ,  cuando  echó  el  cuchillo  con  que 
degollaron  ¿  su  primogénito ,  teniendo  por  mejor  {)citier  el 
hijo  que  la  honra.  Este  señor  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man,  como  de  suso  se  ha  dicho,  nació  en  la  cibdad  de 
León,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucrislo. 
mili  y  docientos  y  cincuenta  v  seis,  reinando  en  Castilla  v 
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en  Leoü  el  rey  Don  Alonso  X  deste  nombre,  que  fué  hijo  del 
rey  Don  Fernando  el  Sancto,  que  ganó  á  Sevilla. 

Siendo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  de  edad  de  veinte 
años,  sucedió  que  Abenyugaf  rey  de  Marruecos  y  de  Fez  vino 
á  la  cibdad  de  Algecira,  que  era  suya»  jqoü  gran  poder  de 
moros ,  y  comenzó  á  hacer  guerra  en  el  Andalucía.  Sabido 
esto  por  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  estaba  en  León, 
vino  á  la  guerra  de  los  moros  con  muchos  caballeros  y  hi- 
josdalgo«  amigos  y  criados  suyos;  y  llegando  á  Jaén  supo 
como  los  moros  hablan  muerto  á  Don  Sancho ,  hijo  del  rey 
Don  Jaime  de  Aragón ,  que  entonces  era  arzobispo  de  To  - 
ledo,  el  cual  habia  salido  á  pelear  con  los  moros,  pasando 
cerca  de  Mártos.  Pues  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
y  los  otros  caballeros  supieron  la  muerte  del  ai*zobispo ,  fue- 
ron  en  pos  de  los  moros  y  diéronse  tanta  priesa,  que  los 
alcanzaron;  y  peleando  con  ellos  mataron  muchos,  y  quitá- 
ronles la  cruz  que  hablan  tomado  al  arzobispo»  En  esta  ba- 
talla Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  usó  de  muy  gran  valen* 
tía,  puesto  que  esta  fuese  la  primera  en  que  él  habia  entrado. 
Hizo  en  ella  tales  cosas ,  que  con  ayuda  de  los  suyos ,  los 
moros  fueron  arrancados  del  campo ,  donde  fueron  muchos 
dellos  presos  y  muertos. 

En  esta  batalla  prendió  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
un  moro  muy  principal  en  la  casa  del  rey  Abenyugaf,  lla- 
mado Ali  Abencomat,  de  quien  Don  Alonso  Pérez  hobo  gran 
rescate :  al  cual  moro  hizo  Don  Alonso  Pérez  muy  buen  tra- 
tamienb),  y  tiempo  vino  que  le  aprovechó  mucho ,  como 
adelante  se  dirá. 
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CAPÍTULO  II, 


Como  el  rey  de  Castilla  Don  Alonso  X  hizo  paces  con  Aben- 
yvgaf  rey  de  Marruecos  y  de  Fez  y  estas  paces  asentó 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman. 


En  este  tiempo  que  el  rey  de  Marruecos  estaba  en  Alge- 
cira »  el  rey  Don  Alonso  de  Gastillla  esperaba  reoébir  la 
corona  del  Imperio ,  y  para  la  ir  á  tomar  quiso  hacer  paces 
con  el  dicho  rey  Abenyugaf ,  por  razón  que  nb  le  diese  im- 
pedimento la  guerra  que  le  podia  hacer;  porque  este  rey 
moro  tenia  mucho  poder  de  los  dos  reinos  de  Marruecos  y 
Pez ,  y  era  rey  de  Belaínarin^  Y  para  esto  eí  rey  Don  Alonso 
envió  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  asentar  las  paces 
con  el  dicho  rey,  conociendo  que  era /hombre  sabio  y  pru* 
dente  en  todas  las  cosas,  y  que  sabría  dar  buena  cuenta  de 
cualquier  hecho  que  le  encomendase.  Y  habiendo  el  rey 
platicado  con  él  su  intención,  le  mandó  que  fuese  á  Alge- 
Cira  á  asentar  las  paces  con  el  rey  Abenyufaf. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  aderezó  con  los  suyos 
para  hacer  lo  que  el  rey  le  mandaba ;  el  cual  llegado  cerca 
de  AIgccira ,  hizo  saber  al  rey  Abenyugaf  á  lo  que  iba.  El 
rey  lo  recibió  muy  bien :  que  ya  habia  sabido  de  sn  esfuer- 
zo  y  valentía ,  y  como  habia  vencido  á  sus  caballeros  en  la 
guerra  pasada.  Hfzole  mucha  honra,  y  oida  su  embajada, 
fué  muy  contento  de  asentar  las  paces.  Aquf  se  conoció 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  con  el  rey  Abenyugaf ,  y  el 
rey  le  dijo,  que  si  en  algún  tiempo  quisiese  vivir  con  él, 
que  le  baria  grandes  mercedes;  porque  3abla  la  grandeza 
de  su  linaje  y  cuan  buen  caballero  era.  Y  el  rev  le  hizo 
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tan  buen  tratamiento,  que  á  Don  Alonso  Pérez  Ic  dio  vo- 
luntad de  le  servir.  Y  vuelto  ¿  donde  el  rey  Don  Alonso  es- 
taba, y  dando  cuenta  de  lo  que  habia  fecho,  le  dijo  como 
el  rey  Abcnyugaf  era  su  amigo ,  y  queria  tener  con  él  paz 
y  holgaba  mucho  dello. 


CAPÍTULO  III. 

Como  D.  Alonso  Pérez  dé  Guzman  por  enojo  que  hobq  del 

reij  D.  Alonso  se  despidió  del ,  y  se  pasó  á  servir  al  rey 

de  Fez;  y  del  concierto  que  con  él  hizo. 


Por  alegrías  destas  paces  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man asentó,  dice  la  historia,  que  ante  el  rey  D.  Alonso  se 
hizo,  un  torneo  donde  hobo  muchos  caballeros ,  en  el  cual 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  al  parecer  de  todos «  se  habia 
aventajado  mas  que  otro  ningún  caballero.  E  yendo  aque- 
lla noche  á  palacio,  como  es  costumbre,  con  todos  los  caba- 
lleros que  tornearon ,  el  rey  preguntó  quien  lo  hizo  mejor 
en  el  torneo.  Respondieron  algunos  diciendo :  '  *  S^or,  Don 
Alonso  Pérez  lo  hizo  mejor."  Y  porque  en  aquel  tiempo  mu< 
chos  se  llamaban  Alonso  Pérez  con  diversos  sobrenombres, 
así  como  Alonso  Pérez  Martínez,  y  otros  Alonso  Pei*ez  Her- 
nández,  así  que  en  casa  del  rey  habia  algunos  que  tenían 
este  nombre  de  Alonso  Pérez,  dijo  el  rey:  ''¿qué  Alonso 
Pérez?"  Respondió  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman,  hermano 
de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  que  fué  señor  de  la  casa 
de  Toral ,  el  cual  se  habia  criado  en  casa  del  rey  y  era 
mancebo:  ^^Este»  dijo  al  rey,  señor,  Alfonso»  Pérez  de 
Guzman,  mi  hermano  de  ganancia."  A  muchos  pareció  mal 
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esta  palabra,  y  sobre  tollos  á  D.  Alonso  Pcroz  de  Guzínan, 
el  cual  fué  tanto  el  enojo  que  recibió  por  se  lo  haber  dicho 
en  presencia  del  rey  y  de  la  reina ,  y  de  las  damas  y  caba-' 
ileros  que  estaban  en  la  sala»  que  dijo:  ''Vos  deQis  verdad; 
que  yo  soy  de  ganancia;  mas  vos  sois  de  pérdida,  y  si  no 
estuviérades  delante  de  sn  Alteza ,  yo  os  pusiera  las  manos;' 
mas  desto  no  tenéis  vos  la  culpa,  sino  qnien  os  ha  criado; 
pues  tal  mal  os  ha  enséfiailo."  Y  porque  el  rey  lo  había 
criado,  respondió  por  si  diciendo:  ^'No  habla  mal^vueátroí 
hermano:  que  asi  es  costumbre  deltomar 'en  Csistilla  á  los 
que  no  son  hijos  de  mujeres  veladas  con  sus  maridos."  Res*^ 
pondió  D.  Alonso  Pérez  a)  rey  diciendo :  ''  Pues  también  es 
costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Castilla  ,  qué  cuando  no 
son  bien  tratados  de  sus  señores ,  que  vayan  á  buscar  fue- 
ra* della  quien  bien  les  faga;  Yo  lo  haré  así,  y  prometo  de 
na  tornar  á  ella  hasta  qne  pueda  volver  dé  manera  que  me 
llamen  con  verdad  de  ganancia.  É  yo  me  despido  de  vues- 
tro vasallo  y  otorgadme  el  fuero  de  los  hijosdalgo  de  Gas- 
tilla  de  los  treinta  días,  y  nueve  dias,  y  tres  dias  en  que 
pueda  salir  del  reino  (1)." 

Al  rey  D,  Alonso  le  pesó  mueho  desto ;  pero  conformé 
al  fuero-de  Castilla,  no  se  lo  pqido  negar  de  derecho.  En-' 
lónces  D.  Alonso  Pelrez  de  Guzman  se  salió  del  palacio  del 
rey  y  se  fué  á  su  posada.  Y  luego  hizo  vender  todos  los  bie- 
nes que  tenia,  asi  muebles  como  raices,  que  de  su  patrimo- 
nio le  hablan  quedado  ^  no  dejando  mas  que  las  armas  y  ei 
caballo, 'y  juntó  buena  cantidad  de  dineros.  Y  sabido  por  lo- 
dos los  de  la  corte  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  se 

(1)  **  Esto  es /aero  de  Castilla  :  que  quando  el  Rey  echa  alguna 
>  Bico  orne  de  la  tierra -^  aC  a  dar  treinta  dias  de  plazo  por  fuero  f  e 
»  después  nueve  dias,  c  después  tercer  dia " 

Fuero  viejo  de  Castilla,  lid,  1.  tit.  iv. 
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quería  salir  del  reioo ,  juülároüse  con  ól  hasla  doce  amigo:» 
suyos  que  le  quisieron  acompañar  en  la  próspera  ó  adver* 
sa  fortuna  que  le  sueediese.  Y  así  salió  de  la  corte  con  sus 
criados  y  familiares ,  y  llevó  por  su  mayordomo  i  Alonso 
Hernández  GeboUilla ,  de  quien  en  la  crónica  del  dicho  rey 
Don  Alonso,  á  los  noventa  y  ocho  capítalos  se  hace  men- 
ción. El  cual  Alonso  Hernández  Gebollilla  habia  criado  á 
Don  .Alonso  Pérez  dé  Guzman,  y  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  no  lo  partía  de  sf ,  porque  era  hombre  hidalgo  y  muy 
bien  entendido.  Pues  con  toda  esta  gente  que  serian  hasta 
treinta  personas  entre  amigos  y  criados,  safio  Don  Alón* 
so  Pérez  de  Guzman  y  se  fué  al  Andalucía,  y  dé  alli  envió 
al  dicho  Alonso  Hernández,  que  fuese  al  rey  Abenyu^af, 
que  estaba  en  Algecira ,  á  decirle  como  le  iba  ¿  servir,  de 
lo  cual  el  dicho  rey  se  hdgó  en  extremo.  T  como  supo  que 
venia  cerca ,  envió  á  muchos  cristianos  que  vivian  con  éste 
rey  al  sueldo,  que  eran  hasta  seiscientos,  que  lo  salieseíi 
á  recebir,  y  lo  mismo  mandó  á  muchos  caballeros  moros. 
Y  así  llegó  Don  Alonso  Pérez  ¿  besar  las  manos  al  rey, 
y  él  lo  recibió  con  mucho  amor ,  y  mandó  que  fuese  guar« 
da  mayor  de  su  casa  y  capitán  de  todos  los  cristianos  que 
estaban  en  su  reino.  Y  hizole  meroed  de  muchas  doblas  y 
aderezos  para  su  posada.  El  concierto  que  Don  Alonso  Pe^ 
rez  de  Guzman  hizo  con  el  rey  Abenyufaf ,  fué  que  le  ser» 
viria  contra  todas  las  personas  y  naciones  del  mundo ,  sal« 
vo  contra  el  rey  de  Castilla  y  contra  cristianos. 
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CAPÍTULO  IV. 


Como  estando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  servicio  del  rey 

de  Fez ,  fué  á  cobrar  el  tributo  que  los  alárabes  pagaban 

al  dicho  rey,  y  la  vitoria  que  dellos  hobo. 


Gomo  el  rey  Abenyugaf  tenia  paces  con  el  rey  de  Cas- 
tilla y  (lelermind  volverse  á  África ,  y  asi  salió  de  Aigecira  . 
y  pasó  á  Tai)jar,  yde  allí  á  Fez,  llevando  consigo  á  don 
Alonso  PercL  de  Guzman  y  á  sus  amigos  y  criados.  Y  estan- 
do en  Fez ,  llegóse  el  tiempo  en  que  los  moros  rebaUes,  que 
son  ios  que  labran  los  campos,  que  comunmente  en  España 
llamamos  alárabes »  los  cuales  no  tienen  moradas  en  villas 
ni  lugares  ciertos,  antes  andan  por  los  campos  de  unas  par- 
tes á  otras  con  sus  mujeres  y  bijos ,  buscando  lo  mejor  pa- 
ra hacer  sus  labranzas.  Estos  debian  el  tributo  ó  pecbo  que 
al  dicho  rey  pagaban;  y  estos  moros  son  muchos  y  son  tan 
soberbios  y  gente  tan  por  si ,  que  nunca  hacen  virtud  si  no 
es  por  fuerza.  Con  estos  tenia  el  rey  pendencia  cada  año  so- 
bre la  cobranza  destos  tributos;  por  lo  cual  determinó  de  dar 
el  cargo  de  aquella  cobranza  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
así  porque  con  su  esfuerzo  y  valentía  domase  aquellos  mo- 
ros,  como  por  el  interés  grande  que  de  allí  se. le  siguiria, 
<{ue  era  tanto  como  lo  que  daban  al  rey.  Y  habiendo  envia- 
do el  dicho  rey  á  los  alárabes  sus  mensajeros  de  paz  que  le 
pagasen  sus  rentas,  respondieron  que  no  solo  no  lo  pagarían 
más  que  le  quitarían  el  reino.  Sabido  esto  por  el  rey ,  deter- 
minó darles  el  castigo;  y  asi  mandó  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  que  se  aparejase  para  ir  aquella  jornada  con  lodos 
los  cristianos  que  tenia  debajo  de  su  capitanía  y  muchos  mo- 
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ros  que  ledaria.  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  por  hacer  biea 
¿  los  cristianos  captivos,  dijo  al  rey  que  para  haber  entera 
victoria  de  aquellos  rebeldes  y  entera  paga  de  sus  tributos» 
le  suplicaba  mandase  tomar  ó  comprar  los  cristianos  esclavos 
que  en  aquella  cibdad  había,  y  que  con  estos  fuese  cierto  sal- 
dría con  victoria.  El  rey  les  mandó  asi.  Los  cuales  fuei*on  casi 
mili,  y  el  rey  les  mandó  dar  vestidos  y  armas,  y  á  los  que 
sabian  cabalgar,  dieron  caballos.  Así  que  los  cristianos 
que  salieron  con  D.  Alonso  Pcrez  fueron  mili  y  seiscientos, 
á  los  cuales  mandó  que  sobre  las  ropas  y  sobre  las  armas 
pusiesen  la  señal  de  la  cruz  blanca  y  colorada,  porque  se 
pudiesen  conocer  y  distinguir  de  los  moros.  Y  llevó  asimis* 
mo  alguna  cantidad  de  moros.  Y  así  salió  de  Fez  D.  Alón- 
so  Pérez  de  Guzman  sus  banderas  tendidas,  y  caminando  ¿ 
buenas  jornadas  llegó  á  las  tierras  de  los  alárabes,  los  cua- 
les se  habían  allegado  hasta  veinte  mili  ddios.  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  hizo  un  razonamiento  á  los  crislianos  es* 
forzándolos  á  la  batalla ,  y  mostróles  cuanto  eran  obligad- 
dos  á  ser  valientes  y  esforzados.  Y  hecho  esto ,  cuando 
vido  tiempo  arremetió  con  los  enemigos  con  gran  denuedo 
apellidando  Sanctiago,  Sanctiago.  Y  así  dieron  en  los  moros 
con  tan  grande  ánimo,  que  de  los  primeros  encuentros  der« 
ribaron  muchos  dellos.  Los  cristianos,  desque  se  mezcló  la 
batall^ ,  herían  á  todos  los  que  no  llevaban  la  señal  de  la 
cruz,  y  así  mataron  á  muchos  de  los  que  eran  de  su  parte 
que  no  la  habían  querido  llevar;  y  con  la  virtud  desta  muy 
sancta  insignia  y  el  e^sfuerzo  del  capitán  que  llevaban,  plu- 
go á  Dios  dar  la  Vitoria  á  los  cristianos,  y  siguieron  el  al- 
cance hasta  meter  los  moros  por  sus  tiendas.  Y  siendo  ya 
noche,  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  recogió  su  gente  con 
muy  buena  orden,  dando  todos  gracias  á  Dios  por  la  mer- 
ced que  les  había  f<;cho.  Luego  do  mañana  vinieron  á  don 


51 

Alonso  Pérez  algunos  alárabes  viejos  y  alfaquies  con  mucha 
humilldad  á  suplicarle  que  aplacase  su  ira ,  que  ellos  le  que- 
rían dar  cumplidameQle  el  tributo  que  debian ,  y  que  si  su- 
pieran que  tal  persona  como  él  lo  venia  á  cobrar,  que  no 
se  pusieran  en  resistencia ,  sino  que  humillmente  le  salieran 
con  ello  al  camino.  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  los  recibió 
de  buena  manera ;  y  asi  luego  pagaron  lodo  lo  que  debian 
y  mucha  suma  mas  para  él  y  para  los  cristianos ,  por  el  tra- 
bajo y  heridas  que  en  aquella  batalla  hobieron.  Lo  cual  don 
Alonso  Pérez  repartió  por  los  cristianos  en  manera  que  to- 
dos quedaron  contentos.  Con  esta  victoria  volvieron  ¿  Fez 
á  donde  D.  Alonso  Pérez  fué  muy  bien  recebido  del  rey,  el 
cual  le  hÜEO  merced  de  la  una  paga  d^  las  dos  que  los  alá- 
rabes le  dieron ,  que  sumó  cinco  mili  doblas.  Don  Alonso  Pé- 
rez le  besó  las  manos,  y  la  mitad  destas  doblas  repartió  por 
los  cristianos ,  que  con  él  habían  ido ,  haciendo  mayor  par- 
te á  los  que  habían  sido  heridos  y  los  que  mas  en  la  batalla 
se  habian  mostrado. 


CAPÍTULO  V- 

Cámo  H  rey  Don  Alonso  X  envió  sus  mensajeros  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  para  que  le  favoreciese  con  el 

rey  Abenyufaf. 


En  la  crónica  del  rey  Don  Alonso  X  llamado  el  Sabio, 
que  de  suso  dicho  es ,  dice  que  su  hijo  Don  Sancho  IV 
deste  nombre  que  se  llamó  el  Bravo,  que  reinó  después  del, 
se  le  alzó  con  el  reino,  y  de  tal  manera  lo  prosiguió,  que 
al  dicho  rey  Don  Alonso  no  le  quedó  mas  que  Sevilla  y 
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Murcia.  Y  estando^ esle  rey  con  grao  necesidad  envió  su 
corona  á  empeñar  al  rey  de  Benamarin;  y'  porque  toca  i 
nuestra  iCrónica  ,  diré  aquí  el  suceso  de^ia^  que  dice  desta^ 
manera: 

Como  el  rey  Don  Alonso  X^  hobiese  visto  el  mas  prós- 
pero señor  que  ninguno  de  sus  antepasados  dendé  el  liem- 
po  del  Infante  Don  Pelayo,  después  moviéndose  la  fortuna 
fué  así  que  su  hijo  Don  Sancho  le  quitó  el  reino;  y  sü  nieto 
el  rey  de  Poi*tugal  le  nogó,  y  sus  amigos  el  rey  de  Aragón 
yel  rey  de  Navarra  no  le  acudieron.  Y  su  enemigo  el  rey 
de  Granada  se  juntó  con  su  hijo  él  Infanie  Don  Saneho  ,  y 
todos  los  perlados,  criados  y  vasallos  hicieron  lo  mesmo^ 
que  no  le  quedó  mas  de  la  citidad  de  Sevilla  con  los  que 
en  ella  hábia.y  con  pocos,  caballeros.  Gomo,  él  se  vido  en 
esta  tan  graa  cuita,  determinó  de  se  ir  á  perder  por  la 
mar  en  una  galea  que  para  esto  mandó  hacer;  y: aún  no 
tenia  dineros  para  ello,  por  lo  qualacordó  de  enviar  su  (co- 
rona guarnecida  de  muchas  perlas  y  piedras  al  rey  Aben- 
yugaf  de  Marruecos,  y  rogalle  que  sobre  ella  le  prestase 
algo;  porque  no  le  quedaba  otro  rey  ni  señor  á  la  redonda 
de  España  á  que  él  pudiese  eaviar.  Y  como  aquel  era  mo- 
ro, no  tenia  entera  conQanza  del.  Y  sabiendo  como  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  era  su  criado  y  cuanta  nías  parle 
que  todos  los  que  le  servían  era  cerca  dól,  y  cenio  toda  la 
gobernación  del  reino. pasaba  por  su  mano,  determinó  en- 
viar sus  mensajeros  al  rey  Abenyugaf,  y  les  mandó  que 
primero  hablasen  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  para  que 
él  k)  negociase.  Y  le  escribió  una  carta,  la  cual  está  en 
esta  casa  de  V.  S.  entre  las  oirás  escripturas,  la  .cual  saina- 
da á  la  letra  con  la  antigüedad  y  manera  de  hablar  de  aqnd 
tiempo,  es  la  siguiente:  ;!. 


I 
t 


Caria  del  ret¿  Don  Alomo  X^  para  Don  Alonso  Pérez  da 

Guzman. 

**  Primo  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman:  La  mi  coila  es 
tan  grande,  que  como  cayó  en  alto  lugar  se  verá  de  lueñe. 
Y  como  cayó  én  mí  que  era  amigo  de  todo  el  mundo,  en 
todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  y  el  mi  afincamiento,  que  el 
mió  fijo  á  sin  razón  me  faz  tener  con  ayuda  de  los  mios  ami- 
gos y  los  mios  perlados,  los  cuales'  en  lugar  de  meter  paz 
no  á  escuso  ni  á  encubiertas  sino  claro  metieron  asaz  de 
mal.  Non  fallo  en  la  mi  tierra  abrigo,  ni  fallo  amparador 
ni  valedor,  no  se  lo  mereciendo  á  ellos ,  sino  todo  bien  que 
les  yo  habia  fecho.  Y  pues  en  la  mia  tierra  me  fallece 
quien  me  habia  de  servir  y  ayudar ,  forzoso  me  es  que  en 
la  ajena  busque  quien  se  duela  de  mí.  Pues  los  de  Casti- 
lla me  fallecieron ,  nadie  me  terna  á  mal  que  busque  los  de 
Benamarin.  Si  los  mios  hijos  son  mis  enemigos,  no  será 
ende  mal  que  yo  tome  A  los  mis  enemigos  por  hijos,  enemi- 
gos en  la  ley,  mas  no  por  ende  en  la  voluntad  que  es  el 
buen  rey  Abenyu(jaf ,  ca  lo  yo  amo  y  precio  mucho  porque 
él  non  me  despreciará  nin  fallecerá ,  ca  es  mi  atreguado  y 
mi  apazguado.  Yo  sé  cuanto  sodes  suyo ,  cuanto  vos  ama, 
con  cuanta  razón  y  cuanto  por  vuestro  consejo  fará.  No  mi- 
redes  á  cosas  pasadas,  sino  á  presentes;  cata  quien  sodes 
y  del  linaje  donde  venidos,  y  que  en  algún  tiempo  vos  faré 
bien.  Y  si  vos  no  lo  ficiere,  vuestro  buen  hacer  vos  lo  ga-. 
lardonará:  ca  el  que  face  bien,  minea  lo  pierde.  Por  tanto 
el  mió  primo  Alfonso  Pérez  de  Guzman :  faced  á  -tanto  con 
él  vuestro  seSor  é  mío  amigo,  que  sobre  la  mia  corona 
mas  averada  que  yo  é  coú  piedras  ricas  que  ende  son,  roo 
preste  lo  que  él  por  bien  toviere.  E  si  la  su  ayuda  pudié- 
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redes  allegar^  no,  me  la  estorbedes,  como  yo  euido  que 
noQ  Saredes;  antes  tengo  que  toda  la  buena  amistanza  que 
de  vuestro  señor  á  raí  viniere,  será  por  vuestra  mano,  y  la 
de  Dios  sea  con  vusco.  Fecha  en  la  mi  sola  cibdad  de  Sevi- 
lla á  los  treinta  años  de  mi  reinado  ^  y  el  primero  de  las 
míscoitas. — El  rey. 

Esta  carta  fué  focha  en  el  año  del  nacimiento  del  señor 
<le  mili  y.docientos  y  ochenta  y  dos  años. 


CAPÍTULO  Vi. 

De  lo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Gutman  hizo  por  la  carta  del 

rey  D.  Alfonso ,  y  como  vino  á  Sevilla  con  sesenta  mü 

doblas  y  y  corno  el  rey  lo  casó  y  con  quien. 


Recebida  esta  carta  por  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
habló  al  rey  AbenyuQaf  todo  lo  que  en  el  caso  le  pareció, 
el  cual  respondió  diciendo :  **  Don  Alonso  Peréz  ,  convie- 
ne que  vos  llevéis  al  rey  D.  Alonso  sesenta  mili  doblas  que 
yo  le  quiero  prestar,  y  de  mi  parte  le  consoléis  y  prometáis 
mi  ayuda ,  y  volváis  luego  para  ir  comigo.  Y  la  corona  del 
rey  quiero  que  me  quede ,  no  por  prenda ,  sino  porque  cada 
vez  que  la  vea  me  ponga  mayor  codicia  de  ayudar  al  rey 
cuya  es."  Don  Alonso  Pérez  se  aparejó  de  caballos,  ro()as  y 
joyas  que  le  pareció ,  llevando  consigo  muchos  criados  y 
amigos  que  tenia ,  y  trujo  las  sesenta  mili  doblas.  Y  así  pasó 
dende  Fez  á  Tánger  y  de  allí  en  una  galea  llegó  á  Sevilla, 
donde  del  rey  y  de  todos  los  caballeros  fué  muy  bien  recebi- 
do.  Y  dio  al  rey  las  sesenta  mili  doblas  que  traia,  y  prometió 
•1  ayuda  del  rey  AbenyuQaf  muy  cumplidamente  y  mujr 
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breve.  El  rey  se  le  agradeció  mucho»  porque  sabia  de  sus 
mensajeros ,  que  D.  Alonso  Pérez  había  sido  .el  que  total- 
menle  hizo  con  el  rey  moro  que  le  diese  las  doblas  y  ayuda 
que  le  prometía. 

Estando  D.  Alonso  Pérez  algunos dias  en  Sevilla»  suce- 
dió que  como  no  era  casado»  le  trujeron  muchos  casamien- 
tos con  personas  muy  señaladas  de  aquella  cibdad;  y  entre 
otras  que  le  hablaroD»  le  habló  el  rey  D.  Alonso  diciendo, 
que  si  él  se  quería  casar,  que  él  le  baria  ver  en  aquella 
cibdad  una  doncella  de  gran  linaje^  bondad  y  hacienda ,  y 
en  todas  estas  calidades  aventajada  en  todas  las  señoras  de 
Sevilla.  Don  Alonso  Pérez  se  lo  tuvo  en  merced ,  y  conside- 
rando como  él  era  ya  de  edad  de  veinte  y  siete  años»  y  que 
no  se  podia  pasar  en  África  sin  pecar  y  caer  en  algunos  pe- 
cados de  la  carne  como  hombre  mancebo  que  era ,  asi  por 
quitar  la  ocasión  de  pecado ,  como  por  tener  quien  le  pusie- 
se cobro  en  su  casa »  era  razón  de  se  casar,  cuanto  mas  por 
haber  hijos  de  bendición  en  quien  sucediese  su  memoria  y 
hacienda  determinó  de  lo  hacer.  Y  dijo  al  rey  D.  Alonso  su 
voluntad »  el  cual  trató  el  casamiento  con  una  señora  donce- 
lla de  claro  linaje  y» muy  principales  deudos;  rica  de  ha- 
cienda  y  de  muy  gran  hermosura  y  parecer»  y  de  grandes 
virtudes  y  bondad ,  de  edad  de  quince  años ,  la  cual  se  lla- 
maba D.^  María  Alonso  Coronel»  hija  de  Alonso  Hernández 
Coronel ,  que  era  ya  difunlo,  y  de  D.*  Sancha  Iñiguez  de 
Aguilar»  la  cual  tenia  á  D/  María  Alonso  Coronel  su  hija 
en  su  casa,  y  á  otro  hijo  varón  llamado  Juan  Fernandez 
Coronel ,  que  fué  después  nn  muy  valeroso  caballero  en 
Castilla »  de  quien  en  la  Crónica  del  rey  D.  Alonso  XI»  se 
hace  gran  memoria.  El  linaje.de  los  Coroneles  y  de  donde 
comenzaron^  adelante  se  tratará. 

Dada  por  D.  Alonso  Pérez  de  Cuzma n  al  rey  la  vohin- 
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tad  y  palabra  ,  el  (lespos(H*io  se  acabó  de  coneiair.  El  dolé 
que  dieron  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  con  esta  seño- 
ra fué :  la  villa  de  Bolaños  en  tierra  de  Campos  en  Casti- 
lla y  y  ciertos  pueblos  en  el  reino  de  Galicia  y  otros  en  el 
reino  de  León ,  y  ciertas  heredades  y  rentas,  en  el  reino  de 
Portugal ;  ciertas  aceñas  en  Jerez  de  la  Frontera  en  el  rio 
Guadalcte,  y  en  el  ajarafe  de  Sevilla  le  dieron  el  lugar  de 
Bollullos  con  sus  heredades  y  Torrijos  con  sus  olivares;  ¿ 
Robaina  con  sus  olivares,  y  las  tierras  de  la  Ina  y  del  Bar- 
roso,  y  unas  casas  principales  en  Sevilla  en  la  collación  de 
San  Miguel  cerca  de  San  Vicente.  Demás  desto  muchos 
dineros  y  joyas :  los  cuales  pueblos  y  heredades  parece  ha- 
ber traido  esta  señora  en  dote  como  se  contiene  en  su  tes- 
tamento,  que  está  entre  las  otras  escripturas  en  ésta  casa. 
El  dicho  rev  D.  Alonso  hizo  merced  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  á  esta  señora  de  algunas  heredades  en  Sevilla; 
y  considerando  la  costa  y  trabajo  que  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  habia  fecho  en  traelle  las  sesenta  mili  doblas  ^  le 
hizo  merced  de  la  villa  y  castillo  de  Alcalá  Sidonia,  que  ago- 
ra se  llama  Alcalá  de  los  Gazules,  que  es  tres  leguas  de 
Medinasidonia ,  como  parece  en  el  previlegio  de  la  merced 
que  de  la  dicha  villa  se  dio. 

CAPÍTULO  Vil. 

En  que  se  declara  el  linaje  de  los  Coroneles  de  donde  decen- 
dia  D.*  Maria  Alonso  Coronel ,  mujer  de  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  y  del  notable  hecho  de  do  comenzó. 


El  linaje  de  los  Coroneles  de  donde  decendis^  D.*^  María 
Coronel ,  mujer  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  era  muy 


r. 
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grande  en  aquellos  tiempos  en  estos  reinos  de  Castilla,  como 
8C  declara  en  el  libro  que  trata  de  las  armas  y  blasoues  y 
linajes  de  España,  donde  dice  estas  palabras.  ''Los  Goro<- 
neles  es  un  gran  linaje  en  Castilla,  que  dicen  decendir  (He;) 
de  los  emperadores  de  Roma.  Por  excelencin  de  ser  de  la 
corona  imperial  se  llaman  Coroneles ;  y  así  traen  por  armas 
las  águilas,  c(ue  son  armas  de  los  emperadores.  Y  según  se 
ha  |X>dido  alcanzar,  el  principio  destos  Coroneles  que  Á  Es- 
paña vinieron 9  fué  en  esta  manera.  Tiemi)os  grandes  ha 
que  bobo  una  señora,  la  cual  en  hermosura  sobraba  á  las 
de  su  tiempo  9  tanto  que  el  rey  muy  aquejado  de  sus  amo- 
res, la  guerreaba  de  contino.  Asi  que  ella  siendo  muy  casta 
y  no  se  pudiendo  defender  del  rey,  buscó  manera  como 
éi  la  aborreciese;  y  díjolo  que  en  tanta  que  su  marido  es- 
toviese  en  la  cibdad ,  qne  no  le  |)odia  hablar.  El  rey  envió 
luego  á  su  marido  á  un  negocio ;  y  el  dia  señalado  que  el 
rey  habia  de  venir  á  su  casa,  aquella  señora  tomó  aceite 
hirviendo  y  con  un  hisopillo  se  lo  echó  en  sus  brazos  y  pe- 
chos; y  aquellas  golas  quemantes  alzaron  ampollas,  las 
cuales  quebradas,  quedaron  muy  grandes  llagas.  Y  él  rey 
vino  al  plazo  muy  alegre  por  lo  que  tanto  tiempo  habia  de- 
seado, pensando  que  habría  efecto;  y  entrando  donde  la 
señora  estaba,  ella  comenzó  á  le  hablar  diciendo:  sin  duda, 
serenísimo  rey ,  á  raf  me  era  gran  bienaventuranza  que  un 
tan  grand  príncipe  y  rey,  siendo  mi  soberano  señor,  quisiese 
^rvirse  de  mi  persona ;  y  considerando  esto  me  hallara  yo 
mas  dichosa  que  vuestra  alteza  de  mí  contento.  Pero  si  he 
rehusado,  ha  sido  por  impedimento  de  una  gran  dolencia  que 
tengo,  la  cual  creo  que  ¿  vuestra  alteza  causará  gran  abor- 
recimiento. Yo  quiero  descubrirla  para  que  vea  por  qué 
he  rehusado  tanto.  Y  sepa  vuestra  alteza ,  que  este  mal  que 
yo  tengo  es  lepra  que  algtmos  liamtin  mal  de  San  Lázaro. 
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Y  diciendo  esto,  descubrió  sus  pechos  y  brazos,  la  cual  es- 
taba tan  disforme >  que  no  era  de  mirar;  porque  las  llagas 
todas  vertian  sangre ,  de  tal  manera  que  ei  rey  volvió  el 
rostro  escupiendo,  y  salió  de  la  cámara  con  grande  ascor  Y 
eomo  los  reyes  no  pueden  hacer  semejantes  cosas  sin  inter- 
cesores y  personas  de  quien  fien ,  los  que  fueron  con  el  rey 
supieron  el  concierto,  pero  no  el  íin  del;  ¿nte;  creian  que 
habia  habido  efecto ;  y  desto  fué  la  reina  sabidora ,  pero  no 
de  la  verdad,  aunque  entonce  la  reina  no  estaba  en  la  cib- 
dad.  Y  como  dende  algunos  dias  viniese  un  dia  de  fiesta, 
estando  sentada  en  su  real  estrado  con  corona  de  oro  en  la 
cabeza  >  á  quien  todas  las  señoras  de  estado  de  la  cibclad 
fueron  á  hacer  reverencia ,  y  entre  ellas  fué  aquella  seño- 
ra ,  á  todas  la  reina  hizo  alegre  acogimiento  y  dio  la  ma- 
no, salvó  á  aquella ,  á  la  cual  dijo  con  grande  ira :  O  due- 
ña sin  vergüenza ,  ¿  no  tuviste  temor  de  venir  delante  de  mi 
presencia?  A  la  cual  habla  respondió  sin  recelo  (como 
aquella  que  mas  le  habia  servido  que  hecho  injuria)  di- 
ciendo :  Yo ,  señora ,  nunca  hice  por  qué  debiese  dejar  pa- 
recer delante  de  vuestra  alteza.  A  la  cual  repltcando  la  rei- 
na, dijo,  no  ser  verdad,  que  ella  le  habia  hecho  ser  enemi- 
ga del  rey.  Y  esta  señora  alleg&ndose  m$is  para  la  reina 
y  pidiéndole  licencia ,  le  mostró  los  pechos  y  los  brazos 
como  alabastro  amancillados  de  las  señales  del  fuego,  y 
por  orden  recuenta  lo  que  se  ha  dicho  que  pasó  con  el  rey. 
Entonce  la  noble  reina  teniendo  cierto  ser  verdad  por  lo  que 
vio ,  quitóse  la  corona  de  su  cabeza  y  púsola  en  la  cabeza 
de  aquella  señora»  diciendo:  '^Vos  merecéis  corona  y  debéis 
ser  llamada  coronada".  Y  viniendo  acaso  allí  el  rey,  como 
vido  la  corona  de  la  reina  en  la  cabeza  de  aquella  señora, 
dijo  á  la  reina:  ¿Qué  quiere  ser  esto?;  y  la  reyna  dijo:  Por 
la  bondad  y  castidad  que  con  vos  usó  (según  he  sido  infor- 
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mada),  me  quité  mi  corona  y  coronela.  Aqueste  nombre 
de  Coronela  le  quedó  á  la  señora ,  y  asi  se  llamó  la  Corone- 
la mientras  vivió,  y  sus  descendientes  Coroneles  por  lina- 
je y  gloria  de  apellido.  Ha  habido  en  este  linaje  singulares 
personas  y  de  grandes  estados ,  en  especial  en  tiempo  del 
rey  D.  Alonso  XI  que  ganó  las  Algeciras.  Las  armas  de 
los  Coroneles  son  cinco  águilas  coloradas  y  la  de  en  medio 
coronada.  '* 

Esto  es  sacado  del  libro  de  las  armas  y  blasones  de  los 
linajes  de  España. 


CAPÍTULO  VIIL 

Como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  volvió  á  Fez ,  y  dio 

cuenta  al  rey  de  lo  que  hahia  fecho ;  y  como  el 

dicho  rey  vino  con  gran  caballería  en  ayu- 

da  del  repD.  Alonso, 


Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  bolgó  i  5  dias  con  su  es* 
posa,  en  el  cual  tiempo  ella  se  empreñó  de  un  fijo  que 
se  llamó  Don  Pero  Alfonso  de  Guzman  y  el  que  degolló  el 
infante  Don  Juan  en  Tarifa  teniéndola  cercada  con  muchos 
moros  y  como  adelante  se  dirá.  Casó  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  con  Doña  Marta  Alonso  Coronel,  año  del  Señor 
de  mili  y  docientos  y  ochenta  y  dos  años.  Después  (  como 
de  suso  es  dicho)  habiendo  estado  Don  Alonso  Pérez  do 
Guzman  algunos  días  con  su  esposa,  se  despidió  della  coa 
gran  pena  de  entrambos ;  porque  dende  el  primero  dia  de 
su  casamiento,  fué  muy  grande  el  amor  que  se  tuvieron. 
Y  despedido  del  rey  Don  Alonso ,  entró  en  su  galera  y  pasó 
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ea  África ,  y  llegado  a  Fez ,  dio  cueDta  al  rey  Abcnyucaf 
de  todo  lo  que  se  habia  fecho.  El  rey  lo  recibió  muy  amo- 
rosamente ,  y  luego  dieron  gran  priesa  á  la  venida  á  Espa- 
ña al  socorro  del  rey  Don  Alonso.  Y  llegada  la  gente,  vino 
el  rey  Abenyugaf  con  gran  caballería  &  Ceula,  cibdad  en 
África  sobre  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Y  embarcado  allí, 
pasó  en  Algecira  que  era  suya ,  y  de  alli  entró  en  consejo 
por  donde  iría  á  Sevilla  para  verse  con  el  rey  Don' Alonso. 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  dijo,  que  pues  él  iba  en 
ayuda  del  rey  Don  Alonso,  que  no  era  razón  que  le  foese 
hollando  y  gastando  su  tierra,  sino  que,  pues  el  rey  de 
Granada  era  su  enemigo ,  y  amigo  del  infante  Don  Sancho, 
que  se  llamaba  rey  de  Castilla,  que  fuese  por  tierra  del  rey 
de  Granada  hasta  Écija,  y  así  lo  hizo. 

El  rey  Abenyu^af  envió  sus  mensajeros  al  rey  Don 
Alonso  haciéndole  saber  como  venia  en  su  ayuda.  Sabido 
esto  por  el  rey  Don  Alonso ,  aderezó  su  gente  lo  mejor  que 
pudo ,  y  salió  á  recebir  al  rey  Abenyugaf  hasta  cerca  de 
Zahara.  Y  como  el  rey  Abenyugaf  supo  que  venia  el  rey  Don 
Alonso,  mandó  cabalgar  todos  sus  caballeros ,  y  mandó  ar- 
mar una  tienda  muy  grande  y  muy  rica ,  y  mandó  poner 
en  ella  dos  estrados  de  muy  ricos  paños  de  oro  y  seda.  Y 
como  vieron  venir  la  gente  del  rey  Don  Alonso  cuanto  un 
cuarto  de  legua,  mandó  el  rey  Abenyugaf  á  todos  sus  caba- 
lleros que  saliesen  á.  donde  el  rey  Don  Alonso  venia,  y. le 
besasen  la  rodilla,  como  es  costumbre  de  los  moros;  y  man- 
dó á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  cuando  llegase 
cerca  el  rey  Don  Alonso,  que  se  lo  mostrase.  Y  llegando  el 
tropel  de  la  caballería  cristiana  á  la  tienda  del  rey,  salió  el 
rey  D.  Alonso  delante  todos.  Don  Alonso  Pérez  dijo  ai  rey 
Abenyu^af:  **Este  es  el  rey  Don  Alonso."  Luego  el  rey  Abcn- 
yuQaf  mandó  h  sus  caballeros  que  le  fuesen  todos  á  besar  el 
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pié;  y  Küieútras  los  caballeros  iban ,  el  rey  Abeay ugaf  estuvo 
eo  pié,  la  mano  puesta  en  una  cuerda  de  la  tienda;  y  desque 
los  caballeros  moros  le  hobieron  saludado  y  besado  el  pió, 
quiso  el  rey  Don  Alonso  allí  descabalgar.  El  rey  AbenyuQaf 
mandó  á  Adalat  su  trujamán  que  le  dijese  que  no  se  apease 
hasta  dentro  de  la  tienda.  Y  entonces  llegó  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  al  rey  Don  Alonso ,  y  vino  con  él  basta 
la  puerta  de  la  tienda ;  y  apeándose  allí ,  se  abrazaron  los 
dos  reyes,  y  tomándose  por  las  manos  se  fueron  á  sentar 
en  sus  estrados;  y  allí  platicando  de  muchas  cosas,  confir- 
maron, sus  amistades.  Y  pasado  esto ,  el  rey  Don  Alonso 
reposó  alU  y  fué  servido  como  lo  fuera  en  su  palacio.  El  rey 
Abenyugaf  le  dijo:  ''Dame  un  adalid  que  me  lleve  por  la 
tierra  donde  no  te  obedecen,  para  que  la  destruya:  que 
en  la  tierra  que  te  obedecen,  no  haré  ningún  mal."  El  rey 
Don  Alonso  dijo»  que  traoi*iá  su  gente  para  qué  fuesen  jua< 
tos-  y  así  se  volvió  para  Sevilla. 

El  rey  Abenyugaf  fué  sobre  algunos  lugares  del  Anda-e 
lucía,  y  sin  daño  alguno  los  redujo  al  servicio  del  rey.  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  se  fué  á  Sevilla  para  ver  á  su  esf 
posa ,  y  por  no  hacer  guerra ,  mal  ni.  daño  á  los  cristia-* 
nos  como  estaba  en  el  asiento  que  hizo  con  el  rey  Aben* 
yugaf. 

Después  que  el  rey  Abenyugaf  hizo  una  entrada  en  el 
reino  de  Granada  en  que  hizo  mucho  daño  en  la  tierra, 
porque  el  rey  della  era  enepaigo  del  rey  Don  Alonso ,  vol- 
vióse para  Algedra.  Estando  allí  dende  á  pocos  dias,  falle- 
ció en  Sevilla  el  rey  Don  Alonso ,  que  fué  en  el  mea  de  Abril 
del  año  de.  mili  y  docientos  y  oohjQnta  y  cuatro.  Este  rey 
Don  Alonso  se  llamó  el  Sabio  porque  demás  de  otras  escien- 
cias  que  supo,  fuú  en  el  astrología  muy  singular.  Fué  elec- 
to emperador  de  4loma;  compuso  el  libro  de  las  Partidas 
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del  derecho  común  de  España ,  las  Tablas  alfonsíes  y  el  li 
bro  que  se  llama  del  Tesoro. 


CAPITULO  IX. 


Como  el  rey  Abenyugaf  se  volvió  á  Fez ,  y  con  él  D.  Alonso 

Pérez  de  Guzman  llevando  consigo  á  su  mujer;  y  del  aviso 

que  tuvo  para  enviar  á  España  su  mujer  y  riquezas. 


Después  de  muerto  el  rey  D.  Alonso,  el  rey  Abenyugaf 
y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  con  toda  su  caballería  pasa- 
ron en  África ;  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  llevó  consigo 
su  mujer  D/  María  Alonso  Coronel ,  la  cual  por  respecto 
de  su  marido  y  de  sus  bondades ,  era  tratada  así  del  rey 
Abenyugaf,  como  de  sus  mujeres  y  de  los  moros,  con  gran* 
de  honra ;  y  asimismo  de  los  cristianos  que  vivian  con  el 
rey  era  muy  amada  y  servida.  En  este  tiempo  se  le  ofreció 
al  rey  Abenyugaf  ciertas  guerras  con  reyes  moros ,  y  en- 
viando á  D.  Alonso  Pérez  con  gente,  los  venció  y  puso  de* 
bajo  del  señorío  del  dicho  rey  Abenyugaf,  donde  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  ganó  muy  grande  cantidad  de  riqueza, 
así  de  la  que  él  ganó  de  los  moros  con  quien  bobo  las  ba- 
tallas, como  la  que  el  rey  le  dio ,  que  fué  mucha.  Pues  pa- 
sado algún  tiempo  que  D.  Alfonso  Pérez  de  Guzman  esta- 
ba en  Fez,  era  muy  perseguido  de  la  invidia  de  Aben-Jacob^ 
hijo  del  rey  Abenyugaf,  por  inducimiento  de  Amir  su  pri* 
mo,  y  aquello  era  porque  lo  vian  tan  rico  y  próspero.  Y 
D.  Alonso  Pérez  tuvo  entendido  que  estos  habian  de  buscar 
forma  para  le  quitar  el  dinero  y  la  vida ;  y  aunque  él  tenia 
muy  encubierto  el  tesoro  que  tenia ,  que  sola  su  mujer  y  él 
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sabían  la  grandeza  del,  porque  los  moros  no  oreianiflue 
fuese  la  quinta  parte  de  lo  que  era>  D.  Alfonso  Pérez  de 
Guzman^  como  caballero  cuerdo,  quiso  prevenir  en  las  cosas 
en  el  tiempo  que  tenia  aparejo ,  y  no  aguardarlo  para  cuan- 
do no  tuviese  lugar  su  remedio;  porque  de  un  dia  á  otro  sue- 
le la  fortuna  mudar  su  rostro.  Pensaba  siempre  cómo  aque- 
llas riquezas  y  á  su  mujer  con  ellas  pudiese  enviar  á  Espa- 
ña con  alguna  cautela.  Porque  decir  que  se  queria  ir ,  no 
lo  dejarían ;  y  si  lo  dejasen,  habia  de  ser  robándolo  primero; 
pues  enviar  á  su  mujer  en  paz  suya  con  dineros ,  también 
era  señal  que  él  se  habia  de  ir  tras  della,  y  dirían  que 
quebrantaba  las  posturas  que  con  el  rey  habia  fecho  de  le 
servir  mientras  viviese  el  rey;  y  que  enviar  su  mujer,  era 
señal  de  quererse  él  ir,  y  asi  le  pudieran  impedir  la  parti- 
da y  estorbar  la  jornada ;  y  buscáAdole  lo  que  llevaba  y 
handóselo  (i)  con  cudicia  dello,  matar  á  él  y  á  ella.  Y  con« 
siderando  estas  cosas  y  habiendo  ponderado  muchos  conse- 
jos y  rodeado  muchos  acuerdos,  halló  uno  á  su  parecer  me- 
jor que  los  otros,  y  fué  que  se  concordasen  él  y  su  mujer 
en  reñir  muchas  veces,  hacerse  mal  casados  en  tanta  ma- 
nera que  por  esta  via  ella  dijese  que  se  cfueria  venir  á  Es- 
paña y  apartarse  del;  y  que  asf  podría  irse  sin  sospecha  de 
los  moros  y  llevar  lodo  el  tesoro  que  tenían  juntado,  con 
el  cual  llegando  á  Sevilla,  podía  heredarse  muy  bien;  y  que 
él  se  quedase  en  África  por  algún  tiempo,  hasta  que  ha- 
llando aparejo  se  pudiese  pasar  á  España.  Y  este  acuerdo 
y  consejo  lo  comunicó  con  su  mujer ,  la  cual  sobre  toda 
cosa  deseaba  volverse  á  España ,  especialmente  después  que 

(1)  Asi  el  origíaal.  En  el  códice  de  la  Nacional  se  echan  de 
menos  tres  lineas,  dentro  de  las  cuales  debía  estar  esta  palabra  com- 
pleta. 
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viólala  riqueza  en  su  poder,  deseaba  ir  á  gozar  deilo  en 
su  naturaleza ;  y  como  aunque  era  moza  que  seria  de  edad 
de  veinte  años,  era  muy  buena  mujer ^  muy  amiga  de  su 
honra ,  de  muy  buen  consejo ,  de  gran  secreto «  y  sobre  todo 
quería  tanto  á  su  marido ,  que  cualquier  co9a  que  le  man* 
dará  la  hiciera  ,  cuanto  mas  aquello  que  tanto  bien. y  hon- 
ra dello  se  le  siguia.  Pues  determinada  de  concordarse 
con  su  marido  en  aquel  consejo,  comenzó  á  Gngir  celos 
grandes  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmaa,  diciendo  que  mi- 
raba ó  queria  á  otras.  Y  sobresto  comentó  D.  Alonso  Pérez  á 
reñir  pon  ell^  en  lo  público ,  y  ella  con  él ;  y  las  reaillas  se 
encendieron  tanto  de  cada  dia>  que  las  nuevas  fueron  al 
rey  Abenyugaf ,  el  cual  por  aquella  vez  y  por  otras  cuatro 
ó  mas  los  concertó.  Y  cuando  parecía  que  los  dejaba  con- 
formes, tornaban  de  nuevo  á  mayores  reñiílas  é  quistiones 
que  de  primero,  tanto  que  yendo  una  vez  el  rey  á  los  me< 
ter  en  paz,  después  de  otras  muchas,  le  dijo  D/  María 
Alonso:  ''Señor,  nunca  Dios  quiera  ni  yo  lo  quierp,  que 
yo  haga  vida  con  tal  hombre  como  este,  que  teniendo  hí* 
jos  y  mujer  y  no  mas  vieja  que  las  otras,  después  que  vino 
de  la  guerra  de  Marruecos,  no  sé  con  quien  se  ha  envuelto, 
que  ni  él  come  en  su  casa ,  ni  duerme  en  ella ,  sino  donde 
se  le  antoja:  y  sobre  ser  yo  la  quejosa,  soy  la  maltratada 
en  tanta  manera,  que  yo  no  lo  puedo  sufrir;  porque  cada 
dia  se  multiplica  mas  el  mal;  y  pues  á  él  le  quedan  hartas 
mujeres  en  África,  poca  falta  le  haré  yo  que  soy  una  sola. 
Yo  me  quiero  determjnadamenle  volver  á  España  á  casa  de 
mi  madre;  porque  allí  viviré  sin  quistionesy  sin  ver  loque 
tanto  me  lastima  cada  dia;  y  para  esto  suplico  á  vuestra 
alteza,  me  dé  licencia  y  á  él  le  mande  que  me  vuelva  las 
joyas  y  dineros  que  bobo  comigo  en  dote ,  y  él  quédese  y 
Dios  le  haga  bien/' 
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CAPÍTULO  X. 


C(M»  D.  Ahma  Per€%  de  Guzman  envió  á  España  A 
mujw  D/  Muría  AImso  Corando  y  can  ella  su  tesara ; 
y  déla  buena  orden  que  en  ello  tuvo. 


Guando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  oyó  las  palabras 
cpie  8U  mujer  decía,  mostrando  tener  gran  enojo  dijo  al 
rey ,  que  él  era  muy  contento  de  aquello ;  porque  él  estaba 
determinado* de  no  hacer  vida  con  ella;  y  que  para  estar 
apartado  delta ,  que  mas  queria  que  se  volviese  á  Espafia 
donde  nunca  mas  la  viese^  porque  la  vida  que  de  allí  adelan^ 
te  pasase,  seria  con  mas  reposo  y  le  podía  mejor  servir.  El 
rey  que  muchas  v^eces  los  habia  venido  á  concertar ,  y  cada 
día  estaban  peor ,  le  pareció  que  aquel  era  el  mejor  eonsé*- 
jo  para  qué  ellos  viviesen  en  paz,  apartarse  el  uno  del  otro; 
y  dijo  &  D.  Alonso  Pérez  que  pnéü  ambos  se  concordaban 
en  apartarse,  que  era  razón  lo  que  eHa  pedia :  qué  le  res*- 
tltuyese  las  joyas  y  dineros  que  A  su  poder  hábia  tráido/ 
Don  Alonso  Pérez  dijo: ''  Sefior ,  por  eso  no  estemos :  que  yd 
le  daré  lo  que  trajo  &  mi  poder  y  aun,  de  lo  que  yo  tengo, 
porque  ella  ae  vaya;  y  en  presencia  de  vuestra  alteza  y  tes* 
tigos  y  esoripturas  qm  elta  me  haga  dello,  porque  en  nin- 
gaa  tiempo  me  lo  pida,  yo  se  lo  quiero  dar  luego."  Y  man* 
dando  traer  un  cofre ,  le  dio  públicamente  hasta  cantidad 
de  tres  mili  doblas.  Y  dindoseias  le  preguntó  si  estaba  Gpn<- 
tenta ,  y  ella  dijo  que  si.  Y  entonce  dijo  el  rey :  **  Pues  áun- 
qoe  estéis  enojado  debéis  de  dar  orden  en  su  partida  y  en- 
viarla acompasada  como  es  razón."  Don  Akmso  Peres  dijo, 
que  asf  lo  baria.  Y  aquella  noche  ^  sus  puertas  cerradas^ 
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sacaron  todos  sus  dineros ,  joyas ,  piedras  y  perlas ;  y  apar- 
tando de  alH  D.  Alonso.P^rez  bqae  le  pareció,  que  tendría 
menester  para  gastar,  lo  dejó;  y  todo  lo  demás  hizo  liar,  y 
enfardelar  y  poner  entre  la  ropa  eá  parte  donde  no  de  eeha^ 
se  de  ver.  Y  sacando  una  cédula  del  pey  paira  los  pórtftd- 
güeros  y  aduaneros,  para  que  no  le  pidiesen  nada ,  ni  bus- 
casen en  el  puerto  de  Ceuta  m  de  Algecira ,  y  puesta  en  or- 
den su  partida ,  mandó  á  Alonso  Hernández  Cebollilla  y  A 
Gonzalo  Sánchez  de  Troncones,  y  á  otro¿  t^riaflosí  y laniigos 
suyos ,  que  se  fuesen  con  cita  y  la  acompaftasen  iiasla  Se^ 
villa  ¿  casa  de  su  madre ;  y  dejándola  aili ,  se  volviesen* 
Uevó  D.^  María  Alonso  Corcel  cMsigo*un  niBo  llamado 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  seria  de- año  y  médios  y 
mía  hija  Uamada  D.""  Leonor  de  Guzman ,  que  estas*  bobo 
en  África;  porque  D/  Pero  Alfonso,  qve  fué  d  mayor ^  y 
Di''  babel  hijos  suyos ;  los  tenia  en  Sevilla  eoii  D/  Sancha 
su  abuela.  ;    *      .•  ;  ^ 

.  Yendo  D.*  María  Alonso  Gqrmel:  preñada  de  tres  mes^strf. 
se  embarcó  con  su  compaña  y  riqueaas  en  la  clbdad  de  Geu^ 
tSL,  No'se  escribe  aquí  (porque  mejor  se  pui^Qn  Hxmsi^erar 
que  decir),  las  congojas  y  pena  que  D.  Alonso  Berez  de  Gut** 
man  y  D/  María  Alonso  Coronel  su  mujer ^  séátiaa  éh  sos 
corazones  cuando. seiapartaron,  y  las  palafarasd  que^se  deoíha, 
siendo  dos  .personas  que.  tanto  se  amaban/,  «a  ¿abiqnéo 
cuando. se  toroarian  &  ver  Ai  en  qiié  manerav  fiien  se{)iMsdb 
tener  que  lo  sintieiton  muqho«  CSonsoIibanse  qise  aquel iapsti^ 
tamieotp  lo  hablan  coa  razón,  y  tenian  que  Dios  lo  gfrfiáikíi 
aai,  y  esperaban  en  su  gran  oiis^icórdia^üe  41  ordenarla 
lo  de  adelante.'  .  »•  ^  .    :  i .     ■  . :  .   . 

Saliendo  D/  María  Alonso  Goraiiel  de  Ceuta  y  pásanAO" 
e(ettreoho^,  lleg&á  Algecira,  y<le  alli  fué^  Sevilla;  dohdé 
fué^bieorecebída.dc  su^mádne  y  patfMteS)  dieien^'áloéos 


/r^ //...,,/; 


67 

({ue  96  veaia  i  hotgar  a  Sevilla  cod  su  madre  y  parientes. 
Y  volviéndose  Alonso  Hernández  ¿  África  con  los  criados  de. 
[  D.  Alonso  Peten,  quedó  0/  María  Alonseí  en  Sevilia  oon  su 
madre  aeompafiada  de  sus  dueñas  y  doncellas  que  de  Fez 
trujo  4  y  de  otras  qué  recibió  de  nuevo;  viHendo  siempre 
oon  mucha  castidad  y  honestidad ,  y  haciende  poca  mués- 
Ira  de  ns  riquezas,  intes  escondiéndolas  como  mejor  {todia. 
Cuando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  vido^sinsu  mch 
jer  qué  él  tanto  amaba  i  fué  tanta  la  pena  que  »nti6i  cuaa* 
la  ios  buenos  casados  y  aquellos  que  verdaderamente  amainj 
suelen  y  pueden  tener*  Pero  enoubrfliló  lo  mejor  que  podia; 
mostrando  y  fingiendo  tener  mas  plaber  de  aili  adelante. 
Mas  aunque  disimulaba  de  dia,  de  noche  padecía  éontinuas 
congojas  y  pensamientos  que  en  su  ausencia  le  daban.  En 
este  tiempo  se  ofírecíó  una  guerra  entre  el  rey  AbenyuQaf  y  el 
rey  de  Tremecéui  donde  fué  D.  Alonso  Peines  de  Guzmaa 
con  muchos  cristianos  y  moros,  y  venció  al  rey  de  Treme* 
oen  y  ganó  gran  tesoro.  , 


CAPÍTULO  XI.  ^ 

/       •  • 

Como  D/  María  Alonso  Coronel,  tenida  á  SoMba,con 
la  gran  riqutza  que  irofo ;  compró  muchoi  ptWf 

bloe  y  heredadee: 


.     f  .     .  .'  •  .       .,   T 


.  Pasados  algunos  diás  que  D/  Maria  Alonso  Coronel  es^ 
taba  en  Sevilla ,  determinó  herédate  como  trata  ei  concler* 
to  de' su 'marido,  y  para*  esio 'disiinüladan^ebte,' si  salla  al- 
guna vfflá  ó  heredad;  asi  dd' rey  «como «de  otro  paírCioular, 
día  te^  eompmba;  y  como  el  ^y  D.  Sancho  IV  que  Hámaí- 
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ron  el  Bravo  hobiese  habido  el  reina  dfiCasltUa  mas  p^ 
fuerza  que  por  razoa  ni  derecho ,  procuraba  tener  ooo^ten'^ 
tos  á  todos  los  ricos-hombres  de  Castilla »  á.  loa  eiial^  liaba/ 
y  hacia  mercedes  largamente,  porque  no  tomaaenr.Ia/>'<¥i^i 
de  D.  Alonso  de  la  Cerda  su  sobrino*  hijo  del'frtocipe  i^QV: 
Fernando  de  la  Cerda  ^u  hermano  mdydr.  Y  oomopafa, 
estas  dádivas  y  para  guerras  que  tenia  y  le  era<  jfiécaaarié  ter 
ner  dineros,  no  osaba  echar  pecho»  en  el  rano ;  ponqiío  los 
^vasallos  no  se  alterasen  y  tomasen  la  voi  de  «i  contrario.. 
Y  para  proveer  de  dineros ,  vendía  algunas  villas  «y  lugafesi 
de  la  corona  real  en  todas  partes  dd  reino,  entre  las  eiia«* 
les»  salió  á  vender  dos  villas  de  la  obsta  de  la  ntar,.  qiife 
eran  la  vüla  y  castillo  de  Ayatrloale  sóbt^e^^el  rio  GtuLdiaqa¿ 
puerto  de  mar  junto  al  Algai*be:(|e  Portugal,  y; la  yitla  del 
Puerto  de  Sancta  María  sobre  ékm  GUada>lete,  piiei^lo  de 
mar  dos  leguas  de  Jerez  de  la  Fi^ole^a;  y.d^istegttas  ide.li^ 
isla  de  Cádiz.  Y  D/  María  Alonso  Coronel  mujer  ;d6!Di:Alpnn 
só  Pérez  de  Guzman  se  las  compró,  .en  cierto.  ca«ii^adÍi^ 
doblas;  y  fueron  suyas  hasta  que  después  las  dio  en  casa- 
miento á  sus  hijas. 

En  aquella  sazón  aquellas  dúsMllas  del  Puerto  de  Santa 
María  y  Ayamonte ,  eran  poca  cosa ;  porque  no  tenían  mas 
de  los  castillos  con  iM)ca  vecindad ,  ^somo  paeUos.  que  esta- 
ban en  la  frdniera  de  los  moros  y  ^n  la.<Qaatinua  guerra 
dellos.  Y  asimismo  compró  i  Alaraai  y  al  Algaba  y  á  San- 
tiponcey  Al  vado  de  las  Estacas,  y  la  dehesa  de  Villalana 
cerca  de  Jerez,  y  otras  heredades  de  olivares  en  el  Axara- 
fe,  y  casas  en  Sevilla » y  tierras  y  viQíis  «QiSUitdrqi^ÁPp*^  y  el 
Donadío  de.  Veatosilla  cerca  de  Jenen^  .Di^todQ'Sata'bay  pri- 
vilegios y  escrjipturiis  que^estan  en  íeala/casa:dcrV%^^^.\  « 

Dende  á  seis  Qaes^s  qu6,D/iMa#¡f  íAloqso  Qoroii^l.>W 
de  África  á  Sevilla»  pariú  uihi  'bij^.Qu^  se-  llamó.p/  Beatriz 
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qué  mmié^cle  poca  edad.  Esto  fué  aiki  del  DacknieDto  del 
Seftoi*  de  mHk  y  docientes  y  ochenta  y  ooho  afios,  habiendo 
pasado  seis  afios  qao  D/  Marfa  AIooso  era  casada  y  de  edad 
de  veinte  y  uri  afios »  en  los  cuales  seis  años  parió  dos  hijos 
y  tres  hijas ;  y  nunca  mas  {larió ,  aunque  murió  de  mucha 
edad ;  pero  fué  la  causa  lo.  que  addante  se  dirá. 


CAPITULO  XH. 

4 

♦  ■ 

t 
•  m  t 

Cúm0  Dm  Alonso  Parez  de  Guzman  pidió  }iimiii(^  al  rfiy 

Aben0ifaf  para  enviar  á  tisitar  á  bus  hijos  y  parientes, 

y  de  ¡a  ifran  riqueza  que  envuelta  en  higos  envU;  y  de 

la  muerte  del  dicho  rey. 


pos  afios  habia  que  Don  Alonso  Pérez  de  Gruzínan  bar 
bia  enviado  á  su  mujer  á  Espafia,  y  teniendo  gran  deseo 
deí  saber  nuevas  della  y  de  sus  hijos,  dijo  al  rey  Abeii^ugaf 
que  Id  pe¿ia  por  merced ,  que  porque  él  queria  énViar  ¿  sa- 
ber de  sus  hijps  y  parientes  á  Espafia,  diese  ucencia  á  Alon- 
so Hernández  CeboHOla»  para  que  los  fuese  á  visttat  de  eh 
parte.  Y  el  i:^  la  dio  diciendo »  que  enviase  algo  i  sus 
difios»  de  las  cosas  de  África;  y  Don  Alonad  Petez  de  Guk- 
man  dijo,  que  les  queria  enviar,  tigfunos  higos,  qme  en 
AfHca  lois  hay:muy  buenos.  T  sacó  líbeneia¡para  .eUo»;.pOr- 
que  era  costumbre  en  aquel  tiempo»  que  ninguna  cosaise 
sacase  de  África  sin  lieeneia  del  rey,  de  lo  que  vinidse.i  Eá- 
pafia.  Y  él  por  su  mano,  ayudándole  Alonso  Hernández  «u 
fiel  servidor,  metieron  gran  cantidad  de  doblas  y  joyas  q.ife 
habia  habido  en  aquella  tierra,  entre  los  higos ,  y  puSTeron 
por  encima  alguna. Cantidad. dellos,  porqM  stajguoo.  m^- 
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tiese  la  mano»  que  topado  coa  higds  y  ao  con  las  doblas. 
Y  envió  ¿on  Alonso  Hernández  este  dinero  con  Stts  <Artss  á 
su  mnjer,  para  que  prosiguiese  en  las  compras  qtte  hacia; 
y  diciéndole  que  no  tuviese  pena,  porque  elle  daba  la  pa« 
labra  que  iñtes  de  un  año  seria  con  ella.  Y  Alonso  Her-* 
nandez,  pasando  el  estrecho »  vino  ¿  Sevilla,  donde  de 
D*.  María  Alonso  fué  muy  bien  recebido  por  saber  nuevas 
de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  á  quien  ella  amaba  sobre 
todas  las  cosas  desta  vida ,'  como  las  bueñas  mujeres  son 
obligadas  de  querer  á  sus  maridos.  Y  holgóse  con  las  nue- 
Vas  ríqu^ezas  que  le  envió.  Y  compró  «ntóncé  B*.  Marta 
Alonso  Coronel  las  villas  de  Gúelva  y  la  Redóndeiar 

Estatido  Alonso  Hernández  en.  Sevilla ,  adoleció  y  fué 
Dios  servido  de  lo  llevar,  en  lo  cual  perdieron  D.  Alonso 
Pérez  y  su  mujer  un  muy  buen  consejero  y  leal  servidor, 
y  sus  criados  dieron  vuelta  á  D.  Alonso  Pérez  con  la  res* 
poésta,  el  cnal  sobre  toda  medida  sintió  la  muerte  de  Alón* 
saHernsoidez suenen  criado. 

•S^n  éste  tieiiipo  Don  Alonso  JPeirez  y  sus  eriatianos  teaiab 
gran  irsvbajo  ien  dereoderse  de  las  malíQiasnde;  Jo»  iQoros, 
que'  contra 'ellós>pdr  todas  vias  inteoiabí^n  y  procurabtoi  de 
•los  ediar  de  Afiieá,  y' aun  del  minldo  A  pudieran  y^osar 
rsmy  especiahiiettte  el  infante  Aben- Jacob ^.  hijo  delfoy 
Abenjíu^f  y  Amif  su  primo;  Pero  Don.  Alonso  Pérez  de 
6u2man  y  los  cristiaaos,  con  el  favor  del  rey ,  pasaban  su 
vidaco^mo  mejor  podían.  Dende  ¿poco  tiempo  dio  al  rey 
Abenyu(^f  uná*enfermedad  desque  murió ^  y  con  su  muerte 
lUvó  el  sosiego  y  siguro  de  los  cristianos  que  estaban  en 
su  reino )  y  les  de)ó  la  enemistad  clara  y  descubierta  <|ue 
lep  tenia  sa  hijo  Aben^ Jacob,  el  cual  heredó  sus  reinos 
de  Marruecos,  Fez,  Sojulmenza  y  el  Aigarbe,  que  fiié  el  se- 
gundo tey  del  linaje  de  los^Mhrines;  Don.  Alonso  Pérez  no 
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l^MaooJi^l aquella  <!ai^l4a.que  tciiria  ^o.su  padire;  ánles 
aa  ooqtrfiriio^Amir  prim(».éel^ey/: era  pilque  gobernaba  el 

''•*',  '"'  1'  .'  '"  ^ 

CAPÍTULO  XHI..; 

•  /  •    .  • 

'         I    '•    J    ..■'•.'    •  . 

W  grm  trabajo  qpe  D.  Alon^  Pérez  ék  Gmman  pasaba 
,     emí^í  ff^  Ábesn- Jacob;  y»  cerno  mató  una  sierpe  que 

.    »     oerúade  Fez  andaba* 


I 


Gomo  D.  Alonso;  P^reti  de  Gussman  era  taü  bien  quisto 
y. querido. deJ  re^  Abenya^af^  mno  de  suso  áe  ha  dicho, 
^1  infaote  Abeii^Jaoob  hijo  del  dicliQ  rey  y  ua  piiimo  suyo 
^afifeodo  d. infante. Ainir;  tenji^n  desto  gran  envidia.  Y  rqomo 
jeirdioho  AbeM^iJaeob  tomó  {^Preinoy  D;  Alonso  Petes  de 
Guzman  padoeia  gran  trabajo  wn  el  dicho  rey  y  qon  su 
prínc^t  ponqué  (procuraban  de  le  perseguir ,  y  ponor  en  X)bra 
Já  .mala.volftintad  pasada.  Y  asimismo  lo  pasaban  mal  los 
eríBlJaoos  que  D.  AJooao  Peife^,  te^úa^  debajo  su  mano^ 

Pues  en  este  tiempo  vino  nueva  á  la  cibdad  de  FeZi, 
MKDo  litad  aief  per  que  mudiosiaii^  había  que  estaba  en  una 
Mlva  apartada  4e  Feü »  manlienióndose  de  bestias  salv^^es» 
Jiahiéndoks  acabado  ó  ituido  á  otras  partes^  la  sierpe;  bus- 
eánda  de  comer  htibia  ^iAo  de  la  selva  y  venido  á  un  ba- 
nano donde  salía  &  losr  hombres  caminantes  ^  y  los  despe^ 
dassaba  y  hartaba  su  himhT^:  en  loa  gafados  que  por  alti 
habia.  Esto  puso  gr40:  tempr  en  aq.^a  cibdad*  Esta  ai^r^ 
pe  .tenia  um^  conchas  ó  escamas  mas  duras  que  acero»  pot 
d4»ide.  pareeia  poderla  matar  sef  imponible.  Tenia  alas  con 
^ntí  $e  ayudaba  i  dar  gran^esi  salios  y  coñ^r  medio,  vor 
liando?»  y  asi  era  pasijijeriR  que  un  cal>allo.  Por  toda  la  cibi- 
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dad  de  Fez  y  su  oomaroa  no  se  trataba  de  atra  cosa  atoo 
de  la  sierpe,  y  del  temor  que  todos  della  teniaa »  que  no 
osaban  andar  por  los  caminos.  Un  dia  hablando  Amircoft 
el  rey  Aben- Jacob,  le  dijo  así:  **¿Para  qué.  queréis  estos 
cristianos?  No  han  de  ser  mas  de  para  darles  de  comer.  ¿Por 
qué  no  se  juntan  y  van  á  matar  aquella  sierpe?  Y  este  Aifon- 
so  no  se  ha  de  estender  su  braveza  mas  de  á  derrailiar  san* 
gre  de  moros,  ¿por  qué  no  le  níandais  que  la  Vaya' á  matar? 
y  sino  muera  él :  que  poco  bien  nos  hace  su  vida/'  Cuando 
el  infante  Ai;nir  esto  dijo,  hallóse  allí  un  paje  de  D.  Alonso 
Pérez,  que  se  llamaba  Gonzalo  García  de  Gallegos,  que 
susefior  lo  habia  enviado  á  saber  lo  que  se  platicaba; 
porque  era  hombre  bien  entendido.  El  cual  ,^  como  oyó  der 
cir  esto  al  moro  Amir»  y  tratar  de  la  muerte  de  su  sefior, 
no  pudo  sufrirse  sin  responder,  diciendo:  ''No  se  atreve 
toda  la  gente  de  la  cibdad  de  Fez  á  matar  la  sierpe,  y  que* 
reis  que  vaya  mi  señor  ¿  matarla.  Id  vos  con  él ,  é  yo  aoa*» 
baré  con  mi  sefior,  que  por  veros  allá  vaya  y  I4  mate." 
Amir  enojóse  y  quiso  herir  al  paje ;  mas  el  rey  le  mandó 
que  no  le  tocase :  que  no  hacia  mal  en  volver  por  la  boaní 
de  su  señor.  i    '       < 

De  todo  esto  fué  informado  D.  AloniK)  Pérez  de  Oua* 
man,  y  como  caballero  cuerdo ,  considerando  que  todos  los 
tiempos  no  son  unos,  lo  disimuló  lo  mejor  que  pudo,  y  no 
salió  de  su  posada  aquella  semana ,  diciendo  que  estaba 
mal  dispuesto.  Y  en  tanto  pensó  que  con  bondad  y  buenos 
hechos  debía  vencer  la  malicia  de  lois  moros,  y  determinó* 
se  de  ir  á  matar  aquella  sierpe  teniendo  esperanza  en  Dios, 
á  quien  él  de  todo  su  corazón  amaba  y  siempre  se  enco- 
mendaba ,  y  que  le  daria  victoria  en  aquella  empresa,  como 
se  la  habia  dado  en  todas  las  qUe  habiá  empfóúdido.  Y  ooQ- 
fesánddse  con  un  clérigo ,  mandó  en  su  casa  que  dijesen 
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que  estalla  enfermo.  Armóse  de  todas  armas ,  y  iiobre  lodo 
de  las  armas  de  la  fé  de  áoimo  y  esfuerzo  eo  la  confianza 
de  nuestro  Sefior  Dios  que  le  ayudaría.  Salió  muy  de  ma* 
fiana  de  su  posada  ,  y  llevando  consigo  un  criado  suyo, 
que  llamaban  Gonzalo  Sánchez ,  hombre  de  buen  esfuerzo; 
pero  no  quiso  que  llevase  ariiías,;  porque  no  tuviese  ocasión 
de  le  ayudar,  fuese  para  aquella  parte  donde  decian  que  an« 
daba  la  sierpe/  Y  sucedió  que  vida  Venir  dos  hombres  de 
pié  huyendo,  que  le  dijeron:  ^'Sefior,  volved,  que  muy 
cerca  de  aquí  está  la  sierpe  én  un  llano  peleando  con  un 
leon/'Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  les  rogó  que  volviesen 
con  él  y  le  enseñasen  donde  la  sierpe  estaba.  Ellos  lo  hi- 
«ieroQ,  aunque  por  fuerza ,  con  el  temor  que  tenían  «Cuán- 
do D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  llegó,  halló  peleando  el  teon 
con  la  aierpe,  y  el  león  entraba  y  salla  muchas  veces  en 
la  sierpe  y  con  su  lijereza  se  af^rtaba  della ,  aunque  an- 
daba herido. 

Como  esto  vio  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  parecióle 
que  Dios  lé  había  traido  a  muy  prds|(era  sazón;  por  tener 
por  compafiero  al  león ^  y  diciendo :  ^^  O.  Dios  y  Senori/á' ti 
me  encomiendo,  Santiago,  Santiago"  con  graii  denuedo  y 
ánimo  arremetió  i  la  sierpe  opn  i9u  lanza.  La  sierpe  coáio 
le  vido  venir  afaiíó.la  boca,  y  D.  Alonso  Pérez  que  la  iba  A 
herir  oon  la  lanza.,  como  le  vido  la  boca  abierta,  le  metió 
la  lanza  por  ella,  con  la  cual  le  rompió  las  entraffás.  El  león 
viendo  el  ayuda  qué  tenia,  arremetió  ala  sierpe  y  dióle  tan 
fuerte  encuentro,  que  como  ella  estaba  herida  de  muerto, 
la  derribó,  y  así  con  la  mortal  heridaí  se  estendió  y  murió. 
Entonces  D.  Alonso  Pérez  Ikamó  á  los  hombres  para  que 
viesen  la  sierpe  muerta ,  llamó  al  léon  y  llególo  á  sí  ,d:  cual 
con  la  cola  halagando,  se  vino  para  D.  Alonso  Párez  de 
Guzman  y  le  acompañó.  Don  Alonso  Pérez  dio  muchas  gttt- 
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cias  á  Dio6  Nuestro  Sefior  por  la  merúedqttelebafaía  bchOr 
y  mandó  á  aquellos  hombres^  que  coftaaeQ  la  lengua  á  la 
sierpe,  que  ya  estaba  muerta,  y  ellos  la  cortaron  y  la  tru-- 
jeson.  '  •  í: 


•  .  • 


CAPÍTULO  XIV. . 

1 

Como  aenuKsIrd  ante  el  rétf  Aben-Jáeob,  91^0  Z);  vlimaoí  JPüre^ 
.    de  Guzman  babia  muerto  la  sierpe-,  par\d  aábéda*^.  • 

mí  cuando  la  matóí  .   .  .     —  ' 


.  Doa.  Alonso  Pere^  de  Guzman»  disspues;  4|iie  mateóla 
3ierp<^,  volviese  á  la.eibdad  traymdo  consígoel  león  y  a^Mr 
Uos  dos  hombres,  y  entró  en  sti  posadh  de.  noche.  Y  así 
los  tuvo  sin.  que  saliesen  della;  porque!  no  dijesen  ningunti 
cosa  hasta  que  fuese  tiempo.  Sucedió  que  un  4»i)allero 
moro  viniendo  por^  dotado  la  sierpe  estaba  muerta  y  fuo  vien- 
do, ¿nadie,  se  apeó  y  le  cortó  la  cabeza,  para  decir  que. él 
habiasido  el  que  la  mató.  Y  vínose  al  rey.  Aben  Jacob  ptf- 
diendo  le  hiciese  mercedes,  porque  él  viniendb.por  aquel  ea- 
mino  vidola  sierpe  echada,  y  arremetibadaHu  caballo,  óoñ 
au  lanza  la  habia  mnerto,  eki  cuyo*  testimonio  trata  la!  cabe- 
za. Fué:  hecho  gran  tumulto  en  la  cibdad.^  Entóaee Da  Alon- 
so Pen^z  de  Guarnan  fué  ¿  palaoio  acbín^ñado  de  su  gcnlfe 
dieiendr),  que  iba. ¿ver  aquella  ioosa.  Y  estabdo  en  píeaen- 
cía  del:  rey  D.  Alonso  Pérez,  oyendo  contar  aquel  caballero 
como  habia  muerto  la  sierpe,  dijo:  ^' Abrid  labopa.desa.oai- 
hezdLé"  Y  abierta  dijo:  r'Puea.¿ooma  esta  slierpie  no  ieoSb 
lengua?  ¿qué  se  hizo  bl  lengua  que  aquii  parece  ^ue  está 
cortada?  'Y  el  moro  se  turbó  y  no  supo  responder  «Y  idon 
Alonso  Pérez  se  volvió  para  Amir  primo >del  rey,  contra- 
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río  suyo  y  dljolo:  ''Vos  que  sois  muy  valieate  debistes  matar 
esta  ñerpe  y  le  quitaste»  la  lepgw^  por  ganar  la  honra ,  y 
por  no  dar  lugar  á  que  los  cristianos  la  ganásemos  matan-* 
dola«  Pues,  hágaos,  saber  qqe  qiiiea  al  cey  AheayAi^af^l^ 
subjetoslos al&rabes »  y qqi«a  legaoó el Feií!M>.de Marroeqos 
y  le  hizo  eaolng/K  la  cíbdad  de  3^ jimenza,,  ese,  (ué  el  que 
mató  la  sierpe ;  que  no  la  mató  moro  sino  cristiano. "  Y  en- 
tónoss  mandó  que  trujesen  la  lengua  de  la  sierpe ,  y  al  león 
y  á  los  dos  hombres.  Y  traído.,  yiéron^e  en  elleon  \m  he- 
ridas  yrasqufios  que  la.  sierpe  le  había  hecho,  y  los  |i)om- 
bres  cont^Mion  por  <^den ,  como  D.  Alonso  Pérez  mató  la 
sierpe  y  la  macera  que  tuvo  en  la  matar,  dicieqdo  comp 
ellos  k)  llevaron  donde,  la  sierpe  estaba,  y  como  p^r  su 
mandado  habiají  cortad  la  lengua,^  la  sierpe  y  lo  que  ma^ 
pasó.  El  rey  y  los  que  all(  ejstabaq ,  lo  loaron  mucho  y  lo  tu;- 
vjeron  por.  gran  hecho  (1).  i     m      ./ 


•  / 


1 1 


■ 

:     :   j. 

I  : 


(1)  D.  Manoel.  José  Qaíntana  ,  que  entre  otras  obras  consultó  la 
Crónica  de  Medina ,  al  escribir  la  vida  Ue  Guzman  el  Bueno,  en  el 
primer  tomo  de  sus  EspañoUs  célebres  (Madrid,  1807),  hablando 
de  este  becho  que  tendría  mas  acomodado-  lugar  en  ua  lib^ode'ca^ 
btUerhi,'lambasa  eome  indigno  de  ia  bísforía.  Después  dé  referir 
la  muerte  de  Aben-Jncerseiiorde  Vety  de  Miif  meces,  á  quieo  sup 
cedió  en  estos  estados  su  bijo  AbeorJb^cpb^  dice:  ''  En  esta  época  es 
donde  los.  historiadores  colocan  la  batalla  coa  la  serpiente  mons* 
truosa  que  tenia  aterrada  á  Pez  y  sus  contornos.  Mas  las  círcuntan* 
cias  increíbles  con  que  se  cuenta  esta  proeza ,  tiene  demasiado  aire 
de  fábula  para  adoptarla  como  cierta ,  y  el  valor  de  Guzman  no  ne- 
cesita de  semejantes  flocione»  pm  ^ecomendareeá  h  adbriraoion 
de  loe  hombres/'      '       .        ,         •  ..  : 
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CAPÍTULO  XV.  I 


>-i  *^  •  • » 


Oá  hecho  fmfnótábíe  dé  («Mídad,  fti^  á'  0/  iSfoHa  iiíoo* 
id  Corofiél¡miijer  de  Di  Akháé^  Pérez  de  GuzfniM,  áeán^ 
teció  en  Séf)V[Íáy  como  eete  c^ 


í.  •'    1.  ■'.;■•     •      "  .       ..  !'  •  •.■  ::  •  vr^  '  i,.  >  :.■  ^  /  • 

'  Eíá  ¿síe  tiempo  qlie  á  Üoú  Alonso  Péféíj  d¿  Guzmau  le 
isíbóhtéció  en  África  este  hecho  dé'  cabafférta  tan  famoso  dé 
matar  aquella  sierpe,  le  sucedió  en  Sevilla  á  DofJi'a  María 
Alonso  Coronel  su  mujer  una  hazaña' de  cástidáú^miiy  nota* 
bíe  t  la  cual  fué  jdeíidé  á  tres  años  que  ella  habla  véáído  de 
África,  que  fué  el  año  'dél  naclnííehtó  del  Sefior  de  mili  y 
docietitos  y  noventa  y  uno»  siendo  éitá  dé  edad  de  veinte 
y  cuatro  aüos,  y  fué  en  la  manera  siguitsnté,  se^im  lo  di- 
ce la  historia  antigua  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman. 

Como  bebiesen  pasado  tres  años  que  Doña  María  Alon- 
so Coronel ,  mujer  de  Don  Alonso  Peréz  de  Guzman,  estaba 
ausente  de  su  marido,  él  en  Fez  y  ella  en  Sevilla,  siendo 
su  edad  de  veinte  y  cuatro  años  donde  el  hervor  de  la  ju- 
ventud  mas  se  muestra,  y  en  Já  edad  que  lá  mujer  lia  de 
teiiQi:  qapacidad  pa\ra  saber  sentir  lo  que  convien.e  á  su  ,bpn- 
ra;  como  esta  señora  fuese  muy  rioa  y  tuvieafi  ep  abuodaq- 
«ia  todas  las  cosas  <que  seiúejantes  señoras^  Inielen,  tener^ 
DO  le  faltaba  mad  qué  tú  rharido;  y  como  éfa&tAiifóbda 
de  los  bienes  y  lá  sobra  de  los  mante'nimientóáí  y  los  g)*án* 
des  regalos  y  encerramientos  d^  las  mujeres',  les  trách 
muchas  veces  ppnsamieatos  .9arnales>.  como  los  cuer- 
pos sean  bechos  de  carne  y  ,criai)io9  jen  ella ,  apetecen  al 
natural  fué{^  suyo,  y  el  demomo  que  le  sopla  tréyeüdo 
|)ensamientos  de  tentación,  aunque  el  hombre  no  toé  busca 
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ni  quiere,  asi  acoDteció^  ¿  D.rMfu*Ia  Alonso  Goroael,  que 
'  estando  ausente  de  sit,  marido  (como  dieho  es)  vínole  taq 
grande  tenlaoioa  de  <ta  carne >  que  no  ^upo  que  se  hacer ,  y 
oemo  ella  '■  fuese  de  tan  gran  oastítdad  y  tan  honestisiroa 
mujer,  tomóle., tan. gra^ade  aborrecímkQto  de  si  mesma 
por  liabeF  detcAÍdoiel  pensianiifvio  qqeje  vino,  que  pQr 
ncr.quebfantac  la  castidad  y, fé  del^ida  al  iñatriiQonio ,  eli«. 
gió  antes  aaork  que -vivir  ii 'ppr  no  tener ,  Ifigar.  de  tornar 
¿  pensar  cosa  semejante^  ¥  ai^ondándose  de  lo  que  li^  Go-f, 
ronela-sa  antepastda  babia  fe0lio  por  guardar  su  ca^ti^^td, . 
que  era  quemajfse  Jas  carnes  epuao^ite^hirviendo  (como 
de  suso  se  balicho)  per  oo  pararse  eUa-á.  buscar  artiíi* . 
cios,  tomó  un  tizón  ardiendo  queje^t^  de  si  haU^»  y  mét^. 
selo  por  su  miembro  natural»  en  lo  cual  varonilmente  venció 
¿  quien  vencerla  ¿quería.  Y  con  esta  tan  señalada  pelea 
alcanzó  muy  gran ivicteria,  pues  iQató  al  peqsamvento  que 
quería  vencerla;  y  as(  Kmnoi  quedó  muerto,  nunca  en  to- 
da la  vida  desia  4eftara  tornó  (t  requ/i^itar.  Peste, hecho  tan 
beróico  de  D.*  María  Alonso  Coronel,  ella  quedó  tal ,  que 
en  mas  de  cuarenta  adps^qjijied^spu^s  víyíóv  U^^  ^^Q  conti- 
nua enfermedad  y  trabajo,  pi  nunca  oi^^hIuvq  ayunta* 
miento  con  s^  marico*;  porqqfs  ella  no  .consintió  tenerlo. 
Esto  se  muestra  muy  qUrO)^  aue  baj^jen^q  fila  parido 
cinco  veces  en  seis  años  que  estuvo  junta  con  su  marido, 
dende  que  esto  le  acaeció,  nunca  mas  se  empreñó.  Donde 
parece  que  el  no  parir  no  venia  por  esterilidad  suya ,  pues 
ya  babia  parido;  ni  por  edad ,  pues  no  babia  mas  de  vein- 
te y  cuatro  años ;  sino  por  la  continencia  y  apartamiento 
que  después  tuvo. 

Este  caso,  por  el  presente  que  aconteció,  estuvo  oculio; 

mas  después  fué  descubierto  en  esta  manera.  Que  vuelto 

D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  de  África  (como  adelante  se 


\ 

I 


dirá),  y  ella  negándole  el  dfibilo  coinyugal ,  se  vino,  ¿  eno* 
jar  con  ella ,  pensando  que  por  otro  n^specto  lo  hiciese ;  y* 
la  reina  D/  María,  mujer  dd  rey  Don  Saácho ,  que  era  uoa 
muy  excelente  reina,  sabiendo*  Ja  disóorlia:  no  fingida  00- 
mo  la  de  África ,  sino  verdadera ,  como  tuviese  especial 
amor  á  esta  señora  D/  Marta  Alonso  Gormdf  asi  por  su* 
gran  bondad,  virtudes  y  linaje,  y  como  por  su  imieha  ba- 
cienda  y  prosperidad  se  trataban  amba^  mucbo^  vino  á  saber 
della  el  decreto  de  la  causa  de  sú  quistion  y  d«  donde  pip« 
cediá.  Y  de  aquí  se  vino  á  saber  y  á  éserebir  por  los  hÍBU>«' 
rladores  por  caso  notabte.Esta  señora  fué  por  quien  dijo  el 
poeta  castellano"  Joan  de  Mena,  estas  palabras  en  sus  Tre* 
cientas  en  la  copla  LXXIX. 


Poco  mas  bajo  vi  otras  enteras. 
La  muy  casta  dueña  de  maños  crueles, 
'  Digna  corona  dé  tos  Coroneles 
Que  quiso  con  fuego  vencer  sus  hoguera». 

O  {nclita  Boma  si  desla  supieras 
Guando  mahdabas  el  gran  universo: 
Que  gloria,  que  fama,  que'  prosa,  que  verso 
Que'femplo' vestal  i  esta  hitíeras. 
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CAPITULO  XVL 


.1:      • 


De  ia  gpán  eiwidia  y  malqueréñMí  que  eViñfante  Aunr  te* 
imá  D.  Alonso  Pérez  de  Guznkmt  y  cano  nconséjába 
*  '■  <  drey  Aben  Jacob  que  lamaiase. 


J  5. 


Oende  el  dia  que  D.  'Alonso-  Pdrez  de  Guzman  malfr'  Ui 
siei^  y  dijo  aquellas  palabras^  al  ^inftinteAmir^  primo  del 
mjr.y  su  ^an  privada,  oreeió  taeto  la  iimdia  y  discordia 
en  él ,  que*  por  todas  \a6  vias  que  podía  le  bwcaiba  la'máer* 
te  y  destruioíon.,  asi  ¿  él  coriio  ¿  todos  los  cristianos  qué  et) 
África  habiá.  Y  un  diaebtando  en  consejo  con  e)  rey  Aben«^ 
Jacob ,  esl^  Amir  todijó :  ^'  SeSor ,  ¿  qué  haces  que  no  hml^ 
tas  á  ette  AUonso,  cristiano,  enemige  de  nuestraMey ,  nia>* 
lador  de  nuestros  moros,  deshonractor  de  nuestras  pierso^ 
ñas,  amenguadoir  dé  la  Jey  de  Mabfmá;  abtigM  enemigo 
tuya?  Tü  no.  sabes  cuantos'  moros  ha  mutt'to  e&fte  p6r  eu^ 
mano,  y  dado  cansa  que  mueraé ;  qMe nfuoea  io  verás  con« 
tentó  ni  el  rostro  ale^e  cuando*  está  en  pas,  aino^cuandoK 
está:devrámando  sangre  de  los  siárvos-de  MaAoioa.  Tú  basr 
visto  lo  que  en  tu  presendki  pasó  estotro  dia  comigo;  des- 
honrándome eomo  si  fuera  algún  mal  hombre;  pues  á  mi 
que  soy  la  s«^nda  persona  destos  reinos  me  deshonra 
en  tu  presencia ,  otro  dia  te- deshonrará  y  matará  á  tf  poiT 
hacerse  rey ,  y  mas  agora  que  tiene  ganados  los  corazones 
de  los  menudos  y  aun  de  muchos  grandes  de  tus  reinos, 
así  porque  él  de  antes  era  amado ,  como  agora  después  que 
mató  esta  sierpe.  Asimismo  ¿tú  no  ves  cuan  fuertes  y  dies- 
tros son  estos  cristianos,  que  para  tu  daño  acá  tienes,  que 
si  se  te  quisiesen  alzar ,  te  tomarían  el  reino ,  especialmente 
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agora  que  aquel  bravo  Sanehó  posee  el  reino  de  Castilla  y 
Andaluefa ,  mortal  enemigo  de  tu  padre  y  de  la  sangre  de, 
Benamarin,  con  esfuerzo  de  tener  acá  estos  cristianos  te  po- 
dría hacer  mudia  guerra?  O,  pues  sefior,  por  Alá  te  con* 
juramos,  y  por  Mahoa>a  te  requerimos,  que  tú  destruyas  á 
quien  te  ha  de  destruir  sí  mUcho  vive  en  África ;  que  tú 
descompongas  á  quien  te  desea  descomponer ,  y  no  seas 
como  tu  padre ,  que  traía  consigo  el  cuchillo  coq  qué  dego- 
llaba ¿  sus  moros;  que  tú  y  tus  moros  bien  bastaneís^  para 
arú()arar  y  defender  -nuestros  reinos ,  y  aun  para  conquiebar 
los  extraños  ,  como  otras  veces  en  tiempos  pasados  lo  Ima. 
hecho  no  solamente  defenderse ,  pero  pasar  ¿  oftnder  y  con* 
quistar  á  España ,  como  ya  sabes  que  fué  hecho.  Asi  que» 
señor »  rendedia  tu  tierra ,  poo  cobro  en  tu'  salud  y  vida» 
antes  que  este  acerbo  enemigo  de  Mahoma  \t  quite  ¿  tí  y 
á  nosotros/'  Todos,  los  del  coasejo  aprobaron  este  dicho  y 
lo  dijeron  generalmeftie. 

El  rey  Abediacob  que dende  eii  vida  de  su  padre  tenía 
grande  odio  á  D.  Aloáso.  Pérez  de  Guzman  y  ¿  todos  lo& 
cristianos,  respondió^  que.  él  vela  bien  qtie  elMíi  tenían  ra* 
aoQ  en  io  que  decían»  y  que  si  lo  liabia  dejado  de  hader^ 
había  ^do  porqué  matando  á  D.  Alonso  Pérez  üe  Gitztnan» 
se.  alborotarían  los  otros  cristianos ,  y  por  ventura  hariati 
como  hombres  desesperados  algún  daño  en.  la  tierra»  6  aU 
guoa  Iraícioa  con  que  pudiesen  ser  muertos.  Respondió 
Amir  que  él  daria  la  industria  que  para  ello  se  deb|a  tQ« 
ner.  Y  asi  cesó  el  consejo. 


■\ 
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CAPÍTULO  XVII. 


Como  el  moro  Amir  buscaba  maneras  para  mcOar  á  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman ,  y  del  consejo  que  dio  al  rey ,  ^ 
gti^  lo  enviase  á  la  guerra  para  que  oUlá  lo  matasen. 


Amir,  primo  del  rey,  buscaba  manera  cerno  D»  Alonso 
Pérez  de  Guzman  muriese,  y  asimismo  todos  los  cristianos 
que  estaban  en  Fez ,  como  en  el  consejo  del  rey  lo  habia 
propuesto,  y  se  habia  ofrecido  de  buscar  como  esto  se  h¡« 
eiese  tan  encubierto ,  que  no  se  tuviese  ni  pensase  qué  el 
rey  lo  habia  mandado.  Y  como  otro  día  fuese  delante  ád 
rey  y  de  su  consejo,  dijo:  ^' Señor,  parece  que  Alá  nos 
trae  la  industria  con  que  D.  Alfonso  y  estos  cristianos  ene* 
migos  nuestros  muei*an.  Sábete  que  yo  recebí  unas  letras 
de  Zorobabel,  judío,  vuestro  almojarife  y  que  dice ,  que  ios 
alárabes  no  quieren  pagar  el  tributo;  porque  dicen  que  ya 
vuestro  padre  es  muerto,  y  Alfonso  desprivado.  Por  tanto, 
lo  que  podéis  hacer  es  esto:  vuestro  padre  solia  dar  á  esto 
Alfonso  mili  cristianos  y  otros  muchos  moros.  Mandalde 
agora,  que  vaya  con  sus  cristianos  á  cobrar  el  tributo,  y 
que  si  no  dieren  la  paga,  que  se  espere  allá  en  tanto  que' 
vos  le  enviáis  mas  gente;  é  yo  avisaré  á  Zayde  Nazar,  prin- 
eipal  de  los  alárabes ,  que  dé  sobre  Alfonso  y  sus  cristia* 
nos^  que  los  mate:  que  á  vos  hará  gran  servicio  en  ello  y 
le  quitaréis  el  tributo  de  tres  años.  Y  así  habrá  efecto  nues- 
tro deseo ,  y  no  perderéis  el  tributo ;  porque  podréis  decir 
que  no  fué  por  vuestro  mandado  su  muerte  dellos :  que  an- 
tes os  han  de  pechar  al  doble  por  la  muerte  de  los  que  ma- 
taron. Y  entonces  darme  héis  á  mi  gran  gente  de  moros ,  y 
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yo  hoy  cobraré  los  tribuios  y  aseguraré  vuestros  i^einos ,  y 
echareis  de  vuestra  tierra  la  mala  simiente  deslos  cristia- 
nos." 

Al  rey  y  á  todos  pareció  bueno  este  consejo ,  por  ser  4x>sa 
que  llevaba  camino  para  ser  todos  los  cristiaíios  mtierlos. 
Dicho  eslo  y  acordado,  como  pocas  veces  acaece  que  en  con- 
sejo de  un  rey  haya  los  consejeros  conformes,  á  lo  menos 
las  intenciones ,  entre  aquellos  moros  del  consejo  del  rey 
Aben-Jacob,  estaba  un  moro  llamado  Abencoma^^qttOf. ha- 
bía, sido  en  Espafia  prisionero  de.I>.  Alonso  Peiez  de  Goz-^ 
man^  y  habia  recibido  del  en  su  prístoa  míicha  honra  >  ytq 
su  resgate  mucha  gracia ,  quitándole  lo  qoe  le  habia  iqpen. 
dado  i  dar.  Y  así  por  esto,  como  principalme&ie'  porqué» 
Dios  no  qoeria  que  tan  buen  caballero  muriese  eütófaoes 
basta,  que  le  hiciese  mas  servicios ,  como  adelante  fiís  hizoy 
puso  en  el  corazón  ¿  este  Abéncomat,  que  eraide  los  del  cooh 
sejo  del  rey,  que  avisase  de  lo  que  pasaba  á  D.  Aknso 
Berez.  T  después  de  grandes  juramentos  y  secreto ,  le  éom^ 
tó  todo  lo  que  en  el  consejo  del  rey  estaba  deiermiaado 
para  su  muerte  y  destruicion,  y  de  todos  sus  cristianos*  Por 
tanto  ¿  que  le  avisaba  para  que  se  pusiese  en  cobro ,  é -en- 
dose &  España  salvase  su  persona.  Don  Alonso  Pérez  le  agva^ 
deció  mucho  el  aviso  que  ie  daba  >  y  tuvo  por  cierto  lo  ¡que 
le  dijo;  porque  con  los  disfavores  que  el  rey  le  daba ,  se ip 
mostraba,  y  asimismo  por  decírselo  aquel  moro  qoe^a^-sa 
leal  amigo. 

•-     .    í         .       .      í ;  .  ■     .        •'        /       «     •    .'    ri    •■/! 
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CAPÍTULO  xvm. 

Como  el  rey  Aben- Jacob  mandó  á  D,  Alonso  Pérez  de  Guz 
man  fuese  á  cobrar  el  tributo  de  los  alárabes ,  y  lo  que 

en  este  camino  le  aconteció. 


El  rey  Aben  Jacob  envió  k  ilamar  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Gozman  y  el  fué  armado  secreto ,  y  con  algunos  de  sus 
criados  que  él  conoció  que  eran  hombres  de  hecho.  Y  el 
rey  le  dijo:  ^^  Alfonso,  tiempo  es  venido  en  que  nos  sirváis; 
({ue  los  rehalles  no  quieren  pagar  el  tributo  q<ie  pagaban 
en  vida  de  mi  padre.  Juntad  vuestros  cristianos  é  id  allá, 
y  en  paz  les  pedid  el  tributo,  porque  con  veros  á  vos,  la 
darán  luego;  y  si  no  os  lo  quisieren  dar,  avisadme:  que 
yo  os  enviaré  diez  mili  moros  de  á  caballo  para  que  por 
fuerza  os  lo  den.''  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo,  que 
holgaba  mucho  que  se  ofreciese  cosa  en  que  le  pudiese  ser^ 
vir;  y  que  él  tenia  esperanza  en  Dios,  que  eon  solos  los  eris- 
tianos  sin  Iqs  moros  cobrarla  en  paz  ó  en  gueiTa  el  tributo, 
como  lo  habia  cobrado  en  tiempo  de  su  padre.  Por  tanto, 
que  le  pedia  de  merced,  que  por  escusar  la  ida  y  costa  de 
sus  moros,  que  le  diese  todos  los  cristianos  que  habia  libres 
y  esclavos  en  el  reino:  que  él  iria  á  cobrarlo.  El  rey  dijo, 
que  seria  así ;  pero  no  le  dieron  todos  los  esclavos ,  sino  {>oca 
cantidad  dellos,  hasta  quinientos,  y  de  los  libres  los  que 
habia  que  eran  pocos  mas  de  otros  tantos. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  tuvo  aderezados  sus 
cristianos  y  las  cosas  que  habia  menester  para  la  partida, 
envió  á  García  Martínez  de  Gallegos  con  un  mioro  de  quien 
él  mucho  se  Qaba ,  al  cual  moro  prometió  gran  paga  porqire 
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fuese  por  guia ,  para  que  Garcimartioez  pasase  el  Estrecho 
bu  algún  navio,  y  fuese  á  buscar  las  galeras  de  España  que 
traía  Juan  Martínez,  almirante  de  Castilla ,  que  con  tres  ga- 
leas y  ciertos  navios 'andaba  guardando  aquella  costa,  y 
á  la  sazón  estaba  en  Cádiz,  según  estaba  informado  dello; 
y  le  dijese ,  que  le  rogaba  que  dende  en  quince  dias  señalan- 
do el  dia ,  se  llegase  con  sus  galeas  en  una  cala  que  se  hace 
entre  Alcázar  Zaguer  y  Tánjar ;  porque  él  con  mili  cristia- 
nos se  querían  pasar  á  España  á  servir  al  rey  D.  Sancho; 
y  que  demás  de  hacer  en  ello  servicio  á  Dios  y  al  rey  don 
Sancho ,  que  ¿  ellos  les  baria  gran  bien ;  y  que  él  le  daría 
mili  doblas  por  ello. 

Partido  Garcimariinez  de  Gallegos  en  hábito  de  moro,  y 
él  sabia  bien  hablar  el  algarabía,  como  aquel  que  había  mu- 
eho  tiempo  que  estaba  en  África ;  acompañado  del  moro  que 
se  habia  criado  andando  en  la  mar,  allegaron  á  la  costa 
cerca  de  Tánjar ,  y  tomando  allí  un  barco ,  sabido  donde 
estaba  el  armada  de  España ,  llegaron  á  ella  y  negociaron 
de  tal  manera,  que  el  capitán  prometió  que  él  cumpliría 
para  aquel  dia  que  Garcimariinez  de  Gallegos  decía ;  y  con 
este  recaudo  volvió  á  su  señor. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  partió  de  Fez  con  todos 
sus  cristianos  9  y  el  avisó  grande  qxie  tuvo  con  que  los 
alárabes  le  dieron  el  tributo;  y  como  con  mili  cris- 
tianos se  pasó  á  España. 


Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  partió  de  Fez  con  todos 
sus  cristianos  en  muy  buena  ordenanza  para  ir  contra  los 
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alánibes.  E  yendo  por  su  camino,  cuando  le  pareció  ser  Uem< 
po,  puso  gentes  por  ios  caminos  para  que  tomasen  el  men< 
sajero  de  Amir,  que  habia  de  ir  á  avisar  los  alárabes.  El 
cual  fué  tomado,  y  leida  la  carta,  decia  lo  que  atrás  se  ha 
dicho.  Don  Alonso  Pérez  mandó  hacer  otra  carta  en  que 
decia »  como  Amir  les  avisaba  que  iba  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  contra  ellos  con  gran  poder  de  cristianos  y  moros: 
por  tanto,  que  le  diesen  luego  el  tributo  si  no  querían  ver  la 
perdición  de  todos  ellos.  Con  esta  carta  envió  á  un  moro  su 
eriado  de  quien  mucho  se  fiaba ,  y  le  prometió  muchas  do- 
blas ,  por  que  hiciese  aquel  camino  con  mucho  secreto ,  y 
el  moro  lo  hizo. 

Como  los  alárabes  vieron  aquella  carta  de  aviso  de 
Amir,  y  el  moro  les  dijo  que  Don  Alonso  Pérez  venia 
con  gran  pujanza  de  gente,  parecióles  que  eran  perdi- 
dos si  lo  dejaban  allegar  á  sus. tiendas,  y  enviaron  al- 
faqules  y  viejos  con  el  tributo ,  que  eran  mas  de  cien  mili 
doblas,  para  que  lo  diesen  á  D.  Alonso  Pérez,  y  le  roga- 
sen que  se  tornase.  Y  el  moro  mensajero  de  D.  Alonso 
Pérez,  vino  delante  ¿  avisar  de  la  venida  destos.  Y  don 
Alonso  Pérez  los  esperó  á  la  entrada  de  un  monte ,  é  hizo 
poner  la  gente  derramada  á  la  entrada  del  monte  porque 
pareciese  á  los  moros  mucha  mas,  y  que  el  monte  la  en- 
cubría. Llegados  los  alfaquíes  de  los  alárabes ,  con  mucha 
humilldad  le  dieron  los  tributos,  y  para  él  muchas  doblas  y 
joyas  por  los  trabajos  que  habia  pasado  en  venirios  á  co* 
brar;  y  le  rogaron  que  se  tornase.  Don  Alonso  Pérez  dijo 
que  si  harta.  '^ 

Desque  ios  moros  fueron  idos,  D.  Alonso  Pérez  hizo  jun- 
tar todos  los  cristianos,  y  les  hizo  una  habla  dándoles  cuen- 
ta ,  como  el  rey  Aben*  Jacob  por  consejo  de  Amir  los  quería 
matar  á  él  y  á  ellos,  y  la  forma  que  para  ello  tenia  con- 
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eertada,  y  mostróles  la  carta  que  Amír  escribia  i  los  alá- 
rabes para  que  los  matasen.  Y  recontóles  por  orden  el  su* 
ceso  hasta  aquel  punto,  y  dijoles  como  tenia  aparejadas  en 
la  costa  de  África  las  galeas  de  España  en  que  se  pasasen: 
por  tanto,  que  determinaba  de  volverse  á  España  á  ser-* 
vír  al  rey  D.  Sancho,  y  de  los  llevar  á  todos  consigo  para 
que  los  unos  tornasen  á  sus  casas,  que  tantos  años  habia 
que  lo  hicieran  si  pudieran;  y  los  otros  no  tornasen  al  captU 
veriode  donde  los  habia  sacado.  Todos  aprobaron  aquel  con- 
sejo y  le  dieron  grandes  gracias,  por  la  general  libertad 
que  á  todos  les  daba ,  é  quisieran  ir  vdando  si  fuera  posí« 
ble.  Don  Alonso  Pérez  repartió  por  ellos  gran  parte  de  1^ 
doblas,  que  los  alárabes  le  dieron;  porque  él  siempre  fué 
muy  liberal. 

Con  este  acuerdo  dejaron  todos  el  camino  de  Fez,  y 
tomaron  el  de  Tánjar,  enviando  delante  el  inoro  que  envió 
á  los  alárabes ,  diciendo  por  los  pueblos  como  el  rey  Aben- 
Jacob  mandaba  ir  á  D.  Alonso  Pérez  con  aquella  gente  en 
guarda  de  la  costa ,  por  temor  de  las  galeas  de  España;  Y 
con  esta  cautela  los  dejaron  pasar  libres,  dándoles  los  bas* 
timentos  que  hablan  menester,  y  para  el  dia  señalado  lie* 
garon  á  la  costa  donde  hallaron  al  capitán  con  ias  galeas 
de  España,  y  recibiéndolos  en  ellas  con  mucha  alegría,  al- 
zadas velas,  con  buen  tiempo  llegaron  al  rio  Guadalquivir 
por  el  cual  entraron  hasta  Sevilla,  donde  salió  (oda  la  cib- 
dad  á  recebir  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  le  fué  hecho 
tanto  recibimiento  como  si  fuera  un  rey. 

El  capitán  de  las  galeas,  fué  pagado  y  muy  contento 
de  D.  Alonso  Pérez.  De  los  mili  cristianos,  ios  mas  dellos 
se  fueron  á  sus  tierras  contando  por  los  lugares  y  caminos 
por  donde  pasaban,  las  grandes  bondades  y  hechos  de 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  su  venida  á  España. 
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Como  el  rey  Aben* Jacob  supo  la  ida  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  con  los  mili  cristianos  y  con  cíen  mHl  doblas 
del  tributo  de  los  alárabes,  fué  tan  enojado  que  estuvo 
para  perder  el  seso ,  asi  por  no  lo  haber  muerto  antes  que 
se  fuera ,  cómo  por  le  haber  llevado  los  cristianos  esclavos 
y  libres  y. las  doblas.  El  moro  Amir  estuvo  tan  confiíso,  que 
por  muchos  dias  no  pareció  delante  del  rey. 


CAPÍTULO  XX.  ;   ' 

« 

Como  D.  Alomo  Pérez  de  Guzman,  después  que  holgó  en  > 
'9u  casa  algunos  dios,  fué  á  la  corte  á  ver  al  rey  don 
Sancho ;  .y  como  ganaron  á  Tarifa. 


Don  Alonso  Peres  de  Guzman,  después  que  llegó  á  S0« 
villa»  reposó  en  su  casa  algunos  dias,  bs  cuales  pasados,- 
determinó  ir  ¿  visitar  al  rey  Don  Sancho,  Y  asi  partió  d^ 
Sevilla  acompañado  de  muchos  caballeros ,  deudos  y  ami^ 
gos  suyos,  y  de  muchos  criados.  Y  así  llegó  á  la  Corte ,  y 
el  rey.  Don  Sancho  lo  recibió  con  mucho  amor  y  benivolen*' 
cia,  diciéndole,  que  holgaba  mucho  de  su  venida;  porque 
un  tan  buen  caballero  como  él,  mas  bien  empleado  era  es- 
tar con  los  cristianos  que  con  los  moros.  Y  preguntándole, 
muchas  cosas  de  África,  D.  Alonto  Pérez  de  Guzman  le 
respondió  á  ellas  como  persona  cuerda  y  muy  bien  enten- 
dida; y  le  dijo,  que  pues  su  alteza  era  mancebo  y  en  edad 
de  poder  sufrir  cualquier  trabajo,  seria  bien  se  empléase  en 
la  guerra  contra  moros ,  como  sus  antepasados  padre  y 
tibuelo  lo  habían  fecho.  Y  el  rey  Don  Sancho  holgó  de  ha- 
llar>quien  le  incitase  á  tan  virtuosa  ocupación,  y  acorda- 
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roa  de  ir  á  cercar  la  villa  de  Tarifa  que  era  del  rey  Abeo- 
Jacob  rey  de  Fez  y  de  Marruecos»  que  está  en  la  costa  del 
estrecho  de  Gibraltar^  y  desembarcaban  allí  los  moros  de 
África,  que  querían  pasar  á  España»  la  cual  es  mas  cerca 
de  la  tierra  de  África  que  otro  ningún  pueblo-  dq  Espafia» 
porque  dende  Tarifa  hasta  Tánjar»  cibdad  en  África»  do  hay 
mas  de  tres  leguas  de  estrecho  de  mar. 

El  rey  D.  Sancho,  por  poner  en  ejecución  este  acuer- 
do ,  mandó  juntar  todas  sus  gentes  que  se  viniesen  tras  del 
á  Sevilla,  y  en  tanto  que  se  juntaban ,  fué  á  ver  al  rey  don 
Donis  de  Portugal  en  Jerez  de  Badajoz ,  llevando  consigo  á 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Y  el  rey  D.  Sancho  rogó  al 
rey  D.  Donis  que  le  prestase  algunos  dineros»  para  hacer 
aquella  guerra;  porque  (como  de  suso  se  ha  dicho)  el  rey 
D.  Sancho  tenia  mucha  necesidad»  y  el  rey  D.  Donis  no 
teniendo  voluntad  de  lo  hacer»  escusóse  por  buenas  razo- 
nes. Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  estaba  con  el 
rey»  supo  esto  y  lo  vido  muy  congojado,  no  sabiendo,  que 
remedio  tuviese  para  haber  dineros»  entonce  D,  Alonso  Pe« 
rez  de  Guzman »  porque  tan  sancta  y  justa  empresa  como 
aquella  no  se  dejase »  pues  era  servicio  de  Dios  y  bien  de 
España  y  daño  de  los  moros »  dijo  al  rey  que  él  empresta- 
ría cuarenta  mili  doblas  para  hacer  aquella  conquista.  Y 
luego  el  rey  y  D.  Alonso  Pérez  se  vinieron  ¿  Sevilla»  don- 
de  estaban  esperando  la  gente  y  la  flota  que  el  rey  habla 
mandado  armar  en  Asturias  y  en  Galicia ,  en  la  cual  venian 
once  ingenios  que  él  mandó  hacer.  Y  llegados  á  Sevilla  los 
maestres  de  las  órdenes»  y  los  grandes  y  ricos^hombres  de 
Castilla  y  de  León »  así  con  ellos ,  como  con  las  gentes  del 
Andalucía»  partió  el  rey  para  ir  sobre  Tarifa»  danilo  siem* 
pre  en  su  consejo  gran  parte  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man; porque  lo  tenia  muy  bueno  y  era  hombre  que  cqnoeia 
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bien  las  cosas  de  la  ^erra ,  especialmente  la  de  los  moros. 

Llegados  sobre  la  villa  de  Tarifa ,  combatiéronla  muy 
fuertemente  por  mar  y  por  tierra  muchas  veces ,  hasta  que 
la  entraron  por  fuerza  de  armas  sin  recebir  ¿  los  moros  ¿ 
ningún  partido;  y  asi  quedaron  todos  esclavos.  Ganóse  Ta- 
rifa en  lunes  dia  de  Sant  Mateo  apóstol  y  evangelista ,  ¿ 
veinte  y  un  dias  del  mes  de  Setiembre  y  año  del  nacimien* 
to  del  Señor  mili  y  docientos  y  noventa  y  dos  años,  ha* 
hiéndela  tenido  cercada  dos  meses  y  medio.  En  el  cual  cer- 
co D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  hizo  cosas  bien  señaladas. 

El  rey  puso  por  alcaide  en  Tarifa  á  D.  Rodrigo,'  maes* 
tre  de  Calatrara,  el  cual ,  pareciéndole  que  estaba  en  mu* 
cho  peligro,  por  estar  tan  cerca  de  Afíica  y  dos  leguas  de 
Algecira  y  cinco  de  Gibraltar,  que  eran  de  moros,  suplicó 
^al  rey  se  la  quitase.  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo,  que 
él  la  ternla  por  estar  cerca  de  los  moros ;  y  el  rey  se  la  dio 
en  tenencia.  Y  aderezada  su  casa  y  criados,  fué  ¿  Tarifa; 
y  entregada ,  puso  en  ella  la  mejor  orden  que  pudo,  hacien- 
do reparar  portillos ,  y  fortalecer  las  cosas  flacas ,  poner  en 
orden  las  armas  y  fornecerse  de  bastimentos. 


CAPITULO  XXI. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  su  mujer  estando  en 

Sevilla ,  dieron  á  su  hijo  mayor  D.  Pero  Alfonso  de 

Guzman  al  infante  D.  Juan,  para  que  lo  llevase 

al  rey  de  Portugal. 


El  infante  D.  Juan,  hermano  desle  rey  D.  Sancho,  cuar- 
to deste  nombre,  y  D.  Juan  Nufiez,  señor  de  la  casa  de 
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Lara,  tuvieron  ciertas  diferencias  oon  este  rey  D.  Sancho, 
y  D.  Juan  Nuñez  se  vino  ál  servicio  del  rey ,  y  el  infante 
D.  Juan  como  mas  culpado ,  de  temor  del  rey  se  fué  al  rei- 
no de  Portugal,  hasta  que  se  aplacase  la.ira  del  rey  su  her- 
mano. Y  viniendo  de  Portugal  é  Sevilla  á  ciertos  negocios^ 
entonce  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  estaba  en  Sevilla 
oon  su  mujer ,  le  dieron  á  su  hijo  mayor  D.  Pero  Alfonso 
de  Guzman  para  que  lo  llevase  al  rey  D.  Donis  de  Pol*tu« 
gal ,  porque  el  mismo  rey  se  lo  había  enviado  á  pedir  con 
el  infante,  diciendo  que  quería  jcriarlo  en  su  palacio  por 
el  deudo. que  con  él  tenia:  que  este  D«  Pero  Alfonso:  era  tio 
del  dicho  rey;  porque  era  primo  hermano  de  la  reina  doña 
Beatriz  de  Guzman ,  madre  del  dicho  rey  d^  Portugal.  ¥ 
era  D.  Pero  Alfonso. de  edad  de  diez  años.  Y  el  infante  se 
partió  para  Portugal  llevando  el  niño  consigo. 

En  esta  sazón  sucedió ,  que  como  el  rey  D.  Sancho  supo 
que  el  infante  O.  Juan  su  hermano  y  su  grande  malquisto 
estaba  en  el  reino  dé  Portugal ,  escribió  al  rey  D.  fionis 
que  era  su  confederado,  que  bien  sabia  la  alianza  y  contra- 
lo  que  con  él  tenia  de  no  acoger  en  su  tierra  al  infante  don 
.  Juan ,  ni  á  ningún  rico-hombre  de  su  reino,  ni  los  mante- 
ner en  ella ;  y  que  habia  sabido  que  estaba  en  su  reino  el 
infante  D.  Juan;  que  le  requería  que  no  le  tuviese  dia  ni 
hora.  El  rey  D.  Donis  de  Portugal,  que  estaba  en  Coimbra, 
envió  ¿  decir  al  infante  D.  Juan  el  requerimiento  que  le  en  - 
vio  á  facer  el  rey  D.  Sancho,. al  cual  no  podia  faltar  en  1  a 
alianza  y  confederación  que  con. él  tenia ;  por  tanto,  que  le 
rogaba  que  tuviese  manera  como  no  volviese  á  su  tierra; 
y  si  estaba  ya  dentro  della  ,  buscase  como  saliese.  Esta 
nueva  tomó  al  infante  D.  Juan  cerca  de  Lisbona ,  y  como 
isato  supo,  llegó  á  Lisbona  y  metióse  en  una  nao,  y  dijo  al 
patrón  della,  que  la  guiase  para  Francia.  Y  saliendo  por  lá 
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mar»  levantóse  taa  gran  tempestad  y  tormenta  de  vientos, 
que  dañólo  vuelta  la  nao,  fué  á  parar  al  puerto  do  Tánjar 
sin  que  los  de  la  nao  pudiesen  ni  supiesen  tomar  otro,  re- 
medio. 

Cuando  el  infante  se  vido  en  tierra  de  moros,  envió  sus 
mensajeros  al  rey  Aben- Jacob,  que  estaba  en  Fez,  que  le 
hacia  saber  como  se  iba  para  ¿L  El  rey  le  envió  caballos 
para  él  y  ^ara  sos  caballeros,  y  todo  lo  que  bobo  menester. 
Y  llegado  á  Fez,  el  rey  Aben*Jacob  le  hizo  buen  acogimien* 
to  por  la  discordia  que  este  infante  tenia  coa  el  rey  D.  San-: 
cho  de  Castilla  su  hermaúo. 


CAPÍTULO  XXII. 

Como  el  infante  D.  Juan  llegó  á  Fez^  y  como  el  rey  Aben- 

Jacob  le  dio  cinco  mili  caballeros  con  que  viniese  á  cercar 

á  Tarifa,  y  de  los  combates  que  le  dio. 


Cuando  el  infante  D.  Juan  llegó  á  Fez ,  llevó  nueva 
como  no  habia  gente  de  gi^rra  en  la  frontera ,  ni  galeas 
de  guardia  en  la  mar ;  y  de  presto  antes  que  se  apercibie^ 
sen,  el  rey  Abea-Jacob  movió  un  trato  al  infante  D.  Juan 
diciendo  9  que  le  daría  cinco  mili  caballeros  jinetes  y  mu* 
chos  peones,  y  que  viniese  ¿  cercar  ¿  Tarifa,  y. que  la  to- 
mase para  si,  porque  él  holgaba  de  hacérsela  cobrar  á  él, 
porque  la  perdiese  el  rey  D.  Sancho.  Al  infente  D.  Juan  le 
plugo  dello :  lo  uno ,  por  hacer  mal  y  enojo  al  rey  D.  San- 
cho su  hermano ,  si  pudiese;  y  lo  otro ,  por  volver  ¿  Espa- 
ña ;  porque  se  recelaba  que  si  se  quedaba  en  África ,  nunca 
lo  dejarían  volver. 
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El  rey  moro  hizo  este  trato  eon  el  infante  por  dos  razo- 
nes: lo  primero,  porque  tuvo  por  cierto  que  Tarifa  se  toma- 
ría ,  y  que  habiendo  dicho  ¿1  que  daba  aquella  villa  al  in« 
fante  D.  Juan,  que  de  mejor  gana  y  voluntad  se  la  entre- 
garían los  cristianos  á  él,  que  no  á  los  moros;  y  lo  otro,  por- 
que sí  se  ganase ,  había  mandado  á  sus  moros ,  que  pues  el 
infante  D.  Juan  era  solo,  se  le  alzasen  con  Tarifa  y  se  los 
Irujesen  presos  á  él  y  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  por 
quien  diera  un  reino  de  los  que  tenia ,  por  lo  tomar  para  le 
cortar  la  cabeza  por  el  enojo  que  le  habia  fecho ,  y  porque 
sabia  que  por  él  habia  perdido  á  Tarifa. 

Con  este  acuerdo ,  el  rey  mandó  aparejar  muy  apriesa 
cinco  mili  caballeros  moros  lo  mejor  armados  y  encabalga- 
dos, y  los  mas  experimentados  en  la  guerra  de  todos  los 
que  tenia  en  sus  reinos,  y  mucha  cantidad  de  peones;  y 
envió  con  ellos  dos  capitanes:  el  infante  D.  Juan  ¿  la  mués* 
tra  y  parecencia  era  el  general,  pero  en  lo  cierto  y  secreto 
era  aquel  moro  Amir  primo  del  rey ,  grande  y  mortal  ene- 
migo de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Y  venido  estos  mo- 
ros sobre  Tarifa ,  cercáronla  sin  estorbo  que  en  ello  se  les 
hiciese. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  como  caballero  criado 
en  la  guerra  y  platico  en  ella ,  sabia  bien  las  cosas  que  ha- 
bia de  hacer  para  guarda  y  defensa  de  su  villa.  Y  porque 
él  tenia  espías  en  Fez  y  en  muchas  partes  de  África,  luego 
fue  avisado  del  cerco  y  de  la  gente  que  á  él  venia.  Y  como 
éftenia  bien  bastecida  la  villa  de  mantenimientos ,  armas 
y  lo  que  mas  era  menester,  como  los  moros  tomaron  tierra 
y  sacaron  sus  caballos  sin  contradicion ,  parecióles  que  te- 
nían hecha  ya  la  mitad  de  la  empresa. 

Después  que  asentaron  su  real ,  enviaron  á  decir  á  don 
Alonso  Pcrez  de  Guzman,  que  sí  les  daba  la  villa  sin  pelea 
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y  se  la  entregase  luego »  qne  ellos  harían  con  el  rey  Aben- 
Jacob  su  señor,  que  lo  diese  eien  mili  doblas  con  que  podía 
dejar  ricos  á  sus  hijos.  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  res- 
pondió que  él  tenia  hacienda  con  que  dejase  tan  ricos  ¿ 
sus  hijos,  como. otros  sus  vecinos.  Gomo  los  moros  oyeran 
la  respuesta  de  D.  Alonso  Pérez,  parecióles  que  lo  que  no 
alcanzaban  por  dádivas  y  halago,  alcanzarían  por  fuerza  y 
combate.  Y  así  luego  dieron  á  la  villa  un  muy  fuerte  com* 
bate  tal ,  que  si  no  bebiera  dentro  tan  valiente  capitán  y 
tan  buena  gente  de  guerra,  la  villa  corriera  peligro;  por- 
que pusieron  los  moros  muchas  escalas  con  muchos  balles- 
teros, que  las  defendían.  Mas  de  arriba  tenían  tantos  arti- 
ficios» que  quemaban  las  escalas  y  á  los  que  por  ellas  su- 
bían ,  y  hacían  retirar  con  muy  gran  pérdida  ¿  los  moros. 
En  este  combate  fueron  muertos  y  heridos  muchos  moros, 
y  de  los  cristianos  fueron  muertos  nueve ,  y  heridos  pocos. 
Pasado  este  combate,  que  fué  muy  recio,  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  hizo  un  razonamiento  á  su  gente ,  en  que  gran- 
demente la  animó  y  esforzó  i  la  defensa  de  aquella  villa. 


CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  que  el  infante  D.  Juan  y  el  moro  Amir  pidieron 
tregua  á  D^  Alonso  Pérez  de  Guzman  para  le  hablar,. 

y  las  palabras  que  pasaron. 


Otro  dia  comenzaron  los  moros  á  dar  otro  combate,  y 
aunque  fué  muy  recio  y  fuerte,  D.  Alonso  Pérez  y  su  gen- 
te se  defendieron  varonilmente.  Como  los  moros  vieron  la 
gran  resistencia  que  babia  en  Tarifa  y  el  muy  gran  daño 
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que  les  hacianv  y  que  ya  les  conieazaban  á  veok  algunas 
gentes  en  socorro,  parecióles  que  el  intento  que  traían  de 
tomar  por  fuerza  á  Tarifa  y  pasar  á  cuchillo  á  los  que  esta- 
ban en  ella^  y  llevar  preso  á  D.  Alonso  Pérez  y  á  su  mujer 
y  hijos ,  y  presentarlos  al  rey  Aben-Jacob  >  que  no  podia 
haber  lugar.  Viendo  la  constancia  de  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  de  los  que  con  él  estaban  cercados ,  enviáronle 
á  decir ,  que  pues  no  tenia  en  nada  los  dineros  que  le  ofre- 
cian  por  que  les  diese  la  villa ,  que  ellos  akaria^  A  cerco 
si  les  diese  parte  de  su  tesoro. 

Oidoel  mensaje,  D.  Alonso  Pérez  db  Guzman  respon-; 
di6  y  con  él  todos  los  que  allí  estaban,  como  si 'todos  fue* 
ran  una  sola  boca,  y  dijeron  en  esta  manera:  ^ 'Decid  á  esos 
que  03  enviaron ,  ser  torpe  cosa  á  los  señalados  y  graoded 
capitanes  la  vitoria  señalada  y  cierta ,  venderla  por  dineros, 
y  no  menos  á  los  fuertes  varones  comprar  su  libertad  por 
dineros/'  Oída  esta  respuesta  por  el  infante  D.  Juan,  dijo 
á  los  moros :  "  Bien  conozco  yo  estos  hombres,  que  ni  por 
ruego  ni  por  precio  dejarán  de  hacer  lo  que  deben."  Y 
como  todas  estas  cosas  no  aprovechasen  al  infante  D.  Juan 
ni  al  otro  infante  Amir,  dijo  el  infante  D.  Juan  á  Amir: 
**  Menester  es  que  á  D.  Alonso  Pei-ez  de  Guzman  lo  ven- 
zamos por  su  propia  saiigi'e.''Y  determinft  el  infante  don 
Juan  de  llevar  el  hijo  de  D.  Alonso  Pérez  que  allí  traía,  de- 
lante de  uua  torre ,  y  decir  que  le  diese  la-  vilbcM  algún 
partido  pues  que  no  podia  por  fuerza ;  si  ao ,  que  le  mata- 
rla el  hijo ;  y  que  por  esta  via  podría  cobrarla ;  y  que  en 
ninguna  manera  podría  dejar  de  darla ,  poniéndole  el  hijo 
delante;  porque  eon. temor  que  su  hijo  mayor  no*  muriese 
(que  es  la  cosa  mas  amada  que  los  hombres  tienen  en  esta 
vida) ,  y  con  temor  de  los  nuevos  combates  y  del  estrecho 
en  que  lo  tenian^  les  entregaría  la  villa^ 
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CAPÍTULO  XXIV. 


Como  d  infénte  D.  Juan  y  el  maro  Amir  pidieron  á  Don 

Afonso  Pérez  de  Guzman  la  villa  de.  Tarifa;  y  la  res- 

puesta  notable  que  D.  Aloneo  Pérez  dio. 


Luego  el  diá  siguiente  los  moros  alzando,  un  capacete 
en  una  lanza  que  era  señal  de  páty  se  llegairon  hacia  la  vi- 
lla;  y  de  la.  villa  alzaron  otro,  que  era  señal. que  se  la  olor- 
gabán.  Y  llegando  los  moros  cerca  de  la  villa,  dijeren  i> 
los  que  estaban  en  los  muros,  que  el  infante  D;  Juan  y* 
Amir  les  pedían  treguas  de  medio  día  para  hablar  con  .dod 
Alonso  Pérez  de  Guzman ;  por  tanto ,  que  le  fuesen  á  decir 
si  las  otorgaba,  y  si  saldría  á  hablar  con  ellos  á  una  de 
aquellas  torrea.  £  idob,  D.  Alonso  Pérez  respondió,  que  se 
his  otoi^abá  y  que  viniesen,  porque  él  saldría. luego  á  la  toe* 
re  del  Cubo,  y  que  de  allí  varia  lo  que  querían «  Don  Alon- 
so Pérez  fué  á  la  torre  que  dicha  es ,  y  como  se  asomó  6n 
ella,  vido  que  estaban  abajo  en  el  arenal  cuanto  un  tiro  de 
piedra  los  moros,  y  entre  ellos  el  infante  D.  Juan,  que  sa- 
ludaron á  Don  Alonso  Pérez,  y  él  á  ellos.  Y  el  primero  que 
habló  fué  Amir,  aquel  grande  enemigo  y  muy  contrario  de 
D.  Alonso.  Pérez  de  Guzman,  que  le  dijo:  '^Cidi  Alfonso, 
el  mi'sdfiór  Aben- Jacob  te  saluda  y  te  ruega,  que  pues  fues- 
te  suyo,  qué  le  des. esta  villa  que  fué  suya,  por  el  pan  que 
comiste  en  su  casa,  y  por  el  bien  y  honra  que  della  sacas- 
te." Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  respondió:  ''Cidi  Amir, 
ni  cuando  yo  servia  al  rey  AbenyuQaf  y  al  rey  Aben-Jacob 
su  b  ijo  di  sus  vasallos  á4oB  cristianos,  ni  agora  que  sirvo 
al  rey  Don  Sancho  de  Castilla     no  daré  ia  villa  á-  los  mo- 
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ros."  ''No  perderíades  mucha  hoara  en  ello/'  dijo  Amir. 
RespoQdió  D.  Alonso  Pérez:  ''Pues  que  tanto  sabéis  de  hon- 
ra,  combatámonos  vos  é  yo  solo  en  ese  arenal,  sobre  si 
perdería  honra  ó  no  la  perdería  en  dar  la  villa  que  tengo 
del  rey  Don  Sancho  de  Castilla,  cristiano  y  mi  señor,  al  rey 
Aben-Jacob  de  Marruecos,  moro  y  mi  enemigo  y  suyo.  Yo 
os  aseguraré  el  campo/'  Respondió  el  moro.  "  Yo  no  he  me- 
nester poner  mi  persona  donde  tengo  tanto  buen  caballero 
que  la  ponga  por  mi.''  Y  volviéndose  al  infante  D.  Joan, 
dijo:  "que  menester  es  hablar  con  este  en  cortesías,  que  yo 
le  conozco,  que  no  hará  bien  sino  por  fuerza.  Hágase  lo 
que  se  ha  de  hacer.  Ármese  la  gente  y  combátase  luego 
la  villa;  porque  ya  no  se  podrá  defender."  El  infante  don 
Juan  dijo:  "Paréceme  que  quien  tan  bien  se  ha  defendido 
seis  meses,  qiíe  mejor  so  defenderá  agora  que  nos  ha  muer- 
to nuestra  gente.  Por  otra  via  se  ha  de  llevar  este  negó* 
ció."  Hizo  traer  ante  sí  el  hijo  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man,  que  lo  traia  consigo,  que  era  de  edad  de  diez  años,  y 
hlzole  atar  las  manos  atrás ,  y  dijo:  ' '  Por  este  nos  dará  la 
villa  ó  se  lo  mataremos." 


CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  infante  D.  Juan  hizo  llegar  cerca  de  la  íorre, 

donde  D.  Alonso  Pérez  estaba,  á  su  hijo,  atadas  las 

manos,  y  le  dijo,  que  si  no  le  entregaba  la. villa, 

que  lo  mataría. 


El  infante  D.  Juan  llegándose  mas  cerca  de  la  torre, 
donde D.  Alonso  Perez^ de  Guzman  estaba,  dijo:  "D:  Alón- 
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so  Pérez  ¿conocéis  este  mochacho  que  aquí  está  cerca  de 
mí  atado,  que  es  D.  Peralfonso  de  Guzman  vuestro  hijo  ma- 
yor, y  el  mas  amado  y  querido  vuestro ,  que  me  distes»  que 
lo  llevase  al  rey  de  Portugal  D.  Donis?"  Y  mandó  á  veinte 
moros  que  se  lo  llegasen  al  pié  de  la  torre ,  para  que  lo  co- 
nociese. Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo:  ''Sí  conozco, 
que  es  mí  hijo  mayor  D.  Pero  Alfonso  de  Guzman  ,  el  mas 
amado  y  querido  mió ;  y  pésame  á  mí  mucho  de  lo  ver  en 
vuestro  poder ,  y  no  en  el  de  quien  yo  lo  enviaba."  El  niño 
comenzó  á  llorar,  y  dijo:  ''Padre,  méteme  allá,  que  me 
quieren  matar  estos  moros. "  Y  su  padre  respondió:  *'  Hijo, 
en  mis  entrañas  te  holgaría  yo  de  meter ;  porque  si  te  mal 
hicieran,  pasara  |»*imero  por  mí;  mas  no  puedo  agora." 
Y  viniéronsele  las  lágrimas  á  loa  ojos  de  ver  las  cosas  que 
en  este  mundo  mas  amaba  e»  poder  de  sus  enemigos,  no 
lo  habiendo  él  sabido  ni  sospechado  hasta  aquel  punto.  Y 
apartaron  luego  el  niño  para  los  moros.  Y  dijo  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  al  infante.  "Qué  es' lo  que  me  queréis 
hablar?  Respondió  el  infante  D.  Juan,  y  dijo :  "Que  me  en- 
treguéis esta  villa  de  Tarifa,  de  la  cual  me  ha  hecho  mer-^ 
ced  el  rey  AbenJacob  mi  señor,  hoy  en  todo  el  dia;  y  si 
no  me  la  entregáis,  os  mataré  este  vuestro  hijo  sin  nin- 
guqa  piedad."  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  estuvo  un  poco 
que  no  respondió.  Porque  en  aquel  espacio  peleaba  la  honra 
contra  el  amor  y  dolor  natural ,  y  esforzábase  contra  los  de- 
rechos de  naturaleza.  Y  en  fin  respondió :  "La  villa  de  Ta- 
rifa yo  no  08  la  daré:  que  es  del  rey  D.  Sancho  mi  señor, 
y  le  hice  homenaje  por  ella ;  pero  yo  os  daré  por  mi  hijo  lo 
que  pesare  de  plata,  ó  las  doblas  que  quisiéredes."  Y  di- 
eiendo  el  infante  D.  Juan  que  no  le  estaba  bien  aquel  par- 
tido ,  se  apartó  un  poco  atrás ,  porque  estaba  muy  llegado 
á  la  torre,  v  envió  á  decir  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,- 
Tomo  XXXIX  7 
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que  viese  si  quería  eotregarle  luego  la  villa  y  castiUo ;  por- 
que sí  no»  ea  oontioeate  en  su  presencia  le  degollaría  el  bíjó. 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  respondió:  ^^ Decid  i  esos  que 
acá  os  enviarcHi,  quQ  no  engendré  yo  liijo  para  que  fuese 
contra  mi  tierra ,.  antes  engendré  hijo  á  mi  patria  para  que 
fuese  contra  D.  Juan  y  contra  todos  los  del  mundo,  centrar 
rios  á  ella.  Decid  mas :  que  si  el  io&nle  D.  Juan  coa  cu- 
chillo matare  á  mi  hijo ,  &  mí  dará  gloria ,  y  á  mi  hijo  ver- 
dadera vida,  y  á  él  sempiterna  infamia,  y  en  el  infierno 
perpetua  danacion.  Sí  mi  hyo  ha  dé  ser  libre  dañando  mi 
fé ,  mas  quiero  su  gloriosa  muerte  que  la  torpe  vida  de 
entran^bos.  Los  hijos  por  enfermedades  y  por  otras  diversaa 
causas,  aunque  no  queramps ,  los  perdemos :  la  fé  y  la  hon* 
ra  ninguno  la  pierde  si  no  quiere.  Desea  mi  enemigo  D.  Juan 
que  yo  sea  semejante  ¿  él  que  en  poco  estima  la  fé  que  no 
tiene.  El  desdichado  no  piensa  que  es  nada  la  pérdida  de 
la  honra  que  mucho  ha  que  él  perdió.  Degüelle ,  pues,  á  mi 
hijo,  porque  á  su  deslealtad  y  á  mi  honra  satisfaga.  Yo  le  daré 
el  cuchillo  con  el  cual,  hincha  y  acabe  el  espectáculo  tan 
triste  para  mi  hijo,  cuanto  dulce  y  glorioso  para  mi."  Y  en- 
tonces el  buen  alcaide  y  esforzado  capitán  y  verdadero  Güz- 
man,  teniendo  en  mas  la  fé  y  el  amor  de  Dios  y  el  servicio 
que  debía  á  su  rey ,  y  lo  que  era  obligado  ¿  su  honra  y  á 
la  sangre  donde  procedía ,  dijo  en  voz  alta  que  lo  oyeron 
los  moros  que  estaban  abajo:  ^'Porque  no  peaseis  que  os  ten* 
go  que  entregar  la  villa  con  amenazas  de  la  muerte  de  mi 
hijo ,  veis  ahi  un  cuchillo  os  echo  con  que  lo  degcdleis." 
Y  sacando  una  daga  que  traía  en  la  cinta,  la  arrojó  por 
dma  de  las  almenas  y  fué  á  caer  entre  los  moros ,  y  dijo: 
''Si  otros  cinco  hijos  tuviera,  antes  consintiera  que  me  los 
malárades  que  no  daros  la  villa  del  rey  mí  señor,  de  que  le 
luce  homenaje."  Y  diciendo  oslo,  se  quitó  de  la  torre,  y 
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se  fué  á  meter  en  el  caslillo ,  que  está  hasta  cincuenta  pasosa 
de  la  torre,  y  sentóse  á  comer  con  su  mujer  sin  ninguna 
turbación,  no  sabiendo  ella  nada  de  lo  que  había  pasado. 
Bl  infante  D.  Juan  como  oyó  aquellas  palabras  que  doil 
Abnso  Pérez  de  Guzman  le  dijo ,  y  las  que  dijo  á  su  mensa- 
jero ,  y  vio  echar  el  cuchillo  por  las  almenas ,  tomó  tan  gran 
enojo ,  que  levantado  en  grande  ira ,  tomó  el  cuchillo  que 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  echó ,  y  mandó  degollar  con 
él  al  inocente  niño  D.  Pero  Alfonso  de  Guzman,  el  cual  con 
reoebir  aquella  muerte  ,  alcanzó  su  ánima  eterna  gloria ,  y 
dejó  á  su  padre  perpetua  lama. 


CAPÍTULO  XXVL 

De  loi  palearas  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  dijo 

cuando  supo  que  su  hijo  era  degollado ,  y  del  sentimiento 

que  />/  María  Alonso  Coronel  hizo ,  y  cómo  los  moros 

kvamaron  el  cerco  de  Tarifa. 


Como  los  criados  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que 
estaban  en  las  almenas ,  y  la  otra  gente  vieron  degollar  el 
niño,  dieron  gritos  y  voces;  y  como  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  lo  oyese ,  que  comenzaba  ya  á  comer ,  saltó  presto 
de  la  mesa  y  tomó  una  adarga ,  y  con  su  espada  salió  fue- 
ra diciendo:  ''Qué  es  eso,  qué  es  eso/'Dijéronle:  **0h  señor, 
que  han  degollado  á  vuestro  hijo/'  Don  Alonso  Pérez  res- 
pondió: '^0  como  me  alterastes;  que  pensé  que  se  entraba 
la  villa."  Y  sin  hacer  mudanza  en  su  rostro,  se  tornó  á  sen- 
tar á  la  mesa.  Cuando  D.^  María  Alonso  Coronel,  mujer  de 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  era  señora  muy  noble  y 
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muy  sabia ,  vino  á  entender  aquel  negoeio ,  ya  el  bijó  era 
degollado ;  y  eomo  lo  supo ,  dióle  tan  súbito  dolor  por  las 
nuevas  de  la  muerte  del  hijo,  que  bien  pensó  D.  Alonso 
Pérez  perderla  madre  también  como  el  hijo.  Y  comenzó. á 
esforzar  y  consolar  á  su  mujer  por  las  vías  que  pudo,  Perd 
¿qué  consuelo  podia  haber  en  una  nueva  tan  triste  y  tan 
súbita?  Después  que  tornó  en  si  y  entendió  lo  que  había 
pasado,  nunca  palabra  alguna  habló  en  poner  culpa  á  su 
marido,  antes  toda  la  puso  al  infante  Don  Juan,  diciendo: 
''O  infante  D.  Juan,  ¿porqué  heciste  un  hecho  tan  cruel 
y  tan  feo?  ¿Qué  te  mereció  aquel  inocente  niñq  para  que 
lo  matases  llevándolo  al  rey  de  Portugal  su  pariente  para 
ganar  honra  en  su  casa?  ¿Cómo  se  lo  quitaste  y  lo  trujiste 
en  poder  de  moros?  Nunca  mi  marido  ni  yo  te  hecimos 
mal ,  sino  bien.  Nunca  te  dimos  causa  á  que  nos  privases 
de  la  lumbre  de  nuestros  ojos,  el  hijo  mayor  y  mas  ama- 
do que  teniamos.  Si  tanto  dolor  hubieras  de  tu  vergonzosa 
infamia  cuando  te  deliberaste  á  cometer  tan  gran  yerro, 
cuanto  á  m(  me  has  dado  de  angustia,  ni  tu  honra  fuera 
denostada,  ni  tu  fama  abatida,  ni  yo  quedara  con  tan  per- 
petuo dolor.  Y  pues  mucho  te  preciaste  de  lo  que  debieras 
aborrecer  y  procuraste  con  diligencia  tu  vituperioso  nom- 
bre ,  quedarás  para  siempre  con  feo  apellido ,  y  tu  denos* 
tada  memoria  para  siempre  avergonzada.  Y  si  te  llamas 
infante,  preciándote  deccnder  de  aquella  real  cepa,  ¿por  qué 
no  imitabas  á  tu  padre  y  á  tu  abuelo  en  hacer  bondad  y  eh 
tener  piedad ,  y  no  con  obra  tan  abominable  negar  tu  per* 
sona  y  desdorar  tu  fama?  ¿Porqué  ofendiste  tu  memoria 
con  tan  vergonzoso  hecho?  pues  en  lo  que  heciste,  mas  te 
pueden  llamar  enemigo  de  tu  linaje ,  que  conservador  de 
la  nobleza  del.  ¡Oh  cruel  infante!  disipador  de  tu  honra, 
ministro  de  mal,  inventador  de  yerro  tan  grande,  causa- 
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dor  de  insulto  tan  feo ,  enemigo  de  la  piedad ,  perverso  para 
lodos  y  maé  para  tí ,  ¿cómo  no  te  espantó  la  potencia  de 
Dios,  ni  te  atemorizó  su  grandeza?  ¿Cómo  no  temiste  el 
castigo  de  su  justicia,  ni  te  refrenó  su  bondad,  ni  te  puso 
miedo  su  temor  ñi  la  memoria  del  infierno?  jOh  juventud 
nial  empleada  en  vida  tan  vergonzosa  t  Tú  habias  de  mo- 
rir, porque  con  tu  muerte  se  olvidara  tan  fea  memoria,  y 
no  matar  al  inocente  niño  sin  tener  culpa.  ¿\  quién  po- 
drás ser  bueno,  cuando  á  ti  fueste  tan  malo?  ¿A  quién  se- 
rás fiel,  cuando  á  ti  fueste  enemigo?  ¿Qué  daño  tan  gran- 
de pediste  reoebir  del  rey  D.  Sancho  tu  hermano,  que  no 
sea  mayor  el  que  tú  mismo  te  heciste  en  dejarle  y  pasarte 
á  los  moros?  Ya  que  te  ibas  para  ellos,  no  fueras  contra  los 
cristianos.  Ya  yo  estuve  en  África  con  mi  marido;  mas 
nunca  le  vi  acometer  mal  hecho  contra  cristianos,  sino  sal- 
varies  y  honrarles  y  darles  de  su  hacienda.  Ensangrenta- 
ras tus  manos  en  sangre  de  moros  y  no  de  cristianos ,  y  ya 
que  querías  que  fuese  en  la  de  cristianos,  no  fuera  én  san- 
gre de  un  niño,  que  aunque  las  manchas  de  su  sangre 
quedan  en  la  peña  do  le  mataste,  mayores  mancillas  son 
las  que  quedan  en  tu  memoria,  que  con  ninguna  agua  se 
podrán  lavar."  Estas  y  otras  muchas  cosas  decia  aquella 
señora  D.^  María  Alonso  Coronel,  con  lastimado  la  muer- 
te de  su  hijo,  que  con  el  dolor  grande  que  sentia,  le  inci- 
taba para  las  decir. 

Viendo  el  infante  D.  Juan  y  el  moro  Amir  y  todos  los  mo- 
ros que  con  ellos  venian ,  que  ni  por  fuerza  ni  por  maña  no 
podian  haber  aquella  villa  de  Tarifa  que  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzroan  defendía,  que  ni  el  temor  de  ios  muchos  'moros,  ni 
el  amor  del  hijo  no  le  movieron  el  propósito  de  la  defender, 
perdieron  la  esperanza  de  la  ganar ,  y  asi  alzaron  el  cerco 
della  y  se  volvieron  á  África.  El  infante  D.  Juan  no  volvió 
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á  África;  mas  fuese  al  rey  de  Graaada.  Y  asi  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzínan  quedó  libre  y  vilorio^o  con  tantos  quila* 
tes  de  gloria  y  fama,  cuantas  gotas  de  sangre  de  su  cari- 
simo  hijo  se  derramaron. 

El  cuerpo  del  niño  quedó  en  el  lugar  donde  lo  degolla- 
ron hasta  que  los  moros  se  fueron ;  y  después  fué  metido 
en  Tarifa  como  convenia.  Y  allí  estuvo  hasta  que  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  fundó  el  monesterio  muy  soléne  de 
Sant  Isidro ,  que  es  en  Sevilla  la  Vieja,  una  legua  de  la  oib** 
dad  de  Sevilla,  en  una  hermita  de  mucha  devoción  que 
estaba  fundada  en  el  lugar  donde  se  halló  el  cuerpo  del 
glorioso  confesor  Saut  Isidro ,  cuando  fué  llevado  á  León,, 
como  adelante  se  dirá.  En  el  cual  monesterio  fué  traslada* 
do  el  cuerpo  de  D.  Peralfonso  de  Guzman. 

Don  Fadrique  Enriquez  de  Rivera ,  marqués  de  Tarifa, 
mandó  hacer  sobre  la  peña  que  fué  el  lugar  donde  dego* 
liaron  el  niño ,  un  humilladero ,  donde  todos  afirman  que 
hasta  hoy  está  la  señal  de  la  sangre  del  niño  en  unas  man* 
chas  que  allí  parecen.  Esta  sangre  del  inocente  D.  Peral- 
fonso de  Guzman,  que  el  infante  D.  Juan  tan  í<)justamente 
derramó,  no  quiso  Dios  que  en  este  mundo  quedase  sia 
castigo,  antes  permitió  que  el  dicho  infante  D.  Juan  mu* 
riese  mala  muerte,  que  en  la  vega  de  Granada  un  caballo 
cayendo  encima  del ,  lo  mató.  Y  un  hijo  suyo ,  que  fué  se- 
ñor de  Vizcaya,  el  rey  D.  Fernando  IV,  que  se  llamó  el 
Emplazado,  lo  mandó  matar  por  traidor,  y  aplicó  el  3eño- 
rio  de  Vizcaya  á  la  corona  real ,  como  hoy  está. 
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CAPÍTULO  xxvn* 

Como  aizado  el  cerco  de  Tarifa ,  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  fué  á  besar  las  manos  al  rey  D.  Sancho;  y  de  una 
carta  que  A  dicho  rey  le  envión  y  como  mandó  que  lo  lla- 
masen D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno;  y  del 
recibimiento  que  en  la  corte  le  fué  hecho. 


Padados  dos  meses  después  que  los  moros  alzaron  d 
céreo  de  Tarifa ,  fué  informado  D  Alonso  Pérez  de  Guzman 
de  las  espías  que  tenia  en  África,  como  el  rey  Aben-Jacob 
estaba  embarazado  en  una  nueva  guerra  que  tenia  en  su 
timra,  mucbas  leguas  de  aquella  parta  de  Fez.  Por  lo  cuál 
te  pareció  que  temía  tiempo  para  ir  á  besar  las  manos  al 
rey  D.  Sancho  que  estaba  enfermo  en  Alcalá  de  Henares, 
y  dende  allá  habia  enviado  á  visitar  á  D.  Alonso  Peirez  de 
Guzman »  enviándole  una  carta  en  que  le  loaba  mucho  su 
grande  ánimo  y  constancia  en  defender  aquella  villa  á  los 
moros ,  y  sobre  todo  el  sufrimiento  que  tuvo  de  la  muerte 
de  su  hqo»  la  cual  carta  está  entre  las  otras  escrituras  des- 
ta  Gasa  de  V.  S/  El  traslado  á  la  letra  es  este : 

Primo  D.  Alonso  Pcrcz  de  Guzman. 

'^Sabido  habemos  lo  que  por  nos  servir  habedes  fecho 
en  defender  esa  villa  de  Tarifa  de  los  moros ,  habiéndoos 
tenido  cercado  seis  meses  y  puesto  en  estrecho  y  afinca^ 
miento.  Y  principalmente  supimos  y  en  mucho  tovimos  dar 
la  vuestra  sangre,  y  ofrecer  el  vuestro  fijo  priq&ogónito  por 
el  mi  servicio  y  el  de  Dios  delante ,  y  por  vuestra  honra. 


En  lo  uno  ¡mitastes  al  padre  Abraiían ,  que  por  servir  á  Dios 

• 

te  daba  él  su  hijo  en  sacrificio,  y  en  lo  al  quesistes  semejar 
á  la  sangre  donde  venides ,  por  lo  cual  merecéis  ser  llamado 
d  Bueno;  é  yo  asi  vos  llamo,  y  vos  asi  vos  Ilamarédes  den* 
de  aquí  adelante:  ca  justo  es  que  el  que  face  la  bondad,  (|ue 
tenga  nombre  de  bueno  y  no  finque  sin  galardón  de  su 
buen  fecho.  Porque  si  á  los  que  mal  facen  les  tollen  su  be- 
redad  y  hacienda ,  vos  que  tan  grande  ejemplo  de  lealtad 
habéis  mostrado  y  habéis  dado  á  los  mis  caballeros  y  á  los 
de  lodo  el  mundo ,  razón  es  que  con  mas  mercedes  quede 
memoria  ae  las  buenas  obras  y  hazañas  vuestras.' Y  venid 
vos  luego  á  verme ;  ca  si  malo  no  estuviera  y  en  tanto  afin* 
camiento  de  mi  enfermedad ,  nadie  me  tollera  que  vos  no 
fuera  yo  á  socorrer;  mas  haródes  conmigo  loque  yo  no  pue- 
do {lacer  con  vusco,  que  es  veniros  luego  &  mí;  porque 
quiero  hacer  en  vos  mercedes  que  sean  semejantes  á  vues- 
tros servicios.  A  la  vuestra  mujer  nos  encomendamos*  la 
mia  é  yo,  y  Dios  sea  con  vusco.  De  Alcalá  de  Henares  ¿ 
dos  de  enero ,  era  de  mili  trecientos  y  treinta  años. — E! 
rey." — La  fecha  desta  carta  fué  año  del  Señor  de  mili  y 
docientosy  noventa  y  cinco  (1).  Con  esta  carta  holgó  mucho 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  por  la  merced  y  favor'  que  el 
rey  D.  Sancho  le  daba  con  honroso  renombre  ,  como  era 
que  fuese  llamado  El  Bueno ,  el  cual  nombre  le  llamaron 
dende  allí  adelante  y  le  llaman  hasta  hoy. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  se  bobo 
desembarazado  de  los  parientes  y  amigos  que  le  veñiáná  vi- 
sitar después  que  los  moros  se  fueron ;  porque  su  hecho  fué 
tan  grande  y  su  fama  tan  estendida  en  todo  el  reino  que 

•  *         • 

(4)  Manifiesta  equivocación  del  autor.  La  era  1330  correspondo 
al  año  1292  de  la  era  Tfi1gar« 
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no  solo  le  venían  á  visitar  del  Andalucía ,  mas  del  reino  de 
León  y  de  otras  partes,  dejando  su  teniente  y  guarda  en 
Tarifa,  la  que  le  pareció  necesaria ,  llevó  su  mujer  á  Sevi- 
lla; porque  dijo  que  no  quería  estar  donde  cada  dia  viese 
el  lugar  donde  le  mataron  el  hijo.  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  partió  de  Sevilla  tan  acompañado  como  aquel  que 
era  el  mayor  seiíor  del  Andalucía.  Y  como  llegó  A  la  corte 
que  estaba  en  Alcalá  de  Henares ,  le  salieron  á  recebir  por 
mandado  del  rey  todos  los  caballeros  y  ricos- hombres  cor- 
tesanos» á  los  cuales  el  rey  mandó  le  llamasen  D.  Alonso 
ferez  de  Guzman  el  Bueno.  Y  llegado  á  besar  las  manos  al 
rey ,  fué  por  él  oon  mucho  amor  y  gracia  recebido »  y  lo 
mismo  de  la  reina.  Y  dijo  el  rey  á  sus  donceles  y  caballeros 
que  estaban  con  él :  '*  Aprended ,  caballeros,  á  sacar  labo* 
res  de  bondad ,  pues  que  tenéis  aquí  el  dechado."  Estas  pa- 
labras  y  otras  semejantes  decia  el  rey  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman.  No  quedó  en  la  corte  persona  (hasta  las  doncellas 
encerradas )  que  no  viniesen  á  ver  á  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno;  y  decian  por  las  calles  por  do  iba.  '  *Este 
es  el  que  dio  el  cuchillo  con  que  degollaron  á  su  hijo :  que 
quiso  mas  que  le  matasen  el  hijo ,  que  no  dar  á  los  moi*os 
la. villa  que  tenía  en  homenaje  del  rey."  El  rey  D.  Sancho 
estaba  muy  enfermo  de  la  dolencia  de  que  murió.  Mas  aun- 
que estaba  así  en  esto  tiempo  de  su  vida ,  hizo  merced  i 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno »  de  las  cosas  si^ 
guientes. 
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CAPÍTULO  XXVffl. 


De  las  mercedes  que  el  rey  D^  Sancho  hizo  á  D.  Alonso  Pe- 

rez  de  Guzman  el  Bueno  y  entre  las  cuales  fueron  las 

torres  de  Solúcar;  y  entonce  se  llamó  señor  deSo' 

lúcaTy  que  hoy  se  llama  Sanlúcar. 


Dé  lad  mercedes  que  el  rey  D.  Sanclio  hizo  á  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  lo  primero  fué  la  lierra  que 
esti  dende  la  villa  del  Puerto  de  Sancta  María ,  la  cual  vi« 
Da  era  del  dicho  D.  Alonso  Pérez,  que  la  hobó  coiíiprado 
como  de  suso  es  dicho.  Y  de  aquí  partiendo  con  fierra  de  Je* 
rez  y  tierra  de  Sevilla  hasta  el  rio  Guadalquivir ,  y  el  rio 
abajo  hasta  la  mar.  Y  por  la  mar,  hasta  llegar  á  los  létmi- 
nos  de  la  dicha  villa  del  Puerto ;  y  esta  tierra  estaba  despo* 
blada,  que  solamente  estaba  en  ella  un  castillo  con  siete 
torres  que  se  llamaban  las  torres  de  Solúcar ,  que  *es  sobre 
la  barra  donde  entra  el  río  Guadalquivir  en  la  mar,  qué 
agora  se  llama  Sanlúcar  de  Barrameda.  Don  Alonso  Pérez 
hizo  en  esta  tierra,  que  le  dio  el  rey ,  tres  castillos  en  ciertos 
sitios ,  donde  pareció  en  otro  tiempo  haber  sido  población  • 
El  uno  se  llamaba  y  llama  Rota ,  que  está  sobre  el  mar 
Occéano,  poco  mas  de  dos  leguas  de  la  isla  de  Cádiz,  y 
por  las  señales  y  cimientos  antiguos  mostraba  haber  sido 
de  no  pequeña  población.  El  otro  castillo  edificó  en  la  parte 
que  los  moros  llamaban  Chipiona,  que  le  puso  nombre  Regla 
por  un  monesterio  de  canónigos  reglares  que  en  aquel  pue- 
blo se  fundó ,  que  después  se  trasfírió  en  frailes  augustinos. 
Y  este  pueblo  está  una  legua  de  Sanlúcar  y  dos  de  Rota. 
El  tercero  castillo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
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fuadó  eD  esta  tierra ,  que  el  rey  le  dio,  faé  el  castillo  de 
Terrabuxena,  que  agora  se  llama  Tríbuxeua. 

A^misiBo  hizo  merced  el  rey  D.  Saocho  á  D.  Alonso  Pe< 
rez  de  Gusman  el  ftueao ,  de  la  reata  del  cargo  y  descargo 
que  las  naos  hiciesen  en  aquel  puerto  de  Solúcar ,  y  con  la 
juredicion  mero  misto  imperio ,  y  con  todas  las  otras  cosas 
que  el  rey  tenia  en  toda  aquella  tierra  desierta  subjeta  á 
Solúcar^  donde  entre  el  rio  y  la  mar  que  en  aquella  sa* 
zon  batia  al  pié  de  las  casas  de  palacio  donde  agora  vive 
V.  S/  y  alli  había  algunas  casas  pajizas  de  pescadores. 

Otros!  hizo  merced  el  rey  D.  Sancho  á  D.  Alonso  Pe^. 
rez  de  Guzman  el  Bueno  >  de  las  al  madurabas  y  pesca  4e  loii 
atunes  con  el  pueblo  de  Goníl »  donde  están  las  que  enton- 
ces se  armaban.  Esto  parece  por  un  capitulo  del  previiegio 
de  Sanlúear,  que  dice  así:  '^Que  vos  doy  é  fago  merced 
de  las  almadrabas  que  agora  son  ó  serán  de  aquí  adelante, 
desde  donde  el  rio  Guadiana  entra  en  la  mar,  hasta  toda  la 
costa  del  reino  de  Granada.  Y  asimismo  ,  que  si  se  gana-» 
ren  algunos  lugares  en  que  almadraba  pueda  haber,  que 
las  non  pueda  armar  ni  haber  otra  persona  alguna ,  salvo 
vos  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  y  los  que  de  vos 
vinieren  y  sabcedieren  en  vuestra  casa  é  mayorazgo^  quier 
sean  en  lugares  de  señorío ,  quier  de  realengo. "  Otras  mu* 
chas  cosas  dice  el  previiegio  en  loor  de  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno.,  que  se  dio  en  el  mes  de  abril  de  mili  y 
docientosy  noventa  y  cinco  años. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  besó  las  manos 
al  rey  por  las  qiercedes  que  le  hacia ,  y  dijo  al  rey  que  te- 
pia  en  mucho  la  merced  que  le  habia  fecho  de  aquella  tier- 
ra de  Solúcar,  por  el  título  con  que  se  la  habia  dado.  Que 
aunque  él  tenia  buenas  villas  que  eran  Lepe ,  Guelva ,  la 
Redondela  y  el  Puerto  de  Sancta  María  y  otras  que  deter- 
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minaba  vivir  en  aquellas  toiTes  de  Solúear,  y  hacer  en  ellas 
una  buena  villa  que  dejase  por  cabecera  de  su  mayorazgo 
á  sus  decendíentes ,  é  que  no  quería  otro  título  sino  llamar- 
se señor  de  Solúcar ,  por  ser  cosa  dada  y  hecha  merced  de 
su  mano;  y  así  lo  cumplió  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el 
Bueno,  que  de  allí  adelante  se  llamó  señor  de  Solúcar.  Hi* 
zóla  cercar  y  puso  sus  armas  en  la  portada  de  lá  puerta  de 
Jerez ,  que  eran  dos  calderas  jaqueladas  sin  ninguna  drla« 
Y  por  la  parte  de  dentro  de  la  villa,  pUso  en  la -misma 
puerta  un  armiño  por  memoria  de  las  armas  antiguas  de 
los  duques  de  Bretaña  donde  él  procedía.  Y  pobló  la  villa 
de  gentes;  y  para  que  mejor  se  poblase  hízolc  el  rey  mer- 
ced de  le  franquear  á  Sanlúcar  dos  ferias  en  cada  un  año^ 
que  llaman  las  vendejas ,  donde  por  razón  del  trato  de  mu- 
chos navios  que  coneuiTcn  con  mercaderías  de  muchas  par- 
tes en  el  tiempo  destas  vendejas  ó  ferias /^pecialmeñ te  bre- 
tones ,  flamencos ,  é  ingleses  y  otras  naciones  que  ¿  estas 
vendejas  vienen  con  sus  lienzos ,  paños ,  madera  y  otras 
muchas  mercaderías,  por  esto  se  pobló  mucho  Sanlúcar, 
y  por  el  buen  tratamiento  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno,  primero  señor  de  Sanlúcar,  á  todos  hacia.  Y  des- 
pues  su  hijo  y  nieto  se  llamaron  señores  de  Sanlúcar ,  has- 
ta que  este  señorío  fué  uno  con  el  condado  de  Niebla ,  y 
después  con  el  ducado  de  Medina,  como  hoy  lo  es,  según 
adelante  se  dirá. 


109 


CAPÍTULO  XXIX, 


Como  murió  el  rey  D.  Samho ,  y  como  la  reina  su  mujer 

mandó  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  viniese 

al  Andalucia  y  guardase  la  frontera. 


El  rey  D.  Sancho  salió  doliente  de  Alcalá  de  Henares, 
y  se  vino  á  Toledo  donde  á  once  dias  que  llegó ,  murió.  La 
reina  doña  María  su  mujer,  que  quedó  por  tutora  del  prin- 
cipe D.  Femando,  que  era  de  edad  de  nueve  años,  mandó 
á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  que  se  viniese 

\  luego  al  Andalucía ,  y  tuviese  cargo  de  aquella  frontera, 

asi  contra  los  moros  de  África ,  como  contra  los  del  reino 

I  de  Granada.  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  vino 

¿  Sevilla  y  puso  el  recaudo  que  convenía  en  todos  los  pue- 
blos de  la  frontera,  teniendo  cargo  de  toda  el  Andalucia. 

En  este  tiempo  el  rey  de  Granada  procuraba  «de  le  ha* 
cer  guerra;  mi^s  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  de- 
fendía muy  bien  la  tierra  por  la  reina  y  por  el  principe  don 
Fernando.  Y  dice  la  crónica  que  despucs  que  el  rey  don 
Sancho  fué  muerto,  se  levantaron  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Portugal  y  D.  Alonso  de  la  Cerda,  quesera  sobrino  del 
dicho  rey  D.  Sancho,  hijo  del  principe  D.  Fernando  de  I21 
Cerda,  su  hermano  mayor;  y  el  infante  D.  Juan  que  era 
hermano  del  dicho  rey  D.  Sancho.  Este  infante  D.  Juan  fué 
el  que  tuvo  el  céreo  con  los  moros  sobre  Tarifa  (como  de 
suso  es  dicho.) 

Estos  y  otros  muchos  caballeros  se  levantaron  contra 
el  rey  de  Castilla  que  era  niño ,  y  por  ser  de  poca  edad  no 
pedia  defender  su  reino.  Solo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
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el  BueDo  defendía  el  Andalucía  contra  el  rey  de  Granada; 
y  la  crónica  no  dice  que  otro  ningún  rico-hombre  se  la  ayu* 
dase  á  defender.  Mas  él  con  la  gente  de  Sevilla  y  de  los 
otros  pueblos  del  Andalucía ,  la  tenia  pacf fica »  y  resistía  ál 
rey  de  Granada  que  muchas  veces  intentaba  de  correr  la 
tierra  y  hacer  daño  en  ella ;  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  con  sus  gentes  la  defendía  muy  bien ,  y  hacia  en- 
tradas en  el  reino  de  Granada,  donde  capti vahan  muchos 
moros,  y  traian  grandes  despojos ;  porque  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  nunca  estaba  ocioso,  ni  se  hallaba 
contento  sino  cuando  tenia  guerra  con  los  moros.  Mientras 
que  D.  Alonso  Pérez  tuvo  el  Andaluclia,  nunca  moros  de 
África  en  ella  pasaron ,  porque  le  temian  como  á  la  muerte* 


CAPÍTULO  XXX. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  D.^  María 

Alonso  Coronel  su  mujer  casaron  á  D.  Juan  Alonso  de 

Guzman  y  y  á  D.^  Isabel  de  Guzman  sus  fijos,  con  don 

Femando  Pérez  y  Z).'  Beatriz  Ponces  de  León. 


Ed  la  casa  y  servicio  del  rey  D.  Sancho  de  Castilla  es* 
taba  un  caballero  del  reino  de  León,  de  gran  linaje  y  bon- 
dad, que  se  llamaba  D.  Fernando  Pérez  Ponce  de  Leon> 
señor  de  Cangas  y  Tineo,  mayordomo  mayor  del  rey,  que 
era  hijo  de  D.  Hernán  Pérez  Ponce  de  León,  capitán  ge- 
neral que  fué  de  la  frontera  contra  los  moros.  Este  D.  Her- 
nán Pérez  Ponce  era  mancebo  de  buena  disposición  y  esfor- 
zado, sabio  y  bien  entendido,  estimado  del  rey  y  de  los 
ricos-hombres  de  su  corte.  Y  como  á  D.  Alonso  Pérez  de 
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Güzmao  el  Bueoo  le  pareciese  muy  bien ,  determinó  de  ca* 
sarlo  COD  su  hjia  mayor  D.""  Isabel  de  Guzmau ,  que  era  do 
edad  de  veioteaños,  míuy  gentil  dama  y  de  mucha  cordu-* 
ra  y  bondad.  Y  también  porque  este  Hernán  Pérez  Ponce  de 
León  tenia  una  bermania,  que  se  llamaba  D.*  Beatriz  Pon* 
ee  de-  León^  casar  con  ella  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
su  hijo.  Y  cuando  el  rey  D.  Sancho  y  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  vinieron  al  cerco  de  Tarifa,  en  el  cami« 
no  se  concertaron  estos  casamientos  con  acuerdo  y  parecer, 
del  rey.  El  cual  por  haeer  bien  á  D.  Hernán  Penez  Ponpe 
de  León  y  ¿  su  hermana »  que  eran  criados  suyos ,  cargóla 
mano  con  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  el  dote  que  habia 
de  dar ,  porque  para  lo  demás  su  linaje  y  pei^ona  bastaba 
para  casar  muy  altamente.  Y  el  concierto  fué,^que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  diese  en  dote  á  su  hija  D.*"  Isabel,  las 
villas  de  Rota  y  Ghipiona,  que  están  en  la  costa  de  la  mar» 
y  la  mitad  de  la  villa  de  Ayamontc,  y  -cien  mili  marave- 
dís viejos,  que  es  un  cuento  de  maravedís ,  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tenia  sobre  la  villa  de  Marcbena ,  que  la 
tenia  en  empeño  dd  rey ,  por  la  plata  que  prestó  para  las 
dispensaciones.  Asi  está  escripto  en  un  previlegio  del  rey, 
que  está  en  esta  casa  de  V.  S.*^,  donde  dice  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tenia  en  empeño  la  villa  de  Mardiena  ea 
(áen  mili  maravedises  viejos ,  y  dice :  ^ '  la  cual  vüla  dis- 
tes á  Fernán  Pérez  Ponce  vuestro  yerno."  Y  asimismo  ie 
dio  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  cierta  suma  de  doblas  con 
que  acabase  de  comprar  á  Marchena.  Y  asi  D.  Fei*nan  Pé- 
rez Ponce  la  compró  al  rey ,  tomándole  el  rey  en  cuenta  el 
cuento  de  maravedís  que  él  tenia  sobre  ella.  Y  compró  asi- 
mismo otros  pueblos.  Después  D.*^  María  Alonso  Coronel, 
mujer  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  al  tiempo  que  mu- 
rió, mandó  en  su  testamento  mejora  de  tercio  y  quinlo  á 
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D/  Isabel  deGuzman  su  hija,  mujer  de  D.  Heraan  Pérez 
PoQce  de  León ,  señalado  ea  cincuenta  mili  maravedís  vie- 
jos »  que  son  quinientos  mili  maravedís  de  la  moneda  de 
agora,  que  ella  tenia  sobre  la  villa  de  Medinásidonia  en 
empeño  del  rey,  dcnde  que  prestó  la  dicha  plata  para  las 
dichas  dispensaciones,  como  adelante  tratando  de  la  cib- 
dad  de  Medinásidonia,  se  dirá.  Y  esta  Medinásidonia  tuvo 
la  casa  de  León  hasta  que  la  desempeñó  el  rey  D.  Alon- 
so XI ,  para  la  dar  ¿  D/  Leonor  de  Guzmaa ,  madre  de  sus 
hijos.  Y  asimismo  la  dicha  D/  María  Alonso  Coronel  dej¿ 
en  su  testamentos  á  la  dicha  D/  Isabel  de  Guzman  su, hija, 
otros  heredamiento,  como  adelante  so  dirá.  Y  con  esta  lia«* 
cienda  tomó  principio  la  casa  que  los  Ponces  de  León  tienen 
en  el  Andalucía ,  qué  hoy  es  la  casa  del  duque  Arcos. 

El  dolé  que  trujo  D.^  Beatriz  Ponce,  que  casó  con  don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  no  lo  he  hallado  escripto;  pero 
de  creer  es  que  fué  grande,  siendo  hija  de  tan  gran  señora 
y  dama  de  la  reina  D.^  María. 

Llegados  á  Sevilla  el  rey  D.  Sancho  y  D.  Alonso  Pérez 
deGuzman,  se  hicieron  los  casamientos  con  toda  aquella 
solenidad  y  regocijos,  que  fueron  posibles  por  ser  estos  los 
primeros  hijos,  que  D.  Alonso  Perezde  Guzman  casaba,  y 
por  estar  allí  la  corte.  Era  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  cuan* 
do  se  casó  con  esta  señora,  de  diez  y  ocho  años.  Hicieron- 
se  estos  casamientos  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili 
y  docientos  y  noventa  y  uno.  Desta  señora  D.^  Isabel  de 
Guzman,  mujer  de  D.  Hernán  Ponce  de  León,  primer  señor 
de  Marchena ,  hobo  dos  hijos  y  dos  hijas.  El  mayor  de  los 
hijos  se  llamó  D.  Pero  Ponce  de  Lecm ,  que  fué  segundo  se** 
ñor  de  Marchena ,  el  cual  casó  con  D.''  Maria  Xerica ,  hija 
de  D.  Jaime  de  Xerica,  hijo  de  un  infante  de  Aragón,  hijo 
de  rey  de  Aragón.  El  segundo  hijo  se  llamó  D.  Hernán  Pe- 
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reí  POnocde  Leoo  que  fué  maestre  de  Alointará.  El  ^roe- 
rojfiíiífr^D/  Isabel  de  Guzmao  que  casó  con  D.  Pero  Fernán- 
dea  de  Gaslro,  que  dijeron  de  ¡a  guerra,  el  mayor  seíior  de ' 
Galioia »  que  tuvieron  hijos  á  D.  Fernando  de  Castro  y  á 
Di.  Atvar  Peir^  de  Castro »  que  fué  conde  de  Riólos  en  Por* 
tttgal;  y  á  D/  Isabel  de  Castro»  que  fué  casada' con  el  rey 
D»  Pedro  de  Portugal,  y  á  D/  Juana  de  Castro  que  fué 
casada  y  velada  con  et  rey  D.  Pedro  de  Castilla ,  como  en 
sa  cránica  parece»  La  otra  hija  fué  D/  Urraca  Ponce  de 
Le^n  «que.ñté  casada  con  D.  Enrique  Enriquez,  adelantado 
del  Andalucía ,  hijo  de  D.  Enrique  Enriquez  hijo  de  D.  Fer^ 
nab.Dajiciquez  {eic),  hijo  del  infante  D.  Enrique  i  hijo  del 
rey  D.  Ficmabdo.el  Sancto. 


CAPÍTULO  XXXI. 

Gomo  caeá  D^^  Leonor  de  Guzman,  hija  de  D.  Alon^  P&rei 

'deMuzman  el  Bueno,  can  D.  Luis  de  la  Cerda;  y  de 

donde  mno  el  nombre  de  la  Cerda. 


'f.'-.: 


I 


-.  De  SUSO  es  dicho  que,  muerto  el  rey  D.  Sancho  de  Castilla 
CUBrtO' deste  nombre ,  se  levantaron  contra  el  príncipe  don 
Femando  su  hijo,  que  era  niño  de  nueve  años,  muchos  se-^ 
fioresv  di^endo  cada  uno  peVtenecerlc  por  derecho  el  rein'ó 
áe Castilla;  Entre  los  cuales  fué  D.  Alonso  déla  Cerda,  hijo 
ésiprlacipe  D.* Fernando  de  la  Cerda,  hijo  mayor  del  rey 
D.  Alonso  X;  al  ciial  principe  D.  Fernando  de  la  Cerda'; 
conio:hij^  mayor  del  dicho  rey  D.  Alonso,  pertenem'el 
reino  de  Gaétilla,  y  después. del,  á  este  su  hijo  D.  Alonso 
do  la  Cei^a.  Maí  como  el  rey  D.  Sancho,  hermano  del  diclio 
Tomo  XXXIX  8 
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príDcipe  D.  Fernando,  tomó  el  reino  de  Castilla  en  vida  de 
su  padre  contra  su  voluntad ,  no  dejándole  mas  que  á  Sevi* 
Ha  (como  de  suso  es  dicho),  no  hobo  el  reino  el  dicho  prfn*' 
cipe  D.  Fernando  ni  D.  Alonso  su  hijo.  Mas  después  de^ 
muerto  el  dicho  rey  D.  Sancho,  D.  Alonso  de  la  Cerda  se 
llamó  rey  de  Castilla.  Mas  interviniendo  en  elle  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal ,  fu¿  concierto  que  se  le  diesen  á  don 
Alonso  de  la  Cerda  ciertos  pueblos ,  y  que  dejase  la  voz  de 
rey.  Pues  viniendo  D.  Alonso  de  la  Cerda  á  toniar  poaesíoa 
de  la  villa  de  Gibraleon,  que  era  uno  de  los  pueblos  que  los 
dichos  reyes  de  Aragón  y  Portugal,  que  eran  jueces 4&ii«* 
tre  él  y  el  rey  D.  Fernando  IV,  que  era  niño  (como  dieho 
es) ,  le  mandaron  dar  porque  dejase  el  titulo  de  rey  de  Cas^' 
tilla  y  restituyese  al  rey  los  lugares  que  tenia  tomados. 
A  esta  sazón  estaba  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no  en  su  villa  de  Ayamonte ,  que  es  cerca  de  Gibraleon ;  y 
como  supo  que  D.- Alonso  de  la  Cerda  era  allí  venido,  yl^ 
n(^  i  visitar  de  camino  cuando  se  venia  para  Sevilla ;  y 
ambos  juntos  se  vinieron  á  Sevilla ,  donde  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  le  hizo  mucha  honra  y  todo  placer ,  y  lo 
llevó  á  posar  á  sus  casas  haciéndole  allí  todos  los  regalos 
que  fueron  posibles;  porque  D.  Alonso  de  la  Cerda  lo  mere* 
cia  por  ser  como  era ,  de  la  sangre  real  de  Castilla ,  y  Ba* 
biase  llamado  rey  della.  Y  el  dicho  D.  Aloiiso  de  la  (kfáA, 
como  vio  en  casa  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  su  hija 
D.^  Leonor,  contentóse  mucho  della,  y  como  estaba  muy 
contento  de  D.  Alonso  Pérez  su  padre «  del  valbr  de  su  pei> 
sona  y  estado,  parecióle  que,  pues  la  fortuna  lé  habia  qyitát 
do  el  reino  de  Castilla  y  León  que  era  de  éú  padre,  y  habiá 
ya  dejado  el  real  título,  que  era  razón  tomar  deudos  eo 
Castilla ,  pues  los  reyes  della  que  eran  sus  deudos ,  eran  sus 
enemigos.  Y  finalmente  se  concertaron  D.  Alonso  de  laCer- 
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da  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  casase  D.  Luis  de  la 
Cerda ,  que  se  solia  llamar  el  infante  Ti.  Luis ,  hijo  mayor 
de  D.  Alonso  do  la  Cerda ,  con  D/  Leonor  de  Guzman» 
hija  de  D.  Alonso  Peréz  de  Guzman  y  de  D/  María  Alonso 
Coronel  su  mujer.  Y  dióle  en  dote  y  casamiento  la  mitad  de 
la  villa  del  Puerto  de  Saneta  María  y  la  villa  de  Gñelva, 
que  el  dicho  D.  Alonso  Pérez  habia  comprado,  y  la  dehesa 
de  Villalana  y  otras  muchas  heredades,  dejando  la  otra  mi- 
tad de  la  dicha  villa  del  Puerto  de  Sáncta  María  para  sí  por 
9U8  dias  y  de  la  dicha  D/  María  Alonso  Coronel,  la  cual  le 
quedó  enteramente ,  después  de  los  dias  de  la  dicha  doña 
Maria  Alonso  Coronel,  como  parece  por  su  teslamento. 

Los  desposónos  se  hicieron  en  Sevilla  con  todos  los  re- 
gocijos y  ñcstas  que  fueron  posibles.  En  las  cuales  mostró 
bien  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  el  ánimo  que 
tenia  para  gastar  y  el  valor  y  honra  de  su  fiersona.  Y  por- 
que me  pareció  ser  justo  dar  aquí  razón  de  donde  vino  lla- 
marse estos  señores  de  la  Cerda ,  es  de  saber  que  (como 
de  suso  se  ha  dicho)  el  rey  D.  Alonso  de  Castilla  X  deste 
nombre,  hijo  del  rey  D.  Fernando  el  Sancto  que  ganó  á  ^• 
villa,  tuvo  de  su  mujer  la  reina  D.^  Violante,  hija  de  D.  Jai- 
me rey  de  Aragón ,  un  hijo  primogénito  heredero  de  los  rei- 
nos  de  Castilla  y  de  León,  llamado  el  príncipe  D.  Fernan- 
do de  la  Cerda ,  y  llamóse  de  la  Cerda ,  porque  cuando  na- 
ció ,  sacó  del  vientre  de  su  madre  una  cerda  larga  como  de 
caballo.  Este  príncipe  fué  casado  con  la  infanta  D.*  Blanca, 
bija  del  bienaventurado  rey  de  Francia  San&  Luis ,  y  des« 
pues  á  todos  sus  subcesores  hasta  hoy  este  apellido  de  la 
Cerda  les  dura  por  la  dicha  razón. 
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CAPÍTULO  XXXH. 


Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  D/  María 

Alonso  Coronel  su  mujer  determinaron  hacer  un  monee- 

terio  de  Sant  Isidro;  y  de  la  invención  del  cuerpo 

deste  glorioso  Sánelo. 


Hecho  este  casamiento,  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmao  y 
su  mujer  quedaron  con  gran  contento  por  haber  casado  á  su 
hijo  mayor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  á  sus  hijas  doña 
Isahel  y  D/  Leonor  con  dos  caballeros  de  los  principales  de 
Espafia  y  de  la  sangre  real  dcUa  y  de  Francia.  Y  mayor  fué 
el  placer  cuando  comenzaron  á  ver  nietos  de  las  hijas,  los 
cuales  criaba  D.^  María  Alonso  Coronel  en  su  casa,  con  mu- 
cho amor  y  diligencia.  Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  y  su  mujer  eran  buenos  cristianos ,  cuerdos  y  de 
buen  entendimiento  y  edad;  porque  D.  Alonso  Pérez  era  de 
casi  cincuenta  afios ,  parecióles  que  pues  Dios  les  babia 
hecho  merced  de  los  dejar  ver  casados  los  hijos ,  y  no  te- 
nían ya  con  quien  cumplir ,  que  seria  bien  darse  á  Dios,  y 
entender  en  las  cosas  de  sus  conciencias ;  y  pues  hábián  he- 
cho morada  paro  la  vida,  que  la  hiciesen  para  la  muerte. 
Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  era  natural 
de  la  cibdad  de  León ,  donde  está  el  cuerpo  del  bienaventu- 
rado Sant  Isidro  doctor  de  las  Espafias,  arzobispo  de  Sevi- 
lla ,  tuvo  siempre  gran  devoción  con  este  bienaventurado 
Sancto,  teniéndolo  por  su  abogado.  Cuyo  cuerpo  deste  bien- 
aventurado doctor  fué  llevado  de  Sevilla  á  León  en  tiempo 
del  rey  D.  Fernando  el  Magno ,  primero  deste  nombre ,  cuya 
traslación  por  ser  cosa  notable  y  de  gran  devoción,  y  porque 
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ast  la  lavo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  con  este 
gk)rioso  Sánelo ,  escribola  aquí ,  según  la  halle  escrípta  en 
no  libro  que  se  inlitula :  Délos  milagros  de  Santlsidro^  que 
está  €n  la  iglesia  de  León »  donde  está  el  cuerpo  deste  bien^ 
ai>entwrado  Soneto.  La  cual  dice  en  esta  manera. 

Traslaeiotai  del  eaerpo  del  glorioso  Saat 

Isidro. 

El  católico  rey  D.  Fernando  envió  i  pedir  al  rey  de  Se« 
villa  Bennabeth,  que  era  su  vasallo,  el  cuerpo  de  Sanota 
Justa ,  que  en  Sevilla  había  sido  martirizada.  Y  para  lo  traer 
envió  al  obispo  de  León  que  se  decia  D.  Albilo»  que  era 
sanctp  varón  >  y  á  D.  Ordeño ,  obispo  de  Astorga ,  que  era 
noUe  persona  >  y  con  ellos  al  conde  D.  Nüño  y  dos  capi- 
tanes, eon  caballeros  y  otra  gente  en  su  compañía.  Todos 
bien  aderezados  vinieron  á  Sevilla ,  y  como  llegaron ,  die- 
ron stt  embajada  al  rey^  y  fueron  del  bien  reccbidos.  Co- 
muhicó  el  rey  esto  con  los  moros  do  su  Consejo,  y  ellos  le 
dieron,  que  en  ninguna  manera  diesen  el  cuerpo  saocto 
de  aquella  virgen ;  por  lo  cual  el  rey  acordó  de  responder 
^muladamentc  diciendo  que  él  era  contento  de  les  dar 
el  cuerpo  que  pedian,  mas  que  no  sabia  donde  estaba ,  que 
lo  buscasen  y  hallándolo  b  tomasen.  Luego  los  cristianos 
acordaron  de  ponerse  en  ayuno  y  oración  por  tres  dias»  y  si 
necesario  fuese  otros  tres  y  otros  tres,  hasta  nueve  dias,  su- 
plicando á  Dios  le  pluguiese  revelarles  donde  estaba  aquel 
sanctd  cuerpo.  Acabados  los  posti^ros  tres  dias,  en  la  no* 
che  siguiente,  estando  el  obispo  D.  Albito  adormecido,  cansa- 
do de  velar  y  orar,  aparecióle  un  varón  muy  venerable,  an- 
daúo,  vestido  en  pontifical,  y  dijole  estas  palabras:  * 'Obis- 
po, tú  y  tus  oompafieros  venistes  aquf  para  llevar  el  cuerpo 


118 

de  Saooia  Justa.  No  es  la  voluntad  de  Dios  que  lo  saquéis 
desta  cibdad ,  (K>rque  es  dado  por  su  guarda  y  amparo.  Mas 
la  divina  bondad  quiere  que  no  volváis  vados,  sino  que 
llevéis  oon  vosotros  mi  cuerpo  á  la  cibdad  de  León »  porque 
por  la  divina  ordenación  soy  diputado  por  su  patrón."  ¥• 
como  el  obispo  vido  aquella  visión ,  fué  muy  espantado  de 
la  gran  claridad  que  traía  aquel  que  le  hablaba»  y  estuvo 
algún  espacio  sin  poder  hablar.  Y  tornando  en  sí ,  dijo: 
*'¿Qnién  eres  tú,  señor,  que  esto  me  dices?"  Respondió 
el  Sancto  Pontífice  diciendo:  ''Yo  soy  Isidro»  doctor  de  las 
Españas ,  arzobispo  que  fué  desta  cibdad. "  Y  luego  desa-* 
pareció.  El  devoto  obispo  recordó  entonces  y  quedó  muy 
alegro  de  lo  que  había  visto,  rogó  á  nuestro  Señor  muy 
afectuosamente,  que  si  aquella  revelación  era  do  su  parte» 
que  le  tornase  á  aparecer  otra  vez  y  hasta  tres  veces.;  y  ai 
no  que  no  le  apareciese  mas.  Y  con  esto  se  tornó  &  ador^ 
mecer.  Luego  Sant  Isidro  le  dijo  las  mismas  palabras  y 
desapareció ;  y  tercera  vez  lo  dijo  lo  mismo ,  y  le  mostró 
donde  hallaría  su  cuerpo.  Luego  recordó  D.  Albito  ceiiifi** 
eado  de  su  visión ,  y  dio  muchas  gracias  á  Dios  Nuestro 
Señor  por  la  merced  que  le  había  fecho. 

Venida  la  mañana  hizo  llamar  ¿  todos  sos  eompafieros 
y  les  dijo:  *' Hermanos  míos  y  amados,  á  nosotros  oonvie^ 
ne  dar  muchas  gracias  á  Dios  con  muy  gran  devoción»  que 
nos  ha  socorrido  con  su  gracia  y  misericordia ;  y  no  ha 
consentido  que  el  trabajo  de  nuestro  camino  fuese  en  vano; 
porque  sabréis  que  la  divina  voluntad  no  quiere  que  Ueve» 
mos  de  aquí  el  cuerpo  de  Sancta  Justa ;  pero  no  Uevarémos 
menos  joya  llevando  el  cuerpo  del  excelente  doctor  de  las  E^ 
pañas  Sant  Isidro»  arzobispo  que  ñié  desta  cibdad»  el  cual  nos 
es  dado  por  la  mano  de  Dios.''  Y  así  les  contó  su  visión  toda 
por  orden.  Como  los  caballeros  cristianos  lo  oyeron»  fueron 
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imiy  alares  y  loaron  mucho  ¿  Kaestro  Señor.  Y  luego  fue^ 
ron  jutítameote  para  el  rey  moro«  y  contáronle  lo  sobredi* 
cho^  el  cual  aunque  miiy  turbado  de  lo  que  ola,  otorgó 
que  lo  buscasen;  y  éi  mismo  fué  con  los  cristianos  á  Sevi- 
lla la  vieja ,  donde  estaba  el  sancto  cuerpo.  Y  aunque  este 
glorioso  sancto,  cuando  desta  vida  pas6,  fué  sepultado  en 
Sevilla  I  al  tiempo  que  los  moros  entraron  en  España»  antes 
que  llegaseQ  á  Sevilla ,  debió  ser  por  los  cristianos  puesto 
alU ;  y  asi  debió  ser  de  los  otros  cuerpos  sanctos ,  cuy^ 
eoerpos  agora  no  sabemos.  Y  entrados  en  Sevilla  la  vieja» 
comenzaron  á  buscar  el  sancto  tesoro  que  deseaban,  y 
comenzando  á  cavar  por  una  parte  y  por  otra ,  los  obispef» 
supKeaban  4  Nuestro  Sdñor  Dios,  les  n^oalraso  lo  que  bus- 
e^ban.  Y'  adormecidos  les  apareció  Sant  Isidro,  y  les  mos* 
Iró  por  las  señales  que  tenia  el  propio  sepulcro  suyo.  Y  como 
los  obispos  oyeron  tan  suave  revelación,  despertaron  muy 
alegres»  y  llamando  á  sus  compañeros  les  dijeron,  que  se 
gozasen  y  cavasen  allí  donde  Sanllsidro  les  habia  mostra- 
do» y  bioiéroolo  asi.  Y  como  descubrieron  el  sancto  cuer- 
po» fné  cosa  maravillosa,  que  salió  tan  gran  fragancia  y 
olor  suavísimo,  que  las  gentes  muchas  que  alli  estaban 
preseoles^  cnistianos  y  moros » lo  hobicron  ¿  gran  maravilla 
y  eómenzaron  ¿  dar  muy  grandes  voces  al  ciclo  en  loor  de 
SaDt  isidro ;  entre  los  cuales ,  ciertos  ciegos  y  mudos  qi»e 
alli  se  hallároo ,  por  la  virtud  de  este  glorioso  sancto  fueron 
sanos.  Hallóse  d  sancto  cuerpo  metido  en  una  caja  de  ma- 
dera deoebro ;  y  el  devoto  obispo  Albito  envolvió  ol  Cuer- 
po sancto  en  unos  paños  de  lienzo  muy  limpio ,  y  metido  en 
otra  caja  de  ciprés  muy  bien  obrada ,  aderezaron  para  se 
partir.  Y  al  tiempo  que  pusieron  el  cuerpo  sancto  en  las 
andas  para  lo  traer,  estaba  presente  el  rey  moro  de  Sevilla 
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y  tomó  una  muy  rica  cortina  dé  seda,  y  echdla  ^dbref.  ks 
andas;  y  dando  un  sospiro  dijo:  ''O  Isidro,  Vaste  de  aquí. 
Tú  silbes  lo  que  hay  entre  tí  y  mi  ^  y  el  amor  que  ten^o 
contigo:  ruégete  que  te  acuerdes  de  mí/'  Los  orisúaiH^g  . 
muy  alegres  se  partieron  con  el  cuerpo  sánete»  donde  por  el 
camino  hizo  grandes  milagros.  -  : 

i  Partidos  los  cristianos  con  el  cuerpo  del  glorioso  Sant 
Isidro ,  viendo  los  moros  las  maravillas  que  por  ei  sancto 
euerpo  se  hacían,  tomaron  gran  rabia  por  lo  haber  Rejado 
sacar  y  llevar  á  los  cristianos;  y  en  tanta  manera  fuemoa- 
movidos  con  gran  furia ,  que  determinaron  de  se  lo  quitar; 
Y  luego  se  armaron  muchos  y  fueron  corriendo  en  pos  de 
los  cristianos,  hasta  que  llegaron  cerca  dellos.  Y  éátñh  los 
cristianos  los  vieron  así  venir  aíralos,  conoeiéi^ri  quo><^ 
nian  por  tomarles  el  cuerpo  sancto,  y  que  ellos  eram  táh 
pocos,  que  no  lo  podían  resistir;  y  comcnearo^a  rnuy  de  coí- 
razon  y  con  lágrimas  á  rogar  á  Sant  Isidro  que  les-Maob- 
rícse.  Y  como  ios  moros  llegaron  a  ellos,  en  IkgaMo  fc)^ 
mitió  Dios  por  honra  de  su  glorioso  sanc4o,  qud  (e-'lós 
movió  el  propósito  que  traían,  y  fueron  del  todo  oltidtt^ 
dos;  así  que  no  se  acordaron  &  que  habían  vchtdai  Y  hi-* 
ll&udose  confusos,  no  supieron  que  haeer,  isiiio^kidar  ale- 
gremente ¿  los  cristianos,  y  hicieron  gran  reverenoíisD  arl 
cuerpo  sancto;  y  donde  vinieron  ¿  ofenderlos,  les  hicieron 
gran  acatamiento ;  y  así  se  tornaron  los  moros  h&ola'Sévp 
Ha,  y  desque  fueron  lejos,  se  acordaron  de-  la  causado  sa 
venida,  y  volvieron  con  mayor  furia  en  pos  de  tos  cristia- 
nos, y  corrieron  tanto,  que  los  alcanzaron.  Y  como  llegan 
ron  cerca,  plugo  á  Dios  que  no  \q^  pudieran  ver  y  andaban 
como  ciegos  de  una  parte  á  otra  perdidos ,  que  no  supieM|i 
que  hacer.  Y  como  los  cristianos  los  Vían  atídarásf ;  «dalito 
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tadudia»  gracias  ¿  Dios /qae  por  su  siervo  laoslrafoa  baatasi 
maravillas.  Y  así  los  moros  turbados »  con  ^ade  Tergueo-' 
tjBL  y  confusioa  se  volvieron  para  Sevilla. 

Llegado  el  sánelo  cuerpo  cerca  de  León,  saliólo  á  rece* 
Jbír  el  rey  D.  Fernando  el  Magno  con  sus  tres-  fijos ,  que  fue* 
ron  reyes»  es  á  saber ;  D.  Sanobo ,  D.  García  y  D«  Alonso: 
y  padre  y  hijos  todos  cuatro  con  los  pies  descalzos ,  .traían 
el  sánelo  cuerpo  sobfc  sus  hombros,  y  caminando  para  Lcoii 
entraron  en  el  lu^r  llamado  Villa  verde  y  metieron  el  saneó- 
lo cuer|)0  en  la  iglesia  desle  lugar,  para  que  estovicse  allí 
!mientra  que  el  rey  y  sus  hijos  y  todos  Ids  otras  gentes  que 
.con  el  glorioso  cuerpo  venían,  reposaban.  Y  como  las{^n^ 
tes  de  aqudla  tierra  y  comarca  oyeron  la  venida  á<l  sancto 
cuerpo,  vinieron  luegf)  por  lo  \^r  grandes  compañas  de  gen- 
jtes 4e  aquellos  lugares,  pidiéndc^e  devotamente  socorro  en 
la  necesidad  grande  que  al  presente  tenian;  porque  toda  la 
.tierra  en  aiiuella  sazón  estaba  muy  seca  y  enferma  de  mu^ 
chas  enfermedades»  que  de  la  esterilidad  sucedían,  asi  que 
tenian  gran  necesidad  de  agua  y  do  salud.  Plugo  ¿  nuestra 
SeSor  Dios  por  los  méritos  desle  glorioso  sancto,  habar  mi- 
jierieordia  dcllos  en  tal  manera,  que  todos  los  enfermos  que 
con  verdadera  fe  y  confianza  venian ,  iban  sanos.  Y  asi^ 
mismo  llovió  tanto,  cuanto  la  gente  deseaba.  Y  como  el  buon 
rey  D.  Fernando  vido  tales  milagros,  alegróse  mucho  en 
Dios,  y  su  corazón  fué  lleno  de  gran  gozo.  Y  cómo  el  di- 
cho rey  se  quisiese  partir  de  aquel  lugar,  y  él  y  sus  fijos 
fuesen  á  tomar  el  cuerpo  sancto  para  caminar  con  él,  no  lo 
pudieron  mover  en  ninguna  man^'a;  lo  cuál  les  fué  causa 
de' gran  tristeza  y  pesar.  El  rey  y  los  suyos  acordaron  to- 
mar las  armas  de  la  oración  y  ayuno,  en  el  cual  persevera- 
ron pop  tres  dias  con  gran  devoción ,  suplicando  á*  Nuestro 
Sefior  y  al  glorioso  Sant  Isidro^  tuviese  por  bien  que  su  glo- 
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ríoso  cuerpo  faase  llevado  á  LeoQ,  y  no  quedase  en  aquel 
lugar.  Mas  todavía  se  estaba  firme ,  de  lo  cual  el  rey  y  sus 
hijos  y  criados  eran  muy  tristes,  creyeado  que  Sant  Isidro 
habia  escogido  allf  morada.  Mas  los  vecinos  de  aquel  lugar 
y  de  la  comarca  alegrábanse,  y  habian  muy  gran  gozo» 
pensando  que  Dios  les  habia  dado  tan  buen  patrón  para  su 
tierra.  Así  que  lo  que  &  los  unos  era  causa  de  tristeza»  ¿ 
los  otros  de  gozo.  Mas  la  misericordia  de  Dios  que  algunas 
veces  dilata  á  sus  fieles  las  deseadas  demandas»  porque 
crezca  el  ejercicio  de  las  buenas  y  sanctas  obras ,  y  perse  - 
verando  en  ellas  alcancen  la  corona  de  Vitoria ;  estando  el 
rey  y  los  suyos  en  tanta  congoja  sin  saberse  determinar» 
porque  su  deseo  muy  crecido  era  que  aquel  glorioso  y 
sánelo  cuerpo  estuviese  en  Lcon »  despertó  Dios  el  espíritu 
de  algunas  buenas  personas  que  allí  estaban  con  el  rey» 
los  cuale»  le  dijeron,  que  les  parecía  seria  bien  que  el  de* 
recho  de  patronazgo  que  Su  Alteza  tenia  en  aquella  iglesia 
de  Villa  verde,  la  parte  de  las  rentas  del  mismo  lugar  que 
le  pertenecía ,  hiciese  dello  ofrenda  para  servicio  del  glorio- 
so Sant  Isidro.  Lo  cual  oído  por  el  rey,  luego  con  muy  bue- 
na voluntad  lo  aceptó.  Asi  como  bobo  hecho  la  donación» 
se  escribióel  previlegio  y  el  rey  lo  firmó.  Luego  en  la  mis- 
ma hora  hallaron  el  sánete  cuerpo  muy  lijero  en  la  mane- 
ra que  antes  habia  venido ,  y  levantado ,  caminaron  coa  él 
todos  muy  alegres  cantando  con  gran  devoción  ( Oh  enán 
precioso  y  honorable  es  en  el  acatamiento  del  Sefior,  este 
sancto  confesor  suyo  t 

Viendo  el  dicho  rey  D.  Fernando  aquella  tan  alta  sefial» 
que  Dios  por  su  sancto  habia  mostrado ;  porque  no  le  acae- 
ciese otro  tanto  por  los  lugares,  por  do  habia  de  pasar  de 
alii  hasta  León »  ó  movido  de  mayor  devoción ,  acordó  de 
hacer  mayor  ofrenda  y  servicio  en  esta  manera :  que  hizo 


i25 

doaacioD  GOD  firmes  previlegios  para  en  servicio  de  la  iglesia 
dé  Sanl  Isidro,  de  las  rentas  de  todos  los  lugares  donde  el 
sancto  cuerpo  babia  reposado  hasta  allí ;  y  prometió  de  le 
dar  asi  mismo  la  renta  de  los  otros ,  donde  reposase  hasta 
León :  lo  cual  el  dicho  rey  cumplió  muy  enteramente  todo 
el  tiempo  que  vivió. 


CAPITULO  xxxni. 

r 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  doña  Maria 

Alonso  Coronel  su  mujer  fundaron  el  monesterio  de  Sant 

Isidro ,  p  la  dotación  que  le  dieron. 


Después  que  los  moros  fueron  echados  de  Sevilla ,  cuan- 
do el  sancto  rey  D.  Fernando  la  ganó,  los  cristianos  hicie- 
ron una  ermita  en  el  lugar  donde  fué  hallado  d  saneto 
cuerpo  en  Sevilla  la  vieja;  y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man el  Bueno  era  tan  devoto  del  glorioso  Sant  Isidro,  vi- 
sitaba muchas  veces  esta  ermita,  y  frecuentán^la ,  pensó 
hacer  un  servicio  i  Dios  y  á  seBor  Sant  Isidro  en  hacer  alli 
un  monesterio ,  con  que  el  culto  divino  fuese  servido ,  Se- 
villa honrada ,  y  su  cuerpo  y  do  sus  subcesores  fuesen  allí 
sepultados.  Y  como  lo  pensó ,  comunioólo  con  su  mujer ,  la 
cual  con  no  menos  devoción  le  puso  mayor  voluntad  que 
io  hiciese ;  y  como  eran  ricos,  en  poco  tiempo  lo  acabaron 
y  hicieron  la  iglesia,  donde  sus  cuerpos  están  sepultados, 
con  el  convento  grande  y  rico.  Pobláronlo  de  frailes  ber*- 
nardos  de  la  Orden  del  Cislel,  caustrales;  porque  entonces 
no  había  observancia.  Dióles  por  juro  de  heredad  la  villa  de 
Sanetiponce,  con  mero  misto  imperio,  con  horca  y  cuchi- 
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lla,:Cou  todos  los  heredamientos  y  tierras  calinas /  vifiasy 
olivares,  y  mili  hanegas  de  pan  de  renta ,  á  la  redonda  del 
moneslerio  que  allí  tenia ,  con  eargo  que  fuesen  obligados  á 
decir  por  su  ánima  y  de  su  mujer  diez  misas  perpetuas  en 
oada  dia  para  siempre  jamás,  rezidas ,  y  la  misa  mayor 
cantada  cada  dia  con  responso  sobre  su  sepultura. 

Esta  villa  de  Sanctiponce  había  comprado  D.  Alonso 
Pérez  de  la  reina  D.*  María ;  y  cuando  se  la  dio  á  los  frailes, 
fué  con  licencia  y  previlegio  del  rey  D.  Fernan(|o  IV,  y  bula 
del  pnpa.  Y  estovicron  estos  frailes  bernaldos  en  aquel  mo- 
nestei'io  mas  de  cien*  afios ,  hasta  el  tiempo  de  D.  Enri-^ 
que,  cond3  de  Niebla,  que  murió  sobre  Gibraltar,  el  cual 
viendo  no  muy  honesta  vida  en  estos  frailes «  les  quitó  1^ 
casa  y  la  dio  á  los  monjes  ermitaños  de  San  Gerónimo,  á 
intercesión  de  fray  Lope  de  Olmedo,  fraile  de  aquella  or- 
den y  administrador  del  arzobispado  de  Sevilla ,  que  lo  ne- 
goció con  el  dicho  conde  d^  Niebla  y  con  el  papa.  Y  asi- 
mismo dicen,  los  frailes  de  Sant  Isidro  un.  aniversario  en 
diez  y  nueve  días  de  setiembres  cada  un  año  para  siempre 
jamás;  porque  en  tal  dia  murió  D.  Alonso  Pérez  do  Gm^ 
man  el  Bueno ,  en  la  pelea  que  bobo  con  los  moros  co  las 
sierras  de  Gaucin.  Y  porque  cuando  instituyó  y  fundó  aquel 
monesterio ,  tuvo  intención  que  se  ampliase  y  nobleciese 
mas  cadaiUa,  dejó  mandado  ásu  hijo,  que  no  se  enterrase 
él  ni  ninguno  de  sus  descendientes  en  aquella  capilla  don* 
de  él  se  habia  de  enterrar,  sino  que  hiciesen  nuevos  entera 
ramientos.  Y  así  dende  algunos  años  hizo  su  hijo  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman  para  su  enterramiento,  otra  iglesia  jun^^ 
to  aquella  con  un  arco  eojí  que  parece  todo  un  enterra- 
miento,  el  del  padre  y  el  suyo.  Y  en  aquella  parte  donde  se 
sepultó  D.  Juan  Alonso  de  Gcizman ,  se  han  sepultado  des* 
pues  sus  descendientes ,  que  fueron  señores  de  Sanlúcar, 
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condes  de  Niebla,  duques  de  Medina,  eoeplo  los  que  ade- 
•lante  se  dirá. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  fué  con  el  rey 

/>.  Fernaftdo  IV  al  cerco  de  Algecira  y  y  de  cdU  fué  á 

cercar  la  cibiad  de  Gibr altar. 


Dichos^  ha  de  suso  que  D.  Atonso  Pérez  de  Guzman 
d  Bueno,  primero  señor  de  Saniúcar,  estaba  en  el  Andalu- 
cía por  capitán  general  della ,  donde  hizo  cosas  señaladas 
contra  los  mofos  del  rdno  de  Granada,  no  solamente  no 
dando  lugar  á  que  entrasen  á  correr  la  tierra  de  los  oristia^ 
DOS  y  pero  entrando  él  muchas  veces  á  correr  la  tierra  de 
ios  moros,  y  sacando  della  muebod  ca{)tivoi  y  muchos  ga* 
nados.  Agora  es  de  saber,  que  esta  guerra  que  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  d  Bueno  hacia  a  los  moros  ^  fué  tanta, 
porque,  como  de  suso  se  ha  dicho,  D.  Alonso  Pci^ez  no 
holgaba,  sino  cuando  andaba  peleando  con  ellos,  hasta 
que  el  rey  de  Granada,  viendo  la  deslruicioo  de  su  tierra, 
pidió  treguas  y  fuéronle  otorgadas. 

En  este  tiempo,  durante  las  treguas,  fué  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  á  la  corte,  acompañado  de  mu- 
chos caballeros;  que  la  reina  D/  María,  madre  del  rey  don 
Fernando  IV  lo  envió  á  llamar ,  para  dar  orden  en  algunas 
cosas  que  cumplían  al  servicio  del  rey.  Y. estando  eu  la 
corle,  se  concertó  la  guerra  con  los  moros  dd  reino  deQra** 
nada.  Y  como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Buena  Mmtaó  A 
su  casa,  de  las  Corles  que  se  habían  fecho  en  Madfid,  dijo 
su  mujer  D/  María  Alonso  Coronel:  ''Paróceme,.se&Qr,  que 
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auQ  ao  soQ  acabados  ios  trabajos  de  ia  guerra  de  lo3  naoros; 
porque  agora  tornáis  (según  he  sabido)  de  nuevo  á  ellos.'* 
El  dijo:  VEsos  trabajos »  señora,  no  se  acabarán  hasta  que 
los  moros  se  acaben;  pero  los  hombres  como  yo ,  los  han 
de  acabar,  ó  acabar  en  ellos/'  Dijo  D/  María  Alonso  Co- 
ronel: ''Dígoos,  sefior,  que  nunca  tuve  pena  tan  grande 
de  vuestra  ida  á  la  guerra  de  los  moros  como  agora ;  por- 
que el  corazón  tengo  alterado ,  y  el  placer  robado*"  Respon- 
dió D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  diciendo:  '^No  lo  hace,  se- 
fiora/sino  que  somos  ya  viejos  y  perezosos ;  y  como  ha  mu- 
chos días  que  holgamos,  teniendo  paz  con  moros «  bácese- 
nos  de  mal  agora  ir  ¿  la  guerra  con  ellos ,  pareciéndonos 
cosa  nueva.  Yo  iré  á  la  guerra  ,  y  si  vol viere,  holgarnos 
hemos,  y  si  allá  quedare ,  pagaré  la  deuda  que  debo  á  Dios 
de  la  vida,  y  al  rey  de  las  mercedes  que  me  ha  fecho,  y 
á  mi  honra  en  morir  en  ella."  Y  aparejó  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra,  asi  para  enviar  por  la  mar  en  sus 
navios,  como  lo  que  se  habia  de  llevar  por  tierra. 

En  tanto  que  esto  se  hacia ,  el  rey  D.  Fernando  IV  des- 
te  nombre,  que  se  llamó  el  Emplazado,  llegó  á  Córdoba,  y 
escribió  á  D.  Alonso  Per^z  de  Guzman  que  h^  esperase  en 
Sevilla  con  los  caballeros  ricos-hombres  y  concejo  ddla; 
porque  habia  de  ir  por  alli.  En  Cerdeaba  dijo  el  rey  á  los  in- 
fantes y  caballeros ,  que  quería  ir  á  cercar  á  Algecira. 

Llegando  el  rey  D.  Fernando  á  Sevilla,  salió  della  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  é  iban  con  él  su  hijo 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  y  sus  yernos  D.  Luis  de  la  Cer- 
da y  D.  Pero  Ponce  de  León ,  y  todos  los  caballeros  de  su 
estado  de  Sanlúcar,  y  de  Bejer  y  de  los  otros  pueblos.  Y 
llegados  donde  el  rey  estaba ,  toda  la  hueste  junta,  llegaron 
á  Algecira  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  julio  del  afio  del 
Señor  de  mili  y  trecientos  y  nueve  añoSi 
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Como  el  rey  D.  Fernando  luvo  cercada  á  Aigecira »  en* 
vio  ¿  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  á  D.  Juan  Nuñez,  y 
al  arzobispo  de  Sevilla  con  el  concejo  de  la  misma  cibdad» 
y  i  D.  Pero  Nuñez  de  Guzman  y  á  Alvar  Pérez  de  Guzman 
su  hermano,  ¿  cercar  la  cibdad  de  Gibraltar  con  gente  por 
todas  partes.  Está  Gibraltar  frontero  de  Algccira  dos  leguas 
por  la  tierra,  y  una  legua  por  la  mar.  Hácese  entre  estas 
dos  cibdades,  una  bahía  de  mar,  redonda,  muy  grande, 
que  entra  mas  de  una  legua  la  tierra  adentro ,  y  Gibraltar 
está  á  una  parte  y  Algecira  á  otra ,  frontero  una  de  oirá. 
Está  Gibraltar  á  la  parte  de  Levante ,  y  Algeeira  al  Ponien* 
te.  Gibraltar  está  en  una  entrada  de  tierra  que  entra  contó 
punta  en  la  mar,  y  está  cercada  de  mar  por  todas  partes,' 
eoepto  un  entrada  de  tierra  angosta ,  de  poco  mas  de  un 
tiro  de  ballesta,  que  hay  de  una  parte  de  la  mar  á  la  otra, 
de  manera  que  esto  poco  tiene  de  entrada  de  tierra ,  y  todo 
lo  otro  es  cercada  de  mar ;  y  en  esta  entrada  de  la  tierra 
está.una  puerta  de  la  cibdad ,  que  se  llama  la  puerta  de  tíer* 
ra;  porque  no  tiene  otra  puerta  que  salga  á  la  tierra:  que 
todas  las  otras  salen  á  la  mar.  Sobre  la  cibdad,  á  la  parte 
de  Levante ,  está  aquel  monte  famoso  entre  cosmógrafos  é 
historiadores  llamado  Galpo,  que  agora  se  llama  el  monte  de 
Gibraltar,  que  es  una  de  las  columnas  de  Hrtreules.  Es  taa 
alto,  que  de  encima  del  se  descubre  tierra »  que  está  apar* 
tada  oohenta  leguas.  Todo  el  año  está  verde:  en  la  falda  d^ 
este  monté  es  la  fortaleza  ó  castillo  desta  cibdad ,  el  cual  está 
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entre  la  cibdad  y  el  monte.  La  cibdad  de  Algecira  está  fun* 
dada  en  un  llano  de  muy  buen  asiento.  Eran  dos  poblacio* 
nes ,  y  por  medio  pasa  el  rio  que  se  llama  de  la  Miel. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

Qmo  D.  Alonso  Pérez  ds  Guzman  el  Bueno  cercó  lacibdad 
de  Gibraltar  é  hizo  ciertos  ingenios  con  que  la  ganó 

á  los  moros. 


Guando  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el-  Bueno  llegó  k 
Gibraltar  con  sus  caballeros  y  la  otra  gente,  entraron  en 
barcos  por  la  mar,  y  subieron  al  mont3  el  arzobispo  de  Sce* 
villa  y  D.  Juan  Nuñ3z.  Con  sus  gentes  cercaron  la  eibdad 
por  la  parte  de  tierra.  Don  Alonso  Pérez  que  estaba  encima 
de  la  sierra  (que  es  el  mismo  monte  de  GilH*altar ,  que  tam- 
bién se  llama  la  sierra) ,  enmenzó  á  gran  priesa  á  hacer  una 
torre  donde  se  defendiese  de  los  moros ,  y  de  donde  les  ofen* 
diese;  porque  tenia  en  la  sierra  todo  aderezo  para  la  hacer. 
Y  de  aiquetla  torre  hay  un  pedazo  del  fundamento,  cuanto 
un  estado  ó  póeo  mas  de  altura ,  la  cual  hasta  hoy  se  tierna 
la  lorre  á?,  D.  Alonso.  Es  maciza,  las  paredes  fuertes  .y 'tai 
de  dentro  terrefio.  En  esta  torre  puso  D.  Alonso  Perezi  de 
Guzman  el  Bueno  dos  ingenios,  qua  se  llaman  trabuebs,' 
Mn  los  cualesF  echaban  tantas  piedras  y  tan  gruesas  en  el 
castillo  y  en  la  eibdad,  que  asolaba  las  casas  y  las  forres. 
Hoy  hay  en  Gibraltar  muchas  piedras  de  estas,  c  yolaske 
visto  muchas  veces.  Son  de  piedra  fortísima ;  algunas  sim 
tan  grandes  que  ternán  casi  tres  palmos  de  diámetro  y  casi 
diez  en  redondo;  V  otras  hay  menores.  Estas  echaban  coíi 
unas  hondas  que  estaban  en  los  trabucos ;  porque  la  torre 
(como  hoy  parece)  estaba  muy  á  propósito  sobre  el  castillo 
y  la  eibdad;  y  soltando  las  piedras  venían  con  mucha  fuer- 
za; y  como  eran  grandes  y  caían  de  alto,  donde  daban  el 
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golpe,  lodo  lo  derribabao.  Fueron  tantas  las  piedras  y  tan 
ooQtíQuas ,  y  los  moros  recebian  tanto  daño  con  ellas ,  que 
pasado  un  mes  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
piiBo  allí  los  ingenios ,  los  moros  no  lo  pudieron  sufrir,  ybi- 
cieron  p&rtido  que  entregarían  la  cibdad »  con  que  los  deja- 
sen salir  della  y  los  pusiesen  en  Afirioa. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  envió  á  decir  al  rey  don 
Fernando  que  estaba  en  Algecira ,  que  viniese  á  recebir  la 
cibdad  de  Gibrallar,  qtte  habia  mas  de  quinientos  ailos  que 
los  moros  la  tenian.  Ciomo  el  rey  D.  Fernando  llegó.  ¿  Gi- 
braltar ,  dice  su  crónica ,  que  salieron  della  mili  y  ciento,  y 
veinte  moros. 

El  rey  entró  en  la  cibdad  de  Gibraltar  y  hizo  oración  i 
Dios»  alzadas  las  manos  al  cielo,  dándole  gracias  por  el 
bien  y  merced  que  le  habia  fecho ,  en  le  hacer  ganar  tan 
presto  una  cibdad  tan  fuerte.  Y  mandó  labrar  los  muros  de 
Gibraltar,  y  hacer  una  atarazana  donde  estoviesen  las  ga*» 
leas,  con  una  torre  muy  fuerte;  y  mandó  peñeren  ella  re*, 
eaudo  de  gente ,  bastimentos  y  armas.  Y  vínole  el  rey  y 
D«  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  el  arzobispo  de  Sevilla  y 
los  otros  caballeros  para  el  real  que  tenia  n  puesto  sobre  AN' 
gecira*  Ganóse  Gibraltar  esta  vez,  año  del  nac'miieabo  del 
SeJkMT  de  mili  y  trecientos  y  nueve  añosJ 
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CAPllTLü  XXXVI. 

t.- 

Com$  D.  Alomo  Pérez  de  Guzman  el  Bfmno ,  yetkb  á  hacer 
guerra  á  las  moros  de  Gaucin ,  peleando  con  dkis  lomú' 

taron  con  saetas^ 


Después  qae  la  cib Jad  de  Gibrallar  fué  gaáada  de  los 
moros  9  para  que  los  que  ea  ella  venia  a  á  poblaií  pudiesen 
tener térmioo  para  sembrar  y  coger  sus  panes,  y  asimísmoi 
los  que  iban  del  real  de  Algecira  y  de  otras  partes  ¿  Gibral* 
tár  pudiesen  ir  mas  seguros ,  era  necesario  arredrar  los 
moros  que  tenía  por  vecinos ,  especial  loe  de  la  villa  de  Gau- 
cin « y  de  Bcnarraba  y  Algatocin,  y  Benarroya «  que  son  pue- 
Uos  üMtyQ  leguas  de  Gibraltar  en  una  serranía  muy  áspera 
y  de  grandes  ballesteros;  y  estos  venianá  hacer  daño  á  Gi* 
braltar.  Por  esto  dyo  el  rey  á  D.  Alonso  Pei^zde  Gazma» 
el  Bueno»  que  fuese  ¿  dar  una  vista  á  Gaucin ,  y  mirase  el 
sitio  por  donde  podía  ser  eercado  y  eoníbalido.  Don  Alonso 
Pereí  con  la  gente  de  guerra  que  le  pareció,  partió  del  rea( 
de.Algecira  á  quinee  días  del  mes  de  setteímbre^del  afio  del 
Señor  de  mili  y  trecientos  y  nueve,  para  ir  á  Gaucin.  Y  como 
aquellas  serranías  son  muy  ásperas »  andaban  mal  por  ellas 
la  gente  á  caballo  y  los  moros  ballesteros  salían  á  pelear 
con  los  cristianos  dende  encima  de  los  puertos ,  y  les  hacían 
mucho  daño.  Y  juntándose  gran  copia  de  moros  para  resis- 
tir  el  paso  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  él  y  sus  gentes 
peleando  con  los  moros,  los  hizo  huir.  E  yendo  en  el  alcan- 
ce ,  iba  tan  cebado  y  encarnizado  en  ellos ,  que  como  lleva- 
ba el  caballo  mas  lijero ,  y  él  era  mas  diestro ,  adelantóse 
con  los  suyos  hiriendo  y  matando  en  los  moros.  Los  moros 
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^Mida  que  iba  solo,  te|MUaroQ  algttaoa  y  tirároole  tantas 
saeta»,  que  le  birieron  de  muerte.  Don  Aiooso  Perea*  de 
Guzman  sintiéndoae  tan  mal  herido »  viendo  que  eran  ya 
jeiiknpHdes  sos  dias»  llamó  i  gnan  priesa  á  un  su  capellán  y 
confesor  qw  siempre  eonsigo  traia,  y  CDnfe96se  con  él  der* 
ramando  mnobas  lágrimas,  rogando  á  Dios  le  perdonase 
ras  peoados.  Con  este  arrepentimiento  y  llamando  á  Dibs, 
aalió  desta  vida  dando  su  iníma  al  Sefior  que  se  la  dio. 

{ Oh  estimado  caballero  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  I  que  esía  muerte  que  aquí  mueres  ¿  dio  creencia  de 
perdurable  fama  á  tu  nombre,  y  gloria  eterna  á  tüinima. 
Por  U  sabemos  que  la  honra  de  las  armas  es  morir  en  ellas, 
como  tu  moriste ,  y  que  morir  venciendo  es  honra  perfecta; 
por  que  alli  descansa  la  vida  do  con  honra  es  fenecida. 

Falleció  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  viernes 
diez  y  nueve  dias  del  ,mes  de  setiembre  del  dicho  año  de 
H.CCG.IX.  años,  siendo  de  edad  de  cincuenta  y  enatró 
alios.  Fué  D*  Alouso  Peréz  de  Guzman  el  Bueno  el  idéí 
valeroso  caballero  por  su  persona ,  de  los  que  bobo  én  Esp^o 
fia,  mienlras  él  vivió.  Mas  diestro  en  la  guerra  y  dé  mejoif 
en  la  paz,  fué  sobre  todos  los  de  su  tiempo  en  el  arte  mili« 
lar,  mas  excelente  que  oiro  ninguno.       . 


CAPÍTULO  xxxvn: 


.♦ . » 


Dtl  gro^  mitbnimto  y  dolar  que  ie  la  muerte  da  VJ  Momo 

Pérez  de  guzman  el  Buem^hóbo^  ydelreoibhuientQque.^ 

á  eu  werpa ee  higo  en  Sevillm ,  y  come  fuéieefndtbdbl  í\P. 


■»■  WM 


Luego  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ^  fotltf- 
ció,  fué  traido  su  cuerpo  al  real  de  Atgecira,  dóndé^'p^f  el 
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rey;  inCánles»  perlados  y  rico0»hoiobrefi »  fué  muy  sentida 
sü  muerterljicgo  partieron  del  rtel  cpn  su  cnerpp,  su  bijo 
D¿  Juan  Alonso  de  Guzmanyisiül  hertaánosD/i^eit)  Nufiéz 
Guzmauiy  f).  Alvar  Perprde-Guzmakl/y  dUd  yernos  don 
Luís  de  la  Cerda  y  D.  Hernán l^erez  PoiiO0>'de  León,  y  toa- 
dos etas  vasallos  de  D.  Alonso  Paneé  de  GuilniMí  erBoeno, 
citbtérfos 'todos  de  luto,  y  oortaitmiascolasi  sus  cab^IloSí, 
como  era  costumbre  de  lós  cabdler os ,  cmhdi  perdían  á^ 
sefiorw:  '.■••;•.".'•-.     , 

.Trujaron  el  cuerpo  eñ  un  at^ud  cnibierto^^on «un  pafia 
de.  broóado  muy  ricoyMqüe  el  rey  JD;  Femando  le  dtó,  ycoQ 
muchos  drioa  encendidos;  y  llegaron  á  Medinasidonia,  y 
de:ftlll  ¿  Sanlúcar,  y  por  el  río  arriba  plegaron  á  Sevilla, 
donde  los  saKó  á  recebir  el  cabildo  de  la  iglesia  mayor  y  de 
la  tsibdad,  y  todos  los  caballeros  y  hijos  dalgo  y  oficiales 
db  la  cibdád ;  porque. era  tan  amado  y  ^bien  quisto  en  Sevi* 
llav  como  nunca  lo  fué  señor  que  en  ella  GSlo\íese,  p^  mu- 
chas buenas  obras  que  á  todos  bacia^  AUl.salib  D.^  María 
Alonso  Coronel  su  mujer,  y  sus  hijas  D.*  Leóii4)ir  y  &.*|sar- 
bel  cubiertas  de  jerga;  que  este  era  el  luto  que  setraia  por 
los  reyes  y  señores  grandes;  y  con  ellas,  k)das  las  señoras 
principales  de  Sevilla,  eulxiertas  de  luto^  yt6dos  f^madesy 
pequeños  con  hachas  y  cirios  encendidos  ,  que  estaban 
mandados  hacer  dende  que  se  %^y\  P^  niuerte  para  aquel 
dia. 

Allí  fueron  los  plantos,  IJQros  y  gemidos  4^  todos  ^  tanto 
que  po  se  puede  ésvírebir.'Y< todos  decían  ^w.i5]0h  padre  de 
Seviilai  que  con  tu  muerte  quedan  sinmnsMilolaatBS  viu- 
das y  tantos  huérfanos.  No  solo  te  pierde  tu  mujer  y  hijos, 
parientes ,  criados  y  vasallos;  mas  piérdete  Sevilla  hasta  los 
jaag  bajos  que  qh  ella  viven;  pck-que  Jil  Utga'fnQt^tt.iin  el 
Iri en  hacer;  todp  loa)cai|zj>ba/'.. ..;   ir> ,  -  ' ; ..  ij  i ..    . .  > 
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El  cudrpo  túé,  llevado  á  la  iglesia  mayor,  y  alli. depositado 
hasta  otradia  que  dijeron  misa  todos  los  sacerdotes  cldrigos 
y  frailea  que  había  en  la  cibdad.  Otro  dia  llevaroü  ei  omer-^ 
po  al  moáesteiio  de  SaAt  Isidro  que  él  fundó  y  doló  pa^a  sai 
enterramiento;  y  habienda dicho  las  misas  según  queeTBia- 
de  ¿ates ,  fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  deC 
dicho  mone8teri6,  eii  ün  sepulcro  de  mármol»  qoa  élihan^ 
dÓ4lli  pQnér<oea*8us<ésoiJUÍos  de  armas  á  \q9  lados >  que  f  raat 
Jaa.eaUpnas  aln  ninguna  orla/ 


QAPÍTÜLQ  XXXVffi,  ' 

'  •        '     .  !  •         .    '  * 

. . .  / 

Gamo  eá  tiempo  de  D^Aianéo  Pérez  de  Guísmah  él  BuéM 
'Mitró  la  vüla  de  V^er  en  el  eeñorhde  SanMéaff ,  y  é(Mií' 

füé.trooada  por  otros  pueblóe .  ' 


Bstándord  fey  D.  Fernando  de  Castilla  IV  deste  ú(M^ 
brtf  tpie  ae.IlMió  él  Sm^lazado»  en;  la  eibdád  d&  Bhdajoíz, 
baetendo  bodaa  con  áu  mtijer  la  reina  D.^  Gonstanfe!a>  hija 
del  rey  D.  Donis  de  Portugal;  y  baeidoidole*  la^4iehá  cib^ 
dad  de  Badajoz  grandes  servicios  en  placeres ,  fiestas  y  re- 
gocijos por  muchos  dias ,  y  haciendo  en  ello  la  cibdad  mu- 
chos gastos  y  expensas  en  servicio  de  los  dichos  reyes ,  la 
dicha  cibdad  en  galardón  dello»  suplicó  al  rey  D.  Fernan- 
do diciendo;  que  por  cuanto  el  rey  D.  Sancho  su  padre 
habia  vendido  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno»  que 
estaba  alli ,  las  villas  de  Zafra  y  la  Halconera  en  cincuenta 
mili  doblas,  y  que  aquellas  villas  eran  de  la  jurisdicción  de 
aquella  cibdad  de  Badajoz  y  sus  subjetos»  que  le  suplicaban 
ki  hicieae  merced  de  dar  otra  cosa  á  D.  Alonso  Pérez  de 
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Guzman^  eo  Feoompeosa  de  aquellas  villas,  y  ae  las  reati* 
luyese.  El  rey  holgó  detlo»  y  rogó  á  D.  Alonso  Perex  de 
Guzman  el  Bueno,  que  tomase  en  equivalencia  en  otra  par- 
te del  reino  cual  quisiese,  porque  allí  se  le  daría.  Don  iJon* 
so  Pérez,  aunque  estaba  contento  con  la  villa  de  Zafra ,  por 
tener  en  Estremadura  una  buena  villa  y  en  buena  parte, 
donde  concurrían  á  los  mercados  y  ferias  della  mucha  gen^ 
te,  paraeomprar  y  vender,  pero  por  hacer  servioio  al  rey, 
determinó  de  aceptar  el  trueco ;  y  considerando  en  qué  par- 
te de  Castilla  le  con  venia  ¿  él  mas  alguna  villa,  halló  que 
la  villa  de  Vejer ,  que  es  cerca  del  estrecho  de  Gibraltar,  le 
convenia  por  dos  razones :  la  primera ,  por  ser  junta  con  el 
estado  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  por  allí  tenía,  que 
era  con  Cbiclana,  el  Puerto  de  Santa  María»  Rota«  GbipioQa» 
Sanlúcar  y  Medinasidonia ,  que  la  tenia  empeñada  eii  qui- 
nientos mili  maravedís.  La  otra  razón ,  por  amor  de  la 
guarda  de  las  almadrabas » de  que  le  habia  fecho  merced  el 
rey  D.  Sancho ,  parecióle  que  Vejer  mas  que  otro  pueblo 
le  copvenia;  de  manera  que  por  estas  razones  sefialói  Ve- 
jer en  trueco  da  Zafra  y  Safrin  y  la  Halconera.  Y  drey  y 
D.  Alonso  Pérez  hicieron  sus  cartas  de  trueque  y 
y  las  firmaron  en  firmeza  dello. 


•:  * 


135 


CAPÍTULO  XXXIX. 


Como  en  Uefí^po  de  D.  Alonso  Pérez  de  Gnenum  él  Bueno 

eniri  la  vüh  de  Ghiolana  en  el  señorío  de  Santúcaty 

por  merced  que  el  rey  le  hizo  delia* 


«••■ 


El  C6y  D.  Fernando  IV  deste  nombre  dioe  en  un  previ- 
legio.,  que  hace  merced  ¿  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmao;  el 
Baeno  por  iftuy  grandes  servicios  que  á  su  padre  el  rey 
D.  Sancho  y  á  él  había  fecho,  especialmente  porque  tenia 
poblados  sus  castillos  del  Puerto  de  Sancta  María  y  el  de 
Vejer»  y  amparaba  alli  los  cristianos  que  por  allí  andaban, 
y  á  su  c(^ta  tenia  aquellos  castillos  contra  los  moros ;  que 
le  hacia  merced  de  la  tierra  despoblada  que  solia  ser  aldea, 
y  se  llamaba  Ghidana  ,  que  estaba  yerma,  que  era  tér- 
mino de  la  puente  de  Cádiz ,  para  que  la  poblase  y  hiciese 
allf  castillo,  y  fuese  suyo  aquel  pueblq  y  término  con  todas 
las  cosas  que  al  rey  le  pertenecían,  salvo  la  superioridad, 
fecho  en  Badajoz  A  quince  de  mayo ,  año  del  nacimien- 
to de  Nuestro  Seftor  Jesucristo  de  mili  y  trecientos  y  tres 
años. 

CAPÍTULO  XL. 

Como  la  nula  de  Conü  entró  en  el  estado  de  Sanlücar  en 

tiempo  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  en  la 

cuál  labró  un  castillo  que  hoy  tiene. 


De  suso  se  ha  dicho  que  el  rey  D.  Sancho  IV  hizo  mer- 
ced ¿  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  de  las  alma- 


<5G  • 

drabas  de  la  costa  de  la  mar  con  el  lugar  de  GoniL  Este 
lugar  era  de  pocos  vecinos ,  y  como  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  comenzó  á  armar  las  dichas  almadrabas,  parecién- 
dolé  que  este  lugar  aprovecharía  para  la  guarda  de  la  gen« 
te  dellas»  hizo  aquí  un  castillo  con  sus  muros  y  torres,  y 
en  medio  una  torre  fuerte  y  grande  muy  bien  labrada ,  co- 
mo hoy  parece ,  que  se  llama  la  torre  de  Guzman.  Hizo 
en  el  dicho  castillo  un  aposento  con  una  gran  sala,  alto  y 
bajo  muy  bien  labrado.  Después  D.  Enrique  de  Guzman, 
duque  de  Medina,  segundo  deste  nombre,  atrecentó  en 
este  castillo  cierta  obra,  como  adelante  se  dirá. 


FIN  DEL  SEGUNDO  LIBRO. 


LIBRO  TERCERO. 


»  % 


he  B.  JoaD  AloDSO  de  GnzmaD ,  prhncro  dcstc  nombre ,  scgQode 

se&or  de  Sanlúcar. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


( .1 


Como  D.  Juan  Alonso  de  Gnzman ,  después  del  fallecimienío 

de  su  padre  f  tomó  la  gobernación  del  estado  de  Sanlúcar,  y 

con  mucha  gente  fué  al  cerco  de  Algecira. 


Don  Juan  Alonso  de  Gumián ,  hijo  del  muy  excelente 
y  memorable  varón  D.  Alonso  Peres  dé  GuEnfón  el  Bueno, 
tomó  la  ^bernacion  de  su  estado  de  SanMcar^  luego  que  su 
padre-  murió,  siendo  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  qué 
fué  en  el  afio  dd  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  tiiéclentos 
y  nveve  afiosi  siendo  rey  de  Castilla  y  de  León  D.  Fernán*- 
do»  coiarto  deste  nombre ,  que  llamaron  el  Emplazado,  hijo 
del  rey  D.  Sandio  IV. 

Luego  que  D.  Juan  Alonso  de  Gueman  tomó  el  estado, 
se  apanejó  con  toda  su  gente  y  ñaé  al  cerco  de  Algeeírá, 
á  ver  al  dieha  rey  Di  Fernando  <}U6  allí  estaba,  y  besáú* 
dolé  las  itaanos  d  rey  lo  recibió  iñuy  bien ,  y  le  conñrmó 
el  touevo  sefiorfo  y  todas  las  villas  y-  tugares  ,  túeté^B, 
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quilaciones  y  tierras  que  el  rey  D.  Sancho  su  padre  y  él 
habiaa  hecho  merced  ¿  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no su  padre ,  y  le  dio  previlegío  dello. 

Holgóse  mucho  el  rey  con  la  venida  de  D.  Juan  Alonso 
de  Guzman,  f  de  la  gentfs  que  traía ;  porque  aquella  sema* 
na  se  habían  partido  del  real  sin  licencia  del  rey,  el  in- 
fanle  D.  Juan  su  tio  y  D.  Alonso  su  hijo,  y  D.  Juan  Manuel 
hijo  del  infante  D.  Manuel ,  y  D.  Hcraan  Km%  de  8aldai|a, 
con  hasta  quinientos  caballeros»  y  no  le  quedaba  al  rey  en 
su  hueste  mas  de  seiscientos  caballeros.  Y  como  hablan  vis- 
to ir  al  infante  D.  Juan  con  casi  la  mitad  de  la  gente  del 
real,  todos  los  que  quedaban,  holgaran  que  el  rey  levantara 
el  cerco  de  Algecira  y  se  fuera.  Mas^I  rey,  como  era  man- 
cebo, hombre  de  gran  esfuerzo,  no  lo  quiso  hacer,  antes 
respondió»  que  quqri^  ma^  morir  allí  honrosamente  que 
levantarse  coa  vergüenza.  Y  por  esto  se  holg(}  p&uc|«p  el 
rey  con  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  con  la  gente  que  lle- 
^  vaha.  Dende  á  pocos  dias  llegó  el  infante  D.  Felipe,  her- 
mano del  rey ,  y  el  arzobispo  de  Sanctiago  con  cuatrocien- 
tos caballeros,  cxhü  que  tomaron  gran  esfuerzo» 

Escudo  el  rey  D.  Fernando  sobre  Algeoira  hiso  tantad 
ftguasy.que  en  tres  meses  nuwa^lejó  de  UoTer ;  por  lo  «nal 
bobo  gran  falU  de  bastimentos  en  el  rd&l,  que  úporihiar 
ni  por  tierra  podian  venir.  Mas  D.  Juan  Aionao  da  Guiman 
estaba  mejor  proveído  que  otros  sefiores ,  porque  le  tteva^ 
ban  baslimontos  de  su  vUla  de  Bejer.,  que  m' un»  jornada 
de  Algecira,  y  él  proveía  al  rey  y  otrofe  aefiortís;  poí  lo 
cual  el  rey  le  dio  lugar  que  le  hablase  el  Andarai  itaoro, 
vaMik)  del  rey  de  Granada «  que  le  venia  con  tl-ato8;paj« 
ipie  alzase  d  oerco«  Y  oone^erlóse  en  esta  maniera':  que  él 
rey  de  Granada  diese:  las  villas  de  Qtiesada  v  de  Aelniar, 
que  había  tomado  al  rey  D.  Fernando  siendo  niño  /  coii  lo- 
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dos  sus  castillos  y  mas  cinouevta  mili  doblas,  por  la* costa 
que  habia  fecho  eu  aquella  guerra ,  y  que  él  alzarla  el  cer^ 
00  de  Algecira.  Y  pafa  esto  dieron  rehenes ,  y  al  plazo  poeS'^ 
to  entregaron  al  jrey  D.  Fernando  los  pueblos,  castillos  y 
doblas.  Y  el  rey  D.  Femando  eon  los  sefiores  qué  con  él 
estaban  t  alzaron  el  cerco  y  viniéronse  á  Sevilla  >  donde,' 
aunliue  fue  recebido  con  procesión  ^  no  bobo  ningún  rego- 
cijo por  la  fresca  muerte  del  valeroso  caballero  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno.  El  rey  fué  á  Visitar  A  la  viuda 
D/  María  Alonso  Coronel,  consolándola  con  las  mejores  pa« 
labras  que  pudo ,  lo  cual  ella  le  tuvo  en  gran  meroed^ 

CAPITULO  n. 

Cknnoel  rey  D.  Femando  fué  á  BúrgM  6  casar  á  una  her^. 

'  mana  suya  con  el  duque  de  Bretaña ,  y  llevó  consigo  á 

D.  Juan  Alonso  ie  Guzman  señor  de  Sanlúcar. 


Estando  el  rey  D.  Fernando  en  Sevilla,  le  vino  letra  de 
lareina  su  madre  que  estaba  en  Burgos,  para  que  fuese  al 
casamiento  de  su  hermana  D/  Isabel ,  que  casaba  con  el 
duque  de  BreSafia,  llamado  Juan  tercero  deste  nombre ,  hqo 
del  duque  Artur,  el  tercero  deste  nombre  en  la  casa  de  Ere* 
tafia*  Y  el  rey  partió  de  ^Sevilla  para  ir  á  aquellas  bodas,  y 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con  él ,  aunque  traia  lulo  por 
su  padre,  fué  4  aquellas  bodas ,  así  porque  el  rey  se  lo  man- 
áóf  como  por  servir  A  la  noble  reina  D/  Haría,  que  era 
grande  amiga  de  su  madre  D/  Ma^ría  Alonso  Coronel ,  y 
por  honrar  al  duque  de  Bretaña,  de  cuyo  linaje  y  casa  él 
y  sus  deudos  procedían;  el  cual  casamiento  habla  movido 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  en  su  vida. 


f 

Llegado  d  re(y  D.  Feraanclq  tí  Dúr^s  y  D.  iuao  Alon- 
so de.Goztfnistfi  se. hizo. el  oasamioDto  de  Jaau  duque  de 
Bretaña «odQ  la  lofanta  D/  Isdbel»  bija  del  rey  D/Sancbo 
de  Castilla,  y  de  la  reiaa  D/  María  su  iiiiijer»  y  faertnana 
de! .rey  D;;  Fernando,  doode  se  biotéron  rouehasñestasy 
regoeQps.AI  cual/casamiento  acudieron  todos  ios  sefiofes 
Gu^manes  que  habia  eael  reino»  y  bablarón  por  deudo  j 
coiaüaicaron  coil,  el  duque  de  Bretaña^  y  sobre  todof  don 
J^uan  Aloi^o.  de  Guzmán,  tiue  era  el  mas.  neo  y  poderoso 
dellas  en  aquella  sason,  el  cual  trujo  á. comer  y  á. cenar  á 
su  podada  al  duque  de  Bretaña  y  á  la  infanta  su  mujer,  y 
¿  un  bermano  del  duque,  quera  conde  de  Penture.  En  este 
convite  mostró  gran  magnificencia  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man,  baciendo  lodo  el  cumplimiento  que  fué  posible,  al 
cual  convite  vini6r(MQi<  asimismo  todos  ios  Guzmaries  que 
hablan  venido  á  Burgos,  y  muchos  señores  y  caballeros- de 
la  corle»  y \otras muchas  personas.  El  rey  holgó  mucho  de 
la  grandeza  que  D.  Juan  Alonso  de  Guzmah  mostró  en  este 
convite. 

CAFÍTÜLO  UI.  ,  I 

C^mo  H  duque  de  Bretaña,  y  bul  herntííM »  rotüO:  Juan 
Aionso  de  Guzn^n  vinieron  ámr  eoeasde  JEBjmñOí,  ¡f  de 
las  palabras  que  .el  duque  di^o  al  sepulcro  de  D:  Alonso 

Pereí  de  €wzman. 


*«»      ■»      Uél 


Gomo  el  duquo. de.  Bibiana  ñiése  manccibo,  deseoiba  de 
v^r  cosas  nuevAS,  concertóse  con  D.  luaa  Alonso  de  Guz<^; 
maa  señor  de  SaoUúcar,  que  «Itos  dos  y  el  condo  de  Pen^ 
ture  su  hermano,  con  solo  tits  setTÍdoi^s' fuesen^  |iar.lá4>os- 
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ta  á  ver  algunos  paeblos  4e.  Es|Ki<£a ,  icn  Untó^quc  Bb'dde-- 
ttaábüí  la  iafiBiQta  sü  rtaujer  para  partirse.  SabKto  óMd  ^t  éf 
rey,  envió  i  las  eibdades  y  villas  pon  dMde  hibia  di  k  él 
éuquesu  cufiado,  que  les  hicieseii  todd  servicio.' Y' ]^arti« 
dos: de  Burgos,  Uegaron  á  Vailadolid,  y  á  Me&iüaf  dM  ClsttiiL 
pb,  Saiainánct>>  Flasencla,  Méridu,  y  de  afttiviriiei'otf'ft 
Sevilla,  donde  el  duque  de  Bretaña  ftié  soílelñe menté  réb&-' 
Udo,  asi  por  mandarlo  el  rey,  como  por  lo  que  D.  Juan 
Aiooso  tenia  mandado  bader  y  aparejar.  •  > 

AliL  vistt6  el  duque  de  Bretafia  y  el'  coAde  su  Itórmanó^ 
á  D/  María  Alonso  Coronel,  y  fué  á  viéllar  él'-s^pulóró  de 
D.  Alonso  Peree  de  Gutinan  el  Bueno,  almonesterío  de 
Sant  Isidro,  y  después  de  estar  informado' de- sus  obvas, 
dijo  el  duqijie  de  Bretaña :  **  Yo  tomara  por  partido  áé  ffioh 
ñr  liiega,  si  quedara  con  tanta  iionrá  ^oftio  esfce  difunto 
queda,  mas  que  vivir  cien  años  gobernando  el  mundo >  si 
hobiera^de  morir  coo,  infamia;  Y'nó  se  puede  dé^ir  qm 
D.  Alonso:  Pérez,  de  Guzman  mi  tio  és  muerto;  piies  auu-^ 
que  n^urió,  su  vida  vive  7  su  fáma>"  Y  mirando  hdcla  el 
sepulcro,  dijo easu  lengaa francesa  unas  palabras ;que'eti 
castellano  dicen  asi:  ''Aqui  está  sepultado  (^c^)  ta  tnaybr 
honra  que  jamás  salió  de  la  casa  de  Bretaña/' Y  tornándose 
á  Sevilla  el  duque  y  D.'lua4i  Alonso  de  Guzman,  entraron 
en  barcos,  y  fueron  á  donde  el  rio  Guadalquivir  entra  en 
lis  mar ,  que  es  en  Santlúcar  de  BarramedaV  villa  de  D.Jua4 
Alonso >de  Guzman,  la  cual  por  el  dsiento. que  tiene  sobre 
tan  señalado  puerlo,  le  pareoid  at  duque  muy  bien.  Y  allí 
recibió  grandes  servicios  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman, 
aunque  no  se  hacian  con  tanto  regocijo,  como  se  hicieran 
ri'no  esluviera  tsn  fresca  la.  muerte,  del  que  vive^tamiémo* 
ria.  .Y  tomáudose  á  Sevilla ,  túmáhdo  sus  postas  ^:  torhavon 
i  la  ebrte,  yendo  por  Córdoba  ^  por  «Toledo';  poñMaétúd^y 
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Segovia  basla  Burgos  donde  habían  salido  >  teniéndose  el 
duque  por  muy  satisfecho  de  las  cibdades  que  habia  tista 
en  aquella  jornada,  Y  despidiéndose  del  rey  D.  Fernando 
su  cuñydo^  y  de  la  reina  D/  Marta  su  suegra,  y  de  do4 
Jiian  Alonso  de  Guzman,  fuese  con  la  infanla  D.^.táabel  sd 
mujer  para  el  viicondado  de  Limojes»  el  cual  Jiahia  dadp 
el  duque  en  arras  ¿  la  infanta. 

Los  mercaderes  bretones,  que  antiguamente  trataban  en 
Galicia  y  en  Vizcaya  ^  se  pasaron  á  contratar  en  Santúcar 
de  Garramada,  lo  cual  hacían  por  mandado  del  duque  de 
Bretaña  su  señor.  Y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  señor  d6 
Sanlúcar,  por  respecto  del  duque  de  Br^aña,  y  por  tíacet 
honra  á  sus  vasallos,  hizo  las  dos  ferias  en  cada  un  año, 
que  O.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  su  padte:  tenia 
de  merced  del  rey  D.  Sancho,  y  llamáronles  las  vendejas; 

■ 

el  cual  nombre  tienen  dende  aquel  tiempo  hasta  agora.  Vie^ 
nen  á  ellas  la  gente  de  Bretaña,  y  por  respecto  del  paren* 
tesco  antiguo,  son  de  los  señores  de  Sanlúcar  bei*nianámea* 
te  tratados,  y  pagan  menos  dereciios  kxs  bretones  que  I09 
flamencos,  ingleses,  franceses  y  otras  naeiones  que  qW 
vienen  por  mar. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  hizo  en  Sevilla  gran  récv- 
bimi&nto  al  rey  D.  Alonso  XI  ^  y  como  fu/eroié^  á.  haeor  ' 

gnerra  á  los  mpros.' 


.  Muerto  el  rey  D.i Fernando  IV al diáqueí  laemptazarotíj 
suecdtó  en  los  reino»  de  Castilla  y  de  León  el  rey ;D.  Alón* 
so,  onceno  disste  nombte^  el  eual^uiso  venir  á  SeviUa^i  y 
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sabida  por  D.  Juan  Abns»  de  Guzniaa,  señor  de  Sanldcar, 
holgó  mucho»  porque  eo  todas  tas  partes  del  reino  era  muy 

I 

deseado  el  rey  Don  luán  Abaso  de  Guzman ,  como  era  el 
prmcipal  sefior  eaiSevilia  y  en  el  Andalucía,  juntó  eoosigo 
otros  caballeros  de  la  cibdad ,  y  delemiittaron  de  hacer  apa*- 
r^  todas  las  suertes  de  regocijos  é  invenciones  de  pant-» 
tiempo  que  fuese  posible ,  para  el  redbitniento  del  rey,  y  asi 
se  hizo  el  mas  solenie  que  hasta  allí  se  habia  fecho. 

Estando  el  rey  en  Sevilla,  rinieron  allí  los  maestres  de 
Santiago ,  Aicáulara  y  Calatrava ,  con  muchos  caballeros  y 
otras  gentes.  Y  el  rey  partió  de  Sevilla  y  llevó  consigo  á 
D.  Juan  Alonso  d^  Guarnan ,  coa  la  gente  de  su  estado ;  y 
fué  á  ceórcar  á  Olvera »  que  era  una  fuerte  villa  de  nioros, 
la  cual  se  dUó  á  partido ,  y  el  rey  la  tomnS;  y  puesto  recaudo 
en  ella »  el  rey  fué  á  Valladolid,  y  dcnde  á  poco  tiempo  vol« 
vio  al  Andalucía ,  donde  mandó  que  fuesen  juntos  én  la  cib- 
dad de  Córdoba  los  maestres  de  las  Ordenes»  caballeros  y  ru 
eos  htMBbres  4cl  reino;  porque  quería  hacer  guerra  á  los  mo-^ 
tos.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  para  ir  en  esta  guerra^ 
hizo  llamamiento  de  todos  sus  vasallos »  quedando  buen  rcM 
caudo  en  las  villas  de  su  estado ,  dejando  la  goberitaeioa 
del  á  D/  María  Atonso  Coronel  su  madre »  ^ue  residía  en 
SevUla  en  sus  casas  de  cal  fsicj  de  las  armas ;  y  el  fué  á  Cór- 
doba» acompafiado  de  sus  criados »  amigos  y  vasallos. 

Llegado  O.  Juan  Alonso!  de  Giizman  á  Córdoba »  el  rey 
partió  de  alU^  y  fué  á  poner  cerco  á  la  villa  de  Teba.  Sabi- 
do  esto  por  el  rey  de  Granada»  eavió  á  un  moro  valiente 
llamado  Oarain » con  seis  miU  eabaUeros  moros  ¿  la  (lefonder» 
y  los  moros  pusieron- su  real  cerca  de  un  lugar  que  dicen 
Turón.  El  rey  D.  Alonso  con  toda  su  caballería  llegó  á  Teba 
y  cercóla  á  la  redonda.  El  moro  Ozmin,  que  estaba  tres  le- 
guas de  Teba>  venia  cada  dÍA  con  sus  mpr»^  áiUQi.n^i  que 
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se  llama  Guadateba ,  inedia  legua  de  Teba ,  ¿  «slorbar  el 
agua  que  los  de  la  hueste  del  rey  dabaaá  s^s  cabalios;  y 
st>bre  esta  agua  habla  cada  dia  pelea;  y  un  dia  hobé'ans 
escaramuza ,  que  los  mov'os  hicieron  mu<sho  mal  á  los  cris* 
tíanos  y  maCaroa  uaooode  estranjéro  (fiíe' babia  Tenídoi^ 
á  servir  á  Dios  en  aquella  guerra,  el  cual  fué  muerto  fof^ 
4ue  se  desmandó  del -escuadrón  de  lodcriatianos. 

£1  rey  daba  gran  priesa  al  combate  de  la  villa ,  y  el 
moro  Ozmin  que  defeudia  el  agua  »  eavió  un  dia  mores  ¿ 
defenderla;  y  él  quedóse  en  ociada  para  dar  ení  el  real.de 
los  cristianos.  El  rey  fué  avisado  desto ,  y  envió  á  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman  con  la  gente,  que  le  pareció ,  el  cual  pe- 
leó con  los  moros  él  y  su  gente  de  tal  manera  que- los  ven- 
cieron,  donde  murieron  muchos  moros*,  y  otros  fueron  cap* 
ti  vos. 

Sabido  esto  por  los  de  la  villa  de  Teba;  se  dieron  á 
partido  en  esta  manera:  que  los  moros  entregasea la  víUa 
al  rey  D.  AIoqso  con  armas  y  viandas »  con  que.  loa  déjaso 
salir  con  solos  sus  vestidos-  GtHno  esta  villa  se  entregó,  eL 
rey  faé  luego  sobre  la»  villas  de  Pliego  y  Cañete ,  las  cua^ 
les  tomó  á  partido,,  y  asimismo  el  castillo  de  las  Gueyas^ 
y  la  torre  de  Ortexicar ;  y  bastecido  todo ,  >se  ttornú  ¿  Se^ 
villa.  i   . .    : 


CAPÍTULO  Vi:  .     .? 

•  »        1 

I  *  »  •  .   <    4 

De  loa  bienes  que  quedaron  á  DJ^  Muria  Alonso  dnral^l  ^^  y 
como  gastaba  su  rentan  yeowio^fwériabraia'ia  iglesia 

mayor  de  Sanlúoar.  "^ 


I 


I    •       : 


Doña  Marfa  Alonso  Coronel ,  mujer  de  D.'  Alonso  Pérez 
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de  Gwniaii  el  Bueno,  cuaado  su  marido  murió «  quedó  en 
la  mitad  de  los  bieaes  que  su  marido  y  ella  oompraróu 
duraate  el  matrimonio »  eoepto  los  bienes  castrenses  que 
eran  aquellos  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  ganó  por 
su  persona  en  la  guerra^  y  los  que  le  dieron  les  nyes  por 
cosas  que  bebiese  heeho  en  la  guerra »  asi  como  Sanlúcar, 
Tribujena ,  Chielana ,  Gonil  con  las  almadrabas »  que  estos, 
pueblos  eran  castrenses  y  no  se  comunicaron  con  D/  Ma- 
ría Alonso  Coronel  por  bienes  multiplicados.  Pero  ante  todas 
cosas»  sacó  su  dote  que  eran  los  pueblos  y  heredades  que 
de  suso  ea  el  libro  segundo,  capitulo  VI»  se  ha  dicko.  Do 
manera  que  le  quedó  su  dote ,  y  la  mitad  de  lo  multiplioaido; 
y  mas  le  quedaron  cincuenta  mili  maravedís  viejos  sobre: 
Medinasidonia  con  la  tenencia  della,  y  el  Algaba  y  Alarat  y 
el  Vado  de  las  Estacas;  porque  Saolócar,  Vejer,  Ghblana 
y  Co^l  con  las  idmadrabas^  tenia  Dt  luán  Alonso  de  Guz* 
man.  También  D/  Maria  Alonso  habla  comprado  én  tonto 
que  estuvo  viuda,  muchas  tierras  en  derredor  do  Sevilla» 
qoe  dejó  después  al  mooesterio  de  Sant  Isidro. 

Toda  la  renta  que  esta  sefiora  tema  en  el  tiempo  que 
estuvo  viuda,  que  fueron  veinte  afios ,  la  repartía  deata  mar 
ncra:  la  cuarta  parte  gastaba  cada  un  alio  de  ordinario  eH 
su  casa ;  otra  cuarta  parte  gastaba  eñ  dádivas  á  sus,  hijas^jr 
nietos,  y  amos  y  amas  de  sus  nietos,  y  criados  viejos  de  su 
casa ;  con  otra  cuarta  parte  compraba  renta  y  heredades, 
y  la  otra  cuarta  parto  daba  á  los  pobres;  y  de  los  pobres  que 
daba  primeramente ,  era  casando  los  hijos  y  hijas  de  sus 
criados  y  remediando  sus  necesidades  y  las  de  sus  vecinos 
y  conocidos,  y  después  al  restante  del  pueblo ;  y  todo  esto 
tan  secreto  que  no  lo  sabia  sino  su  limosnero. 

Visitaba  todos  los  viernes  ciertos  hospitales  de.  Selrilla, 
y  por  sus  manos  curaba  los  enfermos ,  y  sabia  aua  atoesidá- 
ToMO  XXXIX  iú 


des  y  ias;  proveía  cutepUdamente.^  A  la?  frailas  de  todds  las 
órdeneci  roendicantas:  se  ^ban  «q  su»:easa  raciones  de* pau- 
tas,, cumplidas,  que  ^an  prdyie¡ídas'para  toda  lá  semana. 
Erq  muy  acni^  de  Uuenas  miijerc^  honestas ,  y  aborreeia 
lasjqtie'^no  to!efaní.  - 

. :  Deslíes*! que  su  marido  falleció  >  mas  de  dies  aSos  sos- 
taVo  los  ^ndos  d¿ Sevilla,  j  quería  ber  tenida  por  prjnci-« 
pal'caBézc;  mas  después  que  se  acercó' á  los  sesenta  afios,. 
dej6se  totalmente^  de  aquellov  yde  alli;  todo  su  'estudia  y 
peqsaniielDto  era  en  las  cosas  de  Dios  y  descargos  de  con-* 
dfénoíd'db  sü  ániríiá  y  ia  de  su  marido. iPtí¿oii'  pobres  mo« 
ri6&  en  Ibi  hospitales  dé  ¡Sevilla»  que  no  Eóe^n!  Issimortajas 
de  casa  de  D.*  Maria  Alonso :Qoitmel#  Poeosi  <ápt{V08  sa  res^ 
cataíbañ'de  tierra  de  moiios^  que  fuesen.. sin.  par  te  <)e*sus 
dotfiás;  Pocas  cüeftia&  hadan  |os  bdliearíbs'de  lai  iDiedic¡«« 
nas-qué  llevaban  loi  pttbrés  da  suáihbttoas ,  que  no'fi»e€léi| 
AtMéefcir  las.  pagas  deilD/>  Máiia  A%6sd  GorónolJ  Pocas 
buiárfaúás ise casaban^ en  Sevilla,  á  quien  D.^Marfa  Alonso 
no  ayudase  ó' dlésé  él  «asamíénto^.  Nunca  eriado^ni  ictíada 
M9Ó  hijar'ique  so  satieBe  el  :ájuar  y  dote  descasa  dést a  se- 
ffona.  BsboJ ¿lia  tenia  por:oierto  lo  que  esí  así  /  y  lo  que  en  'su 
hacienda: se  párecia:iqiie!hacniido  e^tosbipnes,  Diobsedos 
Horecentaba  en  estavida^para  dar  mas  y  para  apagárselo  en 
la  otra.  ■■•/.'..  ■./•,.»•     .    -n 

Ho^ba'  mucho  esta  seflora  -  de;  criar  ttirüos  ea:(su  t  oasa, 
y  asi  cñó  á  sú  nieto  D.  «H^nan  Perei  P^nep;  hijo  de  su  -hijoi 
!>/  iMbfA  de  Guamaii  y  di&  D..  Hernán  Pérez  Ponce  de 
'Leoii,  primero  sefior  de  Márehena;  y  este  su*  nielo  fué  des- 
pueS''maeBtra  de  Alcántara^  Oí6  asin^isiiAO' en  M  e&sa  á 
D/  Isabel  de  la  Qerda  su  nieta,  bija  de  su  bija  D/  Leondr 
dé  ttoemán  y  dé  D.  Luis  de  la  Ceixla.  Y  esta  Dv^  Isabel  de 
lá  Gerda,  feé  dásada  con  D»  Rodrigo  Alvareí  de  Asturias, 
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9éffor  de  GuljoQ  y  de  otros  muohos  paeUos  en  Galiota.  Grt<V 
arimismo  A  D.  Alonso  Fernandez  Coronel  su  sobrino,  que 
fad  sefior  de  Agutlar  y  MontiHa,  y  de  otros  pueblos. 

Bstá  D/  Isabel  de  la  Corda,  nieta  de  D/  Marta  Alonso 
Coron^h  que  fué  easada  eon  D.  Rodrigo  Alvares  de  Astu-* 
fias,  murió  el  marido /y  ella  quedó  sin  hijos;  y  quedan* 
do  ella  viuda,  edificó  la  iglesia  mayor  de  la  vilh  do  Sani6« 
ear  dé  Barrameda ,  y  en  la  portada  principal  de  la  dicha 
iglesia ,  á  la  mano  izquierda ,  puso  las  armaa  de  su  marido, 
qoe  eran  castillos  y  leones  y  florde  lis;  y  á  la  mano  de- 
recha, las  armas  de  su  padre,  que  eran  calderas  de  los 
Gutmaaes  coa  cuatro  leones  por  orlas  sin  castillos;  porque 
DO  tuvieron  los  sefidresde  Sanlúcar  castillos  por  orla*  has* 
ta  que  se  juntaron  en  casamiento  con  ia  casa  de  Castilla, 
cnmd  adelante  se  diri« 

CAPÍTULO  VI. 

Cmio  falleció  D.^  María  Alona»  t!orond,  ydetgransenii^ 
mimáú  que  bobo  de  su  muerte,  y  dd  eótehe  enterramieuto  ' 
que  k  fué  hecho.  La  conformidad  y  amor  que  eu-  fnarido 

yeUa  ee  tuvieron. 


Gomo  la  ranerte  sea  cosa  tan  natural,  que  nínghno  pue*^ 
de  della  huir,  ni  es  razón,  pues  que  la  tomó  para  sí  el 
que  el  mondo  crió,  que  en  cuanto^hombre  quiso  morir  por 
nosotros  los  hombres.  Pues  como  D.^  María  Alonso  Coronel 
bebiese  hecho  su  testamente  y  descargada  su  conciencia,' 
teniendo  casi  por  cierto  que  de  nna  enfermedad  qiie  ie  dio 
habia  de  fallecer,  hizo  en  vida  hacer  sus  honras  y  obsc'» 
quias,  Qomo  si  fuera  mu^ta.  Y  al  fin  en  el  mes  de  dieiem- 
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hte  del  afio  del  nacimiento  del  Seílor  de  mili  y  trecientos 
y  treinta  años/  dio  el  ánima  ¿  Nuestro  SeQor  Dios  .que  la 
habia  criado.  Por  cuyo  fallecimiento  se  hizo  gran  sentmienr; 
to>  no  solo  en  Sevilla  y  en  el  Andalucía ,  pero  en  todo  e! 
reino ;  porque  era  esta  sefiora  muy  amada  y  estimada  dei : 
todos  los  que  la  conocian ,  y  era  muy  emparentada  eq  Gas* 
tilla ,  y  Portugal  y  en  Galicia  .  • 

Halláronse  el  dia  do  su  enterramiento  en  SeviUi  de  sus 
deudos  los  siguientes:  su  hijo  D.  Juan  Akwso  de'  Guzman^: 
señor  de  Sanlúcar,  y  D.^  Beatriz  Ponce  de  León  su  mujer; 
U/  Isabel  de  Guzman  su  hija,  con  sus  hijos  D.  Pero  Ponoe»* 
señor  de  Harchena,  y  0.  Hernán  Pérez  PonoOt  y  D/  l$a«> 
bel  que  fué  casada  con  D.  Pero  Hernández  de  Castro;  Doña' 
Leonor  de  Guzman  sú  hija»  oon  sus  hijos  D^  Luis  de  la  Ger-^ 
da ,  que  era  conde  de  Talamon  en  Francia,  y  Dv  Juan  de  la » 
Cerda,  y  D/  Isabel  de  la  Cerda,  mujer  de  D.  Rodrigo  Al- 
varez  de  Asturias,  y  D.  Juan  Hernández  Coronel  su  sobri- 
no, alguacil  mayor  de  Sevilla,  que  fué  después  señor  de 
Aguilar;  y  D/  Leonor  de  Guzman  y  D.  Alonso  Méndez  de* 
Guzman >  que  fué  después  maestre  de  Sanctiago,  que  fueron 
hijos  de  D.  Pero  Nufiez  de  Guzman,  hermano  dé  D;  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el'  Bueno;  y  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
su  cuñado,  hermano  de  su  marido ,  con  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  su  hijo ,  que  fué  después  señor  de  Olvera ,  y  asi* 
mismo  otros  muchos  señores  y  caballeros  de  Sevilla  y  fuera 
dcUa. 

Acompañaron  su  enterramiento  D.  TéUo,  arzobispo  de 
Sevilla,  con  lodo  el  cabildo  de  dignidades  y  Canónigos,  y 
con  todos  los  religiosos  de  las  órdenes  y  clérigos  de  las  p6i>f 
rochias  de  la  cibdad,  y  cofrades  de  todas  las  cofradías  coa 
toda  la  cera  dellas,  y  otras  muchas  gentes,  la  mayor  (]iart4 
dellos  vestidos  de  luto.  Y  todos  fueron  coa  el  cuerpo  hasta 
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el  monesterio  de  Sant  Isidro »  donde  D/  María  Alooso  Q(h 
ronel  fué  sepultada  en  un  enterramiento ,  junto  al  de  su  ma* 
rido»  y  se  le  hicieron  todas  las  honras  y  obsequias  que  por 
los  difuntos  hace  la  iglesia  muy  cumplidamente.  Y  así  fue* 
ron  cumplidas  todas  las  mandas  de  su  testamento,  que  fue- 
ron  muchas »  como  parece  por  el  dicho  testamento ,  el  cual 
está  en  esla  ¿asa  de  V.  S/  Donde  por  el  dicho  testamento, 
mandó  i  su  hija  D/  Isabel  de  Guzman ,  mujer  do  D.  Fernán 
Pérez  Ponce  de  León ,  mejora  en  su  hacienda ,  de  tercio  y 
quinto,  señalada  en  quinientos  mili  maravedís  que  ella  te- 
nia sobre  Hedinasidonia ;  y  asimismo  le  mandó  otras  rentas 
y  heredades ,  como  en  el  dicho  testamento  se  contiene. 

Viviá  esta  señora  sesenta  y  siete  años,  tos  quince  donce- 
lla y  desta  edad  casó  con  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  su  marido*  Fué  casada  treinta  y  dos  afios,  y  veinte 
afios  estuvo  viuda.  Fueron  tan  bien  casados  D.  Alonso  Pe- 
ME  de  Guzman  el  Bueno  y  D.*  MaHá  Alonso  Coronel,  que 
juntamente  los  dias  que  vivieron,  mandaban  en  su  estado,' 
juntamente  hadan  mercedes,  y  juntamente  firmaban  las  oé^' 
dulas  y  provisiones  que  daban.  Y  aunque  algunas  veces  es*- 
tuviesen  apartados,  y  el  uno  dellos  diese  algún  mandamien^ 
tD  ó  provisión ,  nunca  se  halló  que  el  otro  lo  revocase.  Por** 
qüfí  si  la  necesidad  les  costrefiia  á  tener  apartadas  las  per-" 
sobas,  el  amor  los  ligaba  á  tener  juntas  las  voluntades,  y 
muchas  veces  se  descargaba  D.  Alonso  Pérez  (en  especial 
cuando  estaba  en  la  corte  y  en  ausencia  de  su  mujer)  con- 
eliá ;  porque  tenia  gran  habilidad  y  seso  natural.  Y  asi  et 
uno  y  el  otro  se  gobernaron  con  tanta  prudencia  que  alean* 
íAtún  gran  estado,  y  lo  sustentaron  y  dejaron  á  sus  hijos  eon 
grande  honra. 

Eran  muy  dadivosos;  hacian  grandes  mercedes  ¿  sus 
criados  y  á  quien  los  servia ;  y  asf  como  D.  Alonso  Pérez  de 
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Guzman  el  Bueae  tenia  Aietbpre  muchos  eahaileroi  que  le 
serviao  >  así  D/  María  Alonso  Coronel  tenia  consigo  muohaa 
miúeres  que  la  acompañaban,  doncellas  dei  muy  baena  c^sta». 
á  las  cuales  daba  Uberalmente  grandes  casamientos^^  V  no. 
solamente  hacia  bien  i  sus  criados  y  criadas,  pero  á  ol ros- 
muchos  » especialmente  ¿  los  amos  y  amas  que  criaron  á  m^. 
nietos  y  biznietos  de  la  eaaa  de  los  Ponces  de  León,  y  déla 
casa  Ue  la  Cerda. 

CAPÍTULO  VJI.         .  ..'■ 

¥ 

Como  el  infame  Ábomelique  con  siete  mil  cabaUefoe  moro^ 
pasó  ia  mar,  y  cotm  D.  JtM%  Alonso  de  Guzmai^'jutí'' 
ió  smparieWes^  vasallos  para  le  túsisiirn    ' 


>  El  rey  D«  Alonso  XI  de  Castilla  tenia  hechas  treguas  ctn. 
el  rey  Mahomat  de  Granada ,  que  le  daba  el  dicho  rey  de 
Gcanada  doce  mili  dablas  de  parias ,  t>orqiie  le  dejiusfe  sacar  - 
pan  del  Andalucía.  Y  el  rey  D.  Alonso  mandiV  cerrar  la  saoa 
del  pan»  de  lo  cual  enojado  el  rey* de  Granada,  pasó  á  Áfri- 
ca á  pedir  socorro  al  rey  Alí  Albohacen  de  M^rr.uecos^»  hijo 
del  rey  Albobalí.  Y  vuelta  á  España,  confederóse  coa  d^ 
Juan  Manuel  y  con  D.  Juan  Nuñez,  señor  de  la  casa  do 
L^ra»  para  que  todos  por  todas  partes  hiciesen  guerra  al  rey^. 
Dice  la  crónica,  que  esta  fué  en  el  año  del  Aaeitníento  del 
Señor  de  mili  y  trecientos  y  treinta  y  un  años,  en  el  ouaji. 
el  rey  Albohacen  de  Marruecos  juntó  siete  mili  caballeros^; 
y  enviólos  ¿  España,  y  por  capitán  dellos  veniaun  hijo  suyo 
que  se  llamaba  el  infante  Ábomelique,  con  los  cuales  vino 
á  Algeeira  ¿  desembarcar ,  y  de  allí  con  to^  su  gente  pasó 
á  cercar  á  Gibrallar,  que  es  dos  leguas  de  Algeeira.  . 
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Era  alcaide  de  Gibraltar  un  caballero  de  Galicia,  llama- 
do Vasco  Pérez  de  Meifa  fsió.jl  El  ibfánte  Abomelique  hacía 
combatir  á  Gibraltar  tan  ¿  menudo ,  que  no  le  daba  reposo 
vaa  sola  hom  en  todo  et  dtar.  %l  alcaide  s6  defendía  h'^né 
mejor  podia  ^  y  envi6 á  sttplicar  al  rey,  que  Ib  viniese'^ á 
descercar  io  mas  preslei  que  pudie^,  y  esciúbió  á  Ió9  pueblos 
comarcanos  de  la  venida  de  los  moros  sobre  él .  ^ 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  supo  en  Sevilla,  donde 
estaba,  el  cerco  de  Gibraltar,  pesóle  en  estremo;  porque 
«foiella  eibdad  babial  ganado  su  padre  D:  Aloiiso  P^vfez  de 
<jUtzmaa  ei  Baeno^  y  habia  veinte' y  un  añoa  quii  estaba  en 
p6der  de  oristiánóSi  Y  luego  coa  toda  diligencia  mandd  api^^ 
cibir  los  vasallos  de  su  estado,  y  los  criados  de  su  casa,  atnl*- 
^s  y  familiares.  Y  concertáronse  él  y  D.  Pedro  Ponce,  8eflo^ 
de  Mafcbena,  su  sobrino  >  y^D*  Eilrique  Enriquez  su  c«fiá^ 
do  'Con-  €íl  concejo  de  Se[villá,  de  ir  á  socorrer  á  GibrftltÍBir'. 
Ydfesestaado  ya  do- camino,  llególes  una  carta>del  rerf 
Ué  Alonso^  €ft  qáe  les  mandaba  que  se  juntasen  con  dOü 
Vasco  Ródi-igoeZ)  maestre  de  Santiago,  adelantado  mayor 
de  la  frontera,  y  con  D.  Suero  P^rez>  maestro  át  Alcárita^ 
ra,  y  D.  Joaa  NuOez  de* Prado»  maestre  de  Calatrava ;  y  qtie 
ellos  y  D.  Gonialo  i  señor  :de  AguUar ,  y  ios  concejos  dé  Se- 
villa» Córdoba  y  det  obispado  de  Jaén  y  los  otros  ricod^  hom- 
bres, caballeros  y  concejos  Ae  Ir  frontera^  fuesen  á  dedber»- 
car  á  Gibrallaar,  y  que  ño  fuesen  ios  un^s  sin  los  olrós,*  pof- 
ifue  no  hdbíese  'algún  desbarata.  Y  por  esperar  ¿  los  mae^t- 
tres ,  ae  bobo  cié  detener  D.  Joan  Alonso  dé  Guzman  del 
fropódita  que  tenia  de  U*  kie^  i  Gibraltar.  ;  ^ 


I 
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CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  rey  D.  AUmeo  vino  á  eoearrer  á  Gibreitar « y  cerno 

D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con  otroe  cabuUeroe  habieron 

batalla  con  los  maros^  y  el  rey  Uegi  á  Gihráltar^ 

y  lo  que  ahi  pasó. 


Al  rey  le  iban  cada  dia  cartas  del  alcaide  de  Gibhtltar 
que  io  socorriese ,  que  estaba  en  grandísimo  estrecho »  y  ba« 
bia  ya  tres  meses  que  estaba  cercado ,  y  fallábale  él  basti* 
mentó.  Y  el  rey  estaba  tan  ocupado  en  la  guerra  que  eo 
Castilla  le  hacían  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  Nufiez »  que  no 
sabia  que  hacer*  Pero  determinase »  que  aunque  aqdeUos.siif 
caballeros  le  destruían  á  Castilla »  que  era  menor  dafio»  qua 
no  que  los  moros  le  tomasen  á  Gibraltar.  Y  buscando  afina- 
ros y  haciendo  llamamiento  general  á  todos  tos  ríeos^hom» 
bres ,  híjoiidalgo  y  concejos  de  sus  reinos ,  fué  á  Sevilla  y 
entró  en  ella  &  ocho  de  junio,  año  del  Sefior  de  mili  y  tra« 
cientos  y  treinta  y  uno.  Y  entraron  con  él  muéhoi  ricos 
hombres  y  caballeros ;  y  estuvo  el  rey  en  Sevilla  ordenando 
la  manera  de  como  habian  de  ir  los  bastitnentos  que  habían 
de  llevar.  Y  partieron  de  Sevilla  todos  los  caballeros  con^ 
rey  y  y  vinieron  un  dia  á  dormir  á  la  torre,  de  los  Herberos 
y  otro  al  bodegón  de  Pascual  Rubio  /  y  otm  á  Lebrija,  y 
otro  á  cerca  del  rio  Guadalete.  Y  aquí  le  Uegaroii  cartas  al 
rey  del  almirante  D«  Alonso  Jufre  Tenorio»  que  ¿estaba .cop 
las  galeas  cerca  de  Gibraltar,  como  el  alcaide  de  Gibraltar 
había  entregado  la  villa  y  castillo  de  Gibraltar  á  los  moros, 
y  lo  habian  enviado  á  África  y  dejado  salir  los  cristianos» 
que  en  ella  estaban . 
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Con  saber  estas  nuevas  el  rey  eon  su  boesto»  noqüiáó 
dejar  de  pasar  adelante ,  6  ir  á  Glbraltar,  y  6rdend  sus  ba*' 
tailas.  Dio  el  avanguardia  á  D.  Juan  Alonso  do  Guzman ,  y 
á  D.  Pw>  Ponce,  sefior  de  Marchena,  y  ¿  D.  Enrique  Enri» 
quei^ ,  los  cuales  bajando  al  rio  de  Guadarranque.,  que  es 
oeroa  de  Gibraltar,  saKéronles  por  las  espaldas  se»  mili  ca- 
balleros moros  que  venian  de  Algecira ,  y  comenzaron  ¿ 
pelear  con  los  cristianos  que  habian  pasado  el  río  de  Gua« 
darranque;  y  cuando  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  los  otros 
caballeros  llegaron ,  hallaron  el  rio  crecido ,  porque  era  la 
mar  llena ,  y  no  podian  pasar  los  peones  que  llevaban ;  y 
pasáronlos  en  sus  caballos  nadando.  Y  pasados  el  rio ,  ha- 
llaron los  moros  peleando  con  los  cristianos ,  que  hablan 
pasado  primero ,  los  cuales  estaban  muy  desmayados  y  en 
gran  trabajo ,  asi  por  haber  peleado  gran  parte  del  día» 
como  por  haber  venido  corriendo  trayendo  las  armas  enci- 
má  deÜeánlto  que  amaneciese,  y  ser  el  tiempo,  de  tanto 
calor ,  como  hace  en  el  mes  de  junio ,  y  na  habian  comidé 
ni  bebido  en  todo  aquel  día ,  y  la  sed  los  aquejaba ,  y  el 
agua  del  rio  era  salada  y  no  habia  otra;  Y  estándo^¿n  este^ 
trabajo »  llegó  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con:  los  que  he 
dicho ,  y  peleando  con  los  moros  los  hicieron  pasar  el  rio 
por  cinco  partes,. y  retiráronse  á  Algecira,  que  estaba  me- 
dia legua  de  atti.  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  con  aquello» 
caballeros  y  con  toda  su  gente  se  tomaron  para  el  rey. 

El  rey  con  todo  su  campo  llegó  otro  día  sobre  Gibráltaf 
y  asentó  su  real  cerca  de  la  puerta  de  tierm ,  donde  llaman 
el  Pradillo ,  y  hizo  alli  una  cava  entre  el  real  y  la  eibdad, 
qiie  atravesaba  de  una  mar  á  otra  que  podía  ser  cuanto  un 
tiro  de  ballesta. 

El  rey  de  Granada  habia  enviado  muchas  vem  al  rey 
D.  Alonso,  que  tuviesen  paz  y  seria  su  vaaallo  y  le  daría 
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do.QQ{n)i)|  ^<^W«s.c«da  año,  y  que  alzaae:  el  cerco  de  sobre 
GibraltaiTé  M  Kí^y ,  vistas  las  oecesidades  qbe  ea  su  real  ha* 
bia^  )Qi^Qc?díó;  y  vina  aUí  al  .rey  de  Granada  y  diéroose 
ii¡i(ic^a§  joyasi  los  reyes,  y  alU  se  otorgaron  kts  paoes. entre 
e8lQ3;rey.eaj)or.  cuatro  años  en  la  <  manera  que  está  dicha* 
3í ^l.rey  D»  AJonso  eon  D.. Juan  de  Guzmaii  y  los  otros  ca* 
baHer4^  .$6}  volvió  .á  Sevilla.  . 


/  • 
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i.  !  CAPÍTULO  IX. 

Como  O,  Joan  Álunsú  deGuzman  y  oh^m  eaballeras' parieñ'^ 
r.tes  iug€is,.  ton  eirúonoefo  ée  Sevilla ,  dieron  baialla  á    . 
.   :      muehúSi  portugueses ,  4^  los  vencieron. 


'•,  •«  •         -      ■  ..  -! 


I 


.  M  •  .        ..•.■••         •  .........    x^ 

.  .:£lrey  D.  Alcfnso  de  Ppotngal  tenia  cercadta: la  «übdaddc 
Badajoz  I  y  iootnoi  supo- que  D.  KRriquerEnríqüezque  estaba 
en  /Villabiifivaí  de<  BároQRrbta  Cpueblo  destercado  que  está 
oeroa de  Badajoz/  aunque  tenia  poca  gente;  le  hacia  sm* 
oho  daño  enel  real,  mandó  á  D.  Pero  Alfouiso  de  Sospi^y  á 
Di  Rodrigo  Alfonso  de  Sosa  ricos-hombres Ide  su  reino,. qoe 
eon  pairte  de  la.  gente  de  su  real  fuesen  á  Villanwva  de 
Hapoarrota,  que  eetá*  casi  treinta  le^aade.  Sevilla,  y  k  eU;- 
traseo  por  fueraa»  y. k. prendiesen  todos  io&  casteHanós  q^e 
alli  hallasen  i  y  se  Iqs.  trujesen  presos,  y  quemasen  y  destru- 
yesen el  lugs;*^  Y.  iD:  Pero  Alfonso  de  Sosa  y  y  tí.  Rodrigo 
Alfonso  de  Sosa  y  Goaaalo  Méndez,  persoiias  principales.  á% 
l^ortng^,,  partieroQ  para  Villanoeva  de  Baircarrota  coteaeq*- 
cientos  caballeros  y  nueve  mili  peones ,  y  coa  ellos  iban  mu- 
ehas'geaiesvdet  los  concejos  de  Portugal;  y  los  iino$y  los 
PtroB  llevaban  cuchas  bestias  ofirgadás  de  eostaies,  sacas 


y  arguenas  (1)  parii  traer  aUi  io  que  robasen  en  la  viUa.? 
Y  D.  Perol  AifoasD  de  Sosa  cao  toda  su  geote  allegó  cereft 
de  Viilamieva ,  y  aunque  los  porCugúeses  eran  tantos ,  doa 
Enrique  .Eoriqúez^  podio  ibuéncabaUaro;  salió  &  ellos;  pori<^ 
cual  los  por^igueses  bo  entraron  ,efr  el  pueblo  ^  y  hteieron 
alto  en  km  cem) ,  y^estabánallf  poíitendo  ans  tiendasy  aaenr 
tando  au  real^  y  alguoos  delloa  deeendlan  i. pelear  oqA  los 
que  estaban  enJá^vUla»  ' 

En  este  tiempo  Regaran  é  Villanueva  D.  Juan  Alonso 
de  GurjBa&i.y  D*  Pero  Poneb  de  Lcooy  D..  Alvar  Pereado. 
Gu^ittan ,  que  erb  ya  'Vicja^con  el  ponoejo  de  la  oibdad  do 
Sevilla ,  que. iban  al  céreo  de  Babajoz;:  oías  loosabian  qlie 
en  Viilanueva  de  Barcarrola  eUuviesen  poriugiíeses ;  y  no 
veman  juntos  ni  apereebidos  {lara  pelear.  Y  un  bombre  de. 
Villanaeva  qjue  estaba  en  oima  de  la  torre  de  la  iglesia ,  viór 
los  venir  y  oqnpeió  los  pendones  >  y  fué  presta  i  ellos  .y  di^. 
Jóles»  como  estaban  -allí  los  portugueses,  y  deia  manera 
que  D.  Enrique  Enriques  estaba 'eos  ellds.- Y  desquo  D.  Jüait 
Alonso  de.  Guzman  y  los  olrús  eiáballeroe  oyeron  esto,  arma*» 
ronae.y  jimtandosu  genio»  stis  peddones  tendíaos,  füerbis 
muy  apresuradamente,  y  dieron  sobre  ios  portugueses  coa ^ 
gran  apellido  diciendo:  Sanctiago,  Sanctiago;  Guzman,  Guz- 
man; León,  León;  Sevilla,  Sevilla;  y  de  tal  manera  fué  el 
arremetida ,  y  los  encuentPos  tales ,  que  los  portugueses  fue* 
ron  desbaratados. 

Don  Pero  Alfonso  de  Sosa;  comp  desatApaoó^eléstandar* 
te  real  dd  Portugal»  un  eaeudeí'o  llamado  Rui  Gomei  Qua- 
resma  que  lo  traia  >  echólo  én  el  suelo- y  huyó ;  y  un'  an- 
dero de»pté11amad&Rodriguiank3  (¿)^  deBéjar^  abó  el  es* 

(1)  Árganas  en  el  códicfd  de  la  Biblioteca  Nacional.  Puede  ser  efe^ 
iivameate  nna  y  otra  palabra. 

(t)  Bu  el  códiee  déla  Mácíeiud  JlodrigQ>Jíañts^  .  < 
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tandartey  to  sostuvo  hasta  que  unos  criadoa  de  D.  Juan  Alón*' 
so  deGuzman,  por  le  tomar  el  estaudartet  lo  mataron.  Los 
castellanos  Tueron  siguiendo  el  alcance  de  los  portugueses 
dos  leguas  y  y  mataron  ocho  mili  delfos,  y  de  aquí  se.  dijo 
en  ad^io  antiguo :  Por^ueses  volved  por  la  ropa^  á  FtZ2a* 
nueva  de  Bar  Garrota.  Fué  esta  batalla  afia  dtl  nacimienta 
del  Señor  de  cpill  y  trecientos  y  (reinta  y  cíaq^  años. 

Guando  el  rey  de  Portugal  supo  el  desbarato  tan  gran? 
de  de  su  gente,  y  vio  como  D.  Joan  Alonso  de  Guzman  y 
ajcfuellos  siis  parientes  tan  principales  ricos «liombres  que 
estaban  en  Villanueva ,  querían  venir  sobre  él  á  Badajoz, 
bobo  ihuy  gran  pesar^  y  recelando  que  si  estos  ^balleros 
viniesen  sobre  él,  que  no  podia  dejar  de  recebir  gran  daño, 
platicado  en  su  consejo,  acordó  de  se  levantar  do  sobre  Bu- 
dajoz,  y  levantó  el  cerco  y  tornóse  á  Portugal»  renegando 
del  |)arentescoque  tenía  con  ios  Guzmanes;  porqué  así  lo: 
habian  fecho  salir  de  Castilla.  Este  parentesco  era,  que  in 
padre  deste  rey  de  Portugal»  era  sobrino  de  D.  Alonso  Pe^ 
rez  de  Guzman  el  Bueno»  hijo  de  su  hennana.  Pero  ¿  estos 
eaballeros  mas  les  obligó  la  lealtad  del  servicio  de  su  rey, 
que  no  el  parentesco  que  con  el  rey  de  Portugal  tenian« 


CAPÍTULO  X. 

Como  el  infame  Ábomeiique  salió  de  Álgecirá  con  seis  mili 
caballeros  moros  ^  y  vino  á  correr  la  tierra  de  Jerez  y 
Medina;  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con  el  concejo    - 
de  Sevilla  dieron  en  los  moros  y  los  vencieron. ' 


El  Infante  Abomelique ,  hijo  dd  Hiramamofin  de  Myr* 
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niéeos»  «|ite  estaba  en  Algocira,  envió  mUl  caballeros  mo* 
ros  i  bacer  una  entrada  en  tierra  de  cristianos,  los^  cuales 
coírieron  i  Medinasidonia  ^  y  llevaron  de  allí  todos  los  ga- 
nados  y  pastores  que  hallaron ;  de  los  cuales  supo  el  infan* 
te  Abom^qíie  como  d  rey  D.^  Alonso  no  estaba  en  la  fron- 
tera. Y  sabido  esto,  salió  de  Algeoira  con  seis  mili  caballea 
ros  moros  y  muchos  peones  i  y  vino  i  correr  la  tiérrit  de 
Jerez,  de  donde  llevó  y  robó  muchos  ganados.  Y  de  allf  ea« 
vio  mili  y  quinientos  moros  de  caballo»  •escogidos,  que  fue- 
80B  i  Lebrija  ¿  sacar  el  pan  que  en  ella  estaba  y  se  lo  tru* 
jesen;  porque  era  grande  la  falla  de  pan  que  los.  moros  pa« 
saban,  por  razón  de  la  flota.de  España,  que  guardaba  el 
Estrecho.  Desto  fué  avisado  Hernán  Pereis  Puertocarreüó  al- 
caide de  Tarifa ,  ¿otes  que  el  infante  y  sus  moros  satieseiá 
de  Algecira.  Y  este  Hernán  Pérez  dojó  á  Tarifa  con  buen 
recaudo ,  y  fuese  ¿  meter  en  Lebrija  por  dd^endeir  el  pan  ¿ 
los  moros. 

El  inCante  Abomelique  envió  delante  ochen tA  caballero^ 
moros  para  descubrir  la  tierca ,  y  llegados  estos  cerca  de 
Arcos,  salió  á  ellos  D.  Hernán  Pérez  Ponce  de  LeOn,  nieto 
de  D.  Alonso  Pérez  de  Ouzman  el  Bueno,  y  con  sesenta  c^« 
balleros  peleó  con  ellos  y  los  venció,  y  de  los  que:  tomó 
supo ,  como  el  infante  Abomelique  con  todo  su  poder,  esta« 
ba  en  los  olivares  de  Jerez.  Esto  hizo  luego  saber  u  don 
Juan  Alonso  de  Guzman  señpr  de  Sanlúcar  su  tio,  y  á  don 
Pero  Ponce,  seQorde  Marchcna,  su  hermano^  y  á  D.  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  que  estaba  en  Utrera,  y  á  D.  Gónzald 
Martínez  de  Oviedo,  maestre  de  Alcántarav  que  estaba  eú 
Ecija. 

Los  mili  y  quinientos  caballeros  moros  fueron* i  Lebb»* 
ja,  y  no  pudieron  sacar  el  pan,  porque  Hernán  Pérez  Puer*» 
tocarrero  con  los  de  la  vHIa  se  lo  defendieron.  Los  OMfos 
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llegaron  aVbodegbn  de  Pascual  Rubio,  y  corricoda  todasr 
aqúellasaiaríQas»  tomarbn  todos  los  ganados  que  hallaroo;. 
y  volviéronse  hacia  Arcos,  por  robar  aquella  itenra  y  vol** 
versea  A  Igecira;  '  ^    ' , 

Don  Jtiao  Alonso  deGuíman^  sendrde.Sanliicar,  y  don* 
Alvar  Pérez  de  Guzman  su  tio,  y  D.  Peno  Ponce  de  León,  se* 
ñor  de  Marchena,  m  sobrino,'  qiie;se  habían juatado  en  Utre* 
ra  (porque  cuando  babia  rebato  de  moros,  juntábanse  en 
Utrera  y  dealtl  salían  y  guardaban  la  tierra)^  yicoino  daa 
Juan  Alonso  de.Gozmany  loaotros  óabaiieros  siipieroo  es* 
tas  oiuevas ,' avisaron  ¿  Sevilla  I  y  partieron  luego  de  Utrera, 
y  anduvieron  cuianlo  pudieron.  '     .   .  > 

.  El  concejo  de  Sevilla^  cuandosupo  el  aviso  qiie  D.  Juan 
Atkmsó  les  envió »  salió  para  juntarsp  ^a  él  y  eon  los  otrbS' 
señores  sus  parientes,  que  iban  en  sé^uiíniento  de  los  ino'« 
roa.  Aáinísmo  se  vin^  para  D;  Juan  Akmso  de  Guzoian  doo^ 
Gonzalo  Martínez  de  Oviedo ,  maestre  de  Calatraya,  ooq  Ja 
gente  que  tenia,  y  juntóse  con  ellos.  Y  seria  la  gente  que 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  jos  otros  rico8<>hombre8  .tenían^ 
ochocientos  caballeros ;  y  diéroa  cebada  y  anduvieron  todi 
aquella  noche  por  alcanzai'  á  los  fflor()B;)¥  pasándoles  delante 
fueron  avisados  que  quedaban  los  moros  media  legua  atrás» 
y  tornaron  y  llegaron  á  ellos  cnaindt)  amanecía;,  y  hallarpa 
los  caballes  puestos  en  mucha  órden>  porque  eran  morod 
escogidos  y  diestros  én  la  guerra^*  Loa  tiiecieiitos;déUo»es^ 
taban  ¿una  p:ir4e  guards^db-el  gabatfa  ydos  captivos,  y 
los  míU  y  docientos  tenían  sus  escuadronea  hechos  para  sa- 
lir  á  la  batalla,  cuando  vierbn  venir  á  los  cristianos*. 

Los  cristianos  habían  pasado  mucho  trabajo  hasta  llegad 
alÜ;  y  cuando  vieron  los  moros,  hiciéroase.  Codos- juntos 
un  escuadrón^  Los  mili  y  docientos  caballeros:  moros ,  vi-* 
Diéroase  para  losí  cristianos  pa$oá.paso;  y  pareciéodoles 
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poca  gente,  los  tuvieron  en  nada.  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman  y  D.  Alvar  PeMzdé  "Gittdián,  D.  Pero  Ponce  de 
León  y  Hernán  Pérez  Puertocarrero  *  y  el  maestre  de  Gala- 
trava  con  todo»  aqtteffos  caballeros,  se  llegá^n'  también 
paso  á  p«iso  contra  los  mbros.  Y  entro  ios  unos  y  los  otros 
había  muy  escogídeis  cabatleros,  y  dándoselos  primeros 
encuentros  t  estuvieron  gv'an  pieza  firofes  los  unos  y  los 
otros  en  la  pelea.  Los  cristianos»  aunque  eran  menos  que 
los  moros,  estaban  bien  armados  y  tenían  buenos  caballos 
y  bit«n  áoime  paní  reedlir  lod.  g9lpeJR;.y!lM  mctrost  tiran 
mueht  bien  diestros  y.tooiian  buena  voittali(d4eyQii0eF.<V 
morir*  Mas  siguiéndose  M  pelea ,  ¿qui^rt*  ootteoM.  Viera  d? 
esfaencoiyval^ntia deíD.  Juan  AIon»)ide Guztaab  y^do aiguá^ 
Ih»  sefiores  parientes  $ayQ8^  con  todos  loB  oUmi  cristianos? 
qlie  fué  en  tanta  maaera,  que  loamoros'desmay&roBytfiíe/ 
i^  .vencidos,^  muertos;  y  .cafrtivos.  Y  á  los  que  thuyeffOQi; 
kb  sigu&roki  el  alcance'por.uoa:'tsgua,.mak2tndd  la  mayor* 
parte  dellos ,  entre  los  jeualcs  mufi*Ió  su  capitín  liamhdi»  líuüL 
Beabucár  dé  Ronda.  i*     lu' 

Don  Juan  AloAsode  Guzman  coa  aquellos  riqos^Hdaibfeii 
robareb  el  campo,  y-  fueron  aqdella  noche  áidoiimir  á  ItLitiU 
Ua  de  Arcosa  donde  hallaron^  fejue  D.  Hernán  Rersz  Bbncpi 
bermttío  de  D..  Pero  Ponee  de  León,  nfior  dc)  M^reheAé^ 
que  era  oapitan.de  aqueUa  villa  per.  el  rey  ^  saliórdcíidU  coa 
la  gente  que  podo  llevar,  y  bitentcas.que  los . didios  okha- 
lleros  estaban  en  la  batalla,  él  jieléó  con  les  treeienloe «ai « 
balleita  moros  qne  guardaban  los  captivos  y  eL  j^wib,  y 
los  veDCtó  y  mal^  la  mayor  parte  deilos;  y  oon^loa  enskia^ 
áes  que  iba»  captivos  y  con  muchos  moros  y  el  gasnada 
se  ^'dvió  i  lá  villa.de  Arcos.  mn 


[f » ' « 
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CAPÍTULO  XI. 


Como  Di  Juan  Alonso  df.  Guzman  y  oqml^oi  caballércs  fuflr, 

ron  en  bwca  del  infante  Abqnuiliquo  y  le  dieron  'btíar 

/ki,  donde  d  dicho  mf^nte  y  muchae 

tfwros  fueron  muerios* 


Pasada  esta  bajtaHa ,  D.  Juaní  Alonso  de  GmcmaQ  y  aqaer 
Hos  sefiores  sQpieron  que  el  infoate  Abomeliqúe  eoo  sa  gen- 
te (no  habiendo  isabidd  de  la  pérdida  de  sus  caballeros)  lia*^ 
bia  pasado  de  Jerez  é  iba  ii  tomar  ¿  Alcalá  de  los  Gaxules, ' 
que  un  anaciadó  (1)  que  estaba  en  ella,  la  quería  entregar  r 
Y  en  este  tiempo  .llegó  á  Arcos  Hernán  Giontolez,  séfiór  de 
Agualar»  tio  de  D*  Juan  Alonso  de  Ouzman ,  eon  él  concibo 
de  Eeí}a  y  donde  ¿I  era  capitán ;  y  luego  vino  el  olHspb  de 
MondoSedo  D.  Ahraro  de  Viedma  eon  el  cotecejo  de  Jerez j 
con  los  cuales  estaban  ya  dos  mili  caballero^  cristianos,  y 
dos  mili  y  quinientos  peones.  Y  asi  juntos  determinaron  ir  á 
dar  sobre  el  infante  Abomeliqúe,  que  su|)ieroa  que  darmia 
aquella  noche  en  las  vegas  de  Pagana ,  cerca  del  río  dé  Pá^ 
tiüe.  Y  porque  ios  moros  por  las  muchas  aguas  que  Heviaii» 
DO  andaban  sino  pcquefias  jornadas ,  estos  sefiores  y  eonoe- 
jos  determinaron  de  andar  toda  aquella  noche ,  y  fueron  i 
amanecer  sobre  el  real  de  los  moros, 

Doo  Juan  Alonso  de  Guzman  manda  tafter  un  affaSI  á 

son  morisco ,  porque  los  moroq  pensasen  que  ellos  erai>  nMí- 

^os.  Los  moros  oyendo  el  ruido  de  los  eristianos ;  albproti- 

ronse,  y  comenzaron  á  ensillar  y  subieron  á  eabailo  iiiitichos 

(I)  Asi  dice  tambiea  ea  el  oótiice  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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deHos,  y  fuéronloá  dacir  al  iafante  Ab9mol¡i|ue ,  qu^  ^stftv 
ba  echado;  el  cual  respondió  erdojado^qué  do  qac  há/bian' 
temor;  quie  aquéllos  eiian  los  caballeros  moros  quehdbia  éti- 
viadD  porel  pon  á  Lebrija,  que  veniaii  cbnei^n;  illias'qm 
eabalgosen  apriesa  Xodas  sus  geotes,  qoc  eran  eineo  mili  ca^' 
bAlleros  yoiiiobes  mas  peones. 

Don  Juaji  Algoso  de  Guzmauy  losetrescabaneros y  eoninb^ 
jos»  coaado  vieron  que  los  moros  se  albonstaban ,  arreimetié- 
ron  con  gran  denuedo,  apellidando,  SMcHagúi  SaiHtía'^ 
g0.;  StpaSa 9  España;  Guzman^  GuzfídH ;  y^ 0tá^  Uni>  su 
apellído^.Y  todosi los  oridlianos  fueron  con  gr,an  pr^2á  á 
dar  en  el  realileliinfMi^e  AbbdetkqQbv  maUíhdo  y  Mriendd* 
cuantos  haVabani.  LosmoróB/ aufáfuepelearon alguti UMito y 
s^frienoQ  alguol«spacio  dctiempdJos  golpes  de-k»  cris(tofif0.s^ ' 
en  On  no  pudieaáo  lieaistii*  las  fnéncasidelios,  dé^maimpdrtiroiM' 
el  real.  Los  que  estabanl «aballa hii}'eron;)unoapará'Algtílí^i-' 
ra,  y  otros  á  una  sierra  que  está  allí  cerca.  El  iofaote  Abo* 
melique  salió  de  su  tienda  solo  y  á  pié  para  irse  á  la  sierra, 
y  cansó  luego;  que  no  ixidoándai^^y  metióse  en  una  brc&a 
de  zarzas  cerca  del  rio ;  y  estando  allí  escondido  llegaron 
l6s. cristianos qoe  iban^en  el  aloaiice^de  lo»\móK>s\  ha'biortdó^ 
muerto  gran  pártele  los  qtie  esldhaft  en  el  real;  y  asrt-lbái^í^ 
matando*. hiriendo  y  captiVaiido^;  y  atebn:iáiionmittlK)S''de^ 
líos  ifites  que^ubiesca  á  la  s^eiTay  y  eran  dantos  tos  mot^, 
que  los  cristianos  cansaban  de  malarios.  Y  un  cristiano  de 
pié  halló  al  infante  Aboinelique  caido  en  el  suelo  entro  las 
zanas 5  que a^4)acia  muerto; ipevó  viéndolo  re^dgar^  cfiólc 
dos  lanzadas  y  dejólo,  fil  Infante  att  herido  llegó:á  beber  al) 
rio,  y  aW  lo  hallarop  muerta.  Asimismo  niatahul  ignaifoeli 
alcance 'tr()s  infanta  imoiroi^obrinos  dei)ce)'s  Albobáeon 'de* 
Marruecos:'  ■     ...    ..:.•  /.  ."  .••!   )ii    .".  .i^'''  "•  '  ".  :  >•* 

.    Hallóse  p^.QUCDta'Qei>!it)/uerlQ8  e&'csta*bataijal>y  ra  |as; 
Tomo  XXXIX  H 
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pasadas  y  diez  mili  moros  de  pié  y  de  eaballo  sin  los  capti- 
vos. Fué  esta  batalla  ailo  del  naciimento  del  Sefior  de  mili 
y  trecieotos  y  treinta  y  ocho  »  siendo  D.  Jafii  Alonso  de 
Guzman  de  oineuenta  y  dos  años.  Los  cristianos  que  habían 
trabajado  «nucbo  en  aquellos  pocos  días,  eogeron  el  campo 
de  todo  lo  que  hallaron  en  el  real  de  k»  morbs»  tn  que  ha** 
bia  muchos  cristianes  captivos,  muchas  tieadas  «uy  ticas» 
caballos»  jaeces  y  otras  mudias  riquezas,. y  todos  se  torna*, 
ron  para  Jerez  de  la  Frontera.  •; 

Ciertos  inoiH)9  da  paz  vinieran  á  buscar  el  cuerpo  del  in- 
fante Abomeiique,  y  hallándolo  en  lammiéraiqueidieftia  es./ 
lo  llevaron  ¿  Algeoira»  Don  Ju¿ü  AIoaso  déXtüsman  se  fué* . 
muy  victorioso  á  su.  villa  de  Sanldcar  ^  f  Jos  otfos  seáores 
se  fueron  á  sus  casas »  yendo,  todos  con  «queha  honra  y  ti^ 
«liueza  por  las  victorias  que  habían  Jiabtdo  de  los  meros ,  y 
con  los  desppjos  que  baluan  tomado.  : ;      ! 


CAPÍTULO  XIL 

I  ^  •  •      • 

Gomo  el  rey  Albokaeende  Marruecos,  sabida  la mw^  del 

it^fante  ÁbomliqU&  su  hijOr  pasó  en  Alcadra  can  iodo  su 

poder,  y  el  rey  D.  AUmse  y  D.  Juan  Aioitso  de  Guxmtm 

con  muchas  genies ,  se  apar  izaron  para  le  dar  batalla. 


£1  rey  Aibohacen  de  iMarrueeos,  cuando  sopo  la  muerte 
de  su  hijo  mayor  el  inftmte  Abomoiique,  redibliV  grandísimo 
{lesar  él  y  todos  los  moros  de  Afríca%  que  Jo  tenían  póT  un 
muy  valiente  caballero  y  muy  sabio  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra; y  por  vengarse  de  la  injuria  recebida»  hizo  liámnniiien- 
ta  general  por  toda  África ,  y  vinieron  ¿  la  dbdad  Je  Fez 
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moros  de  diversas  partes,  de  los  cuales  eavid  á  Algeeíra 
tres  mili  caballeros.  Estos  venidos,  salieroD  á  correr  la  tier- 
ra de  MedioasidoDia ,  y  Jerez  y  Arcos ;  y  las  gentes  destos 
pueblos  con  los  fronteros  que^  allt  estaban ,  dieron  sobre  es* 
tos  moros  con  tan  buena  orden ,  que  mataron  y  prendieron 
muchos  dellos.  El  rey  Albobacen  partió  de  Fez  con  todos 
los  moros  que  attl  babia  ayuntado»  y  pasó  con  ellos  en  Es^ 
pafia» 

El  rey  D.  Alonso ,  cuando  fué  avisado  desto ,  partió  por 
}a  posta  y  vino  á  SeviUa,  y  el  dia  que  llegó,  partió  luego 
por  el  rio  en  un  barco,  y  fué  ¿  Sanlúcar  de  Barrameda,  man* 
dando  ir  la  gente  por  tierra. 

Gomo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlúcar,  lo 
supo,  mandó  de  presto  juntar  todos  los  nayfosqueaiUestaban 
en  que  haUa  galeas,  carabeas,  fustas»  bergantineís  y  bar« 
eos ;  y  todos  entoldados  y  enramados  con  su  másica  salie- 
ron á  recebir  al  rey,  que  venia  por  el  rio  abajo.  El  rey  se 
holgó  mucho  desto,  y  mas  con  D.  Juan  Alonso  de  Guzman, 
diciéndolc :  *'  Primó,  mucho  me  he  holgado  con  la  Vitoria 
que  habéis  habido  del  infante  Abomelique  y  de  sos  moros." 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman  le  besó  las  manoS,  y  así  vi« 
nioron  platicando  hasta  Sanlúcar,  y  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man llevó  al  rey  á  posar  ¿  su  fortaleza  vieja ,  que  era  en  Ja 
plaza  cerca  de  la  iglesia  mayor ;  y  allí  se  le  hizo  todo  el  ser-» 
vicio  y  regocijo  que  fué  posiMe  hacerse  para  tan  súbita  ve- 
nida. El  rey  D.  Alonso  y  D,  Juan  Alonso  de  Guzman  fuenm 
al  Puerto  de  Santa  María ,  y  allí  mandó  el  rey  aderezar  al- 
gunas galeas. 

En  este  tiempo,  estando  con  el  rey  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  y  otros  ricos-hombres ,  llegó  su  alcaide  dé  Tarifa  y 
dijo  al  rey,  que  él  dejaba  á  Tarifa  <i  Su  AHeza;  porque  él 


no  »e  atrevía  ¿issperar  en  ella  el  poder  de  los  mon^.^Etiñ- 
alcaide,  no  se  nombra  quien  era,  porque  ia. Crónica  no  tie- 
ne intención  de  afrentar  á  nadie.  El  rey.  dijo  en  pre$Qaciat. 
de  todos  sus  caballeros:  ^'Nb  lo  hizo  asi  D.  Alatiso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno ,  cuaodp  tenia  á  Tai*ifa  por  el  rey  D;  Sao- 
cho  mi  abuelo ,  antes  quiso  dair  el  cachiUo  con  qué  degolla* 
sen  á  su  bijo  naiayor,  ;que  entregar  la  villa  <^rtenia  del  rey 
a  los  moros,  ni  desmampararla."  Y  porque  Tarifa  está  altea 
leguas  de  Algecira,  itaándóelrey  ¿  Dv  Aionsó  Haínandto  Co- 
ronel»  que^a  primo  hermano  de  D.  Juan  Alonso  dei  Gi^z-: 
man,  que  fuese  á  guiardár  á  TaitCaé  Y  díiUeíOiuehos  caba- 
lleros de  su  casa  y  corte  que  fuesen  con  él ,  y  mandó  la  hast) 
(eciese  de  todas  las  cosas  necesarias*        .      .  .  m  . . 

Dende  á  pocos  dias  envió  el  rey  á  mandat  &  D«  Aloasa. 
Hernández  Coronel,. que iVÍí)iose  á  la  corte;  ppvqike  er*  tan 
privado  suyo,  que  por  su  s^nsejo  so  gob6rjadba¿(Ql  rey  y  el 
reino,  y  envió  por  ca'pitamde  T^*ifa|á  Juan  iAIoASo «B^otavi* 
des,  con  machos  caballeíoí,  hijosdalgo  y.génte'.eseogida. 
Y  diez  dias  después  que  Benavides  llegó  á.  Tarifa,  Ib'  vino, 
á  oerear  el  rey  Albohacen  y  el  rey  de  Granadb^t^bido  esto 
[K)r  el  rey  D.  Alonso  que  estaba  en  Sevilla,  miitoáó  jüntac 
en  el  alcázar  á  D.  Juan  Alonso  de  Guímán,'  v  á'Otroa  mur. 
ehos  señores  del  reino,  á* los :Ciialés. bieo  una  habla  dícjonn 
do,  cómo  habiá  subido  que  el  rey  Albohacen  de  Maríniiccos,i 
acompañado  de  muchos  reyes  ukm'ps  ;  habia  pasadoíá/Algé^ 
cira,.  y>  que  tenia  cercivdaá*  Tarifa  can  otiaríenta  yí  cinoo 
n^l  caballeros  y'oualroeéentos.mill'hóínbre&^e  piév  y^ltfe 
el  rey  de  Granada  habia  venido  en  su  favor  coa  tfincotmiU  ' 
caballeros  y  mbcho^  peónes>:por  tanto,  que  lé  dijesen  i  su 
parecer  dé  ló»qoe  harfáieili  esta'  guen*a,  Y^aontiue  «ea  -eslo 
bobo  divei*sos  páifeceres  (cnmoonsómeja  riles 'negocios  si^e- 
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)e  haber),  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  sus  parientes  di- 
jeron al  rey,  que^debia  juntai^  sus  gentes,  é  ir  á  socorrer  á 
Tarifa  y  dar  batalla  á  los  moros. 
'  El  rey  D.  Alonso  allega  sus  gentes  de  Ga'stítta  y  del 
Andalacía,  en  que  juntó  doce  mili  caballeros  sin  los  peones^ 
donde  iban  muchos  ricos  hombres  castellanos  y  andaluces, 
y  los  concejos  de  lodos*  los  puebk)s  principales.  El  rey  de 
Portugal  su  suegro  le  vino  ¿  ayudar  á  esta  guerra,  y  (rajo 
mili  caballeros.  La  gente  de  los  cristianos  iba  ordenada  en 
esta  manera.  El  rey  D.  Alonso  llevaba  consigo  en  l^u  batalla 
á  Dt.  Jíian  Alonso  de  Guzman,  sefior  de  Sarilúcar,y  á  D*.  Pero 
Poncede  León',  sefior  de  Mardiena  su  sdbrtnp»,  y  á  D.  Enri** 
que  Enriques  su -cufiado,  y  D.  Alodso  Méndez  dé  Guzman^ 
Maestre  de  Ssínoliago.,  con  ótrós'muohos  caballeros  y  rioos^ 
hombres,  con  los-codcejosde  Sevilla,  Jerez  y  Garmona'.  En 
Otra  batalla  iba  el  rey  de  Portugal  con  sus  mili  caballeros 
portugueses,  y  otros  mili  caballeros  castellanos  y.  muchos' 
sefiorea  castellsBOS:  qub  le  acompasaban.  En  otra  batalla 
iba  D..  AIopso.de  la -Cerda  con  muchos  caballeros  y  .el 
pendón  de  la  €i*usada  que  enyió  el  papa.,  y  D.  Pfero^Na- 
ueÉ  de  Guzman  el  Asturiano^  que  iba  por. capitán  de  la  in- 
(áikteria.  Esta  orden  se  hizo  veinte  y  siete  dias.  del  mes  de 
otabrfe  del  alio  del-  Sefior  de  mili  y  trecientos  y  treinta  y 
llueva  a&os*. 


•  > 
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siiárfas  que  hay^n  elcammo,  y  porque  lievabaapoca  gen* 
te,  que  la  mayor  parte  se  quedó  eogendo  el  real  de  los 
Fttoros.  ■••  .  '  •  .  '«".'    ••'••«''. 

AHÍ  fué  muerto  Fataraa>  hijo  del  rey  Albohacen,  y  una 
sur  hija  y  una  hermana  suya ,  y  todas  las  mujeres  y  Iñjos 
chicos  dtsterey  Aibohacen.  Y  cuando  ios  reyes  de  Mairue- 
eos  y  de  Granada  llegaron' aquella  noeiie  á  Algecírs-,  no 
osaron  parar  ei^ella^  teniendo  por  cierto  que  hatíaH  alU  dé 
ser  cercados.  El  rey  de  Granada  se  fu¿  á  MarbeUa ,  y  el  de 
Maniuetíos  fué  ú  Gibraltar  /  y  iuego  se  (Masó  á  Ceiita. 

•  Otro  >dia  martes  se  eoniáron-por  ldí$  Jistas  los  cristianos 
que'  faltábaiKyi^y  los  moros  que ^ bailaron  muertos;  y  según 
se  averiguó  9  de  los  cristianos  iQurSeron  qutnee ,  yáe  loe 
moi;o»  ^atroeicntos  milL 

Esta  fué  una  de  las  mas  señaladas  batallas  de  Espafta, 
AsB<tf']^3:'l^estro  Señor  ha  querido  mostrar  milagro  én- 
trelas oítrás  qué  én  Espafia  ha  habido;    ' 
'i    Hallóse  en  et  real  de  los  moros  mucho  oro  y  plata  y 
otras  muchas  riquezas J 

'  Pagada  la  batalla  >  'los  reyes  de  Castilla  y  de  Portugaly 
y  D.  Juan  Alonso^de  Guzman,  con  todos  los  r.abaHd[*os  que 
en  ella  sé  hallaron;  torparon  á  Sevilla  con  grandes  rique- 
zasi,  iy  machos  oaptlvos^  y  con  tan  gran  vitnria,  donde  les 
fu^liacho  aoleae  recibimiento  y  grandes  alegrías  en  la  clb- 
dad  y  en  todoel  reioó,  que  turaron' <por  muchos  dias¿ 

Basada  esta  batalla ,  él  rey-  D.  Alonso  dé  'Castilla  énvíA 
en 'ofrenda  al  papa  cien  caballos  ensillados  y  enfrehados, 
efift  m«iy  ricos  jaeces  y  espadas  muy  preoiadks»  colgadas  éo 
losarzo&ess  y  cien  moros  que  los  llevaban  de  rienda,^  la 
lirada  prinoipaldel  rey  Aibohacen;  que  era  muy  ruda;  VA  cual 
presente Ny  ofrenda  fué  recebido  con  solene  procesión*,  por  la 
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vHoi'i^  .(^et  Diif^  <4ió  «ai  rey  O.  tAlonso  contra  ibs'encmi^s 
4e  Ule;  Kl  pafNi.le  dio  tos  temaa  decios  diezmqs  que. eran 
svyts ,.  pura; ay iidü¿á  la  guerra  qpae  á  les  mobob ihaola . 


>n 


\  • 


1    '  '  • 
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pf¡riiia  á  ^iWf^r  d6.  UHkijo  qv^:9e  MamáiD.  Alonso  J. 

Alonso  de  Guzman.  .1.  ¿ 


I  'i 


4     **   t 
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Goaado  D.  Juat)  Alonad  de  Colman  Mego  á  m  casa  cm 
taiUia. gloria 4e  La  Vitoria -qn^habia  baUdo  (Sontra  los h)cro8; 
<|ifte  t>or[  haiur  él ^n. los  caballeros  y  rioos^hombrés' que  de 
su$o  ab  ba  dicho»  qoe  iban  en  la  delantera  del^  batalla dd 
rey  itei  Castilla  n' rolo  las  primeras*  batallas  de  losimros,  fué 
tausa  que  ios  demáase  Venciesen  y  huyésdn^bailó^uaedófid 
UnüK^  Osodrio  su.segünda  mójer ,  eslaba'partda  de  un  tii}0 
tres  días babia,  qm  fufrelina^oraigov por eayonaéimiearto 
se  hiciieroa  grandes,  fiestasten  Sevilla.  Venido  bldia>^I4)áp<*^ 
tiamp 5  fueron  los  padrinos  ios  reyes-  de  'Castilla  y  de  Portu- 
i^al.  Ibll&p(M)se  en  el:haptúmo  todos  los  pomntes  de  D.  Juan 
Alonso,  de  Queman». que  emn:.  D^£nrique^,  fi.  Fadriqíie, 
Dv  Sandio, >D.  Tello,.D.  luán  y  D;  Ferenandov  hijos  d^;!  rey 
D^  Alonso  y  de  D/  Leooor.de  Guinian ;  D*  Alvar  Pcrez  de  . 
Guarnan;  su  tío»  herttenode  su  padre;  D.Pero  Ponce  de 
Lechal ,;  Jk*  Hernán  ;Pefirea  Ponce  de  Leon'sobr^ttos  suyos*,  hijos 
de  siu  fbertnaaia^;  D|  GonEalo;  señor  de  Aguilar  y  de  Mon* 
tilla,  y  D.  Hernán  González  su  hermano,  que.;  eran  tiosí  de 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman;  D.  Enrique  .Ehiriqctez  su  eu-« 


no 

fiado,  casado  con  su  prima  berraana;  D.  Pero  Nufiex  de 
Gusman ,  que  vivia  ea  las  moulaikis  de  León;  U.  Ramiro 
Flores  de  Ginmaa,  seiíor  de  la  casa  de  Tora);  D.  Pero  Fm- 
nandez  de  Castro,  mayordomo  mayor  del  rey,  adelantado 
mayor  de  Galicia;  D.  Alonso  Fernandez  Coronel,  el  mayor 
privado  del  rey.  D.  Alonso,  qae  era  prima  hermano  de  don 
Juan  Alonso  de  Guzraan ;  D.  Juan  de  la  Cerda  su  sobrino, 
hijo  de  su  hermana  D/  Leonor ,  y  otrot  muclvoa  deudos. 
Al  hijo  llamaron  D.  Alonso  Peres  de  Guzmnn,  como  ¿  su 
abuelo,  y  todos  dijeron  que  Dios  lo  hiciese  tan  bueno  como 
áél.  ' 

Este  dia  comieron  estos  dos  reyes,  y  estos  caballeros  y 
otros  muchos  en  casa  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  y  des* 
pfues  de  comer  hobo  un  torneo  delante  de  las  casas  de  don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  que  son  en  cal  fsU)  de  las  armas. 
Ddspues-dedto  pasados  algunos  año:>  en  los  óuales  Di  Juan 
Alonso  de  Guzman  hizo  notables  hechos  en  el  careo  da  Al- 
gebra, que  el  rey  D.  Alonso  puso,  en  el  cual  la  gané!,  su« 
caedió,  qué  estando  D.  Juan  Alón»  de  Ckizman  en  la  cibdad 
de  Jerez  por  capitán  general  del  Andalucía  contra  los  mo- 
ras^ lediá  una  enfermedad  de  ia  cuál  murió  en  el  año  de 
mili  y  trecientosi  y. cincuenta  y  uno,  siendo  de  edad  de  se* 
senla  y  siete  años;  y  tuvo  el  estado  cuarenta  y  tres  años. 
Faó  su  mumle.muy  sentida  y  llorada,  no  solo  de  su  mujer  y 
hijos,  parientes,  amigos  y  vasallos,  mas  aun  de  todo  el  reí* 
no,  por  el  gran  vabr  de  su  persona  y  por  la  gran  falta 
que  un  señor  taa  sabio,  tan  honrado,  tan  valeroso ,  priide-n« 
te  y  animoso  anciano,  gran  servidor  de  los  reyes ,  hacia ^nl 
el  reino.  Su  mujer  D.*  Urraca  Osorio  de  Lara ,  y  sds  bijoé 
1).  Alonso  Pérez  de  Gazmán  el  mayorazgo,  y  D.  Juan  Alen* 
so  de  Guzman  |Con  otros  muchos  caballeros,  parientes  y  ami^ 
go»  de  toda  el  Andalucía,  que  habla»  venido  á  yec^  á  Jerez, 
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cou  la  mayor  parte  de  los  eaballeros  y  veeinos  de  aquella 
cibdad,  ile varón  á  enterrar  su  cuer|)6  á  Sevilla ,  y  sepultó- 
se en  el  monesterio  de  Sant  Isidro ,  que  su  padre  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  su  madre  D/  María  Alonso 
Coronel  fundaron  y  doetaron. 

Fué  D.  Juan  Alonso  de  Gu^nn  waáq  dos  veees :  una 
con  D/  Beatriz  Ponce  de  León ,  hermana  de  Hernán  Pérez 
Ponce  de  León,  primer  sefior  de  Marchena,  en  quien  bobo 
un  bijp,  que  se  llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  cual 
siendo  muchacho,  lo  mató  un  ciervo  manso  en  Sanlúcar. 
La  segunda  fué  D.*  Urraca  Osorio  de  Lara,  bija  de  don 
Alvar  Pérez  Osorio  y  de  D.*  Juana  de  Lara,  en  quien  bobo 
dos  hijos,  uno  fué  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  fué  el 
mayorazgo,  el  cual  siendo  mozo,  lo  mataron  en  servicio 
del  rey  D.  Pedro,  en  el  cerco  de  Origúela,  poniendo  el  están* 
darle  real  dentro  de  la  villa ,  como  adelante  se  dirá.  Hobo. 
asimismo  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  sucedió  en  el 
estado  y  fué  el  cuarto  señor  de  Sanlúcar  y  primero  conde  de 
Niebla ,  como  en  el  libro  quinto  adelante  escripto  se  trata. 


FIN  DEL  TEnCEHO  LIBRO. 
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LIBRO  CUARTO, 


De  D.  Alonso  Pérez  (fé  Guzmán^  segnodo  deslc  nombre,  tareero 

8eDor  de  Sanlúcar,. 
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CAPÍTULO 'PKIMERO.  • 
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Coino  D.  Alonso  Pérez  de  úazman  i  seganaq  deéle  nombre ^ 

sucedió  en  el  estado  de  Sanlúcar,  y  como  el  rey  D.  Pedro 

vino  á  Sanlücár ;  y  de  un  caso  que  allí  aconteció  con  el 

capitán  de  unas  galeas. 


DoQ  Alonso  Pérez  de  Guzman,  segundo  desle  nombre, 
tercero  señor  de  Sanliicar,  luego  que  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  su  padre  falleció » tQoíó  el  estado  en  el  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  trecientos  y  cincuenta  y  uno,  siendo  de  edad 
de  once  años.  Luego  le  vinieron  á  dar  la  obediencia  de  to- 
d'js  los  pueblos  de  su  estado ;  y  pirque  era  menos  de  los  ca- 
torce, quedó  la  gobernación  del  á  D.*  Urraca  Osorio  de  La- 
ra  su  madre,  la  cual  como  muy  prudente  y  honrada  se- 
ñora, gobernó  el  estado  todo  el  tiempo  que  ella  vivió;  por- 
que era  tan  bueno  su  consejo ,  que  en  todos  los  negocios 
se  tenia  por  principal. 
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'    En  la  crónica  del  rey  D.  Pedro  se  lee»  que  hizo  ^mz 
añod:  guerra  al  Vey  D.  Pedro  de  Arqgoa;  y  la  cansa  d^lo 
íné,  queeo€Í.año4el  Sefior-de ralll  y  trepícaüosyioiiipueii^ 
ta  y  seis,  el  rey  D.  Pedro  llhina do  el  Cruel,  vina  i  SerSUa 
en  el  mes  de  mayo,  y  alli  le  besó  las  manos  D.  Aloo»}'  Pe** 
rez  da  Guzman,  seoor  de  Saalúcar»  el  eual  era  de  edbd  de; 
diezvy  siete  aSos,  .y  h&bíase.  criado  despfue»  que  su  padvé^ 
murió,  eu  ^^vUla,  con-su  madre  !>/  Urraca  Oborio.  Y  po'd 
que  en  aquel  tleoipQ  Vmieron  nuevas  á  D..  Aiposa  Pérez  dev 
Guzínan ,  que  au  qus  alfuadrabas  ^te  Canil  y  Zaliara  neriatt 
m^jbchosr  4Minea  ma«  que  oíros  ailos ,  hizo  con  el  rey.  D..  Be^^ 
droquelselue^eai  holgav  á  ias  almadrabas,  ¿  i^er  Jav-pea-*. 
querfa  dfi  ios  atunes.  Y  como  el  rey  D,  Pedro jtenianQtÍDÍiH[> 
de  aquel la>«o(ali)le  mfwced «que  Oíos. hace :cada.]ano  á  ios  se- 
ñor^ de^  $$0li)^ar  .de¡éuviarJe9'á  stts.maa^SiC'.ePiínill  j»¿ur 
nes,  algunos  auoa  mas  y! otros  mráos ,  sio  ijamás  lalUu*  íiñQ.. 
que, no  y^ugam,  dofifle  aolb.^^s (a  pesquería  les  vaJeífttas^idí^) 
cuarenta  mili  ducados  en  cada  año,  holgó  el/ruy  DvlPedro» 
da  ver  afiueUa  grandeza  de  J>ioa,;  que  es  una*  d6  las  cobas, 
que  soq  iueriscedoras  de  ser  Mí/sUs  d?  los  hombrtís.  Mdndói 
armar  una  galea  en.  Sevilla  para  seik  á  bolgac  tí^n'dw 
Alonso  Pérez  de  GuitoíMtQ  á  las  aim'adrabas.  lY  fué  en,  Ja  ^a^' 
leaá  Saolúcar  de  rBalrarai^a ,  'donde  le  Xué<  hecho  $o\^6í 
recibimientei  y  grandes  fiestaa  y  banquetes;  por  Q.í  AIqqsqi 
Penez  tda:'CiU2maQr  Y  de  aquí  adelante  siempre  O,  iAl({o%o|í 
Pérez  de  Qu^mau  sintió  al  reyD»  Pedr^  basktd  morir,  e0sM[> 
s^rvic¡p,flM|0,  adelante  se  dirá.  i^j   .    : ..    ^,j 

iSstandOi  el  r^i^y.^^a  S^uliípar,.  estabio  eti:  el=  pueftQ  de. 
Barrameda,  gu^idiee^nZanfaneks,  diiezgaleta^.del  V0y.de 
Aragoj».^  qae  era  D^  Pedio,  .que  seillainfó  ^iC^riiM^e^ii 
y  venia. p^r  almirante  .^¡^llas  Mo^eai  Franoé^  é^  Pqrelliif^f 
que  ib7  par  ¡mandado  del  rey  de  Aragoi>ricoQ  aqueHap.ga,7 
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lémi»  en  favor  del  rey  de  Franeia »  qiie  teoia  guerra  C(»)  el 
rey  de  Inglaterra.  Yaquel  capitán  de  aqaeiiaB  galeas  halló- 
en  el  puerto  de  Barrameda  dds  navios  de  placentines^  car- 
gados de  aceites,  que  iban  á  Alejandría,  y  tomólos,  dicien- 
do, que  era  la  eargazon  de  ginoveses,  con  quien  los  cata- 
lanes tenian  entonces  guerra.  Gomo  esto  supo  el  rey  D.  Pe* 
dro  que  estaba  en  Sanlúcar ,  envió  á  Gutierre  Gómez  de- 
Toledo  y  á  Juan  de  Mayorga  su  secretario  á  aquel  capitán 
aragonés  á  requerirle ,  que  pues  aquellos  navios  estaban  en 
su  puerto ,  que  no  los  lomase  y  que  los  debia  dejar  por  re- 
verencia del  rey  D^  Pedro,  que  estaba  presente  en  Sanlá«> 
car.  El  capitán  aragonés  no  lo  quiso  hacer.  El  rey  le  mana- 
do tornar  á  requerir,  que  restituyese  los  navios  á  sus  due-- 
ños,  donde  no,  que  él  enviarla  á  mandar  k  Sevitta  qu^ 
prendiesen  todos  los  mercaderes  catalanes  que  allí  estuvie- 
sen,  y  les  tomaría  sus  bienes.  Mas  ni  por  eso  nunca  lo' 
quiso  hacer,  y  fuese  <;on  sus  galeras  para  Francia  por  el 
Cabo  de  San  Vicente. 

El  rey  D.  Pedro  bobo  tanto  enojo  desto ,  quo  dejando  dé 
ir  á  las  almadrabas ,  partió  de  Sanlúcar  por  tierra  ^  y  hH 
aquel  dia  ¿  Sevilla,  que  son  quince  leguas,  y  hieo  premier 
todos  los  mercaderes  catalanes  y  venderles  todos  sus  biedes. 
Y  envió  á  requerir  al  rey  D.  Pedro  de  Aragón  que  le  en^ 
tregase  luego  aquel  capitán  suyo ,  que  te  habia  hecho  aque^ 
lia  deshonra  en  su  presencia,  para  lo  castigar,  donde  no, 
que  io  desafiaba  y  que  le  haría  guerra.  El  rey  de  Aragón 
respondió,  que  aquel  capitán  no  estaba  en  su  reino  de  Ara«> 
gon ,  que  era  ido  ¿  Francia ;  que  en  viniendo ,  que  él  haría 
justicia  en  aquel  caso ,  y  que  &  él  le  pesaba  de  desafiarlo; 
que  poniá  ¿  Dios  por  ju^.  ¥  mandó  apercebir  de  gnerra  á 
todo  su  reino,  y  la  guerra  se  comenzó  y  dun^  diez  años,  en 
que  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  ganó  la  cibdad  de  Tarazo^ 
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na,  Borja  y  Calabtyud,  Guardamar  y  otras,  qué  ftieron 
cicQto  y  cioQuenta  villas,  cibdades  y  casüüos  del  refaode 
Aragón  ¿y  por,  la  mar  coa  gruesas  armadas  fué  sobre  la 
cibdad  do  Barcdoaa  y  Vltlencia,  é  sobre  la  isla  de  Ibiza,  y 
ea  todos  lea  pud[>los  que  ganaba,  dejaba  gentes, de  guarní* 
cion.  Y  en  la  mayor  parte  destá  guerra,  se  baUó  conel  rey 
D.  Pedro  y  en  su  servieio,  D.  Alonso  Pérez,  de  tiuzman,-  se^ 
íUm:  de  Smlúoar;  porque  el  rey  lo  amaba  mucho,  y  lo  habia 
fecho  capitán  general  de  toda  su  gente. 


CAPÍTÜÍi)  n. 

t  '  ' 

,Cmo,e¡,r^t  D.  Peirod^  CasiiUá  cercó  la  vüla  de  Ori^ 

gfitday  dan(Í0p0rti  grtm  esfuerzo  de  D.  Alonso  Pe^ez 

de  Gusman  h  eillá  fué  ganada  y  alUle  mataron. 


la  gnerrá  entra  el  tey  D.  Pedro  dé  Giis- ' 
tffla  y  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  en  6l  afio  del  Seficfr  de  millf 
y  trecientos  y  sesenta  y  cinco  años  en  él  priot^i^o  del  déci^*^ 
ma  sesto  afio  del  reinado  del  rey  D.  Pedro  dé  GastiHa ,  to« ' 
bído  que  el  rey  de  Aragón  tenia  cercado  á  Monviedi'o ;  ()üe 
estaba  fior  los  castellanos » fué  él  rey  D.  Pedro  y  D.  AlonM  ^ 
Peres  de  Guzman  á  cercar  h  villa  de  Origúela,  que  és  en  el 
remo  de  Aragón  en  lá  frontera  de  Murcia;  villa  m^y  fuerte" 
y  coa  hermosa^ fortaleza ,  la  cual  estaba  may  proveida^ée* 
gente  y  de  todo  loque  habia  menester^  Pues  cómo  fuese  c$' 
pitan  general  del  rey  D.  Pedro  de  Gástiila,  D.  Alonsé  Pérez 
de  Guzman^  mancebo  de  edad  de  veinte  y-  cHieo  años,  'dé 
grande  áatm0  y  esfuerzo,  qne  cierto  imitaba  bien  h  sus  an- 
tecesores, negando  D.  Alonso  Pérez  con  la  gente  del  rev 
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que  eifttaba  presente  i  á  ootnbfttir  ia  viila  ,i4^fcnd¡a0l;»  mify 
bien  tos 'qüó  deátfo  estabahi  Y  estaadb  en  el  Combate /dijo 
uñ  caballetx).  de  los*  que  en  la  víHa  estaban,  i  los  que  1á 
combalian:  ^''Asi  dabaUeros  mancebos/ ¿oémom^ée pohe'ese 
ealandart^  peal  mas  adenlixi?  "'  Respqndió  D.  Atufase  iPlfrez' 
de  Güzoian»  Aidieado:- vSi  el  re^  Tñ\  señor  meiomanda/yó 
pomo,  el  eslanidairte  en 'la  víHa  ,  ^  mórké."  Oydlo  el  rc^y'áoi^^ 
Pedto^  y  dijo^  ''Pues  yo  os  I»  mando/'  B^cooce  I>¿  Alonso 
Pérez  de  Guzman  lomó*  el^^eslnndarte  en'SU  ríiaÉia»  y  con 
grandísimo  ánimo  tomó  la  delantera  trabajando  con  el  espí- 
ritu en  mandar  y  animar  la  gente  á  la  pelea ,  y  con  el  cuerpo 
en  pelear.  Hizo  tanto  con  los  suyos  >  qVie  llegaron  á  romper 
una  puerta  de  la  villa,  y  allí  hobieron  gran  pelea  los  de  den* 
tro  con  los  de  fuera »  dánctos^  fuertemente-  de-  CiióhNiadas  y 
lanzadasv  y  lAiUando  de  ks  torre»  y  noniros  grandes  piedras  y 
cantos^  por  manera  que  tebian  brava  batalla.  Puesr  queriendo 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  cumplir  con  lo  que  habia  dicho, 
quiso  entrar  por  fuerza  con  su  gente  en  la  villa;  y  como 
alU,aeu4iea$  .tf^a:l¿i(|ub.de;lft  Miila ipeleába/enfmiida^on 
Alffwso  PitrsZ'd^iGiwmfrDiiiias  adelanlee  Aibs^áuyasieon  él' 
es^nfinicl^  etj^l^ilD^no^Jo  a^atarofi.PerOiCuaadp  «niirió,  es-{ 
taba  t^o,  lad^nlrq  qoosii  gqnte,  que;Ia.  vHlá:  se^  ganó^  y  te. 
hob9  el  n^  ,'D.  ¡Pedi^q,  al  cual  te >  pf^sá^tnUy  n^ucho.j^o  lai 
mu/^rle. der D.  Altmsp  Piere^.  de ijliii^man / y  i>todbs  Ipa  ^e • 
le  conooian;  pdrqoe; acs^muy  bueai ctbaUeca  y  tdé  muchos 
esfperzo.  P4rq0i6. n^ui^ba  isuiab^ejb  D.  Alonso  Pi^rei!  ddfiue^  i 
m|^  a\  Bueno  «¡skrrnuehjld^OAas ,  ¡y  \xm  tué  en  morir  éa  las/ 
ar«9a3^0  8WKÍAÍo4P.aH:pey..  :  < »         .  í\; 

, '.  M  Jre^í  D«  -R^üO  hmAr^r  amy .  honradamente  el  cuer-; 
pordeJ)^«Alonw>P.ere«:  de  Gjuímftn  &  Sevilla v ¡y  elreyvmo 
cw,  é^U  dpnde  de!9pMe3  4e  ^^ulta<jb,eia  .el  tnonesterio  de^Bant 
Isijjra  Cpn^Qus  míiyores^iel  rey  v¡diflóy:ooii$ol¿>S  D.*  Virar 
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ca  su  madre  y  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzmaa  su  hermano, 
el  cual  heredó  el  estado,  y  el  rey  se  lo  confirmó  con  los  par- 
tidos,  tierras  y  merced  que  su  hermano  tenia.  Murió  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  año  del  nacimiento  del  Señor  mili 
y  trecientos  y  sesenta  y  cinco  años. 

Esta  guerra  del  rey  D.  Pedro  de  Gastfila  y  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón ,  duró  hasta  que  el  conde  D.  Enrique,  her- 
mano del  rey  D.  Pedro,  entró  en  Castilla  con  gran  poder 
de  Francia  é  Inglaterra ,  y  se  llamó  rey  de  Castilla.  Enton* 
ce  el  rey  D.  Pedro,  estando  en  Burgos,  envió  á  mandar  á 
todos  los  caballeros  y  alcaides  que  tenia  en  los  pueblos  que 
habia  ganado  en  Aragón ,  que  lo  desmanparasen  y  se  vinie- 
sen, y  asi  lo  hicieron. 

Tres  años  después  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  mu- 
rió en  el  cerco  de  Origúela,  murió  el  rey  D.  Pedro  en  Hon- 
tiel ,  que  su  hermano  el  conde  D.  Enrique  lo  mató,  y  el  di* 
cho  D.  Enrique ,  que  fué  segundo  deste  nombre ,  quedó  por 
rey  de  Castilla ,  y  reinó  en  ella  diez  y  ocho  años ,  como  en 
su  crónica  se  escribe. 


y 
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LIBRO  QUINTO, 


De  los  hetlits  de  fi.  kii  Aieino  4o  ^Aám  =,  pñnero 

Mude  de  Kiebli. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

•  t 

•  ,  r  ■ 

'  >  I  .  ■    .  > 

Coma  D.  Juan  Alonso  de  Gu:iman »  segundo  deste  nomf^ire, 

tomó  el  estado  de  Sanl&car ,  y  de,  los  heckqs  notables 

que  hizo  en  Córdoba  contra  los  morosa  ycoñírii  el 

rey  D.  Pedro  que  la  tenia  aereada. 


Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  segundo  desle  nombre,  en- 
tre  los  señores  de  Sanlúcar ,  hijo  segundo  de  D.  Juan  Alon- 
so de  Guzman  y  de  D/  Urraca  Osorío,  heredó  el  estado  de 
Sanlúcar  por  muerte  de  su  hermano  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man ,  que  murió  en  el  cerco  de  Origüela  sin  hijos.  Fué  re- 
cebido  por  señor  en  el  estado  de  Sanlúcar  en  veinte  y  cua- 
tro dias  de  junio  del  año  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  se- 
senta y  cinco  años,  siendo  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años. 
Fué  el  segundo  deste  nombre  en  la  casa  de  Sanlúcar ,  y  el 
cuarto  señor  della,  y  el  primero  que  tuvo  título  de  conde  de 
Niebla,  como  adelante  se  dirá.  Este  señor  D.  Juan  Alonso 
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(}e  Güzitian  habíase  criado  y  residido  en  Sevilla  con  su  ma* 
dre  D.*  Urraca  Osorio  de  Lara  y  con  D.  Alonso  Pérez  do 
GuKdian  su  hermano  mayor,  en^c^yo  tiempo  ya  las  mueír-' 
tés  y  males  que  el  rey  D.  Pedro  hizo  eran  grandes ,  porlo 
cual  fué  contra  él  su  hermano  el  rey  D.  Enrique.        ! 

Pues  Mmo  el  rey  D.  Pedro  que  estaba  en  Sevilla,  strfK>: 
que  el  rey  D.  Enrique  habia  tornado  á  entrar  en  Castilla, 
y  tenia  ya  en  so  poder  la  mayor  parte  del  reino,  tuvoíddk 
mucha  pena.  Mas  mayor  la  tuvo  cuando  supo  que  D.  Juan^ 
Alonso  de  Guzman  y  atros  caballeros  se  hablan  entrado  en 
Córdoba,  y  la  tenian  por  el  rey  D.  Enrique.  Luego  sabido 
esto ,  el  rey  D.  Pedro  hizo  tratos  con  Mahomal  rey  de  Gra- 
nada, que  le  viniese  á  ayudar  para  ir  sobre  Córdoba,  y  que 
le  daria  todos  los  pueblos  que  ganase  en  el  Andalucía  y  él 
saco  dellós.  El  rey  de  Granada  vino  con  siefte  mili  oábajle- 
ros  y  con  gran  niknero  de  peones.  Y  el  rey  D.  Pedro  traia 
mili  y  quinientos  caballeros  castellanos  y  algunos  peones.  Y 
como  estos  reyes  se  juntaron,  vinieron  sobre  Córdoba,  y 
cercáronla  por  todas  partes. 

Estaban  dentro  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  Señor  de 
Sanlúoar,  y  Diego  Mexíayotros  caballeros.  Los  moro^,  cornea 
eran  muchos,  combatieron  la  oibdad  de  Córdoba  nflmy  fuer* 
temente.  Un  moro  valiente ,  que  venia  por  capitán  de  los 
peones  en  que  habia  gran  ballestería ,  llegó  á  la  puente  qiié 
pasa  sobre  el  rio  Guadalquebir,  ¿  una  torre  fuerte  qué  está 
en  la  dicha  puente,,  que  se  llama  la  Carrahota,  y  tan  recio 
la  combatieron ,  que  la  tomaron.  Y  de  allí  pasaran  la  puen- 
te y  combatieron  el  alcázar  viejo  que  está  junto  á  h  pueof- 
te ,  y  hicieron  en  él  seis  portillos  y  subieron  ení  las  latv^ 
muchos  moros  con  pendones  que  alii  pusieron.  Y  desto>lloiío 
gran  desmstyo  en  la  gente  de  la  cibdad»  que  peusaron^úe 
eran  tomados.  Mas  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  y  D.'Alioi»- 
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so  Pérez  de  Ouzmaa  sobrino  suyo,  y  Diego  Mem  y  lo» 
otros*  caballeros  con  la  geote  de  ia  (^ibdad ,  cod  muy  graa 
esfuerzo  fueron  con  toda  presteza  al  alqázar  viejo  que  los 
moros  habian  tomado,  y  pelearon  oon  ellos  con  tanta  furia 
que  los  hicieron  salir  de  la  cibdad;  y  HMiChQs.de  los  moros 
fueroa  muertos,  y  otros  saltafoan.de  las  torres  y  iBuros  aba- 
jo, y  derribáronles  las  banderas  que  habian  puepto  enpima, 
y.eéhárofilos  fuera  de  la^; barreras  matando  y  hiriendo  ^n, 
ellos  de  tal  manera,  que  los  hicieron  apartar  gran  ti*echoda. 
la  cibdad. 


GAPÍTül/)  ÍI. 


ii 


Como  los  de  Córdoba  re^fw^arqn  ^l  daño  que  los  luoros  ¡{obian 

fecho,  y  como  tormnáo  hs  ffiovos  á  combatir  'Jíajcibdud, 

hcMarcm  gran  resistencia  ^  por  lo  aml  alzaron  el 

cerco  y  se  fueron. 


Como  los  moms  se  apartaron  de  la  cibdad  por  la  gran 
r^istencia  que  en  los  cristianos  hallaron,  sobrevino  la 
noche  cq  h  cual  ios  de  Córdoba  repararon  los  muros  y  tor- 
res que  el  dia  antes  los  moros  en  d  combate  habian  apor- 
tillado; porque  sabían  que  otro  dia  los  moros  tornarían  al 
combato.  Y  mandaiT)n  hacer  toda  aquella  noche  por  la. cib- 
dad muchas  daozas  y  alegrías  ;  porque  la  gente  se  alegra- 
-se  y  no  desmayasen.  Y  iodos  tenian  gran  esperanza  en  Dios 
y  en  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  en  aquellois .  caballeros, 
<}u^  según  su  gran  esfuerzo  darian  buena  cuenta  de  la  cib- 
dad en  tal  manera  que  los  moros  no  le  pudiesen  hacer  daño. 
Y  dice  la  crónica  del  rey  D.  Pedro,  que  las  ducñes  y  don- 
cellas de  aquella  cibdad,  andaban  en  cuerpo  y  en  cabello 
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por  las  calles ,  animando  a  los  caballeros  y  á  todos  los  que 
peleaban ,  rogándoles  que  por  amot  ¿le  Dios  no  permitiesen 
que  ellos  y  ellas  fuesen  en  capliverio  y  su  cibdad  fuese  per- 
dida. Y  dice  que  esto  puso  muy  gran  esfuerzo  én  los  caballe-' 
ros  y  gente  de  la  cibdad. 

Pues  como  el  rey  de  Granada  y  «us  moros  deseaban  mu- 
cho ganar  esta  cibdad ,  así  porque  «I  rey  D.  Pedro  se  la  ha- 
bla dado  si  la  ganase,  como  porque  siempre  ellos  y  los  mo- 
ros sus  antepasados  tuviéi'on  á  Córdoba  y  á  su  miezquita 
(que  agora  es  iglesia  mayor  de  Córdoba)  por  cosa  sancta, 
tanto  que  después  de  Meca  donde  dicen  que  está  su  Maho- 
íúñy  no  habia  en  la  morisma  otra  mezquita  de  tanta  vene- 
ración á  ellos,  como  eral  la  de  Córdoba,  y  allí  solían  venir 
de  todas  las  partes  de  África  en  romería ,  por  esto  deseaba 
mucho  ganar  esta  cibdad.  También  el  rey  D.  Pedro  desea- 
ba mncho  que  los  moros  la  ganasen ,  por  vengarse  <le  los 
caballeros  que  en' ella  ataban.  Y  con  este  ^eseo  otro  dia 
tornaron  todos  á  cofnbatir  la  cibdad  con  muy  gran  furia, 
mas  halláronla  mejor  apercebida  que  el  primer  día ,  y  defen- 
diéronse tati  bieii'  los  que  en  ella  estaban ,  que  no  les  pudie- 
ron hacer  daño.  Y  recibiendo  los  moros  mucho  de  rauerlos 
y  heridos,  se  retiraron  afuera,  y  después  que  tuvieron  algu- 
nos dias  cercada  esta  cibdad,  les  pareció  ser  escusado  espe-' 
rar  á  tomarla.  El  rey  D.  Pedro  y  el  rey  de  Granada  alzaron 
el  cerco  de  sobre  ella ,  v  se  fuemn.  » 


I8á 


CAPÍTULO  m. 


Cqhw  el  rey  D.  Enrique  vim  á  Sevilla  y  ca&ó  á  D.  Juan 

Alomo  de  Guzman  con  D.^  Juana  de  CasíiUa  su  sobrina^ 

y  coma  la  condesa  parió  á  D.  Enrique  de  Guzman. 


Como  el  rey  D.  Pedro  fué  muerto  en  Montiel  (segu^ 
de  suso  se  ha  dicho)  por  su  hermano  el  rey  D.  Enrique.,, 
el  diCJtio  rey  D.  Enrique  partió  de  Moaliel  y  vínose  al  Aq« 
dalucia ;  y  llegado  á  Sevilla  que  tenia  su  voa  y  oonsideraD-^ 
do  el  mucho  deudo,  amor  y  ctlanta  que  teaia  con  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlúcar ,  y  losrgrandes  serví*. 
oíos  que  le  habia  fecho ,  como  aquel  que  principalotente 
sostuvo  su  voz  en  Castilla ,  y  por  él  defendió  la  Uerra  al  rey 
D.  Pedro  y  al  rey  de  Granada,  dijole  en  Sevilla:. ''Prime 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman:  considerando  ^1  deudo  grande 
que  nos  tenemos,  que  D.  Alfonso  Pérez  de  Guf^an  el  Bue* 
no  vuestro  agüelo,  era  hermano  de  D.  Pero  Nuftez  de  Gua* 
man  mi  agüelo ,  y  lo  que  me  habéis  servido  y  padecido 
en  mi  servicio ;  para  remumeraros  alguna  parte  de  vues* 
tros  servicios,  digo  que  os  doy  á  D^  Juana  mi  sobrina, 
para  que  caséis  con  ella;,  y  doy  vos  en  dote  y  easamienlQ 
con  la  dicha  mi  sobrina ,  la  villa  de  Niebla  y  su  tierra  ^  Trir 
güeros.  Veas,  Rociana,  Villarasa,  Lucena,  Bonares  y  el 
castillo  de  Peña  alhaje  (1)  en  el  campo  de  Andevalo  ,  el 
Alearía  de  Juan  Pérez,  Calañas,  Facanias,  el  Portichuelo, 
Payroogo  y  los  demás  pueblos  subjetos  á  Niebla.  Doy  voslo 
con  titulo  de  conde,  y  asimismo  vos  doy  ¿  Tejada  con  lodo 

(1)  Peñalhaje  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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SU  (crmino,  que  es  cerca  de  Sevilla  y  en  equivalencia  de 
los  dineros  y  joyas  que  os  tomó  el  rey  D*  Pedro,  vos  daré 
lo  que  .mostrare  vuestro  camarero  en  su  libro,  y  dar  vos  he 
nuevo  previlegio  y  confirmación  del  estado  que  vuestro  pa- 
d)re  os  ttejó/'  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  respondió ,  que 
le  besaba  las'  manos  y  se  las  besó  por  la  merced  que  le  hacia 
diciendo ,  que  era  poco  lo  qué  en  su  servicio  babia  fecho, 
para  lo  que  deseaba  hacer  y  haria  cuando  se  le  ofreciese. 
El  rey  lo  abrazó,  y  le  hizo  entonces  y  mientra  vi^ió  muy 
gran  tratamiento,  teniéndolo  por  principal  deudo,  como  lo 
era  en  bondad  y  riqueza. 

Otro  dia  que  fueron  veinte  y  nueve  dias  de  Otubre  del 
año  deIvSeñor  de  mili  y  trecientos  y  sesenta  y  nueve  aiios 
se  desposaron  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla, 
con  la  condesa  D/  Juana  sobrina  del  rey  D.  Enrique ,  y 
nieta  del  rey  D.  Alonso  XI;  y  porqtjie  ambos  eran  de  buena 
edad,  se  velaron  luego  y  fué  padrino  el  rey  D.  Enrique,  y 
se  hicieron  todas  aquellas  fiestas  y  regocijos  que  en  Sevilla 
fué  posible  hacerse ,  los  cuales  duraron  muchos  meses.  Y 
poirqueesta  seSora  tenia  por  armas  las  reales,  que  eran  cas- 
ttOos.y  leones,^ juntáronlas  con  las  armas  de  los  Guzmanes, 
y  pHsieüon  los  castillos  y  Icones  por  orla  del  escudo. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  [  era  de  edad  cuando  se 
casó,  de  veinte  y  ocho  años;  y  esle  fué  el  primer  conde. de 
Niebla.  Estuvo  cinco  años  la  condesa  que  no  se  empreñó. 
Después  en  el  aña  del  Señor  de  mili  y  trecientos  y  setenta  y 
anco,  en  el  mes  de  setiembre ,  estando  la  condesa  de  Niebla 
D.^  Juana  de  Castilla  en  Sevilla  preñada,  parió  un  ht)o  por 
cuyo  naeimiento  se  hicieron  grandes  fiestas  en  Sevilla,  es- 
tando allí  la  corte  y  el  rey  D.  Enrique,  el  cual  fué  á  visitar 
su  sobrina  D.^  Juana  de  Castilla,  condesa  de  Niebla;  y  el 
dia  del  baplismo  fué  el  rey  padrino ,  y  mandó  llamar  al  ñiño 


I 


i  64 

SU  sobrino,  D.  Enrique  Alonso  de  Guzmao:  D.  Enrique 
como  á  él  que  era  su  tio,  y  Alonso  como  al  rey  D.  Alon- 
so XI  y  que  era  bisaguelo  del  niño ,  y  Guzman  vcomo  á  su 
padre. 

Hízole  aquel  dia  merced  al  niño  de  muchaa  joyas  de 
gran  valor.  Hobo  aquel  dia  un  tornea)  donde'  el  rey  salió,  y 
duraron  las  Tiestas  muchos  dias;  porque  en  seis  años  que 
habia  que  la  condesa  era  casada ,  no  habia  parido  hasta  en- 
tonces. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  fué  llamado  para  las 
Cortes ,  y  del  notable  razonamiento  que  en  su  nombre  y 
de  los  grandes  del  reino  hizo  al  rey ,  y  déla  respuesta 

que  el  rey  diá. 


En  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  tredentos 
y  noventa  años,  estando  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con- 
de de  Niebla  en  Sevilla ,  fué  llamado  del  rey  D.  Juan ,  pri- 
mero deste  nombre,  para  las  Cortes  que  queria  haber  en 
Guadalajara ,  donde  se  juntaron  todos  los  grandes  y  perla* 
dos  del  reino^  y  procuradores  de  lascibdades.  En  estas  Cor* 
tes  se  juntaron  los  grandes  del  reino,  algunas  veces  en  casa 
del  conde  de  Niebla,  otras  en  casas  de  otros  grandes  seño- 
res, para  platicar  sobre  una  cláusula  que  el  rey  D.  Enri- 
que dejó  secretamente  en  su  testamento ,  en  que  declaró 
que  las  mercedes  que  hizo  de  villas,  lugares  y  heredades 
á  los  señores  y  caballeros ,  é  á  otras  personas  de  su  reino 
de  Castilla,  que  quería  que  se  entendiese  que  las  tales  mer- 
cedes fuesen  mayorazgo  y  no  bienes  partibles,  y  que  los 
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tales  mayorazgos  los  hobiese  el  hijo  ó  hija  mayor  y  sus  des* 
cendienles  legítimos;  y  faltando  el  hijo,  nieto  ó  biznieto, 
,que  tornase  el  tal  mayorazgo  á  la  eorona  real ;  lo  cual  era 
muy  grande  agravio  i  todos  los  grandes  y  personas  del  rei- 
no, que  tenían  los  tales  bienes  enriqueSos;  porque  no  decla- 
raba, que  si  el  lal  mayorazgo  tuviese  hermano  ó  hermanos, 
tíos,  sobrinos,  primos  ó  otros  parientes,  heredasen  el  mayo^ 
razgo,  sino  quedaba  así  escuro  y  cerrado.  Sobre  lo  cual 
habiendo  platicado  asi  algunas  veces,  fueron  á  suplicar  al 
rey  que  lo  remediase.  Y  lodos  los  señores  conformes,  die- 
ron la  mano  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  para  que  habla- 
se a)  rey  sobrello  en  presencia  de  todos ,  el  cual  habló  en 
esta  monera : 

**Señor:  Nosotros  los  grandes  del  reino  somos  infor- 
mados que  queréis  mandar  guardar  la  cláusula  que  el  rey 
D.  Enrique  nuestro  señor  y  vuestro  padre  dejó  en  su  testa- 
mento, sobre  las  mercedes  que  hi/o  á  los  que  le  sirvieron 
y  ayudaron  á  cobrar  y  sustentar  el  reino  de  Castilla ,  do 
ios  cuales  soy  uno  dellos;  y  si  asi  es,  todos  nos  tenemos 
por  muy  agraviados  por  algunas  razones.  La  primera,  por- 
que á  vuestra  merced  y  á  todos  es  notorio ,  que  nosotros 
servimos  en  las  guerras  que  vuestro  padre  tuvo  en  este 
reino,  y  en  sus  adversidades  y  trabajos  muy  bien,  tenién- 
dolos por  particulares  de  cada  uno,  así  pasando  grandes 
peligros  de  nuestras  vidas  y  trabajos  de  nuestras  personas, 
conao  perdiendo  muchos  parientes  y  amigos  por  él ;  y  se 
derramó  muy  mucha  sangre  nuestra  y  de  nuestros  parien- 
tes, vasallos  y  criados,  en  las  conquistas  y  guerras  que  él 
tuvo  en  este  reino  y  fuera  del.  Por  lo  cual,  como  rey  y 
señor  agradecido,  nos  hizo  algunas  mercedes,  y  heredó 
algunos  en  estos  reinos.  Y  el  derecho  es,  que  cuando  algún 
rey  ó  señor  hace  alguna  merced  á  alguna  persona ,  que  no 
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se  h  puede  revocar,  quitar  ni  enagenar,  ai  acortar  de  la 
manera  qué  se  lo  dio  por  su  previleglo,  salvo  sí  el  tal  á 
quien  hizo  la  merced,  cometiese  algún  caso  donde  confor- 
me á  derecho,  lo  debiese  perder.  Y  nosotros,  sdnor,  teae- 
mos  que  por  la  bondad  de  Dios,  nunca  hecimos  oosa  coa- 
tra  el  servicio  del  rey  D.  Enrique  nuestro  seftor  y  vuestro 
padre»  ni  contra  vos;  porque  merezcamos  perder  las  tales 
mercedes,  ni  por  do  nuestros  previiegios  sean  restrimgtdos 
üi  quebrantados,  de  como  nos  fueron  dados  y  estáa  escrip* 
tos  y  otorgados  por  nuestro  seSor  el  rey  tuestro  padre ;  y 
muchos  dellos  jurados.  Por  lo  cual ,  esta  cláusula  fué  y  e$ 
muy  agraviada,  y  contra  todo  derecho:  que  si  yo  tengo 
dos  hijos  ó  hijas  legítimos  de  mi  mujer,  que  después  de  mi 
vida  (según  la  dicha  cláusula)  mi  hijo  ó  hija  miiypr  here- 
de el  mi  condado  de  Niebla  y  las  otras  mercedes ,  que  por 
muchos  y  muy  notorios  servicios  me  fué  heoha  meroed ,  y 
á  estos  grandes  y  Caballeros  las  ibercedes  que  se  les  hizo; 
y  que  si  los  tales  hijo  ó  hija  mayor  falleciese  sin  heredero^ 
que  no  lo  pueda  heredar  el  otro  hijo  ó  hija  legitimo  qu^  yé 
tubiere.  Es,to  no  es  razón,  que  lo  que  yo  laceré  y  trabaja 
perdieodo  á  mi  hermano,  y  á  mi  madre,  y  mis  tios,  pi;i- 
mos,  parientes,  criados,  vasallos,  y  los  otros  señorea .á  ilos 
suyos,  que  no  lo  haya  después  de  mi  vida  el  otro  hijo.que 
tuviere;  porque  es  razón  que  siendo  mis  hijos  legitinaos  y 
los  de  cada  uno ,  hereden  los  bienes  que  yo  por  mi  sangí^  y 
la  de  mis  deudos  gané,  sirviendo  para  m!  y  para  ellos;  pues 
todos  son  mis  hijos  y  me  tienen  un  mismo  deudo,  y  los.que 
dellos  vinieren ,  vienen  de  mf .  Por  tanio,  señor,  estos  gran- 
des y  caballeros  é  yo  vos  pedimos  por  merced,  que  veáis  bien 
esto,  y  nos  guardéis  nuestros  previiegios,  como  vuestro  pa- 
dre señor  nuestro  nos  los  dio  y  otorgó  é  juró,  y  los  teneiÉOS 
escripios,  signados,  Qrmados  y  sellados,  y  según  vos  nos 
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los.  QODGriQOstes  y  jiirastes  el  dia  que  vos  besamos  las  ma- 
nos» y  reeibimos  por  nuestro  rey  y  sefior  natural."  El  rey 
respondió  que  su  vc^iuntad  era  de  les  guardar  las  merce- 
des» que  su  padre  y  sus  anteoesores  les  hicieron ,  según  los 
¡Nrevilegios  que  cada  uno  tenia  en  esta  ra«)n ;  y  todos  los 
grandes  señores  del  ayuntamiento  le  besaron  Us  manos  y 
dijeron  que  sci  lo  tenían  en  gran  merced.  Y  asi  esta  casa 
de  Niebla  tiene  confirmación  del  condado  y  declaraciún  del' 
previiegio  del »  para  que  pueda  heredar  el  mayorazgo  her^ 
mano,' tio  ó  sobrino,  ó  otro  cualquier  pariente  legítimo  6 
DO  legitimo  >  como  adelante  se  mostrará. 


CAPÍTULO  V. 

• 
Oel  fallecimienlo  de  D.  Juan  Álamo  de  Guzman ,  y  como 
repartió  su  estelo  en  sus  dos  hijos ,  y  la  respuesta  nor 
table  que  su  hijo  D.  Enrique  de  Guzman  el  ma- 
yorazgo le  dio. 


Gomo  D.  J[uan  Alonso  de  Guzmañ  cóode  de  Niebla  ho« 
'biése  tenido  algunas  enfermedades,  en  el  año  del  Señor  dé 
mili  y  trecientos  y  nóvenla  y  seis  le  cargó  una  dolencia 
tanto,  que  lo  puso  en  el  fin  de  la  vida  de  tal  manera,  que 
tuvo  por  cierto  ser  mortal.  Y  hecho  aquello  que  todo  cató- 
lico cristiano  debe  facer ,  que  es  arrepentirse  de  sus  peca- 
dos» pidiendo  ¿  Dios  {>erdon  dellos,  y  confesarse  y  hacer  pe- 
nitencia, recebir  con  toda  devoción  elSánctfsimo  Sacrámen- 
jto  del  Cuerpo  de  J^ucrisLo»  y  esperar  la  muerte  conformán- 
dose con  la  voluntad  de  Dios,  en  la  manera  y  tiempo  que 
¿IJuere  servido,  ordenado  sü  testamento  en  la  manera  que 
debe,  asi  lo  hizo  este  seilor.  Y  habiendo  hecho  descargar 


SU  ánima  en  aquello  que  le  pareció  tener  cargo,  cuanto  me- 
jor pudo ,  para  salud  de  sn  conciencia ,  considerando  que 
él  tenia  dos  hijos  varones  de  la  condesa  D/  Juana  de  Casti- 
lla su  mujer,  el  mayorazgo  D.  Enrique  Alonso  de  Gazman^ 
y  el  segundo ,  D.  Alonso  de  Guzman ;  como  naturalmente 
el  amor  de  los  hijos  sea  grande,  viendo  que  el  hijo  mayor 
D.  Enrique  quedaba  con  el  estado  del  condado  de  Niebla  y 
todo  lo  demás,  y  que  á  D.  Alonso  de  Guzman  el  hijo  se- 
gundo no  le  quedaba  con  que  sustentar  su  honra  y  el  \\na\ 
ge  donde  venia ,  hízole  donación  de  las  villas  de  Lepe  y 
Ayamonte  y  la  Reciipndela,  con  lodos  sus  términos  y  pue- 
blos ,  los  que  llaman  agora  el  marquesado  de  Ayamonte; 
la  cual  villa  de  Ayamonte  habia  comprado  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno  y  D.^  María  Alonso  Coronel  su  mu- 
jer, del  rey  D.  Sancho  IV,  como  de  suso  se  ha  dicho.  Y  la 
villa  de  Lepe  y  la  Redondela  con  sus  términos  hobo  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  cuando  se  destruyó  la 
orden  del  Templo.  Y^  andaban  estos  pueblos  con  el  mayo- 
razgo de  la  casa  de  Sanlúcar ,  dende  el  tiempo  del  dicho 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  hasta  este  día ,  que 
habia  mas  de  cien  años.  Y  el  dicho  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
mán  rogó  y  mandó  á  D.  Enrique  Alonso  de  Guzman  su 
byo,  que  nú  se  lo  perturbase  ni  quitase;  pues  que  él  le  de- 
jaba acrecentado  el  condado  de  Niebk  de  mas  de  lo  que  he* 
redó  de  sus  pasados.  Don  Enrique  Alonso  dé  Guzman  res- 
pondió ¿  su  padre  diciendo:  ''Señor  y  padre  mió:  Yo  bien 
veo  que  las  villas  de  Ayamome,  Lepe  y  la  Redondela  rae 
vienen  á  mí  de  derecho;  pero  mas  quiero  cumplir  vuesti*o 
mandamiento  que  á  todas  las  villas  y  cibdades  del  mundo; 
y  de  tal  manera  lo  deseo  cumplir,  que  si  á  vuestra  merced 
le  parece,  que  á  vuestro  servicio  y  bien  de  vuestro  estodo 
conviene ,  que  mi  hermano  D.  Alonso  quede  por  vuestro 
principal  heredero ,  como  yo  tengo  de  ser  desde  agora ,  digo 
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que  lo  habré  por  bueno ,  y  tenga  por  cierto  que  le  terne 
tanta  obediencia  »^  cuanta  es  razón  que  él  me  tenga  á  mi 
por  esta  gracia  que  le  hago;  lo  cual  yo  prometo  de  no  se  lo 
pedir  en  mi  vida."  Y  asi  lo  cumplió;  que  en  su  vida  no  se 
lo  pidió.  El  padre  quedó  muy  contento  con  esta  respuesta» 
y  le  dio  su  bendición.  Y  cerrado  su  testamento,  dio  el  áni- 
ma á  Dios,  jueves  cinco  de  otubre  de  mili  y  trecientos  y  no- 
venta y  seis  años.  Fué  sepultado  tn  el  monesterio  de  Sant 
Isidro  de  la  cibdad  de  Sevilla,  en  el  enterramiento  de  sus  pa- 
sados, con  mucha  pompa  y  veneración.  Fué  muy  llorado  de 
todos  sus  parientes  y  conocidos. 

Fué  este  conde  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  muy  cor- 
tés y  de  muy  buena  crianza  en  sus  palal^ras ,  y  muy  llano 
para  con  todos.  Era  tan  amado  en  la  cibdad  de  Sevilla  y 
en  toda  el  Andalucía,  que  daspues  del  rey  no  conocían  otr^ 
señor  sino  á  él.  Fué  muy  franco,  muy  acogedor  de  los  b^e- 
dos;  pero  no  entremetido  en  las  cortes  ni  en  los  palacios  de 
los  reyes;  ni  fué  hombre  que  por  regir  y  mandar,  se  tra- 
bajase, como  parece  cuando  le  hicieron  tutor  del  rey  D.  En- 
rique in,  y  gobernador  de  los  reinos  y  señoríos  de  GasUlla 
y  de  León ,  que  lo  fué  ¿  importunación  de  los  parientes  de 
la  condesa  su  mujer ,  mas  que  por  su  voluntad.  Decia  él 
que  sus  padres  y  pasados  no  habían  ganado  su  estado  por 
privar  con  los  reyes  de  Castilla ,  sino  por  estar  apartados 
dellos,  haciendo  guerra  á  los  moros  enemigos  de  la  fé;  y 
él  traia  por  refrán  decir ,  Ese  es  rey^  el  que  no  vido  al  rey.. 
Todo  esto  trata  Hernán  Pérez  de  Guzman  fsicj  en  el  librq 
que  escribió  de  los  claros  varones  de  España ,  tratando  destQ 
Beñor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman. 


FIN   PEL   LIBRO   QLINia. 


•!  1      » 


tIBRO  SEXTO. 


DeD.  EDriqac  de  GozmaD^  primero  dcste  nambrQ  ^  segando  conde  de 

Niebla ,  quinto  seDor.de  SaQlúcar. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  D.  Enrique  de  Guzman,  de  sus  costumbres  y  del  deseó 

que  toda  su  vida  tuvo ,  de  ganar  á  Us  moros  la  cihdads 
-^  de  Gibraitar. 


I 


'  Don  Enriqtie  Alonso  de  Guzmán,  primero  desle  nombre, 
segundo  conde  de  Niebla,  (!)  quinto  señor  de'Saníúcari 
tomó  la  gobernación  de  su  estado  en  el  año  del  Señor  de 
mili  y  trecientos  y  noventa  y  seis  años,  siendo  de  edad  dé 
veinte  y  un  años.  Fué  casado  con  D.*  Teresa  de  PigiieroáJ 
bija  de  D.  Lorenzo  Xuarez  de  Pigueroa^  maestre  de  S^nti^- 
go,  y  D.*  María  de Horosco ,  su  mujer.  En  esla  señora  hobd 
el  conde  D.  Enrique  de  Guzman  á  su  hijo  D.  Juan  de  Guz- 
nran ,  que  le  sucedió  en  el  estado. 

Fué,el  conde  D.  Enrique  de*  Guzman  muy  excelente  se- 


(t)  El  original  dice  cuarto ;  pero  es  una  equivocación  maní- 
ücsta. 
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fior ,  ei^  quien  moraron  muchas  partos  de  bondad.  Era  mag- 
niñeo  en  sus  cosas,  cortés,  gracioso  con  todos,  gran  gas- 
tador ,  honrador  de  los  bnenos.  Hacia  libcralmente  por  los 
qué  se  le  encomendaban .  Tenía  su  casa  muy  poMada  de 
caballeros  principales,  y  daba  grandes  aeostamientos ;  por- 
que como  este  señor  decendia  de  real  sangre,  preciábase 
de  tener  tal  casa.  Fué  muy  deseoso  toda  su  vida  de  guer- 
rear á  los  moros,  especialmente  tenia  gran  lástima  de  la 
cibdad  de  Gibraltar,  que  su  visabuelo  D.  Alonso  Pérez  de 
Gozman  el  Bueno  habia  ganado  á  los  moros,  que  la  ho- 
biesen  tornado  á  cobrar  como  la  cobraron.  Y  viviendo  con 
deseo  de  ganar  á  Gibraltar,  pareciéndole  que  si  la  ganaba, 
hacia  gran  servicio  á  Dios  y  al  rey  y  al  reino ,  y  $i  murie- 
se en  la  demanda ,  era  muerte  mas  bien  empleada  ,  de  la 
cubl  sabria  escoger.  Y  Mmunicando  esta  intención  con  al- 
gunos caballeros  de  Sevilla  y  de  Jerez  de  la  Fontera,  hoip« 
bres  sabios  y  experimentados  en  la  guerra ,  todos  juzgaron 
del  antes  que  de  otro  señor  alguno  de  España ,  ser  Hqito 
aquella  jomada  por  vengar  ta  muerte  del  rey  D.  Alonso  mi 
vísagúeio ,  que  murió  allí  por  cobrar  la  cibdad  qué  su  visa* 
guelo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  habia  ganadoi. 
El  rey  D.  Alonso  XI  que  aquí  dice,  fué  visagüelo  do 
D.  Enrique  de  Guzman,  por  parte  de  su  madre  D.*  Juana 
de  Castilla. primera  condesa  de  Niebla .  Y  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  fué  asimismo  sn  visagúelo ,  por  partee 
de  su  padre  D.  Juao  Alonso  de  Guzmaii»  Asi  que  éntram* 
bos  eran  sus  visagüelos,  uno  por  parte  de  la  madre  ^  y  otro 
por  parte  del  padre.  Así  que,  considerando  el  provecho  gran- 
de que  ¿  los  cristianos  vemia  en  ganar  aquella  cibdad  A 
los  moros ,  que  era  quitarles  aquella  bahía  y  surgidero  dé 
sus  navios  y  galeas ,  con  lo  cual  aseguraba  sus  villas,  de 
Bejer,  Chic  lana,  Conil,  y  Barbate  y  las  almadrabas,  e^to 
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se  Irató  en  consejo  muy  seorcto  algunas  veces ,  basta  que 
se  determinase  lo  que  harían.  Y  determinado  y  llamó  un 
dia  á  todos  sus  deudos ,  amigos  y  criados,  y  algonós  caba* 
lloros  y  vasallos  suyos,  y  en  una  sala  de  sus. casas  de  Sevilla 
les  habló  en  esta  manera. 


CAPÍTULO  11. 

Del  razonamiento  que  />.  Enrique  de  Guzman^  conde  de  Nie< 

bhy  hizo  á  sus  caballeros ,  sobre  ir  á  hacer  guerra  á  loe 

moros  y  y  la  respuesta  (pj^e  le  dieron. 


Don  Enrique  de  Guzman ,  conde  de  Niebla »  juntados 
aquellos  caballeros,  les  dice  asi :  '^ Guanta  mas  dafiosa  para 
los  hombres  es  la  paz  que  la  guerra  buena  y  justa ,  Vemos* 
lo  por  los  antiguos  romanos ,  que  en  cuanto  se  ejercitaron 
en  la  guerra»  tuvieron  el  universal  señorío  del  mundo;  Et 
cual  perdieron  en  la  paz ,  porque  con  ella*  puestos,  eñ  ociosi* 
dad ,  se  dieron  mas  á  los  deleites  y  buscar  sus  intereses  par** 
ticulares;  de  manara,  que  con  la  guerra  eran  virtuosos, 
vencieron  sus  enemigos,  sostuvieron  la  república,  multipli* 
carón  el  bien  della ,  y  quedaron  las  famas  dé  sus  nombres 
y  hechos  en  perpetua  memoria.  Pues  si  tales  y. tantos  bie« 
nes  suelen  nacer  de  la  guerra  justa ,  necesaria  cosa  es  que 
nosotros  los  cristianos  la  emprendamos  contra  los  moros; 
porque  con  ella  desecharemos  los  vicios ,  siguiremos  las 
virtudes,  destruiremos  los  perseguidores  de  nuestra  sancta 
fé ,  y  procuraremos  cobrar  algunas  de  las  tierras  que  estos 
moros  nuestros  enemigos  nos  tienen  ocupadas;  pues  para 
ellos  tenemos  clara  y  justa  causa,  y  llevando  delante  la 
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tro  Señor  Dios ,  que  nos  dará  vencimiento  y  tornaremos 
con  honra :  y  si  allá  muriéremos ,  serán  nuestras  ánimas 
herederas  de  la  gloria »  que  es  lo  que  mas  se  ha  de  desear. 
Y  procurar  para  donde  habemos  de  ir ,  no  conviene  ai  pre« 
senté  que  se  diga ;  porque  los  moros  no  sean  avisados.  Y 
aquel  terna  en  mi  mas  parte ,  que  con  mayor  diligencia  soli- 
citare las  cosas  desta  jornada." 

Todos  los  que  presentes  estaban  >  holgaron  mucho  de  la 
voluntad  que  el  conde  tenia,  y  loaron  su  buen  propósito  y 
se  ofrecieron ,  que  de  muy  buena  voluntad  le  acompañarían 
hasta  morir  en  su  servicio. 


CAPÍTULO  Ili. 

C(nno  el  conde  de  Niebla  D.  Enrique  de  Guzman  fué  á  cer* 
car  la  cibdad  de  Gibr  altar  con  mucha  gente  de  guerra  y 

y  como  murió  en  el  combata. 


Salido  el  conde  y  aquellos  caballeros  del  consejo,  lúe* 
go  se  comenzaron  á  hacer  muy  grandes  aparejos  de  guer- 
ra, y  comprar  naos,  galeas  y  galeotas,  fustas,  berganti-^ 
nes,  y  cargallos  de  artillería,  armas,  bizcochos,  harinas, 
cebada ,  vino ,  ingenios  y  pertrechos  de  guerra.  Y  cómo 
luego  se  supo  en  el  Andalucia,  que  el  conde  de  Niebla,  ufi 
tan  gran  señor,  aparejaba  tan  grande  armada  para  ir  sobre 
Gibraltar,  vinieron  muchos  caballeros  de  Córdoba,  deEci- 
ja ,  de  Jerez  y  de  toda  el  Andalucía ,  para  facer  con  él  aque- 
lla jornada. 

El  conde  con  toda  su  gente  y  la  que  le  vino  á  acom- 
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pañar  salió  de  Sevilla  y  fué  ¿  su  villa  de  Sanlúcar ,  donde 
manda  ir  á  su  hijo  D.  Juan  de  Guzman  eon  dos  mili  ca- 
balleros y  tres  mili  peones  por  tierra  á  cercar  á  Gibraitar, 
y  él  con  otros  dos  mili  hombres  en  que  iba  la  flor  de  los 
caballeros ,  la  cercarla  eon  su  flota  por  la  mar.  Y  estando 
las  cosas  aparejadas »  mandó  alzar  las  anclas  á  sus  navios  y 
disferir  las  velas ,  y  pasando  por  delante  de  la  isla  de  Cádiz 
y  de  sus  villas  de  Conil,  Bejer,  Barbale,  Zabara,  embocan- 
do el  Estrecho  con  buen  viento,  llegaron  ¿  la  bahía  de 
Gibraltar ,  donde  el  conde  de  Niebla  salió  de  su  galea  con 
parte  de  los  caballeros  principales  que  con  él  iban,  para 
escaramuzar  con  los  moros  á  pié ,  en  una  playa  que  en  la 
menguante  de  la  mar  se  hace  entre  la  mar  y  los  adarves  ó 
muros  de  la  cibdad,  en  aquella  parte  donde  agora  es  la 
puerta  que  dicen  de  Mudarra.  Tenia  esta  playa,  según  hoy 
parece,  cuanto  un  tiro  de  piedra  donde  la  lengua  del  agua 
hasta  los  muros,  lo  cual  con  la  menguante  de  la  mar  queda 
en  seco,  y  con  la  creciente  se  cubre  y  llega  la  mar  hasta  los 
mismos  muros  y  bate  en  ellos. 

El  conde  y  los  suyos  llegaron  en  este  lugar  á  la  escara- 
muza ó  pelea  con  los  moros  que  estaban  encima  de  las  tor- 
res y  muros  de  la  cibdad ,  que  estaban  de  aquetta  parte. 
Los  moros  se  detenían  en  la  pelea  cuanto  podían ,  esperan- 
do que  creciese  la  mar,  y  después  que  fué  crecida ,  los  mo- 
ros apretaron  reciamente  con  el  conde  y  con  los  suyos.  Los 
cristianos  trabados  en  la  pelea,  cuando  se  quisieron  retraer 
á  sus  navios ,  no  pudieron ;  porque  el  agua  de  la  mar,  que 
venia  creciendo  con  furia,  les  estorbaba.  El  conde,  aunque 
con  gran  peligro ,  entró  en  una  galea  que  lo  recibió ,  y  con 
él  algunos  de  los  suyos.  Y  queriendo  irse  á  su  flota,  vio 
que  quedaban  muchos  de  los  suyos  peleando  con  los  moros, 
y  hizo  volver  la  galea  y  tornó  á  saltar  en  el  agua  por  socor- 
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relies ,  y  tornóse  ¿  trabar  la  pelea  eon  los  moros  muy  grao- 
de.  Los  moros  tiraban  de  las  torres  y  muros  saetas ,  piedras 
y  azagayas »  y  de  las  galeas  y  naos  disparaban  su  ai*(illecia. 
En  este  tiempo  creció  la  mar  de  tal  manera »  que  los  cris* 
tianos  se  vieron  muy  apretados  con  la  crecieqte  grande  del 
agua ,  que  los  anegaba.  Entonces  hicieron  al  conde  que 
se  recogiese  en  una  barca ,  para  irse  á  su  galea ,  é  yendo 
en  la  barca,  vio  un  caballero  criado  suyo  metido  en  la 
mar  hasta  los  pechos,  dando  grandes  voces,  diciendo:  ''So- 
cerredme,  señor."  Entonces  venciendo  la  piedad  al  temor, 
mandó  el  conde  volver  la  barca  contra  las  saetas  y  pelotas 
que  los  moros  le  tiraban ,  y  mandó  ir  la  barca  ¿  recoger 
aquel  caballero  que  lo  llamaba.  Y  como  la  barca  llegó 
cerca,  aquel  y  otros  muchos  que  estaban  en  el  agualle^a-r 
ron  con  mucha  priesa  al  bordo  de  la  barca ,  y  unos  entra- 
ron dentro,  y  otros  iban  trabados  dd  1)ordo  que  no  podiau 
subir;  y  como  fueron  muchos  los  que  entraron  y  ios  que 
iban  asidos ,  con  el  gran  peso  la  barca  se  htindió  en  el 
agua,  y  ahogóse  el  conde  de  Niebla  con  los  que  iban  en 
la  barca  y  todos  ios  que  salieron  á  la  pelea. 

Esta  muerte  del  conde  de  NíeUa  sobre  Gibraltar ,  escri- 
be en  metros  castellanos  larga  y  polidamenle ,  el  famoso 
poeta  Juan  de  Mena  en  sus  Trecientas  (1).  Mas  porque  lo  que 

(1)  Paedeo  verse  ea  la  colección  de  Poesías  selectas  castellanas, 
que  pablicó  D.  Manuel  José  Quintana  en  1807 ,  ó  en  ia  2.*  edicioD  de 
1830.  Los  sentidos  versos  de  Juan  de\Mena  acaban  así: 

(Oh  piedad  fuera  de  medida! 
¡Oh  Ínclito  conde  1  quisiste  tan  fuerte 
.  Tomar  con  los  tuyos  en  antes  la  muerte. 
Que  con  tu  hijo  gozar  de  la  vida. 
Si  fe  á  mis  versos  es  atribuida. 
Jamás  la  tu  fama ,  jamás  la  ta  gloria    • 
Darán  en  los  siglos  eterna  meoioria. 
Será  la  tu  muerte  por  siempre  plañida. 
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aquí  escribo ,  es  lo  que  en  efecto  pasó ,  no  me  he  alargado  á 
tratar  mas  de  la  muerte  deste  ínclito  conde  (i).  Quede á  los 
buenos  juicios  que  en  esto  pueden  considerar  tres  cosas:  una 
es  el  celo  de  gran  cristiandad ,  con  que  se  movió  este  vi^le- 
roso  conde»  y  puso  su  persona  en  esta  empresa;  y  la  segun- 
da la  voluntad  y  deseo  que  tuvo  de  verse  á  manos  con  los 
moros ,  pues  en  llegando  á  Gibraltar  sin  aguardar  mas  tiem*' 
po ,  lo  quiso  poner  en  obra ;  y  lo  tercero  la  piedad  grande 
que  tuvo;  pues  que  dos  veces  volvió  en  tiempo  de  tanto  pe< 
ligro  para  su  persona  y  la  quiso  aventurar  por  salvar  los 
suyos. 

No  dejaré  de  decir  cuanto  valiera  allí  saber  las  cosas 
de  la  navegación  de  la  mar ,  especialmente  sus  crecientes 
y  menguantes ,  ¿  qué  hora  cada  dia  vienen ;  porque  sabido 
esto,  tuviérase  entendido  que  con  aguardar  tres  horas 
sin  comenzar  á  dar  el  combate ,  la  mar  fuera  ya  menguan* 
do;y  ningún  estorbo  ni  daño  su  creciente  hiciera. 

Bien  tengo  cierto  que  si  esta  empresa  fuera  del  Illmol 
Señor  D.  Juan  Claros  de  Guzman ,  noveno  conde  de  Nieblas- 
no  se  errara  el  tiempo  del  comenzar  el  combate;  porque  en* 
tre  otras  buenas  sciencias  que  supo,  la  de  la  navegación 
tuvo  en  mucha  manera  entendida. 


(1)  Don  Ignacio  López  de  Ayala  en  so  Histeria  de  Gibraltar, 
(1789),  lib.  11,  refiere  este  suceso  siguiendo  á  Barrante  y  á  nuestro 
Pedro  de  Medina. 
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CAPÍTULO  IV\ 


Como  siendo  el  conde  de  Niebla  ahogado,  la  flota  se  retiró, 

y  D.  Juan  de  Guzman  tuzó  el  cerco ,  que  sobre  Güfral- 

tar  tenia ,  y  como  procuró  haber  el  cuerpo  de  su 

padre;  mas  no  lo  pudo  haber. 


Gomo  los  que  eslabaa  en  la  flota  vieron  que  el  conde 
tva  ahogado,  con  grande  tristeza  y  llantos  poinenzáronae 
á  retirar  para  venirse.  Gomo  D.  Juan  de  Guzman  su  hijo, 
que  estaba  combatiendo  la  cibdad  por  la  parte' de  tierra, 
supo  estas  tristes  nuevas,  dejó  el  combate  y  fué  por  la  mar 
^n  un  bergantín,  á  ver  si  podia  socorrer  á.su  padre.  Mas 
cuando  llegó ,  ya  era  ahogado ;  y  viendo  que  la  flota  se  iba 
retirando  con  la  gente  que  habia  escapado  por  la  mar,  con- 
siderando que  la  gente  que  él  tenia  por  tierra ,  no  era  bas- 
tante para  hacer  ningún  daño  en  la  cibdad,  porque  los  de 
Gibraltar ,  sabiendo  su  venida  ,  se  hablan  apercebido  de 
mucha  gente  de  moros,  asi  del  reino  de  Granada  como  de 
África»  por  esta  razón  él  alzó  el  cerco  y  se  vino  ¿  Bejer,  y 
despidiendo  la  gente ,  quedóse  allí. 

En  toda  España  bobo  sentimiento  y  pesar  por  la  muer* 
te  del  conde  de  Niebla.  El  rey  D.  Juan  de  Castilla  envió  á 
consolar  á  D.  Juan  de  Guzman,  y  hízole  merced  de  todo  lo 
que  su  padre  tenia ;  y  asimismo  le  vinieron  y  enviaron  á 
consolar  todos  los  grandes  del  reino. 

Don  Juan  de  Guzman  trataba  con  los  moros  que  le  die- 
sen el  cuerpo  de  su  padre ,  y  por  ningún  precio  ni  ruego 
no  se  lo  quisieron  xlar ;  antes  los  moros  hicieron  meter  el 
cuerpo  del  conde  en  un  atahud,  y  lo  pusieron  colgado  de 
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las  almenas  de  una  torre  que  está  encinia  de  una  puerta 
que  se  llama  de  la  Barcina »  donde  estuvo  hasta  que  este 
D.  Juan  de  Guzman  su  liijo ,  que  fué  primero  duque  de  Me- 
dinasidoDta,  fué  sobre  Gíbraltar  y  la  ganó  á  -los  moros,  y 
puso  los  huesos  de  su  padre  en  una  rica  caja  de  madera 
cubierta  con  un  pafio  de  tela  de  oro ,  en  una  capilla  en  la 
Garrahola ,  que  es  la  torre  del  homenaje  y  la  principal  del 
castillo  de  Gibraltar,  donde  están  hoy.  Y  aunque  aquella 
cibdad  fué  de  los  señores  desta  casa  de  Niebla ,  no  quisieron 
mudar  los  huesos  del  conde,  ni  traeiios  á  su  enteiTamien- 
to  de  Sevilla,  sino  dejarlos  allí  por  memoria  de  su  muerte. 
Y  después  que  la  cibdad  de  Gibraltar  ha  estado  y  está  por 
los  reyes  de  Castilla,  tiénense  en  tanta  veneración. aquellos 
huesos  del  conde  de  Niebla ,  que  la  segunda  cosa  porque 
se  toma  homenaje  á  los  alcaides  de  Gibraltar ,  es  que  los 
huesos  del  conde  de  Niebla  que  allí  le  entregan ,  no  los  con- 
sentirá sacar  de  allí;  i)orque  quieren  los  i*eyes  honrar  la 
cibáad  con  que  estén  en  ella  los  huesos  de  un  tan  excelen- 
te señar.  Estos  huesos  están  muy  blancos  y  muy  limpios. 
Yo  los  vi  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinietilos  y  diez  y  seis 
en  la  dicha  caja  de  madera ,  dentro  de  la  misma  capilla. 
Están  con  buen  olor ,  y  aunque  están  destrabados  unos  de 
otros ,  bien  parece  estar  allí  todo  tí  cuerpea  entero,  ün  fal- 
tar cosa  alguna  del. 


FIN  DEL  LIBBO  SEXTO. 


LIBRO  SÉPTIMO. 


De  D.  Joan  de  Gozman  y  tercero  deste  Dombre ,  primero  doquc  de 

ledinasidoDia. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cofno  D.  Juan  de  Guzman,  tercero  deste  nombre ,  tomó  el 
estado  de  Sanliicar  y  Niebla  ^  y  como  entró  en  este  estado 

la  cibdad  de  Medinasidonia: 


D.  Juaa  de  Guzman»  tercero  deste  nombre»  tomó  el  es- 
tado  de  Sanlúcar  y  Niebla  en  el  año  del  Señor  de  mili  y 
cuatrocientos  y  treinta  y  seis  años»  y  fué  el  sexto  señor  de 
Sanlúcar  y  tercero  conde  de  Niebla  y  el  primero  duque  de 
Medina»  como  adelante  se  dirá.  Este  señor»  después  que 
vino  deGibraltar»  donde  su  padre  murió»  estuvo  muobos 
dias  en  sn  villa  de  Bejer  recibiendo  los.  señores  del  reino 
que  le  venían  y  enviaban  á  consolar »  y  procurando  con  los 
moros  baber  el  cuerpo  de  su  padre;  y  como  no  pudo  con 
ellos  acabar  que  se  lo  diesen »  propuso  en  su  voluntad  muy 
firmemente  de  morir  donde  ^u  padre  murió »  ó  cobrar  aque- 
lla cibdad  y  vengarsje  de  los  moros  della ;  y  as{  lo  hizo» 
como  adelante  se  dirá. 
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Y  habiendo  estado  muchos  días  en  Bejer,  salió  della  y 
fué  por  los  pueblos  de  su  estado,  visitándolos  y  lomando 
posesión  dellos;  y  de  alh'  se  volvió  á  Sevilla,  donde  consi- 
derando las  calidades  de  la  cibdad  de  Medinasidonia,  tuvo 
grande  deseo  de  la  haber  y  juntarla  con  su  señorío^,  porque 
Medina  es  pueblo  muy  fuerte,  y  de  muy  buena  tierra,  de- 
hesas, heredades ,  y  grandes  labranzas  y  crías  de  ganados, 
y  porque  con  ella  acompañaba  las  villas  de  su  estado  ,  que 
tenia  en  la  frontera.  Porque  Medina  está  tres  leguas  de  Chi- 
clana,  y  cuatro  de  Conil,  y  cinco  de  Bejer,  y  seis  de  Bar- 
bale,  siete  del  almadraba  de  Zahara,  y  ocho  leguas  de  lime- 
ña ,  y  ocho  de  Sanlúcar  de  Barrameda ,  y  ocho  leguas  y 
media  del  término  del  condado  de  Niebla.  Y  demás  de  es- 
tar todos  estos  pueblos  tan  cerca ,  hace  gran  rostro  y  favor 
pa  ra  la  guarda  y  seguridad  en  las  almadrabas  é  pesquería 
de  los  atunes,  que  se  hacen  en  Conil  y  Zahara,  donde  los  mo- 
ros suelen  venir  algunas  veces  y  llevar  la  gente  dellas,  y  dale 
gran  seguridad  aquella  cibdad  en  ser  del  estado.  La  cual 
cibdad  de  Medina  era  del  maestre  de  Calatrava  D.  Luis  de 
Guzman ,  la  cual  habia  habido  en  esta  llanera. 

Díchose  há  de  suso,  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  prestó  la  plata  de  su  vajilla  á  la  reina  D.^  Marfa ,  roa* 
dre  del  rey  D.  Fernando  IV,  para  las  dispensaciones  y  li- 
gitimacion  del  dicho  rey ;  la  cual  plata  montó  un  cuento 
y  quinientos  mili  maravedís,  por  lo  cual  le  dieron  en  em- 
peño á  Marchena  y  á  Medina ,  á  Marchena  en  un  cuento, 
y  á  Medina  en  quinientos  mili  maravedís,  en  tanto  que  no 
le  pagaban.  Y  cuando  murió  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Byieno,  todavía  estaba  Medina  empeñada;  y  después  cuan- 
do murió  D.^  María  Alonso  Coronel,  lo  mismo ,  la  cual  man- 
dó en  su  testamento  á  su  hija  D.^  Isabel  de  Guzman,  mu- 
jer de  D.  Hernán  Pérez  Ponce  de  León  señor  de  Marchena, 
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en  cuyo  poder  estuvo  algunos  años,  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  XI  la  desempeñó,  para  darla  á  D."^  Leonor  de  Guz- 
man  madre  de  los  hijos  deste  rey,  y  D/  Leonor  de  Guzraan 
la  tuvo  hasta  que  el  rey  D.  Pedro  se  la  quitó,  y  qued<^se 
Medinasidonía  en  la  corona  real,  hasta  el  tiempo  del  rey 
D.  Juan  II  desle  nombre,  que  la  dio  al  dicho  maestre  de 
Calatrava  D.  Luis  de  Guzman,  por  la  villa  de  Arjona ,  la 
cual  dicha  villa  de  Arjona  el  dicho  rey  habia  dado  al  dicho 
maestre ,  de  los  bienes  (|ue  repartió  del  infante  D.  Enrique. 
Y  como  el  maestre  D^  Luis  de  Guzman  dio  á  Arjona  al  rey 
por  Medina,  quedóse  con  Medina,  hasta  que  viéndose  en 
Sevilla  D.  Juan  de  Guzoian  conde  de  Niebla  con  el  dicho 
D.  Luis  de  Guzman  maestre  de  Calatrava,  porque  el  conde 
de  Niebla  tenia  deseo  de  haber  aquella  cibdad,  tratando 
sobrello  con  el  dicho  maestre,  como  el  maestre  era  pariente 
del  conde,  se  concertaron,  y  el  dicho  D«  Juan  de  Guzman, 
conde  de  Niebla ,  dio  al  maestre  la  villa  del  Algaba ,  que  es 
legua  y  media  de  Sevilla  sobre  el  rio  Guadalquivir ;  y  mas 
le  dio  á  Alaraz  y  Albado  de  las  Estacas ,  los  cuales  pueblos 
estaban  en  el  mayorazgo  de  la  casa  de  Niebla »  dende  el 
tiempo  de  D.  Akmso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  y  de  doña 
María  Alonso  Coronel  su  mujer ,  que  los  compraron  de  la 
i-eina  D/  María  mujer  del  rey  D.  Saicho  IV,  y  madre  del 
rey  D.  Fernaiado.  Sobre  este  trueco ,  se  hicieron  escriptu- 
ras  muy  fuertes  y  bastantes ,  y  asi  vino  Medina  á  los  se- 
ñores de  la  casa  de  Niebla. 
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CAPÍTULO  11. 


Como  D.  Ju((n  de  Guzman,  conde  de  Niebla  j  sostuvo  la  eib- 

dad  de  Sevilla  contra  el  rey  de  Navarra ;  y  del  notable 

razonamiento  que  á  los  de  Sevilla  dijo. 


Habienilo  gran  guerra  entre  el  rey  D.  Juan  de  Castilla 
y  el  rey  D.  Juan  do  Navarra,  el  infante  D.  Enrique,  herma- 
no del  rey  de  Navarra ,  escribió  á  la  cibdad  de  Sevilla,  que 
fuesen. de  la  parte  del  rey  de  Navarra  y  suya,  y  de  sus  alia- 
dos, y  aquella  siguiesen 9  donde  no,  que  les  apercebia  que 
les  baria  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese ,  hasta  les  entrar 
por  fuerza  y  quitarles  las  vidas  y  haciendas.  Sobre  esta  car- 
ta bobo  diversos  pareceres  en  el  cabildo  de  la  cibdad «  por- 
que unos  decian,  que  era  mejor  darse  al  infante  D.  Enri- 
que ,  que  no  ser  destruidas  sus  haciendas ,  y  sus  vidas  pues- 
tas en  condición.  Mas  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla, que  allí  se  halló,  dijo  :  ''Nunca  Dios  lo  qui^a,  que  lo 
que  mis  progenitores  tanto  guardaron ,  que  fué  la  fé  y  leal- 
tad á  sus  reyes,  sea  yo  en  quebrantar  la  lealtad,  habiendo 
de  ser  en  acrecentarla;  porque  mis  abuelos  no  me  enseña- 
ron á  mí  á  dar  las  villas  del  rey  á  sus  enemigos,  sino  de- 
fenderlas con  derramamiento  de  sangre  y  muerte  úe  sus  hi- 
jos. Y  Sevilla  es  del  rey  de  Castilla  y  no  del  rey  de  Navar- 
ra, ni  del  infante  D.  Enrique.  Quien  pensare  de  guardar  á 
Sevilla  por  el  rey,  quédese  en  ella;  y  el  que  otra  cosa  le 
pareciere ,  vayase  de  Sevilla  y  no  aguarde  que  yo  lo  eche 
deila."  Como  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de- Niebla,  dijo  es- 
tas palabras ,  todos  aprobaron  aquel  consejo ;  y  así  los  qué 
querían  el  servicio  del  rey  como  los  demás,  con  temor  de 
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no  ser  echados  de  sus  casas^  lo  aprobaron.  Pero  luego  pro^ 
veyó  el  conde  de  Niebla  desterrar  de  Sevilla  algunos  sospe- 
chosos» que  á  él  le  pareció  que  convenia  al  servicio  del  rey. 
Y  como  la  gente  de  Sevilla  babia  recebido  muchos  daños» 
robos  y  males  deste  infante  D.  Enrique,  teníanle  grande 
odio,  y  holgáronse  en  es  tremo  que  el  conde  de  Niebla  to- 
mase la  voz  del  rey.  Y  así  todos  se  comenzaron  á  aparejar 
para  el  cerco  que  esperaban ,  el  cual  puso  luego  el  infante 
D.  Enrique  con  mucha  gente  de  caballo  y  de  pié,  y  pasa- 
ron muchas  cosas  en  este  cerco  de  Sevilla.  Mas  en  fin,  vien- 
do el  inlantfí  la  gran  resistencia  que  le. hacia  el  conde  de 
Niebla^  y  cuan  bien'  guardaba  la  cibdad,  levantó  el  cerco 
y  se  fué. 

Como  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  se  vio  li* 
bre  del  cerco  que  el  infante  D.  Enrique  le  tenia  puesto  so- 
bre Sevilla,  prosiguiendo  la  via  de  los  buenos  y  leales  servi- 
cios que  siempre  habia  fecho  en  servicio  del  rey,  salió  con 
toda  su  gente  y  la  de  Sevilla  á  conquistar  los  pueblos  que 
estaban  en  el  Andalucía  por  el  rey  de  Navarra  y  del  infan- 
te D.  Enrique  su  hermano.  Y  fué  primero  sobre  la  villa  de 
Carmona ,  donde  estaba  el  conde  de  Arcos  y  D.  García  de 
Cárdenas,  comendador  mayor  de  León,  de  la  orden  de  San- 
tiago, y  otros  caballeros  que  estaban  en  su  compañía ,  y 
tenian  á  Carmona  por  el  infante  D.  Enrique.  Y  después  de 
la  tener  cercada  algunos  dias,  la  entró  por  fuerza  darmas 
echando  fuera  á  los  caballeros  que  en  ella  estaban.  Puso 
gente  suya  que  la  tuviesen  por  el  rey  D.  Juan  de  Castilla, 
y  de  allí  fué  sobre  la  eibdad  de  Córdoba ,  y  tuvo  maneras 
como  la  trujo  á  la  obediencia^del  rey ,  y  echó  deila  k)§  que 
sustentaban  el  bai^.  del  infante  D.  Enrique ;  y  de  allí  tor- 
nó  á  Sevilla,  y  de  camino  ganó  á  Alcalá  de  Guadaira,  que 
asimismo  estaba  por  el  dicho  infante.  Y  porque  la  eibdad 
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de  Jerez  de  ia  Frontera  estaba  levantada  sustentando  el 
bando  del  infante  D.  Enrique  y  de  su  hermano  el  rey  de 
Navarra,  fué  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  con 
toda  la  gente  que  traia  sobre  Jerez,  y  salieron  á  los  oliva- 
res á  \e  estorbar  la  entrada  en  la  cibdad ,  donde  el  conde 
de  Niebla  peleó  con  ellos  y  los  venció  en  el  campo ^  y  fué 
siguiendo  el  alcance  hasta  entrar  con  ellos  en  la  cibdad, 
donde  habia  muchos  que  amaban  el  servicio  del  rey  don 
Juan ,  y  tenian  amor  al  conde  de  Niebla;  mas  no  se  osaban 
declarar,  por  la  gran  pujanza  que  tenia  el  otro  bando  con 
ia  gente  de  guerra  que  el  infante  allí  habia  dejado*  en  fa- 
vor de  los  que  sustentaban  su  opinión.  Y  entrado  D.  Juan 
de  Guzman ,  conde  de  Niebla  en  la  cibdad ,  la  redujo  al  ser- 
vicio del  rey  D.  Juan  de  Castilla  ,  y  tornóse  ¿  Sevilla  ha- 
biendo hecho  grandes  gastos  y  espensas  en  la  gente  de 
guerra  que  habia  traido  en  servicio  del  rey. 


CAPÍTULO  III. 

Como  D.  Juan  de  Guzman  ^  cande  de  Niebla  ^  por  numdado 

del  rey  prendió  á  D.  Alonso  de  Guzman^  señor  de  Lepe 

y  Ayamonte ,  y  le  tomó  el  estado. 


Don  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Lepe  y  Ayamonte, 
siguia  la  opinión  del  rey  D.  Juan  de  Navarra  y  del  infante 
D.  Enrique  su  hermanb,  y  de  los  de  su  parcialidad ;  y  como 
vio  que  el  infante  D.  Enrique  tenia  cercada  á  Sevilla,  ayun* 
tó  él  la  gente  que  pudo ,  y  vino  á  ayudarle  en  aquel  cerco; 
y  después  cuando  hobieron  de  alzar  el  real ,  dio  de  súbito 
sobre  Lepe ,  que  se  le  habia  rebelado ,  y  entró  ia  villa  y  no 
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el  castillo,  y  puso  gente  en  la  villa,  los  cuales  peleaban 
continuameote  los  unos  con  los  otros.  Y  como  D.  Juan  de 
Guzman,  conde  de  Niebla,  supo  esto,  que  á  la  sazón  anda- 
ba por  el  Andalucía  trayendo  las  cibdades  de  Carmena, 
Córdoba,  y  Jerez  y  otros  pueblos  al  servicio  del  rey  D.  Juan, 
escribió  luego  al  rey  dándole  cuenta  de  lo  que  D.  Alonso 
de  Guzman,  señor  de  Lepe,  su  tio,  habia  fecho  y  hacia  con- 
tra su  servicio ,  suplicándole  lo  mandase  remediar ,  ó  le  die- 
se licencia  para  que  él  lo  remediase. 

El  rey  habida  información  deste  caso ,  mandó  hacer 
proceso  contra  D.  Alonso,  señor  de  Lepe,  y  condenólo  en 
perdimiento  del  estado ,  y  lúzo  merced  el  rey  del  á  don 
Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  para  él  y  para  quien  él 
quisiese  dejarlo ;  y  dióle  licencia  para  que  fuese  en  paz  ó  en 
guerra  á  tomar  las  villas  de  Lepe,  Ayamonte,  y  la  Reden- 
déla  y  los  otros  pueblos  de  aquel  estado^ 

Como  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  tuvo  esta 
sentencia ,  mandamiento  y  licencia  del  rey ,  partió  con  la 
gente  que  tenia  y  fué  sobre  la  villa  de  Lepe.  Y  antes  que 
partiese  envió  docientos  caballeros ,  que  guardasen  ios  pa* 
sos  por  donde  D.  Alonso,  señor  de  Lepe,  se  podi^  salir,  y 
tras  ellos  fué  el  conde  con  mucha  gente. 

Guando  D.  Alonso,  señor  de  Lepe,  tuvo  nueva  que  el 
conde  de  Niebla  venia  contra  él ,  desamparó  á  Lepe;  porque 
no  tenia  el  castillo ,  y  salióse  para  irse  á  Ayamonte  con 
poca  gente,  y  en  el  camino  fué  encontrado  por  la  gente  y 
guarda  que  el  conde  habia  mandado  poner ,  y  pelearon  los 
unos  con  los  otros.  Mas  D.  Alonso  fué  vencido  y  preso ,  y 
traido  al  conde  de  Niebla.  El  lo  envió  preso  á  su  villa  d^ 
Bejer,  y  fué  puesto  en  una  torre  de  la  villa,  que  está  ha- 
cia Clarinas,  que  se  llama  hasta  hoy  la  torre  de  D.  Alonso, 
porque  estuvo  allí  preso  D.  Alonso  de  Guzman,  señor  de 
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Lepe,  hasta  que  murió  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla. Fué  sobre  la  villa  de  Lepe,  la  cual  se  le  entregó  luego, 
y  de  allí  pasó  sobre  Ayaraonle,  pueblo  fuerte,  asentado  sobre 
la  parte  donde  el  rio  Guadiana  entra  en  la  mar ,  y  túvolo 
cercado  hasta  que  lo  tomó.  Y  como  fué  tomado  Ayamonle, 
luego  vinieron  ¿  la  obediencia  todos  los  pueblos  de  aquel 
estado. 

El  rey  de  Castilla  D.  Juan,  segundo  deste  nombre,  des* 
pues  que  se  vio  libre  de  la  opresión  que  el  rey  de  Navarra 
y  el  infante  D.  Enrique  su  hermano  y  sus  parciales  tenian 
hecha  en  su  persona  real,  considerando  el  deudo  que  tenia 
aoñ  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Niebla ,  lá  grandeza  de 
su  estado  y  los  muchos  y  muy  leales  sei'vicios  que  él  y  sus 
antepasados  habían  hecho  siempre  y  hacian  á  la  corona  real 
de  Castilla,  determinó  con  los  grandes  y  perlados  del  reino 
que  se  hallaron  en  la  corte,  de  honrar  y  acrecentar  en  dig- 
nidad la  antigua  casa  de  Niebla,  dándole  titulo  de  duque, 
el  cual  título  es  hoy  el  mas  antiguo  que  hay  en  España  y 
el  primero.  Porque  aunque  antes  que  él  bobo  D.  Fadrique 
duque  de  Benavcnle  y  D.  Fadrique  duque  de  Arjona,  am^ 
bos  perdieron  los  estados  y  los  tKulos  do  duques;  y  en  este 
tiempo  que  se  dio  título  de  duque  á  D.  Juan  de  Guzman, 
conde  de  Niebla,  no  había  otro  en  España  ni  lo  hobo  en 
toda  la  vida  del  rey  D.  Juan,  hasta  el  tiempo  del  rey  don 
Enrique  IV,  que  dio  títulos  de  d'Uques,  al  duque  de  Albur- 
querque  y  al  duque  de  Aré  vale,  y  ai  duque  Dalbá,  y  afde 
Medinaceli  y  á  otros  duques  que  hoy  son  en  Castilla.  Esta 
antigüedad  del  título  del  duque  de  Medinasidonia ,  se  co^ 
nosce  por  el  mismo  título  y  previlegio  de  duque ,  que  el  di- 
cho rey  D.  Juan  le  dio,  como  aquí  parece,  el  cual  con  él 
previlegio  del  condado  de  Niebla  es  lo  siguiente. 


207 


CAPÍTULO  IV. 


Del  previlegio  del  rey  D.  Juan  II,  para  D.  Juan  de 
Guzman ,  conde  de  Niebla ,  en  la  itnst Unción  del 

mayorazgo. 


' '  Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla ,  de 
LeoD»  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Marcia,  de  Jaén,  del  Aigarve ,  de  Algecira,  seüor  de  Viz* 
eaya,  de  Molina,  etc.:  Vi  una  carta  firmada  de  mi  nombre 
y  sellada  con  mi  sello ,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se 
sigue : 

''Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  de 
León,  etc.  Porque  es  muy  justo  y  razonable  que  todos  aque- 
llos que  bien  y  lealmente  sirven  á  los  sus  reyes  y  seuorcs 
naturales,  debenhaber  por  ello  galardón,  lo  cual  asi  nos  en* 
seña  el  sancto  Apóstol  cuando  dice,  que  cada  uno  debe  ha- 
ber el  galardón  según  su  trabajo ,  porque  ningún  bien  no 
debe  ser  ni  quedar  sin  remuneración  ni  mal  sin  pena,  y  so 
esta  esperanza  viven  gozosos  los  fieles  y  católicos ,  aquellos 
que  firmemente  esperan  santa  y  eteroal  remuneración  y 
retribución;  y  tristes  aquellos  que  no  han  trabajo,  porque 
la  deban  haber;  por  ende  el  dicho  Apóstol  dice,  que  aquel 
en  quien  él  creía  y  servia,  le  habia  de  dar  galardón  y  pre- 
mio como  juez.  Lo  cual  considerado,  y  asimismo  porque  vos 
O.  finan  de  Guarnan,  conde  de  Niebla ,  mi  primo,  y 
del  mi  Consejo ,  me  habcdes  fecho  grandes  y  leales  servicios 
demás  y  allende  de  los  que  aquellos  donde  vos  venides 
Ikicieroa  á  los  reyes  de  gloriosa  memoria  mis  progenitores, 
así  como  los  buenos  y  leales  servicios  que  D.  Alonso  Pérez 
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de  Guzman  el  Bueno  hizo  á  los  reyes  mis  progenitores  en 
honra  de  la  corona  real  de  mis  reinos ,  y  en  ensalzamien- 
to de  nuestra  santa  fé  católica ,  el  cual  después  de  muchos, 
grandes  é  leales  fechos  de  caballería,  muerto  el  hijo  por  cuya 
muerte,  queriendo  semejar  al  patriarca  Abraham ,  él  dio  el 
cuchillo  por  guardar' lealtad  é  fidelidad  de  su  juramento  y 
pleito  homenaje  que  tenia  fecho  por  la  villa  de  Tarifa ,  re- 
cibiendo la  muerte  peleando  muy  esfoi*zadamente  con  los 
enemigos  de  la  fé,  por  lo  cual  él  hoy  vive  por  memoria  en- 
tre los  caballeros  buenos,  y  leales  y  esfot^zados ;  y  asimismo' 
los  buenos  y  leales  fechos  que  hicieron  ios  que  del  decen- 
dieron  siguiendo  sus  ejemplos  y  buenas  caballerías,  como 
hizo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  hijo  de  D.  Juan  Alonso, 
cuando  fué  muerto  sobre  el  cerco  de  Origuela ,  y  como  hizo 
el  conde  D.  Enrique  de  Guzman  vuestro  padre,  mi  tio ,  des- 
pués de  grandes  y  buenos  servicios  que  me  habla  fecho ,  así 
estando  yo  en  la  vega  de  Granada,  como  cti  otros  lugares 
y  guerras  por  mi  mandado  y  autoridad  fechas,  fué  muerto 
en  servicio  de  Dios  y  mió,  combatiendo  y  haciendo  comba- 
tir la  villa  de  Gibraltar,  y  después  vos  el  dicho  conde  si- 
guiendo la  via  de  buenos  y  leales  servicios ,  de  los  dichos 
vuestros  predecesores  donde  vos  veni<les ,  me  habedes  fe* 
cho  muchos  y  buenos  y  leales  servicios,  especialmente  que- 
riendo el  infante  D.  Enrique,  hermano  del  rey  de  Navarra, 
ocupar  y  tomar  algunas  cibdades ,  villas  y  lugares  de  mis 
reinos,  sin  mi  licencia  y  mandado  y  autoridad,  vos  con 
vuestras  gentes  le  resististes  y  hecistes  resistir ,  guardan* 
dolas  y  haciéndolas  guardar  por  mi  servicio  y  verdadera 
obediencia  y  subjecion ,  según  que  guardastes  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla;  y  asimismo  trujistes  ¿  mi 
servicio  é  obediencia  la  muy  noble  cibdad  de  Córdoba  y  la 
villa  de  Carmma,  entrándola  según  qué  la  entrastes  iK>r 
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fueraa  de  armas,  alanzando  della  al  conde  de  Arcos,  y  á 
D.  García  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de  León,  de  la 
Orden  de  Sancliago,  con  otros  caballeros  que  en  su  compa* 
ñfa  eran  y  tenían  la  dicha  villa  por  el  infante  D.  Enrique 
en  mi  deservicio  y  rebelión ;  y  eso  mismo  hobistes  y  trujis- 
tes  ¿  mi  servicio  la  villa  de  Alcalá  de  Guadaira ,  que  asi- 
mismo estaba  por  el  dibho  infante  contra  mi  servicio^  Y 
otrosí  Irujistes  á  mi  servicio  y  verdadera  obediencia  á  la 
cibdad  de  Jerez  de  la  Frontera ,  venciendo  en  el  campo  se- 
gún veneistes  ¿  los  rebeldes ,  que  en  la  dicha  cibdad  esta* 
baH  y  salieron  á  pelear  con  vos,  y  perseverando  en  su  mal- 
vada rebelión.  Y  asimismo  me  senlstes  y  servidos  cada  dia 
en  otras  muchas  é  diversas  cosas,  gastando  de  lo  vuestro  en 
muy  grandes  contlas  y  poniendo  vos  ¿  muy  grandes  traba- 
jos por  mi  servicie  y  por  el  bien  común  de  mis  reinos  y  se* 
ñoríos  y  honor  de  la  corona  real  dellos ;  y  por  el  pacifico  es* 
tado  y  tranquilidad  de  los  dichos  mis  reinos,  lo  cual  todo 
por  mí  acatado  y  considerado,  y  queriendo  vos  remunerar 
é  galardonar  y  hacer  emienda  y  satisfacion  de  todo  ello, 
como  es  razoü;  porque  el  rey  don  Enrique  mi  bisagüelo 
hobo  dado  al  dicho  conde  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  vuesí* 
tro  agúelo  una  carta ,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se 
sigue: 

iPrevileylo  del  condado  de  miebla. 

En  el  nombre  de  Dios,  amen.  Sepan  cuantos  está  catata 
vieren ,  como  Nos  D.  Enrique  por  la  gracia  de  t>¡os  rey  de 
Castilla ,  de  León,  de  Toledo ,  de  Galicia,  de  Sevilla)  de 
Córdoba ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  del  Algarve ,  de  Aigecira  y 
sefior  de  Molina,  etc :  Otorgo  en  que  hago  merced  y  damos 
en  donación  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamás,  á  vos 

Tomo  XXXIX  14 
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D.  Juan  Alon^  de  Guzman ,  conde  de  Niebla ,  todos  los  bie- 
nes y  heredamientos  que  D/  Urraca  vuestra  madre  tenia 
ó  le  pertenecían  al  tiempo  que  murió.  Y  mas  vos  damos  y 
hacemos  merced  de  todos  los  bienes,  villas  y  castillos,  lu^ 
gares  y  otros  heredamientos  cualesquier  que  fueron  y  que- 
daron de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  vuestro  hermano, 
cuando  murió  sobre  Origuela,  y  así  como  los  él  tenia  y  los 
bobo  heredado  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  vuestro  pa- 
dre y  suyo ,  y  se  los  mandó  on  su  testamento  con  todos  los 
pechos,  y  derechos,  é^ tributos  y  almojarífadgo  que  en  ellos 
habia,  é  le  pertenecía  haber.  E  mas  vos  damos  é  confir- 
mamos toda  la  manda  y  donación  que  el  dicho  vuestro 
padre  os  mandó  é  fizo  en  su  testamento,  la  cual  merced, 
donación  y  confirmación  vos  facemos  con  estas  condiciones 
que  aquí  se  dirán.  Primeramente,  que  todos  los  bienes  y 
heredamientos  que  fueron  del  dicho  vuestro  hermano  y  de 
la  dicha  vuestra  madre,  y  los  que  maadó  el  dicho  vues* 
tro  padre  y  todos  los  otros,  que  nos  vos  dimos,  asi  en  casa*, 
miento  con  la  condesa  D.*^  Juana  vuestra  mujer,  nuestra 
sobrina ,  como  en  otra  cualquier  manera ,  é  vos  diéremos 
de  aquí  adelante ,  que  todos  en  uno  juntamente ,  sean  ma« 
yorazgo  con  el  vuestro  condado  de  Niebla ,  que  nos  vos  di- 
mos, y  que  sean  señalados  todos  con  él  en  buena  condición, 
por  cuanto  al  tiempo  y  sazón  que  nos  vos  lo  dimos ,  fué  dado 
con  condicioQ»  que  fuesen  todos  mayorazgo  con  él  iguala- 
damente, y  que  los  tengades  vos  en  vuestra  vida,  y  des- 
pués que  los  herede,  é  finquen  por  mayorazgo  todos  con  el 
dicho  condado,  el  vuestro  fijo  mayor,  que  fuere  varón  de 
legítimo  matrimonio  primero ,  segundo  y  tercero  é  de  yuso 
por  línea  derecha ;  é  que  así  vayan  todavía  heredando  el 
mayor  que  fuere  varón  y  no  habiendo  varón ,  que  herede 
la  hija  vuestra  mayor  y  sus  decendientes  por  línea  derecha, 
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de  legítimo  matrimonio.;  y  no  habiendo  (ales  herederos, 
que  se  tornen  todos  los  dichos  bienes  con  el  dicho  condado 
á  la  corona  real  de  nuestros  reinos,  y  quel  rey  que  los  he- 
redare ,  faga  cantar  cinco  capellanías  perpetuas  en  vuestro 
monestcrio  de  Sant  Isidro,  por  las  ánimas  de  vuestros  ante- 
cesores é  vuestra.  E  que  vos  ni  vuestros  subcesores  non 
podades  vender ,  empeñar  ni  trocar  ni  enagenar  los  dichos 
bienes  ni  parte  de  ellos,  á  persona  alguua,  ni  podades  re-*- 
vocar  ni  desfacer  este  dicho  mayorazgo  en  ningún  tiempo 
ni  por  alguna  razón,  aunque  hayades  paradlo  especial  licen- 
cia nuestra  6  de  otro  rey  cualquier  que  después  de  Nos  vi- 
niere. E  que  Nos  ni  é\  no  vos  podamos  dar  la  dicha  licencia , 
é  si  vos  la  diéremos  é  vos  lo  revocardes  con  ella  6  sin  ella, 
que  no  vala  ni  quede  por  ende  desfecho  ni  amenguado  este ' 
dicho  mayorazgo.  Mas  que  sin  embargo  de  lo  que  en  con- 
tra desto  hiciéredcs ,  quede  y  sea  siempre  firme  é  valedero 
para  siempre  jamás ,  como  dicho  es." 

Porque  esta  c^rta  es  larga  y  lo  susodicho  es  la  sustaá- 
cía  della^  queda  lo  demás.  En  ella  dice  que  D.  Juan  Alon^ 
so  de  Guzman  aceptó  la  merced  del  condado,  é  institución 
del  mayorazgo  según  y  como  el  rey  D.  Enrique  se  lo  dio 
por  esta  carta  de  previlegio ,  que  fué  fecha  en  la  villa  de 
C&rmona  á  diez  y  nueve  dias  de  mayo ,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  y  trecientos  y  setenta 
y  uno. 

Acabada  esta  carta  torna  á  continuar  el  previlegio  del 
rey  D.  Juan  en  esta  manera : 

'*Por  virtud  de  la  cual  dicha  carta  de  suso  encori)orada', 
vos  el  dicho  conde  sucedistes  en  el  dicho  condado  de  Niebla, 
y  lo  tenedes  y  poseedes  por  vuestro  y  como  vuestro ,  como 
nieto  ligltimo  del  dicho  D.  Juan  Alonso  de  Guzmun ,  en  el 
cual  condado  decis ,  que  son  y  se  contienen  estos  lugares 
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que  se  siguen :  Niebla  con  su  tieira ,  que  soa  Triguems, 
Veas  I  Rucia  ua,  Villavasa,  Luceita»  Bonares,  el  Castillo  Ue 
la  Peña ,  Alhaje  eu  el  campo  de  Andevalo ,  y  el  Alearía  do 
Juan  Pérez,  Calañas»  las  Facanias»  el  Portichuelo ;  y  asimis- 
mo t^uedes  é  poseedes  todas  las  otris  villar  y  lugares  del 
dicho  mayorazgo ,  que  son  estas :  Bejer ,  Chiclana »  Medliiti 
Sidúnia  del  Albuhera ,  que  vos  fué  dada  en  trileque  y  cam- 
bio del  lugar  del  Algava  y  del  Vado  de  las  Estacas  y  de  las 
aoe&as  de  Jerez ,  que  diz  que  eran  del  dicho  niaybrazgo ,  y 
Santlúcar  de  Barrameda,  Lepe,  y  Ayamonte^ii  y  la  Redonde- 
la,  y  el  lugar  de  la  torre  de  Guzman,  y  Trebujena,  lugar  de 
Santlúcar  de  Barrauíeda ,  y  las  almadiabas  que  agoroi  son 
ó  serán  .de  aquí  adelante  fasta  (oda  la  099ta  del  reino  de 
Granada,  <iue,  asimismo  entra  en  el  dicho  mayorazgo;  y*  que 
si  se  ganaren  algunos  lugares  en  quQ  almadrabas  pueda 
h^ber,  que  no  las  pueda  armar  ni  haber  otra  persona^  algu- 
na, salvo  vos  el  dicho  conde  y  los  que  de.  vos  vinieren»  en 
quien  sucediere  la  dicha  vuestra  casa  é  mayorazgo ,  quier 
estén  en  lugar  de  señorío,  quier  en  realengos;  y  mas  las  ca- 
sas[  de  vuestra  morada  de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  lo 
cual  decís  que  se  contiene  y  entran  sq  el  dicho  mayorazgo. 
Y  en  ¿I  y  agora  vos  el  dicho  conde  me  feeístes.  .relación, 
que  por  cuatito  vos  no  tenedes  fijo  ni  0ja  de  tegitimo  ma  - 
trimonio  que  pueda  suceder  en  los  diehos  bienes,  éconda<> 
do  é  mayorazgo,  según  la  forma  del  dicho  mayorazgo  y  do- 
nación suso  eneorporada ,  que  faciendo  vos  merced ,  y  en 
remuneración,  y  sastifacion  y  enmienda  de  los  diphos  ser- 
vicios ,  me  pluguiese  de  mi  cierta  sciencia  ;y  poderío  real  y 
absoluto,  dispensar  001^  la  cláusula  prohibitiva  del  dioho 
mayorazgo  suso  eneorporada  ^  y  aquella  no  embargante, 
como  si  nuncjt  fuera »  vos  .confírmase  y  de  nuevo  donase 
todos  los  dichos  bienes ,  así  muebles  como  raices ^  é  villa  é 
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lugares  que  son  deckicados  del  diobo  condado  é  mayorazgo 
que  vos  agora  tenedes  é  poseedes,  para  que  lo  haya  y  here- 
de y  sQoeda'  en  todo  ello  por  mayorazgo,  cualquier  fijo  vues- 
tto  ó  ^a,  legitimo,  ó  nieto  6  nieta ,  ó  otro  cualquier  vuestro 
dceendiente  másoulo  ó  hembra;  aunque  sea  ó  sean  bastar- 
do ó  bastardos  é  no  logitiúnos,  quier  natural^  ó  adulterinos, 
conocidos  4  engendrados  ó  conceptos  de  otro  cualquier  da- 
nado  ó  rumbado  ayuntamiento »  en  defecto  de  los  cuáles, 
que  lo  liaya,  y  herede  y  subceda  ea  lodo  ello  cualquier  de 
vuestro  linage ,  que  vos  quísierdes  y  nombrardes  y  estable- 
eierdes  en  vuestra  vida ,  ó  al  tiempo  de  vuestro  fallecimien- 
to. E  si  tal  nombramiento  é  institución  no  hicierdes,  que 
lo  baya  y  herede  y  subcedá  dn  todo  ello  D.  Alonso  de  Gur- 
man  vuestro  hermano,  hijo  del  dicho  conde  de  Niebla  vues* 
tro  padre  y  de  D/  Isabel  de  Mosquera ;  y  en  defecto  del ,  que 
lo  baya  y  herede  y  subeeda  en  ello  D.  Fadrique  do  Guzman 
vuestro  hermano ,  hijo  de  los  dichos  D.  Enrique  vuestro 
padre  y  D/  Isabel  de  Mosquera,  no  embargante,  que  los 
dichos  vaestros  hermanos  y  cada  uno  delios  no  sean  legi* 
timos  ni  de  legitimo  matrimonio  nacidos,  y  aunque  sean 
adulterinos,  é  inhábiles  é  incapaces  para  ello  por  defecto 
de  su  engendramiento  é  concepción  y  nacimiento.  Y  en  de- 
fecto destos  y  de  los  decendientes  delios ,  que  lo  haya  y  sub- 
ctda  ^n  éUo  cualquier  otro  pariente  maá  propinco  de  vues- 
tro linaje « todavía  el  mas  cercano  y  legitimo,  y  de  legítimo 
matrimonio,  y  en  defecto  desto,  que  se  (orne  á  la  corona 
real  de  mis  reinos.  Y  aquet  ó  aquellos  que  en  cualquier  ma- 
nera bebieren  id  dicho  condada  é  mayorazgo;  y  s^bcedieren 
en  él ,  siempre  seaü  tenidos  de.  me  obedecer  y  servir ,  y  des« 
pues  de  mi  á  los  reyes  que  después  de  mí  vinieren  é  subce- 
dierenen  mis  reinos,  y  seguir  nuesti*a  viaé  camino,  é  orde- 
nanza é  voluntad  é  nO  otra  alguna ,  y  obedecer  con  efecto 
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nuesti*as  cartas  é  rnandamíealos,  é  facer  guerra  y  paz  del 
dieho  condado ,  é  de  las  dichas  villas  y  lugares  suso  dichos, 
y  de  todo  lo  otro  suso  dicho  é  de  cada  cosa  delio  por  mi 
mandado  é  de  los  reyes  que  después  de  mi  fueren  en  Cas** 
tilla  y  en  León.  Y  me  suplicastes  é  pedistes  por  merced ,  que 
sobre  esto  vos  mandase  dar  mi  carta  é  previlegio,  la  mas  Qr* 
me  é  bastante  que  en  esta  razón  vos  cumpliese  é  menester 
hobiósedes,  para  que  valiese  é  fuese  firme  para  siempre.  E 
yo  cousidei*ando  y  acatando  los  dichos  serviciosi  é  enmienda» 
6  satisfacion  é  remuneración  delb ,  tóvelo  por  bien  y  de  mi 
cierta  sciencia  6  propio  motivo  é  poderlo  real  absoluto ,  vos 
confirmo  é  de  nuevo  do  el  dicho  condado  é  mayorazgo ,  y 
todas  las  villas  y  lugares  é  todo  lo  ¿emás  sobre  dicho  é  cada 
cosa  é  parte  dello,  con  justa  juridicion  alta  é  baja,  ce  vil 
y  criminal ,  mero  misto  imperio ,  é  rentas ,  pechos  é  dere* 
chos,  calunias  é  con  todas  las  otras  cosas  peirtenecientes  al 
señorío  dello,  para  que  lo  hayades  é  tengades  por  mayo^ 
razgo  en  toda  vuestra  vida ,  como  dicho  es ,  y  después  de 
vos  lo  haya  y  herede  y  subceda  en  todo  ello ,  el  vuestro  fijo 
ó  hija  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio  nacidos ,  ó  vues- 
tro nieto  ó  nieta,  ó  otro  cualquier  varón  decendieate  legili^ 
mo,  ó  amenguamiento  de  legítimo,  que  lo  haya  y  subceda 
en  ello  cualquier  otro  vuestro  fijo  ó  hija ,  nieto  ó  nieta ,  ó 
otro  cualquier  vuestro  decendiente  másenlo  ó  hembra ,  aun* 
que  sea  ó  sean  bastardo  ó  bastardos  é  no  legitimes,  que  sean 
naturales  ó  nacidos,  ó  ei^gendrados  ó  conceptos  de  otro  cual- 
quier dañado  ó  reprobado  ayuntamiento.  Y  en  defecto  de 
los  tales,  que  lo  hayan ,  hereden  y  subcedan  en  todo  ello 
cualquier  de  vuestro  linaje,  que  vos quisierdes,  ó  nombrar- 
des  ó  establecierdes  en  vuestra  vida,  ó  al  tiempo  de  vuestro 
fínamiento.  E  si  tal  nombramiento  ó  institución  no  bebiere, 
que  lo  baya  y  herede  y  subceda  en  lódó  ello  el  ditiho  don 
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Alonso  de  Guzmao  vuestro  hermano ,  hijo  del  dicho  D.  Eq- 
rique  conde  de  Niebla  vuestro  padre  y  de  D/  Isabel  de  Mos- 
quera. Y  en  defecto  del»  que  lo  haya  y  subceda  en  todo 
ello  el  dicho  D.  Fadrique  de  Guzman  vuestro  hermano» 
iújo  de  los  dichos  conde  de  Niebla  vuestro  padre  y  D/  Isa* 
bel  de  Mosquera ,  no  embargante  que  los  dichos  vuestros 
beroianos  y  cada  uno  dellos  no  sean  legítimos  ni  de  legiti- 
mo  matrimonio  nacidos ,  aunque  sean  adulterinos,  é  inhábi- 
les  é  incapaces  para  elle  por  defecto  de  su  engendramiento, 
y  concepción  y  nacimiento.  Y  en  defecto  destos  y  de  los 
deoendientes  dellos ,  que  lo  haya  y  subceda  en  ello  vuestro 
pariente  mas  propinco  de  vuestro  linaje «  todavía  el  mas 
cercano  é  legitimo  y  de  legitimo  matrimonio.  Y  asimismo 
dispenso  con  (sic)  toda  cualquier  ilegitimidad»  incapaci- 
dad é  iAhabiiidad  de  cualquier  natura  y  efecto  y  calidad  é 
inhabilidad  que  sean  ó  ser  puedan,  y  pudiesen  ó  puedan  em-> 
bargar  ó  perjudicar  á  los  que  según  el  tenor  é  forma  deste 
presente  mayorazgo ,  é  de  lo  en  esta  mi  carta  contenido» 
puede  é  debe  venir  á  este  dicho  mayorazgo » y  subcerler  en 
él»  y  los  legitimo»  y  habilito  y  fago  hábiles  y  capaces  y  legí- 
timos para  todo  ello »  y  para  cada  cosa  y  parte  dello »  y  los 
restituyo  ¿  los  primeros  naturales  bienes  así  é  tan  compli* 
damente  como  si  fuesen  legítimos  y  engendrados  y  concebi- 
dos y  nacidos  de  legítimo  matrimonio »  no  embargante  las 
leyes  que  dicen  que  los  hijos  espurios  y  adulterinos  y  naei- 
dos  de  dañado  y  reprobado  ayuntamiento »  no  puedan  ser 
legitimados»  ni  haber  ni  heredar  los  bienes  de  sus  padres  ni 
de  los  otros  sus  parientes»  ni  haber  dignidad,  ni  honores  ni 
oficios  públicos»  ni  otrosí  embargantes  las  leyes  y  ordena-* 
mientos,  que  dicen  que  las  cartas  dadas  contra  ley  ó  fuero 
ó  derecho  deben  ser  obedecidas  y  no  cumplidas »  aunque « 
contengan  cualesquier  cláusulas  derogatorias  y  otras  firme- 
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xas »  aunque  sean  dadas  de  propio  motivo  é  cierta  seiencia 
é  poderío  real  é, absoluto,  y  cuaicsquier  abrogaciones é  de- 
rogaciones, y  aunque  fagan  mención  general  ó  especial  de 
la  ley  ó  fuero  ó  derecho  contra  quien  son  dadas;  otrosí  las 
leyes  que  dicen  que  los  fueros ,  derechos  y  ordenamientos 
no  pueden  ser  derogados  salvo  por  Cortes. '  El  cual  dicho 
mayorazgo.yos  confirmo  é  fago,  é  do'é*oostituyo,  como  dicho 
es  dé  suso ,  de  todas  las  dichas  villas  é  lugares ,  y  de  cada 
una  dellas  con  sus  castillos  y  fortalezas »  y  eon  la  dicha  jus* 
ticia,  jurisdicción  alta  é  baja,  civil  y  criminal^  mero  mixto 
imperio,  y  con  las  rentas»  y  pechos  é  derechos,  é  penas  é 
calunias,  é  otras  cualquier  cosas  pertenecientes  al  sefibrlo 
inferior  dellas.  Y  mando  al  príncipe  D.  Enrique  mi  muy 
caro  y  amado  hijo  primogénito  heredero ,  y  á  los  infantes» 
ricos-homes,  maestres  de  las  órdenes,  priores  y  ¿  los  del 
mi  Consejo,  oidores  de  la  mi  audencia  ,  alcalde  é  notarios  é 
otras  justicuis  de  la  mi  casa,  corte  y  chandiiería,  é  á  lod 
mis  adelantados  y  merinos  y  á  todos  los  concejos ,  alcaldes» 
alguaciles,  regidores,  caballeros,  escuderos  y  hombres 'bue- 
nos de  todas  las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  reinos 
é  señoríos ,  é  á  otros  cuaicsquier  subditos  y  naturales  de 
cualquier  estado ,  condición,  preminencia  (^dignidad  que 
sean ,  que  lo  guarden  y  cumplan,  é  lo  fagan  guardar  y  cum* 
plir  en  todo  y  por  todo.  E  los  unos  ni  los  otros  lio  fágades 
ni  fagan  dende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced,  y  so  pena  de  la  pHvaoion  de  los  oficios,  y  confisca- 
ción de  los  bienes  á  los  que  lo  contrario  ficieren  para  la  mi 
cámara.  De  lo  cual  mandé  dar  y  di  esta  mi  carta,  firmada 
de  mi  nombre  y  sellad{i  con  mi  sello.  Dada  en  la  muy  no- 
ble  cibdad  de  Burgos,  cabeza^de  Castilla,  en  mi  cámara,  doce 
dias  del  mes  de  otubre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  de  mili  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro 
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años. — Yo  el  rey. --^ Yo  el  doctor  Heroao  Dtaz  de  Toledo 
oidor  y  refrendario  del  rey  nuestro  señor  f  del  su  Consejo» 
é^u  secretario  y  notario  mayor  de  los  prevílegios  rodados, 
la  üz  esorebir  por  su  mandado ,  la  cual  va  éserípta  en  tres 
hojas  de  pat^gaminú  ota  esta  en  que  ei  dicho  señor  rey  fir* 
mó  su  nombre. --^Perdinandus  refreodariüs  doctor  et  secre- 
larius. 

•  .  r 

'  ■  1  ■  .  • 

'CaBÜrinaékiB  j  i^probaeioÉk  per  el  BÉteíao 
rey  de  la  earfa  sneo  eseripta* 

'  '     '  '  • 
E  yo  el  dicho  rey  I>:.Juan,  de  mi  propio  motilo  é'ciei^ 
ta  seiencia  é  poderío  real  6  absoluto  de  que  if)n]ero  usar  y 
uso  en  esta,  proveyendo  en  las  cosas misodichad,  y  habien- 
do respecto  á  ellas,  especialmente  á  la  gran  lealtad  de  vos 
D.  Juan  de  Gíuzman  mi  primo ,  y  de  vuestros  progenitores 
donde  vos  venides,  é  á  los  muy  leales  é  singulares  servi- 
cios que  vos  me  habeies  fecho-  y  facodes  de  cada  dia ,  al- 
gunos de  bs  cuales  van  expresados  eií  lá  dicha  mi  carta  de 
mso  efaeorporada»  y  otros  muchos  qne  ende  nOvan  expre- 
sados y  son  á  mí  iiotorios  y  bien  oonocidos ;  y  acatando  otro- 
sí  los  muchos,  y  buenos,  y  leales  y  señalados  servicios ;  que 
hicieron  á  los  reyes  'de  gloriosa  memoria  mis  progenitores, 
aqiieltos  donde  vos  venides ;  y^  asimismo  aóátando  ^l  deudo 
y  ^hgre  que  «omigo  faabedes  y  en  algún  conoeihiienlo ,  y 
emienda  y  rtemuneracion  de  los  dichos  vuesti^  servicios  y 
de' la  díclia  vuestra  lealtad,  confirmo  vos :y.  apruebo  la  di* 
cha  mi'Cafta  de  susck  encorporada  y  todoloen  día  coqteni* 
do»  y  eáda  cosa  y  parte  deilo ,  :stegun  y  por  la.  forma  y  ma« 
fiera  quíe  en  ella  se  contiene ;  é  si  necesario  es  y  compK- 
dero  é  proveshoso'vos  es,  yo  vos  lo  doy  y  otorgo  agora  de 
nueva  con  esas  mismas  calidades  y  en  esa  misma  forma  y 
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manera  que  en  elia  sé  contiene^  é  babiéodolo  aqui  todo  y 
cada  cosa  é  parte  dello  otra  v^  por  espresado »  declarado 
y  repetido,  bied  asi  como  si  de  palabra  á  palabra  aqui  fuese 
puesto  y.  recontado.  Y  quiero  y  mando,  y  ^  mi  merced  y 
voluotad  que  valga  y  sea  firme  y  estable  y  vaieder6  para 
siempre  jamás  en  todo  y  por  todo,  según  en  ella  se  contie- 
ne, no  embargante  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  or- 
denamientos, estilos  é  costumbres,  é  toda  otra  cosa,  asi  de 
hecho  como  de  derecho,  de  cual(]«ier  naixira,  vigor  y  h- 
cuitad  é  misterio  que  en  contrario  sea  6  sec  pueda.  Lo 
cual  todo  y  cada  cosa  y  parte  dello ,  yo  alzo  y  quito  y  mue- 
vo, cuanto  á  esto  ataile  y  ata&er  puede,  y  lo  abrogo  y  de- 
rogo y  dispenso  con  ello;  y  asimismo  con  las  leyes  y  de* 
ii^hos»  que  dicen  que  las  cartas  dadas  contra  ley  ó  fue- 
ro ó  derecho,  deben  ser  obedecidas  y  no  cumplidas  ,  y  aun- 
que contengan  cualesquier  cláusulas  derogatorias  ú  abro^ 
gaciones,   é  no  obstancias  fsicj  é  otras  firmezas,  é  que 
las  leyes,  fueros  y  derechos  no  pueden  ser  derogados ,  sal- 
vo^ por  Cortes.  Cá  yo  quiero ,  mando  y  me  place,  que 
esta  mí  carta  de  previlegio ,  y  todo  lo  en  elia  contenido, 
y  cada  cosa  y  parte  dello  que  asimismo  va  en  ella  inserta 
é  incorporada,  hayan  fuerza  y  vigor  de  ley  y  sean  habidas  ^ 
y  guardadas  como  ley  en  todo  lo  en  ellas  contenido  enicada 
cosa  é  parle  dello ,  bien  asi  como  sí  fuese  hecha  y  promiil- 
gada  en  Cortes ,  y  á  ellas  precediesen  y  sucediesen  todas 
las  cosas,  autas  é  solenldádes,  que  para  hacerlo  se  recpiie* 
re.  Y  mando  al  principe  D.  Enrique  mi  muy  caro  y  :amado 
hijo  primogénito  heredero,  y  á  los  condes ,  marqueses: y  ri- 
cos-hombres, maestres  de  las  Ordenes,  etc.  Fué  idada  esta 
carta  en  la  villa  de  Arévalo  á  veinte  y  tres  di^  del  mes  de 
agosto,  año  del  lucimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucrlsla  de 
mili  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cinco  años. — ^Yo  el  rey.« — 
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Yo  el  doctor  Heraando  Diaz  de  Toledo,  oidor  y  refrendario 
del  rey  y  dd  su  Consejo,  y  su  secretario  y  notario  ínayor  de 
los  previlegios  rodados ,  ia  £eer  esá'ebir  por  su  mandado  en 
el  a0o  de  cuarenta  que  el  dicho  sefior  rey  reinó. 

Yo  el  sobredicho  rey  D.  Juan,  reinante  en  uno  con  el 
principe  D.  Enrique  mi  hijo  en  Castilla  y  en  León ,  en  Toledo 
y  en  Galicia,  en  SeviUa,  en  Córdoba,  en  Badajoz,. en  Mur- 
cia, en  Jaén,  en  el  Algarve»  en  Algecira,  en  Baeza,  en 
Vizcaya,  en  Molina,  otorgo  este  previlegio.  Confirmólo  don 
Alvarx)  de  Luna,  condestable  de  Castilla,  conde  de  Santis- 
téban.  Confirmáronlo  otros  muchos  defieres  como  en  el  di* 
cho  previlegio  parece. 

CAPÍTULO  V. 

Del  previlegio  que  el  rey  Z).  Juan  II  dio  á  D.  Juan  de 
Guzman ,  conde  de  Niebla,  en  que  le  da  dignidad  de 

ser  duque  de  Medina. 


Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Toledo,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  dé 
Jaén »  dé  los  Algarves ,  de  Algecira ,  señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina.  Porque  ¿  los  reyes  y  prineipes  así  como  vicarios 
de  Dios  que  Cenen  su  lugar  en  la  tierra  en  las  cosas  tem«» 
porales ,  propiamente  entre  las  otras  cosas  pertenece  subli* 
mar ,  decorar  y  honrar  á  sus  vasallos ,  subditos  y  naturales, 
y  los  proveer  de  grandes  dignidades  y  honores,  mayormen- 
te aquellos  que  con  ellos  alcanzan  deudo  de  sangre^  y  se¿ 
Saladamente  á  los  que  con  gran  lealtad  les  sirven  en  tiem- 
po de  sus  necettdadés ,  en  lo  cual  hacen  lo  que  deben  y 
pertenece  á  su  dignidad  real  y  dan  buen  ejemplo  para 
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qn&iolros-eQ  sembkDle  manora  se  esfüercidn  á  les  servir,  y 
se  dispongan  á  todo  peligro  por  el  bien  de  la  cosa  pública 
de  slisr^eiuos  y  honor  de  la  c^ronareal  dellos;  por  ende 
acatando  y  consideranda  esto,  y  el  deudo  que  ves  D.  Jtíán 
de  Guzman,  conde  do  Niebla  mi  primo  y  de  mi  Consejo, 
comigo  habéis,  y  vuestra  persona  y  estado  y  la  grandeza - 
de  vuestra  casa  y  renta ,  que  cai»e  en  vos  eaalquier  digni« 
dad  y  honor  que  yo  vos  dé  y  sodes  capaz  y  bien  digno  y 
merecedor  dedas ;  y  considerando  asimismo  los  muchos , 
hítenos  y  leales  y  muy  señalados  serVieios.qUé  vos  me  lie- 
eistes,  especialmente  durante  el  tiémpoide^la  opresión  de 
mi  persona,  que  el  rey  D.  Juan  de  Navarra,  con  favor  del 
infante  D.  Enrique  su  hermano  hizo  é  cometió ,  y  los 
grandes  peligros  que  con  toda  animosidad  y  lealtad  á  que 
vos  posistes  por  servicio  mió,  y  por  defensión  de  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  oífedod  de  Sevilla,  cuantío  ctditiho  infan- 
te D.  Enrique  fué  contra  ella  con  muchas  gentes  de  aro- 
mas |)or  la  ocupar  é  se  apoderar  della,  é  se  lo  vos  resistís- 
tes  con  vuestra  casa  é  gentes.  Asimismo ,  cuando  vos  y 
otros  caballeros  de  mi  reino  por  mi  mandado  fuestes  á  la 
muy  noble  eibdad  de  Gói*d<>ba,  la  cual  algunos  tenían  re- 
belada y  obupada  contra  mi  servicio  ,*  los  cuales  expeiistes 
della  iá  los  que  en  favor  de  dicho  rey.  de  Navarra' é  infante 
D.  Enrique. la»  ténian  ocapada  é  tiranizada.  Y  asimismo  re- 
dojistes.  k  mi  servicio  y  obediencia  la  cibdad'de  Jeres  de  la 
Finiera,  y  echastes  dalla  á  los  que  tenían  la,  opjinion.  del 
dicho  i'by:  de  Navarra  é  ihfonte  I>.  Enrique,  é  nro  fe<tistes  é 
fücodes  de  .cada  día.  otros  muy  lpale<$!y.  muy- señalados  ^r^ 
vicios.  Y  porque  confió  quo  lo  ácontibuarédes  y  farédes  asi 
de  bieii  en  mejor  de  aquí  adelante,  por  los  cuales  sois:  dig* 
no  y  bien  mereciente  de  ser  acrecentado  y  sublimado  y  de<> 
corado  por  mí  en  mayores  dignidades  y  honores  y  gracias 
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de  las  que  agora  tenédes;  por  las  euales  eosas  es  mi  mer- 
ced de  vos  dar  é  doy  por  la  présente  dignidad  de  duque» 
é  de  facer  é  criar,  é  fago  é  crio  duque  de  vuestra  villa  de 
Medinasidonia.  Y  quiero  y  mando  y  es,  mi  merced ,  que  de 
aqui  adelante  por  toda  vuestra  vida  y  seades  llamado,  é  yo 
por  la  presente  vos  llamo  D.  Juan'd8>Guzmail  duque  de 
Medinasidonia,  conde  de  Niebla;  é  que  hayades  y  vos  sean 
guardadas  todas  las  honras,  prerogativas ,  preminencias  y 
todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  pertenecientes  á  la 
dicha  dignidad ,  según  qtte  mejor  y  ma^  complidamenAe  lor 
deben  de  haber  los  duques  que.tal  dignidad  tienen,  y  vos 
sean  guardadas  bien  y  comptidameate,.«a  guisa  (]ue  ves 
no  mengue  ende  tosa  alguna.  .Y.manJo  lalprínoj^'  D,  lEa-* 
rique  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  {jrinlogihiiioi  herede^:* 
ro,  y  á  los  condes  y  ricos  tiomes,  .maestres  de  las  Ordenes, 
priores,  é  á  los  de  mi  Consejo,  al  mi  caacilier  mayor»  oido«^^ 
res  de  las  mis  audiencias ,  .ele.  > 

Porquera  carta  es  larga:  y  la  sustancia  del  pfopuáto'edlá/ 
dicha,  dejo  lo  demás  qué  es  las  fueréas  de. la  earta.  La. 
cual  dice  que  fué  hecha  en  el  £spibaJ  deSegovia^  dieai  y : 
siete  dias  del  mes  de  hebrero,  afio  del :  nacimiento  de  Nui&s* 
tro  Salvador  Jesucristo  de  nditl  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y 
cinco  años: — Yo  el  rey.— Yó  Hernando  Díaz  de  Toledo* 
oidor  y  refrendario  del  rey  y  dC'^uClónaejoy  y  su  seoretarioi 
y  notario  mayor  de  ios  «us'.previlcgios  rodados,  la:  üce.eSf*' 
crebir  por  su  mandado.;— ^Registrada. 

.  '        ■.  ■■■/., 
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CAPÍTULO  VI. 


Del  prevüegio  de  confirmación  del  estado  y  de  los  premie- 

giossuso  escriptos,  que  dio  el  rey  D.  Enrique  IV ^  á  don 

Juan  de  Gúzman ,  duque  de  Medina. 


Yo  er  sobredicho  rey  D.  Enrique ,  de  mi  propio  motu 
y  cierta  scienoia  y  poderío  real  ordenado ,  y  aun  si  es  nece- 
sario y  complidero  á  mi  poderlo  absoluto ,  movido  por  las 
justas  é  legitimas  causas  é  razones  que  el  dicho' mi  padre 
/é  señor  hojbo  en  dar  é  otoi^ar  á  vos  el  dicho  duque  D.  Juan 
de  Guzmaa,  conde  de  Niebla  mi  tío,  ia  carta  de  previlegio. 
suso  encorporada,  y  la  otra  en  ella  inserta;  y  habido  res- 
pecto y  consideración  á  los  muy  altos ,  grandes  y  se&alados; 
servicios  que  vos  hecistes  al  diídio  rey  mi  señor  y  mi  padre» 
y  habedes  fecho. y  facedes  4  mí  de  cada  día,  é  ficieran 
aquellos  donde  venidos,  asi  al  dicho  rey  mi  padre  y  señor, 
como  k  los  otros  reyes  de  gloriosa  memoria  mis  progenito- 
res; y  porque  perpetuamente  ñnque  loable  memoria  de  V09 
y  de  vtte.^ra  casa  y  de  los  dichos  servicios,  y  en  alguna 
emienda  y  remuneración  dellos ,  por  la  présente  lo  conñr* 
mo  y  apruebo ,  y  aun  á  mayor  abondamiente  de  nuevo  vos 
doy ,  otorgo  é  concedo  el  mayorazgo ,  gracias  y  meroedes, 
donaciones  é  concesiones,  é  facultades,  é  legitimaciones,  é 
todas  las  otras  cosas  é  cada  una  dellas  contenidas  en  las 
sobredichas  cartas  y  previlegio  suso  encorporado,  y  en  cada 
una  dellas,  con  las  mismas  calidadesy  dispensaciones  y  abro- 
gaciones y  derogaciones,  instancias  y  Rrmezas  é  cláusulas, 
y  con  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas ,  que  el  dicho 
rey  mi  señor  y  padre  vos  las  dio  y  otorgó  á  vos  y  á  vuestros 
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descendieDtcs  legítimos  y  no  legf timos,  y  á  todos  los  otros 
contenidos  en  las  dichas  cartas  é  prevHegi(^,  y  en  cada 
una  deltas ,  asi  de  los  dichos  vuestro  condado  é  ducado 
como  de  todas  las  villas  é  lugares,  tierras  y  señoríos,  cas- 
tillos, fortalezas,  vasallos,  rentas  é  jurisdiciones  y  todas  las 
otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  en  las  otras  cartas  é  pre- 
vilegios  y  en  cada  una  dellas  suso  encorporadas  se  contte^ 
ne ,  lo  cual  todo  y  catta  cosa  dello  quiero  y  mando  y  es  mi 
merced  y  voluntad  que  valga  y  dure  y  sea  firme,  estable  y 
valedero  perpetuamente  para  siempre  jamás,  sin  embargo, 
ni  contradicion  alguna ,  asi  de  fecho  como  de  derecho ,  de 
cualquier  natura,  vigor  y  efecto,  calidad  y  misterio  que 
sea  é  ser  pueda,  lo  cual  yo  alzo  é  quito,  y  arimismatoda 
obreccion  é  todo  otro  obstáculo  é  impedimento  que  lo  em« 
bargar  pudiese.  Y  suplo  cualesquier  defectos,  omisiones, 
y  solenidades  é  otras  cualesquier  cosas  sustanciales,  é  otras 
cualesquier  sustancias  é  otras  cualesquier  necesarias ,  com- 
plideras,  provechosas  de  se  suplir  para  validación  y  per«- 
petuá  corroboración  y  firmeza  de  todo  lo  soso  dicho  y  do 
cada  tina  cosa  é  parte  dello ,  no  embargante  cu«ílesquier 
leyes  fechas  é  ordenadas  por  el  dicho  rey  mK  padre  y  mi  se-> 
ñor,  por  donde  se  prohiba  y  defienda  la  alienación  de  b 
tal,  sino  en  cierta  forma  contenkia  en  las  dichas  leyes,  espe- 
cialmente en  la  ley  por  él  fecha  en  ^las  Qórtes  ó  ayuntamieiv- 
to  d^  Valladolid ;  y  no  embargante  otras  cuatesquior  íeyesv 
fuero9  y  derechos.  Y  sobre  esto  mando  á*los  infantes  mis 
muy  car(^  y  amaidos  hermanos,  etc:  Fué- dada  esta  daort^ 
en  la  dbdad  de  'Sevilla  á  vdnte  y  siete  dias  dé  junia,  afta 
del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  cualrocientos  y  cinoaenr* 
tay  seis  afios. — Yo  el  rey. — Yo  el  doctor  HernaiUlo>  ^a^ 
de  Toledo,'  oidor  y  refrendario  del  rey  y  de  su  Cíoqs^',  su 
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secretario  oi^yor  é  notario  de  los  previlcgios  rodados ,  la  Gce 
eocrebir  por  ^u  mandado.  i 


CAPÍTULO  vn. 

Como  el  rey  D.  Enrique  mandó  á  D.  Juan^  de  Guzman,  du* 
que  de  Medina,  fuese  á  Badajoz  y  truiese  la  reina  doOfl. 

Juana  á  Córdoba ,  para  se  óasar  con  ella ;  y  del 
^  acompañamiento  que.  el  duque  llevó. 


EL.rey  Di  Enrkpie,  cuanto  deí9te  nombí^  en  Castilla, 
mandó  á  D.  Juan  de  piizman ,  du^na 'i<ie  MedioasidQnídv 
conde  de  Niebla,  que  partiese  de  Córdoba'  lo  ina(s  ordenado 
que  pudiese ,  y  fuese  á  recebir  su<  mujer  la  reina.  .Q/  Juana 
á  Badajoz,  y  la  trajese  con  todo  regalo  y  servioíosá  Córdoba, 
donde  la  esperaba*  Y  mandó  que  fu^se  con  el  duque  de  Múr 
dina,  ¿D.  Alonso  dóHadrigal,  quesellamó  d  Tostado,  «obispo 
de  Avila.  Y  el  duque  do  Medina  «cribi6;á  todos  los.caba:* 
Ueros,  parienteSi,  amigos,  criad9s  y  vatollos  ^e  iosqna 
no  estaban  con  él  en  la  eoile,  que.  viniesen  d  Córdoba.  Con 
los  cuales  y  oon  su  herioAifoi  bastardo  D.  Alonso  de  Gusmto 
y  susbijos  D.  Eor^pie^  D»  Aldnso;  .D.  Fadrique,  D«  Pedro, 
D.  Alvaro  y  D^Jm^n,  aunque  algunos  dellósl  ekan  de  poca 
edad,  y  coo  número. de  doscientos  caballenos  prineipalea, 
partió  de  la.oibdad  de  Córdoba,  y  fué  á  la  oibdad  de  Bada* 
joi,  doodé  todos  se  pusieron  mas  galanes  de  lo  que  iban  de 
camino.  EH  duque  dio  aquel  dia  á  todos  piezas  de  sedd  y 
piezas  de  tela  de  oro  y  plata ,  paüos  muy  finos ,  caballos, 
jaeces » joyas  y  otras  cosas  en  gran  cantidad.  Aderteó  su 
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casa  de  la  mas  hermosa  tapicería,  mas  rica  vagUia»  y  ar^ 
reos  de  casa  en  mucha  mas  manera  de  lo  que  hasta  aque* 
Ha  sazón  se  babia  usado  en  España ;  porque  cuatro  meses 
que  pasaron  dende  que  fué  avisado  >  que  había  de  hacer 
aquella  jornada,  hizo  aderezar  algunas  cosas  que  para  el 
uuevo  uso  le  fallaban  de  su  casa ;  aunque  para  eii  aquel 
Uempo  la  tenia  la  mas  ^arreada  y^aderezada  que  había  en 
España. 

Vinieron  de  Estremadura  á  Badajoz  por  servir  y  acom* 
pañar  al  duque  muchas  señores  y  caballeros,  así  que  su 
casa  parecía  mas  casa  de  rey  ({qe  de  duque. 

Ciomo  el  duque  D.  Juan  fué  cortíQcado  que  la  reina 
D.^  Juana  parlia  de  la  cibdad  de  Elves,  salió  el  duque  acom- 
pañado del  obispo  de  Avila  y  de  todos  aquellos  señores  y 
caballeros»  que  con  él  habian  venido  y  estaban  en  Badajoz, 
y  fueron  ¿  recebir  la  reina  á  la  puente  que  e^tá  sobre  la 
ribera  del  rio  llamado  Gaya,  que  divide  los  términos  de 
Castilla  y  Portugal,  donde  le  era  mandado  por  el  rey,  que 
la  recibiese.  Y  como  la  reina  llegó,  fué  recebida  por  el 
duque  con  toda  reverencia  y  acatamiento.  Y  traida  ¿  Bada- 
joz, donde  la  salieron  á  recibir  con  la  soleuidad  que  acos- 
tumbran  recebir  los  nuevos  reyes,  los  señores  y  caballeros 
portugueses  que  venian  con  la  reina ,  llegaron  con  ella  á 

* 

Badajoz»  donde  el  duque  los  tuvo  por  huéspedes  aquella 
noche,  y. otro  día  haciéndoles  grandes  banquetes  á  olios  y 
¿  todos  los  señores»  que  con  él  estaban ,  donde  se  hicieron 
grandes  gastos. 

La  reina  y  el  duque  no  se  detuvieron  en  Badajoz  mas 
de  un  dia ,  y  de  allí  se  partieron ,  continuando  su  camino 
para  Córdoba.  La  reina  venia  en  una  hacanaa  blanca  nvny 
ricamente  guarnecida ,  con  doce  damas  portuguesas  todas 
encima  de  hacaneas.  Venia  con  la  reina  la  condesa  de  To>- 
Tomo  XXXIX  15 
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guia,  que  acompañó  á  la  reina^hasta  Córdoba.  En  todo  este 
caaúDO  hizo  el  duque  D.  Juan  de  Guzman  grandes  servicios 
'á  la  reina  y  ¿  las  damas,  así  en  almuerzos,  comidas  y  ce- 
nas, como  en  dádivas  de  muchas  ricas  cosas.  Trujeron  gran- 
des placeres  por  aquel  camino. 

Gomo  llegaron  á  Górdoba»  fué  la  reina .recabída  con 
toda  aquella  fiesta  y  triunfo  que  fué  posible ,  así  por  todos 
los  grandes  y  perlados  del  reino  que  allí  estaban  juntos, 
para  la  boda,  como  por  las  gentes  de  la  cibdad  y  por  los 
embajadores  de  Francia  y  de  otros  reinos,  que  alli  estaban. 
Alli  fueron  desposados  por  D.  Alonso  de  Fonseca  arzobis- 
po de  Sevilla ,  y  pasados  tres  dias ,  se  celebraron  las  bodas. 


CAPÍTULO  vni. 

Como  el  rey  D.  Enrique  y  la  reina  D.*  Juana  vinieron  á 

Sevilla  y  y  del  solene  recibimiento  que  él  duque  D.  Juan 

lea  hizo ,  y  de  un  torneo  que  en  la  plaza  del  du  - 

que  se  hizo. 


El  rey  D.  Enrique  se  detuvo  poco  en  Córdoba ,  y  Vino 
¿  Sevilla  con  la  reina  D/ Juana  su  mujer,  donde  le  fué 
hecho  muy  solene  recibimiento.  Alli  le  hizo  el  duque  mu* 
chos  servicios  y  grandes  fiestas  y  regocijos ,  así  de  justas, 
juegos  de  cañas ,  toros  y  todos  otros  pasatiempos  que  pu- 
dieron ser  inventados  señaladamente  un  torneo  de 'cien 
caballeros,  cincuenta  á  cincuenta,  en  que  fué  de  launa  parte 
p.  Juan  de  Guzman  duque  de  Medinasidonia,  con  loscin* 
cuenta  de  su  parte  vestidos  de  blanco.  La  otra  parte  tenia 
D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena ,  que  en  aquella  sazón 
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mandaba  al  rey  y  al  reino;  y  loa  cincuenta  de  su  parle 
iban  vestidos  de  encarnado.  Para  lo  cual  el  duque  de  Me- 
dina dio  á  los  de  su  parte  terciopelo  blanco  para  los  ein« 
cuenta  caballeros  y  cincuenta  padrinos ,  y  raso  blanco  para 
los  pajes  y  mozos  de  cada  uno.  Y  puso  una  liza  delante  sus 
oasas  ¿  la  redonda  de  la  plaza,  porque  no  entrase  otra  gen- 
te sino  los  del  torneo. 

El  rey  y  la  reina  y  las  damas  estaban  en  los  corredo- 
res y  ventanas  de  lask oasas  del  duque,  porque  habían  de 
ser  aqjiella  noche  sos  huéspedes ;  y  de  la  una  parte  de  la 
plata  estaba  un  estandarte  hincado  blanco,  con  las  armas 
del  duque  de  Medina;  y  á  la  otra  parte  estaba  otro  estan- 
darte encarnado  con  las  armas  del  marqués  de  Villena.  Y 
el  torneo  se  hizo  donde  bobo  cosas  muy  señaladas  de  en- 
cuentros de  lanza ,  golpes  de  espada  y  maza ;  y  juzgóse 
haber  sido  el  torneo  mejor  que  se  había  hecho  en  la  vida 
de  los  que  aHi  se  hallaron ,  y  mas  costosos  y  galanes  to4od  ^ 
los  mas  con  caballos  encubertados. 

Para  aquel  dia  habia  hecho  traer  el  duque  D.  luán 
unas  cubiertas  de  acero,  de  piezas ,  á  manera  de  eácamaK 
menudas  con  sus  armas,  en  muchas^  partes  sus  medallas 
y  figuras,  que  se  juzgó  ser  la  cosa  mas  rica  y  polída ,  que 
en  España  se  habia  visto  hasta  aquellos  tiempos;  y  autique 
estas  cubiertas  han  pasado  muchos  años  y  orin  por  ellas, 
muestran  hoy  en  el  alcázar  ó  castillo  de  Sanlúcar ,  donde 
están,  la  gran  primeza  del  maestro  que  las  hizo. 

El  rey  y  la  reina  cenaron  en  una  mesa ,  y  en  otra  ce- 
naron el  duque  con  todos  los  de  su  partido  de  una  parte, 
y  de  la  otra  todos  los  embajadores  y  señores  cortesanos; 
porque  el  marquéstle  Villena  cenó  en  su  posada  con  los 
de  su  partido.  Dende  este  dia  en  adelante  pareció  que  el 
marqués  de  Villena  D.  Juan  Pacheco  quiso  competir  con 
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el  duque  D.  Juan,  y  si  la  competencia  fuera  en  cual  priva- 
ba  mas  con  el  rey ,  el  duque  diera  lá  ventaja  al  marqués; 
porque  siempre  los  señores  de  la  casa  de  Niebla  se  descui- 
daron en  procurar  privanza  con  los  reyes  ni  oQcios  en  la 
casa  real,  ui  cargos  de  gobernación  en  el  reino;  porque 
siempre  tuvieron  mucho  que  gobernar  en  sus  estados  y  en 
la  cibdad  de  Sevilla,  que  la  tenian  como  suya.  Pero  fuera 
desto  no  tenia  el  marqués  que  competir  con  el  duque ,  por- 
que puesto  que  el  marqués  era  gran  señor  y  muy  privado 
del  rey ,  y  de  buena  casta  antigua ,  asf  de  los  Pachecos  de 
Portugal ,  como  de  los  Girones  de  Castilla ,  á  la  antigüedad 
de  la  casa  del  duque ,  ¿  las  grandezas  y  estado  della ,  á  la 
sangre  real  que  en  ella  resplandece ,  era  otra  cosa ,  por  lo 
cual  el  duque  se  desjóuidó  de  aquellas  competencias.  Mas 
tuvo  cuidado  de  una  cosa ,  que  sabiendo  que  Miguel  Lúeas, 
criado  del  rey,  era  natural  de  Belmente,  tierra  del  marqués, 
y  que  de  su  mano  lo  había  dado  al  rey  •  y  aunque  hombre 
de  obscuro  linaje,  llegó  ¿  privar  con  el  rey  tanto,  que  el 
marqués  de  Villena  lo  comportaba  mal ,  y  por  esto  el  duque 
de  Medina  y  D.  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  Cuenca,  que 
habia  sido  maestro  del  rey ,  favorecían  ¿  Miguel  Lúeas, 
porque. compitiese  con  el  marqués;  y  de  tal  manera  lo  favo« 
recierofi ,  que  estuvo  el  rey  por  le  dar  el  maestrazgo  de  San- 
tiago, de  lo  cual  el  marqués  tuvo  gran  pena  y  trabajo  con 
el  rey  que  se  partiese  de  Sevilla. 
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CAPÍTULO  LX. 


Como  el  rey  D.  Enrique  entró  á  talar  la  vega  de  Málaga, 

y  vdüiendo  fué  con  el  duque  á  la  villa  de  Bejer ,  y  de 

alli  á  las  almadrabas  de  Conü. 


El  rey  D.  Enrique  después  de  haber  estado  en  Sevilla 
algún  tiempo ,  dejando  alH  á  la  rtína  D/  Juana ,  fué  i 
Ecija  donde  liabia  mandado  juntar  la  gente  de  sus  reinos, 
y  se  juntaron  tres  mili  caballeros  y  ochocientos  hombres 
darmas  con  mueho  número  de  peones  y  oon  muchos  sefio- 
res  dei  reino ,  y  entró  en  la  vega  de  Málaga ,  y  le  talaron  los 
panes,  y  de  alli  se  vinieron  por  la  costa  de  la  mar  hasta  Gi- 
braltar,  que  era  de  moros,  donde  el  alcaide  della  llamado 
Aben-Gomixa ,  salió  á  besar  las  manos  al  rey  con  cuaren» 
ta  moros  ¿  caballo ,  y  con  gran  presente  de  cosas  de  man- 
tenimientos. Y.  hizo  alli  venir  muchos  moros  pescadores, 
que  echando  las  redes  en  la  mar ,  sacaron  mucho  peica* 
do,  de  lo  cual  holgaron  el  rey  y  el  duque  de  Medina  y  el 
V  marqués  y  los  otros  señores.  Y  el  rey  despidiendo  la  gen* 
te  con  los  sefiores ,  pasó  por  la  cibdad  de  Algecira ,  la  cual 
estaba  derribada  y  sin  población  alguna ,  de  lo  cual  e)  rey 
y  todos  los  que  con  él  iban ,  recibieron  pena  de  ver  ana  cib- 
dad  tan  buena  y  de  tan  buen  asiento  destruida  y  despo^ 
blada ,  en  la  cual  tantos  trabajos  pasaron  por  la  ganar  los 
reyes  sus  antecesores.  La  causa  porque  Algecira  se  des- 
pobló  ,  trataré  en  el  siguiente  capitulo. 

Pues  pasando  el  rey  y  el  duque  con  la  gente  que  lleva- 
ban de  Algecira,  llegaron  á  la  villa  de  Bejer,  que  és  del 
duque  de  Medina ,  donde  fué  recibido  el  rey  con  toda  la 
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revereocia ,  obediencia ,  y  fiestas  y  regocijos  que  fuerou 
posibles.  Alli  hizo  el  duque  sala  i-eal  al  rey  y  á  todos  los 
que  coa  él  vinieron  ,  todos  los  dias  que  alli'estovieron.  Allí 
suplicó  el  duque  al  rey,  que  porque  estaban  atinadas  sus 
almadrabas,  le  pluyese  ir  á  tomar  placer  y  ver  cómo  los 
atunes  se  tomaban.  Y  el  rey  lo  hizo  asi,  y  fueron  al  al- 
madraba de  Conil,  que  es  dos  leguas  de  Bejer,  y  el  rey 
posó  en  la  torre  de  Guzman,  y  estovo  un  dia  con  el  ata- 
laya en  la  torre  de  sobre  la  mar»  para  ver  venir  los  atunes 
por  el  agua ,  y  mandar  el  atalaya  con  la  toca  ó  lienzo  que 
tiene  en  la  mano,  lo  que  han  de  hacer  para  pescar  los 
atunes.  Desta  pesquería  de  los  atunes  como  se  hace ,  tra- 
taré adelante  cuando  escribiere  de  la  villa  de  Conil. 

Otro  dia  estuvo  el  rey  en  la  playa,  donde  vio  sacar 
ciertas  botes  ó  lances  de  atunes,  de  que  recibió  gran  placer, 
y  otro,  dia  vio  los  oficios  de  la  chanca,  donde  los  atunes  se 
Qortan  y  salan.  Y  después  de  haber  Decebido  grandes  fies- 
tas y  servicios,  el  rey  y  el  duque  se  partieron  para  Sevilla 
donde  el  rey  holgó  con  la  reina  su  mujer,  y  se  hioieron 
muelias  justas  y  un  torneo,  en  el  cual  se  creyó  hubiera  al- 
guna  turbación ,  por  las  que  habla  entre  el  duque  y  el  mar- 
qués  de  Villena.  Este  dia  estuvo  armada  la  mayor  parte  de 
Sevilla  con  intención  de  servir  al  duque. 

El  rey  vino  á  ver  el  torneo ,  trayendo  corazas  vestidas 
y  casquete  en  la  cabeza.  Plugo  á  Nuestro  Señor,  que  las 
cosas  se  mitigaron.  En  este  torneo  fueron  capitanes  de  la 
una  parte  el  duque  de  Medina ,  en  cuya  parte  venia  aquel 
Miguel  Lúeas,  que  ya  parecía  contender  de  pariedad  con 
el  marqués  de  Yillena ;  y  de  la  otra  parte  el  dicho  marqués. 
El  torneo  fué  muy  bueno,  y  todos  salieron  pacíficamente, 
viendo  la  persona  real,  que  en  él  estaba. 
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CAPÍTULO  Jf. 

Como  el  rey  D.  Abnso  XI  ganó  de  los  meras  ladhdad  de 
Algecira,  y  como  después  la  ganó  él  rey  de  Granada  y 

la  mandó  derribar^ 


Dicho  hé  en  el  precedente  capítulo^  que  d  rey  D.  En- 
líqae  pasando  por  la  cibdad  de  Algecira,.  la  vido  derribada 
y  despoblada ,  y  que  en  este  daria  razón  de  cuando  y  por 
quien  fué  ganada  Algecira  á  los  moros^  y  cuando  y  por 
quien  fué  derribada.  De  lo  cual  es  dci  saber  que  el  rey  don 
Alonso^ onceno  deste nombre  ea  Castilla^  después  que. hobo 
ganado  á  Alcalá  Ja  Real  y  otras  villas  y  castillos  de.  moros, 
cercó  la  cibdad  de  Algecira  y  túvola  oéh^ada  veinte  y  dos 
meses,  en  el  cual  cefco  él  y  los  de  sa  hueste* pasaron  muy 
gran  áfan  y  trabajos.  Acaeció  una  vez  llover  tres  meses 
continos»  y  otra  vez  acaeció  que  'se  encendió  fuego  en  el 
real,  y  se  quemaron  la  mayor  parte  de  los  bastimentos  y 
vituallas  que  la  hueste  tenia ,  de  guisa  quo  llegó  á  valer 
el  pan  y  las  otras  viandas  á  muy  gran  precio,  tanto  que 
morían  los  de  la  hueste  de  hambre-;  pero'^  luego  fueron  re- 
parados con  provisiones  que  vintecm  por  la  mar.  Uu  moro 
de  Algecira,  viendo  los  dé  la  cibilad  tan  'apretados,  y  la 
gran  constancia  que  el  rey  tenia  de  no.  se  querer  levantar 
de  sobrella  sin  la  tomar ,  pensó  como  ila!  podría  descercar* 
Aventiíróse  á  lo  que  le  acaeció.  Toaió  un^'cuehillo,  y  púso^- 
selo  entre  el  sayo  y  d  jubón,  con  intenciob  de  con  él  nm- 
tar  al  rey;  Salió  de  la  cibdad  y  vínose  al  real,,  y  dijo  i  los 
de  la  hueste,  que  le  mostrasen  al  rey,  que  le  quería  fablar 
cosas  que  eran  mudio  de  su  servicio,  de  iguísá que  tmnaria 
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^D  breve  la  cibdad.  Como  lo  llevaron  á  la  tienda  real,  lle- 
gados allí  ciertos  pajes  del  rey  inspirados  por  Dios,  cataron 
al  moro  y  halláronle  el  cuchillo  escondido,  que  traia  para 
matar  al  rey;  y  como  luego  fué  puesto  ¿  tormento,  confe- 
só cómo  habia  salido  de  la  cibdad  con  propósito  de  matar 
al  rey ,  aunque  él  muriese  por  ello ,  por  librar  á  Algecira 
del  cerco.  El  rey  lo  mandó  cuartear ,  y  poner  cada  cuarto 
en  un  madero  á  vista  de  la  cibdad;  y  de  allí  adelante  el 
rey  se  guardó  mas,  de  tal  manera,  que  no  traia  vestidu- 
ras reales  por  no  ser  ccmocido  si  otro  tal  caso  le  aconte* 
ciese. 

Viendo  los  moros  la  gran  eonstancia  del  rey ,  entrega* 
ronle  la  cibdad  sábado  víspera  de  Ramos  del  año  del  naci* 
miento  del  Sefior  de  mili  y  trecientos  y  cuarenta  y  tres.  El 
rey  la  hieo  bastecer  y  poblar  de  cristianos ,  porque  todos  los 
nrioros  salieron  della. 

Después  de  muerto  este  rey  D.  Alonso,  en  tiempo  del 
rey  D.  Pedro  su  hijo,  Jlamádo  el  Cruel,  puso  cerco  á  esta 
cibdad  el  rey  de  Granada  y  la  tomó;  que  los  cristianos  no 
la  pudieron  socorrer  por  la  guerra  grande  que  habia  entre 
el  dicho  rey  D.  Pedro,  y  el  rey  D.  Enri.¡ae  su  hermano.  Y 
el  dicho  rey  de  Granada,  después  que  la  ganó,  la  mandó 
derribar «  porque  los  cristianos  no  la  cobrasen.  Parecen  en 
ella  agora  pedazos  de  muy  hermpsos  edificios,  en  especial 
algunas  ierres  de  los  moros  de  la  cibdad  muy  fuertes,  á  las 
cuales  llega  la  mar  cuando  crece. 

Tenia  esta  cibdad  campos  y  dehesas  para  ganados  muy 
abundosos,  que  se  llaman  agora  los  campos  de  Tarifa,  don- 
de se  crian  de  los  mejores*  ganados  vacunos  dcEspafia. 

Porque  en  algunos  capítulos  dcsla  Crónica  he  tratado 

^  desta  cibdad  de  Aigecíra,  mayormente  cuando  el  rey  don 

Fernando  I\\  padredeste  rey  D.  Alonlo  XI,  Ja  tuvo  cerca- 
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Añ,  y  csbindo  en  el  cerco  envió  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guz* 
man  el  Bueoo  á  cercar  i  Gibraltar  y  la  gaoó  >  y  después 
el  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Boeno  fué  dende 
aquí  ¿  las  sierras  de  Gaucin »  donde  ios  moros  lo  mataron, 
y  á  este  real  de  Algecira  vino  difunto,  y  de  aquí  fuéiievado 
¿  Sevilla»  y  aquf  á  cate  cerco  volvió. su  bijo  D.  Juan  Alón- 
80  de  Gttzman  á  servir  al  dicho  rey  D.  Fernando,  y  como 
entonce  no  se  ganó  esta  cibdad,  por  la  razón  que  de  suso  se 
ha  dicho  en  el  primer  capitulo  del  tercer  libro,  parecióme 
dar  aquí  razón  de  la  loma  de  Algecira ,  por  quien  y  cuan- 
do; y  asimismo,  cuando  y  por  quien  fué  despoblada,  lo 
cual  todo  fué  según  eo  el  presente  capllulo  se  ha  décla^ 
rado. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  élrejf  n.  Ehrique  s^^lió  de  Smlla  Uivtmda  consigo  á 

DrJuan  de  Guzman^  áuguede-Medinay  y  fué  sobre  la. 

villa  de  Jitnena  y  la  ganó  á  los  moros;  y  de  un 

prevüegio  que  al  duque  dio. 


Estando  el  rey  D.  Enrique  en  Sevilla ,  envió  D.  Juan 
de  Saavedra  avisarle ,  que  la  villa  de  Jimena  tenia  disposi* 
cion  para  poderse  ganar  ¿  los  moros.  No  escribo  aquí  don- 
de estaba  Juan  de  Saavedra ,  porque  la  crónica  no  lo  dice, 
ni  de  lo  que  viene  siguiendo  se  puede  colegir. 

El  rey  partió  de  Sevilla  y  fueron  con  él  D.  Juan  de  Guz- 
man,  duque  de  Medinasidonia,  conde  de  Niebla ,  y  D.  Juan 
Pacheco,  marqués  de  Villena ,  y  D.  Rodrigo  Manrique,  con- 
de de  Paredes,  y  otros  caballeros,  con  hasta  mili  y  quinien- 
tos de  á  caballo  y  ieis  mili  peones.  Y  fueron  sobre  Jimena 
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y  ootubaliéudola  la  eatraroD  por  fuerza  de  atinas ,-  y  Jos 
moros  se  retrajeron  á  la  fortaleza,  y  se  dieron  á  partido 
que  los  pusiesen  en  salvo.en  Gibraltar,  y  así  fué  heoho.'  El 
rey  la  dio  á  D.  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Albürqüer^ 
que,  que  era  gran  privado  del  rey;  y  el  duque  dio  la  te- 
nencia  della  á  Pedro  de  Vera,  natural  de  Jerez  de  la  Pron* 
tora.  Y  el  rey,  y  el  duque  y  los  demás  se  tornaron  á  Se- 
villa- 
Como  D.  Juan  de  Guzmao  duque  de  Ikkdina  no  tuviese 
hijos  ni  hijas  legUimos,  y  tenia  algunos  bastardos  de  diver- 
sas mujeres,  tuvo  siempre  tleseo  dé  dejar  el  niayofazgo  y 
estado  del  dueado  de  Medina  y  condado  de  Niebla  á  D.  En*» 
rique  de  Guzman  su  hijo  mayor  y  de  D.^  Isabel  de  Menéses, 
con  quien  después  el  duque  casó  por  dejar  este  hijo  legiti- 
mo ;  y  con  este  deseo  habiendo.hecho  el  mayorazgo  en  este 
hijo,  suplicó  al  rey  D.  Enrique  le  hiciese  merced  de  le  con- 
firmar el  título  de  duque ,  y  hacer  merced  para  que  después 
de  sus  dias  fuese  duque.D.  Eurique  de  Guzman  su  biJoV  El 
rey  le  hizo  la  merced  siguieirte. 


I  •  I    > 


'  '  f 


,  I 


1/ 


.  I 


:     t    . 


.( 


^55 


CAPÍTULO  Xll. 


De  la  merced  y  previlegio  que  el  rey  D.  Enrique  dio  á  den 

Juan  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  para  la  suceeion  del 

estado  con  título  de  duque  á  p.  Enrique  de  Guxman  eu 

hijo  y  á  todo»  sus  decendientes. 


Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  GasGIIa,  de 
León  y  de  Toledo ,  de  Galicia ,  de  Sevilla ;  de  Córdoba ,  de 
Murcia»  de  Jaén,  de  los  Algarbi^y  de  Algecíra,  de  Vizca- 
ya ,  de  Molina.  Según  la  verdad  de  las  Escripturaís ,  Nuestro 
Señor  Dios  estableció  primeramente  la  su  corte  celestial» 
en  la  cual  hizo  ciertas  órdenes  y  grados,  dignidades  de  . 
gerarqufas  de  la  angélica  natura.  Otrosí  ordenó  la  lerre-^ 
sal  corte  ¿  semejanza  del  cielo  i  Puso  el  rey  en  áu  Jugar  en 
la  tierra,  y  dióle  poder  de  regit"  y  gurar  á  su  píidbló,  y 
mandó  que  todos  le  amasen ,  temiesen ,  honrasen  y  gucírda^ 
sen  asfsM>mo  vicario  de  Dios ,  é  quien  en  la  tierra  tiene 
sus  veces»  y  es  corazón,  ánima  y  cabeza  del  pueblo,  y  «líos 
sus  miembros.  Por  lo  cual ,  entre  las  otras  cosas  en  seme- 
janza desto  á  la  real  magestad  6  á  guarda  de  la  alta  monar- 
quía é  recta  policía,  é  bueno  6  loable  regimiento  é  gober- 
nación de  sus  reinos  é  tierras ,  y  &  )a  debida  y  ordeñada  ar- 
monía y  cosa  pública  dellos ,  es  muy  propio  y  conveniente 
amar  y  honrar  principalmente  á  los  grandes  y  rieos-homes 
dé  sas  reinos,  é  los  sublimar  y  decorar,  aplicando  sus  hono- 
res y  honrando  sus  personas  y  acrecentando  sus  títulos, 
por  altas  y  excelentes  dignidades ,  como  aquellos  que  son 
nobleza  y  honra  de  su  persona  y  de  sus  reinos ,  muros,  for- 
taleza y  amparo  dellos,  mayorinenle  aquellos  que  lo  mere- 


eco  bien,  y  son  dígaos  dellos ,  asi  por  respecto  de  sus  per* 
sonas  é  virtudes  y  bondades ,  como  por  nobleza  de  sus  li- 
najes y  de  las  grandezas  de  sus  casas ,  é  merecimientos 
por  buenos  y  leales  servicios.  Y  por  esto  el  príneipe  es  mas 
poderoso  ,  y  de  los  suyos  amado  y  temido,  y  servido  y 
acatado  y  reverenciado,  y  puede  mejor  y  mas  libremente 
usar  de  su  real  poderlo,  y  mantener  sus  pueblos  en  paz  y 
verdadera  justicia.  Lo  cual  por  mi  acatado  y  considerado, 
y  como  entre  las  otras  dignidades  de  que  los  emperadores, 
reyes  y  grandes  prineipes  antiguamente  acostumbraron 
proveer,  la  mayor  y  mas  principales  la  dignidad  de.  duque, 
oficio  muy  alto  de  gran  excelencia ;  otrosí  acatando  como 
el  rey  D.  Juan  de  esclarecida  memoria,  mi  señor  y  padre, 
cuya  ánima  Dios  haya,  conociendo  la  persona  y  casa  de 
vos  D.  Juan  de  Guzman  mi  tio,  duque  de  Mediuasidonia, 
conde  de  Niebla ,  mi  vasallo  y  de  mi  consejo ,  el  deudo  de 
sangre  que  con  su  persona  alcanzastes ,  y  vuestra  graa 
lealtad  y  fidelidad  y  muy  singulares  méritos  y  virtudes, 
vos  hizo  é  sostituyó  duque  de  vuestra  villa  de  Medinasido- 
nia ,  y  vos  dio  y  otorgó  la  dicha  dignidad  para  cu  toda 
vuestra  vida;  y  porque  mi  merced  y  voluntad  es  que  de 
vos  y  de  vuestra  casa  y  nombre  quede  perpetua  memoria, 
y  que' vuestros  subeesores  y  decendientes  sean  honrados  y 
sublimados,  habiendo  respecto  y  consideración  á  todas  las 
cosas  susodichas,  y  asimismo  á  los  muchos  y  leales,  bue- 
nos, grandes  y  muy  señalados  servicios,  que  cbntinuamen* 
te  y  con  toda  animosidad  é  fidelidad  hecistes  al  rey  mi  pa- 
dre y  mi  señor,  y  á  mí  y  á  la  corona  real  de  mis  reinos  ha- 
béis fecho  y  facedes  de  cada  día ,  asi  en  las  guerras  contra 
los  moros  enemigos  de  nuestra  sancta  fé  católica ,  como 
en  otros  diversos  actos  y  cosas  lo  habéis  mostrado ,  ser  bien 
mereciente  de  todo  noble  y  magnífico  don;  y  porque  si  los 
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reyes  y  prlneipes  qo  dudaron  facer  grandes  mercedes  i 
aquellos,  que  asi  fiel  y  lealmente  como  vos  bao  servido  y 
sirven ;  por  ende ,  por  vos  facer  bien  y  merced  queriendo 
magnificar  y  decorar»  y  magnificando  y  decorando  las  per^^ 
sonas  vuestra  y  de  D.  Enrique  de  Guzman  vuestro  hijo  ma* 
yor  primogénito»  por  la  presente  de  mi  pi*opio  motu  y  cier« 
.ta  sciencia,  y  real  y  absoluto  poderío,  vos  confirmo  el  di- 
cho título  y  dignidad  ó  oficio  de  duque  de  la  dicha  vuestra 
villa  de  Medinasidonia ,  que  así  por  el  dicho  rey  y  sefior 
mi  padre  vos  fué  dado:  y  si  necesario  es,  de  nuevo  vos  fa-* 
go  y  constituyo  duque  de  la  dicha  villa,  é  vos  doy  é  otar*- 
go  la  dicha  dignidad.  E  quiero  que  la  haya  desde  aquí  ade« 
lante  para  en  toda  vuestra  vida ,  y  que  por  esta  misma  via 
la  haya  y  sea  y  tenga  el  dicho  D.  Enrique  de  Guzman 
vuestro  hijo  mayor  primogénito ,  y  pueda  suceder  y  subce- 
da  en  la  dicha  dignidad  de  oficio  de  duque  de  la  dicha  vi* 
lia,  así  en  vuestra  vida,  si  lo  vos  traspasardes ,  como  des* 
pues  de  vuestra  vida,  é  sean  de  junto  con. vuestro  mayo- 
razgo, é  haya  pasado  é  pase  el  dicho  título  ó  ducado  al 
dicho  D.  Enrique  vuestro  hijo  mayor,  y  después  del  ¿  sus 
decendientes  en  uno  con  todas  las  cibdades  y  villas  y 
lugares  y  heredamientos  y  bienes  del  dicho  vuestro  ma- 
yorazgo, no  embargante  que  de  nue/o  les  no  sea  dado 
y  otorgado  el  dicho  oficio  y  dignidad  por  mí  y  por  los 
reyes  que  después  de  mí  fueren  en  estos  reinos ,  mas 
que  por  solo  este  mi  otorgamiento  y^  constitución ,  la  dicha 
villa  de  Medinasidonia  sea  ducado  de  aquí  adelante,  para 
siempre  jamás ,  é  seades  é  vos  llamedes  duque  della  por 
toda  vuestra  vida ,  según  que  fasta  aquí  y  después  de  vues- 
tra vida  ó  antes  si  la  vos  traspasardes ,  lo  haya  el  dicho  don 
Enrique  vuestro  fijo  por  Vuestro  otorgamiento  y  disposición 
y  después  los  que  del  vinieren  y  subeedieren  en  el  dicho 
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vuestro  mayorazgo,  como  dicho  es,  y  seades  nombrados  y 
llamados  duque  de  Medinasidonia,  en  uno  con  los  otros  tflulo!) 
é  dignidades,  que  tenedes  ó  tuviferdes,  y  demás  y  allende 
dellos  que  hayades  y  gocedes  de  ^todas  las  honras  y  prcro- 
gamientos  é  previlegíos  ,  pi*estdencias  ,  é  preferimientos, 
é  gracias,  é  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  deilas  al  dicho 
oficio  é  dignidad  pertenecientes  asi  de  fecho,  como  de  de- 
recho y  de  uso  y  de  costumbre ,  así  de  mis  reinos  como  de 
fuera  dellos,  doquier  y  como  mejor  y  mas  cumplidamente 
lo  hobieron  y  tuvieron,  é  han  y  tienen  y  acostumbran  ha- 
ber y  tener  y  debieron  y  deben  haber  cualquier  ó  cuales- 
quier  otros  duques  de  mis  reinos  y  scíiorios  bien  y  cumpli* 
damente,  en  guisa  que,  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna, 
no  embargante  cualesquier  leyes ,  fueros ,  y  derechos ,  orde- 
namientos y  costumbres,  é  hazañas  contra  cualquier  cosa, 
natura ,  vigor  y  efecto  y  mistei'io ,  que  en  contrario  desto 
sea  é  ser  pueda.  Ca  yo  de  la  dicha  mi  cierta  sciencia  é  pro- 
pio motu,  é  real  poderío  de  que  en  esta  parte  quiero  usar 
y  uso ,  lo  abrogo  é  derogo ,  alzo  é  quito ;  é  remuevo  é  dis- 
penso con  ello ,  é  con  cualquier  cosa  é  parle  dello  eu  cuan- 
to á  esto  atañe  é  atañer  puede ,  alzo  é  quito  toda  objeción 
é  sttbjecion  y  lodo  otro  ostáculo  é  impedimento  así  dé  fecho 
como  de  derecho ,  que  lo  pudiese  embargar  ó  perjudicar ;  6 
suplo  cualesquier  defectos  é  omisiones,  así  de  sustancia, 
como  de  solenidad  ó  en  otra  cualquier  manera  necesarios 
é  complideros  é  provechosos  de  suplir*  Y  vos  do  y  entrego 
la  presente  posesión  é  adquisición  de  la  dicha  dignidad  é 
oficio :  que  vos  lo  otorgo  á  vos  y  al  dicho  D.  Enrique  vues- 
tro fijo  mayor ,  y  á  los  dichos  vuestros  sucesores  y  á  quien 
vuesttx)  mayorazgo  7  casa  heredaren  y  subcedleren ,  con 
esta  dicha  mi  carta ,  y  con  eUa  libre  facultad  y  autoridnil 
para  usar  del  y  lo  ejereer.  Y  por  esta  mi  carta  mando  ni 
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infaDle  D.  Alonso  mi  muy  caro  y  amado  hermano,  y  á  los 
duques,  perlados,  condes  y  marqueses  y  ricos-hombres, 
maestres  délas  órdenes «  priores  é  á  los  de  mi  consejo,  oi- 
dores de  la  mi  audiencia,  aicaldesvy  notarios  y  otras  justi- 
cias y  oficiales  de  la  mi  casa  é  corte  é  chancilleria ,  y  á  los 
comendadores  é  subcomendadores ,  alcaides  de  los  castillos 
é  casas  fuertes  é  llanas ,  ¿  á  mi  alférez  mayor  de  mi  pendón 
real  y  á  los  otros  alférez  (sic)  de  otras  cualesquier  mis  de- 
visas é  insignias,  é  á  Jos  mis  mariscales  capitanes,  gentes 
darmas,  é  á  los  concejos  é  corregidores,  alguaciles,  regi« 
dores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  bornes  buenos  de 
todas  las  oibdades ,  villas  y  lugares  de  los  mis  reinos  y  se- 
ftorios,  é  á  cualquier  persona  de  cualquier  estado,  condi* 
cion,  preoúnt^kcia  ó  dignidad  qae  sean,  é  á  cualquier  6 
cualesquier  dellos ,  que  vos  hayan  y  tengan  y  reputen  p^r 
duque  de  la  dicba  vuestra  villa  de  Mediiksidonia.,  y  des? ' 
pues  de  vod  al  dicho  vuestro  hijo  D.  Enrique  de  Guzman  el 
niayor«  é  ¿  sus  subcesores  para  siempre  jamás,  que  la  di- 
cha vuestra  casa  y  mayorazgo  hobieron,  é  vos  intitulen  en 
nombre  de  duques  de  la  dicha  villa ,  é  vos  guarden  y  fagan 
guardar  todas  las  cosas  suso  dichas;  que  no  vos  pongan, 
ni  consientan  poner  en  ello>  ni  en  parte  dello  embargo  ni 
contrario  alguno;  y  los  unos  ni  los  otros  non  fagan  ende  al 
por  alguna  manera ,  so  pena  de  la  mi  merced.  E  desto  vos 
mando  dar  esta  \ñ\  carta  firmada  de  mi  nombre  y  sellada 
eojí  mi  sello.  Dada  en  la  villa  de  Madrid  ¿  trece  dias  de 
enero,  áfio  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
lúill  y  cuatrocientos  y  sesenta  años. — Yo  el  rey. — Yo  Al- 
var Gomes  Gibdad  Real ,  secretario  de  Nuestro  Señor  el 
rey^  la  fíceescrebir  porsu  mandado.  «^Registrado. — Chan- 
cilleria. 
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CAPÍTULO  XIII. 


'  Como  D.  Juan  de  Guzmarif  duque  de  Medina,  fué  muy  ama* 

do,  asi  de  los  de  Sevilla  como  de  todo  el  reino;  de  los  bie* 

nes  que  hada,  y  dichos  notables  que  tuvo. 


Don  JuaQ  deGuzmaii,  duque  de  Medinasidonia ,  conde 
de  Niebla;  fué  de  lodos  los  de  Sevilla  muy  amado:  que 
tuvo  para  ello  especial  gracia ,  i)orque  fué  muy  liberal,  fran* 
co,  humano»  ctmversable  con  todos  en  tanta  manera,  que 
tratándolos  él  como  hermanos  é  hijos»  le  trataban  á  él  coma 
si  fuera  su  rey  y  señor  natural;  y  era  el  mando  y  poder 
que  en  la  cibdad  tenia  tanto»  que  dejado  el  nombre  de  du- 
que de  Medina»  todos  le  llamaban  en  el  reino  el  duque  de 
Sevilla»  y  le  turó  este  nombre  cuanto  vivió»  y  dét  quedó  á 
su  hijo  el  duque  D.  Enrique  y  á  su  nieto  el  duque  D.  Juan» 
y  á  sus  descendientes  les  han  llamado  el  mismo  nombre  de 
duque  de  Sevilla. 

Salíase  este  duque  D.  Juan  por  Sevilla  sobre  una  muía 
con  dos  ó  tres  mozos  despuelas »  é  ibase  de  casa  en  casa 
llamando  á  los  unos  parientes  y  á  los  olnos  compadres»  y  & 
otros  amigos»  preguntándoles  cómo  les  iba  y  lo  que  habían 
menester;  y  remediando  las  necesidades  que  cada  uno  te- 
nia» hacia  grandes  limosnas;  casaba  muchas  huérfanas»  y 
resgataba  muchos  captivos;  suplia  muchas  necesidades»  y 
finalmente  era  padre  de  la  patria. 

Acaeció  una  vez ,  que  vino  un  maestro  á  casa  del  du- 
que á  vender  uiía  adarga  rica»  y  haciendo  el  precio»  pidió 
el  maestro  diez  doblas.  Dobla  era  una  moneda  de  oro  que 
entonces  corria.  Valia  cada  dobla  diez  maravedís  menos 
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que  agora  vale  el  ducado,  por  jQnaaera  que  era  el  vafer  tre- 
cieotos  y  sesenta  y  cinco  maravedís*  Dijo  el  duque:  ''Por 
cierto  no  daré  yo  diez  doblas,  que  e,s  mucho ;  si  queréis 
veinte  doblas ,  yo  os  las  daré  por  el  adarga."  Y  mandó  á 
su  camarero ,  que  le  diese  veinte  doblas.  Y  el  camarero  re* 
husando  se  las  bobo  de  dar ,  y  después  dijo  el  camarero 
al  duque :/' Señor ;  pues  vuestra  merced  en  lo  que  compra 
no  sabe  los  precio^,  como  los  qup  lo  usamos»  no  compre 
nada;  porque  gasta  su  hadenda  mas  de  lo  que  vale.i  sin 
que  Ii|zga  ai  ftproyeche/'  El  duque  le  respondió:  ''Na  píeut- 
ses  que  ciando  yo  compro,  és  po^  ahorrar  en  los  precÍQs» 
sino  por  hulear  honestamente,  como  quieren  estos. recebir 
de  mi  los  dineros,  en  trueque  de  los  cuales  me  dan  ellos  á  mi 
sus  voluntades ;  y  con  siete  ó  ocho  mili  doblas  que  yo  gas* 
to  desta  manera  cada  un  año  con  los  vecinos  de  Sevilla, 
los  tengo  yo  tan  contentos  y  tan  por  mis  criados ,  como  si 
diese  á  cada  uno  tnill  doblas  de  .partido.  Asi,  que  la  que 
hago,  has  de  saber  que  es  de  industria  y  no  inorancia." 

Otra  vez  su  contador  le  dijo:  '^Mire  vuestra  merced 
que  dais  partidos  á  muchas  personas,  y  á  unos  habéis  me- 
nester, y  á  otros  nó/'  Dijo  el  duque:  ''Pues  traedme  la 
memoria  de  quien  son  los  unos  y  los  otros."  Y  cuando  la 
trujo,  d^oélduíque:  Mirad,  Contador;  á  estos. daldes  de 
comer»  porque  los  he  menester,  y  i  estotros  también ,  porr 
que  ellos  me  han  metieater ;  y  otro  diá  no  mi  digáis  oosas 
semejánlesde  mis  criados/'   .  iu  j 

Entre  otras  muchas  lanzaSr continuas  que  él  duque' don 
Juan  (^dlnariamente  pagaba,  daba  en  SevUla  á.mivbkkl* 
go  acoslamuent^  de  iina  tanza,  el  ciial  con  bebedizosiique 
le  dieron  unas  mujeim,  eoloqueeió  de  manera  que  no  po* 
dia  servir  y  Imbia  perdido  sü  hacienda;  y  dibanle  de  comf^r 
del  acostamiento  de  la  kinza  que  teqta  el  duque.  Acneció 

Tomo  XXXIX  <6 


qtie  Otro  'hoinbi'e  dijo  al  daijue:  ' 'Señor í  ^u'es  fulano  está 
locó  y  no  (yufede  seívír,  suplícd  á  vuestra  merced  irfó  'iia- 
gaiB' tíiei^d  dé  aquella  lanza  qué  él  tiene,  é  yo  herviré 
pOf  él/'  Respondió  el  duque  diciendo:  **Por  ■cierlo 'iñudíia 
virtud  e^ta  vuestra;  querer  llevar  él  trabajó  y  que  lleve  el 
otro  los  dineros.'"  Respondió  aquel  diciendo:  ^'Sénor:  con 
el  partido  k  (fido,  que  áin  él  nó  tengo  porque  servir  por  el 
oiro/'  El  duque  dij*:  *^PücS  rio  basta  ;  cfue  malas  íñujéres 
1&  quitaron  á  a(]^el  pbWrfe  hombre  el  seso  que*  Díós  le  dio; 
sinoiqíie  malos  hombres  le  quieran  quitar  lá  süsíanciay 
mantenimiento  que  yo  lé  doy."  El  otro  qúédd  confuso  de 
su  mala  petición,  y' abajada  la  cabieza ;  se  apartó  y  se  fué. 


. ' 


CAPÍTULO  XIV/ 

Como  D^  iu(m  ¡de  Guzman ;  duque  de  Medinú  ^  '^}ú  de  Ion 

moros' la  oibdad  de  Qibraltary  y  dd  prevüegio^qtie'^el  rey 

para  su  ké/o  D.  Enrique  de  GniínUn  dio,  plira  que 

fuese  señQT  della: 


♦•. 
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Don  Juaü  de  Guzc¿an ;  duque  ^e  Medinasidonia  /  con«^ 
de  de  Niebla^  tuvo' siempre  gran  pena  (le  la'  muerte  de  sil 
padre  el  conde  D.  Enrique,  que  murió*  sobi-e  GibralCár;  y 
con  gran  deseo  de  vengarla ,  tenia  avisados  á;  sus  alcaides 
de  la  <íit)dád  de.Medinasidoma  y  de  sus  villas  de  Bejer;  Chi- 
clana'  y  fat  torre  de  Guzmári ,  que  4o4a  nueta^  y  lavíso  que 
tuviesen  tocante  á  Oibraltar,  ^  lo^  bleiese!^ 'saber*  Y  tomo 
el  año  del  nacimiento  del  SQñór  de  mili  youairooienlos  y 
sesenta  y  dos,  tuvo  aviso  qae  de  la  ¿ibdadde>GH)raUar  ha- 
bian  salido*  la  mayor: parte  de  ta  gente  dellá  con  el  alcaide 
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que  iban  á  U  oibdail  áe  Málaga  á  recebir  á  un  rey  U«xBia« 
do  Muley  MÜiotaat,  que-  vieaia  de  Castilla  con  ayoda*  y 
favor  y  genle  del  rey  Dod  Earique,  para  baüersé  rey  d& 
Granada ;.  como  esta  :nueva.  tuvo  él  duque  de  Medina ; 
hizo  muy  brevemente  aderezar  muchos  parientes  y  orlados 
sayos  ^  toda  ta  gentodesu  estado»  de  caballeros  y  peones» 
y  con  mucha  gente  de  Sevilla ,  de  Jerez  y  de  otras  partes 
déla  froQdera,  salió  de  Sevilla  Uevaúdo  consigo  k  D;  Enri- 
que de  Guzínan  su  hijo,  y  Sus  hermanos  y  D.  Pedido  deZú- 
ñiga  laarldo  dé  su  faija.D/  Teresa  de  Guzman. 

Con  toda  esta  gcMe »  con  muy:  buena  oixlenanza  y  con 
aderei^os  de  todo  lo  que  era  menester  para  el  cerco  y  coni « 
bates  de  Gibraliar,  fué  á  la  dicha,  cibdud ,  y  combatióla  de 
tal  maneja,. que  puesta  su  persona  á  mucho  peligro  y  tra^ 
bajo,  esforzando  los  suyos  y  haciendo  como  animoso  caba-* 
Uero,  mostró  bien  el  deseo  que  tenia  de  tomar  á  Gibraltar, 
y  vengarse  de  aquellos  moros  que  en  ella  estaban ,  según 
que  lo  propuso  dende  cl  tiempo  que  su  padre sobrella  mu- 
rió. Y  tales  combates  dio  y  fuerzas  puso,  que  ganó  la  cib- 
dad.  Y  entrado  en  ella  él  y  los  suyos,  dio  muchas  gracias 
á  Dios,  que  aquello  que  él  tanto  deseaba  para  eusalzamienr 
to  de  du  saricta  fé,  le  había  dado  Vitoria  en  ello.  Apoderó- 
se  en  la  cibdad  y  fuerzas  detla,  donde  halló  el  cuerpo  de 
su  padre,  y  lo  colocó  en  la  manera  que  de  suso  se  ha  di- 
cho en  el  libro  sesto,  cap;  IV. 

Bastecida  la  cibdad  y  ordenada  eomo  conveúia,  luego' 
hizo  saber  de  cómo  habla  ganado  á  Gibraltar^  en  todas  par- 
tes  del  reina,  especialmente  al  rey.  D.  Enrique  de  CastÍT 
Ha.  Y  cerca  desto  dice  la  crónica  del  dieho  rey  en  esta 
manera : 

'*  Estanco  el  rey  D.  Enrique  en  la  villa  de  Agreda,  que 
es  en.  la  raya  de  Aragón  y  Navarra^  tuvo  nueva  coma  don 
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Jaan  de  Guzman  duque  de  Medioasidonia  ^  conde  de  Nie- 
bla ,  prosiguiendo  su  buena  empresa  de  Gibraltar ,  la  cual 
sus  pasados  habían  intentado  algunas  veces ,  en  cuja  de- 
manda el  conde  de  Niebla  D.  Enrique  de  Guzmau  su  pa« 
dre  murió,  salió  de  Sevilla  con  mucha  gente  asi  de  cria- 
dos, amigos,  parientes,  como  de  Jerez  de  la  Frontera  y  de 
otros  lugares  de  aquella  comarca ,  y  con  lodos  ellos  fué  so- 
bre la  cibdad  de  Gibraltar.  Y  después  de  haberla  combatido 
por  muchas  partes  con  asaz  peligro  de  su  persona  y  gente, 
se  le  entregaron  los  moros  (i).  De  lo  cual  el  rey  bobo  mu« 
che  placer  de  la  buena  manera  que  él  duque  había  teníd6 
en  la  toma  de  aquella  cibdad ,  y  alabó  mucho  la  bondad  y 
persona  del  duque ,  y  le  hizo  mercedes ,  y  la  principal  fué, 
que  hizo  merced  á  su  hijo  deste  duque  don  Juan,  que  se  lla- 
mase D.  Enrique  de  Guzman  duque  de  Medinasidonia,  con- 
de de  Niebla,  señor  de  la  cibdad  de  Gibraltar ,  quel  duque 

{i)  Don  Ignacio  López  de  Ayala  en  sa  citada  Miitoria  de  Gt" 
braltar^  al  dar  cuenta  de  esta  conquista,  copia  una  larga  relación 
qaede  la  misma  escribió  Alonso  Hernández  del  Portillo,  llena  por 
cierto  de  muy  curiosos  pormenores,  y  en  la  que  se  separa  de  Mar- 
mol, Garibay  ,  Barrantes  Maldonado  y  nuestro  P..  de  Medina.  Se« 
gua  el  testimonio  de  Hernández,  que  era  natural  de  Gibraltar,  su* 
mámenle  versado  en  la  historia  y  archivos  de  su  patria ,  y  que  co- 
noció k  los  nietos  de  los  conquistadores  ,  se  atribuyeron  ^1  buen 
éxito  de  aquella  empresa  el  conde  de  Arcos  D.  Juan  Ponce  de 
León  y  el  duque  de  Medina  D.  Juan  de  Guzman,  de  lo  cuál  nacie- 
ron entre  ambas  ilustres  familias  grandes. discordias.  A  las  palabras 
de  Hernández  añade  el  Sr.  López  de  Ayala  de  su  propia  cuenta  lo 
que  sigue:  *'  Pensando  con  desinterés,  ninguno  de  estos  señores  de- 
bió atribuirse  la  conquista ;  y  es  de  estranar  que  por  mantener  glo- 
rías imaginadas ,  se  cometiesen  después  verdaderos  ó  irreparables 
daños  en  los  sangrientos  debates  que  por  esta  causa  se  originaron 
entre  los  dos  partidos.  La  gloria  de  la  jornada  se  debió  casi  toda  á 
Alonso  de  Arcos  que  armó  la  gente  á  su  costa ,  la  animó,  dirigió  y 
mantuvo  s  asi  como  á  otros  caballeros  de  la  ciudad  de  Tarifa  ,  qn«» 
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911  padre  ganó ,  de  juro  de  heredad  para  siempre  jamás, 
liara  él  y  para  sus  decendientes  y  sabcesores»  coa  uq  cueo- 
lo  y  quioíeotos  y  veinte  y  tres  mili  maravedís  de  juro ,  ea 
las  alcabalas  de  ciertas  rentas  de  Sevilla,  para  la  costa  que 
se  había  de  hacer  en  la  guarda  de  aqueUa  cil)dad/'  Asi  lo 
espresa  el  previlegio  que  el  dicho  rey  D.  Enrique  dio  al  di*^ 
cho  D.  EInrique  de  Guzman ,  como  adelante  parece*  i 


CAPÍTULO  XV. 

Como  la  villa  de  Güelva  salió  (por  casamieníoj  del  esta- 
do de  Me4inasidonia ,  y  como  (por  casamiento)  tornó  . 

á  entrar  en  él. 


Entre  D.  Juan  de  Gutman  duque  de  Medina,  y  D.  Luis 
de  la  Cerda  conde  de  Medinaceli,  bobo  algunas  diferenciáis 

faeron  los  que  se  resolvieron  por  si  solos  á  la  conquista,  sorpren- 
dieron á  los  moros ,, los  cercaron ,  los  combatieron  y  pusieron  en  iiV'^ 
mino  de  entregar  la  plaza  con  partidos  ventajosos.  Tuvo  considera* 
cíoo  Enrique  IV  al  servicio  grande  que  hizo  á  la  nación  aquel  acti- 
vo alcaide,  y  años  adelante  le  dio  en  premio  la  asistencia  de  Se- 
villa.     .     •     * 

«    .  El  conquistador 

deGibraltar  murió  en  iVTl,  y  fuó  sepultado  en  el  monasterio  de 
las  Cuevas  de  religiosos  cartujos  extramuros  de  Sevilla ,  y  sobre  la 
losa  sepulcral  está  grabada  esta  inscripoton : 

Aquí  yacb  sepultado  el  honrado  caballero 
Alonso  de  Arcos  ,  alcaide  de  Tarifa  ,  que  ga- 
nó A  GniRALTAR  DE  LOS  ENEMCOS  DE  NUESTRA 
SANTA  n.  FaLLEOÓ  BN  el  AffO  DE  1477.  Fui  BIEN- 
HECHOR DE  ESTA  CASA.  RuEOUE^  A  DiOS  POR  ÍL." 
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flol)re  ia  villa  de  Gúelva  con  lás  rentas  della ,  la  cual  dicha 
villa  de  Guelba  {como  de  suso  se  Ha  dicho)  fué  ^oniprada 
por  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  «.jr  dada  -e?  ca« 
Sarniento  con  su  hija  D/  Leonor  de  Guzman,  á  D.  Luis  de 
la  Cerda  que  se  llamó  el  infante  D.  Luis,  hijo  de  D.  Alonso 
de  la  Cerda,  que  se  llamó  rey  de  Gaslílla;  nielo  del  rey 
D.  Alonso  X.  Y  después  el  dicho  D.  Luis  coni|é  dÁ  Mii^di- 
naceli  la  dio  en  dote  y  casamiento  al  dicho  D.  Juan  de 
Guzman  duque  de  Medina,  con  D.^  María  de  la  Cerda  su 
bija,  primera  mujer  que  fué  del  dicho  duque.  La  cual  di- 
cha villa  estaba  por  el  dicho  D.  Juan  de  Guzman  duque  de 
Medina,  y  el  dicho  D.  Luis  de  la  Cerda  decía  pertenecerle 
después  que  murió  la  dicha  D.*  María  de  la  Cerda  su  hija, 
porque  murió  sin  haber  hijos;  y  por  esto  el  dicho  D.  Luis 
de  la  Cerda  conde  de  Medinaceli  intentó  de  ganar  la  dicha 
villa  de  Gúelva  escalándola ,  inviando  mucha  gente  para 
ello,  lo  cual  no  se  pudo  hacer,  porque 'el  duque  tenia  en 
ella  buen  recaudo.  Y  sabiendo  esto ,  hobb  enojó  déllo,  y 
mandó  juntar  muchos  de  sus  vasallos  inviando  con  ellos 
UQ  capitán.  Lo  mandó  que  tomase  la  villa  del  Puerco  de 
Santa  María,  que  era  del  dicho  conde,  y  asi  la  temaron  y 
quedó  por  él  duque.  Mas  después  bobo  concierto  entre  el 
duque  y  el  conde  de  tal  manera,  que  el  dicho  duque  res- 
tituyó la  villa  del  Puerto  de  Santa.  María,  y  que  diese  al 
dicho  conde  diez  cuentos  de  maravedises  por  el  derecho, 
que  pretendía  á  la  dicha  villa  de  Güelva;  y  así  tornó  Gúel- 
va al  estado  de  Medina. 


.  J      m*  ■« 


I  '      <    )   .  1    I. 


y      :   )'. 
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Don  Juan  de  Guzman  duque  de  Medina,  conde  de  Nie- 
l)la ,  como  algunas  veces  anduviese  mal  dispuesto,  dióle 
una  enfermedad  de  que  murió  en  el  mes  de  diciembre,  año 
del  nacimiento  del  Señor,  de  mili  y  cuatrocientos  y  sesenta 
y  ocho,  siendo  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años,  habien- 
do treinta  y  dos  años  y  medio  que  tenia  e!  estado. 

Fué  este  duque  llamado  por  su  bondad ,  el  duque  don 
Juan  el  Bueno.  Fué  su  muerte  sentida,  como  si  fuera  pa- 
dre 6  hermano  de  todos.  Fué  su  cuerpo  con  mucha  honra  y 
acompañamiento  sepultado  en'el  mónesterio  de  Sant  Isidro, 
de  Sevilla,  enterramiento  de  los  duques  de  Medina. 

Este  señor  fué  casado  con  D.*  María  de  la  Cerda,  hija 
de  D.  Luis  de  la  Cerda ,  conde  de  Medinaceli ,  y  desta  se- 
ñora no  bobo  hijos.  Fué  casado  segunda  vez  con  D."  Ana 
Sarmiento,  bija  de  D.  Diego  Pérez  Sarmiento,  de  la  cual 
asimismo  no  tuvo  liijos.  Casó  tercera  vez  con  D.^  Isabel  de 
Menéses  y  Fonseca,  de  quien  hobo  á  D.  Enrique  de  Guz- 
man ,  que  sucedió  en  el  estado  del  ducado  de  Medina  y  con- 
dado de  Niebla.  Hobo  asimesmo  desta  señora  á  D.  Alon- 
so de  Guzman,  y  á  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman  y  á  D.*  Te- 
resa de  Guzman.  Don  Alonso  de  Guzman  murió  sin  casar, 
y  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman  casó  con  D.""  María  Manuel  de 
Figueroa,  hija  del  conde  de  Feria,  y  hobieron  tres  hijas; 
á  D.*  María  de  Guzman,  que  casó  con  el  primero  conde  de 
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Merced  de  la  cibdad  de  Gibraltar ,  hecha  por  el  rey  don 

Enrique  cuarto  deste  nombre  á  D.  Enrique  de  Guzman, 

duque  de  Medina,  conde  de  Niebla. 


•  '  -       -  I 


DoQ  Enrique,  por  la  gi^acta  de  Dios,  rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,-de  Algecira,  de, Gi- 
braltar, señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  etc.  Habiendo  res- 
pecio  á  los  grandes  y  señalados  servicios  que  vos  D.  Enri- 
que de  Guzman ,  duque  de  la  cibdad  de  Mcdinasidonia, 
conde  de  Niebla,  mi  primo  y  de  mi  consejo,  y  vuestros  an- 
tecesores habedcs  y  bebieron  fecho  é  ficieron  á  los  reyes  de 
gloriosa  memoria  nuestros  progenitores  é  á  mí,  poniéndose 
á  todo  riesgo  é  peligro  de  sus  personas,  é  derramando  su 
áangfey  de  fóí  suyos  en  ensalzamiento  de  lá  fécatAlica,  y 
acreceYílamiento  de  la  corona  real  deslos  mis  reitxos'y  señó- 
ríos,  contra  los  moros  enemigos  de  nuestra  sánela  fé;  é 
habiendo  memoria  é  dejado  aparte  las  muchas  hazafias, 
que  en  servicio  de  Dios  y  del  rey  D.  Sancho  hizo  D.  Alon- 
so. Pec«z  de  !Gu:iman  ei  BofiDO  vabstn>.[)rdgftiii&oi*,.el  cual 
despuQ$  quecícihalló  oa  ganarla  Gibraltar  á  loé  moros ,  rfai^' 
rí^^-enupai  filtrada  que  el  rey  D.  Feraandé  lemíanSó  Uaoar 
eo.  ü^rra  de.  o^i'os;  Asimtsrao  D.  Enrique  de  Giismaó:  eonr 
d«  d^  Niebla  itiÍí«lÍ4),'Yueátro  abuelo,  alleindeide  los  gtatídesi^ 
y,  señalados  servicios  que  biso  ai>  reyi  D.  Juaa.dQ.esclária-i 
eldaim^rríorm  mi  stefior  y  padre,  que» daootai^tefi*: haya,' 
sij^ipado'^la-ifiddlidad.é  propósito  de  ^ns,  prdgtfátt^nteiyide- 
«endiwte^  áfíii¡^tBl\v\yt,rca\  dotedé  éLv^nía;,  fnéofo-.tcdás 
susigenlea  }^  cabuleros  .á  ma ¡propias  es^peosafe»  á  ¿eniarj 
combatir  lá  eibdádi}e  Gibraltar;  Ja  cual  eiitdnobs^pbaéiaQ 
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1x3  diotos  maros;  y  por  la  gaaar  y  reducir  al  servidio.'de 
Dios  naeslro  Señor;  y  á  la  subjecion  de  la  corona  reat  des* 
tos  mis  reinos,  la  cercó,  y  .combatió  y  fué  muerto  en  el^ 
combate  él  y  mochos  caballeros  criados  suyos,  y  'hobo  d^ 
({uedar  su. cuerpo  sepultado  en  la  dicha  fortaleza  de  Gibral* 
lar;  y  dende  repreci6  mayor  deseo  á  D.  Ju^n'de  ^Ouzman 
duque  de  Medina  mi  lío,  vuestro  padre  ^  de  coaquistar  fai  dí4' 
cha  túbdad,  asi.  por  lo : susodicho»  como  por  vengar  la 
miserle  desdicho  conde  D.  Enrique  de  Guzman  mi  tió,  sü 
padre ,  y  los'  otros  caballeros  de  .sa  /casa  que  en  servicio 
de 'Dios  fenecieron  y  á  colooar  debidamente  sus  ihúe-^: 
sos.  Y  poniéndolo  asi  en  obra,  fué  acercar  y.  combatir  la- 
dicha  cibdad  de  Gíbraltar  á  sus  ^iropifis  expensas,  con  sus' 
gentes  y  otra  miichednmbre  de  óabálteria  cmQana;  é  á  sü 
bueno ,  juétb  é  eaballero$o  propósito ,  favoreciente  la  gra-^ 
cia  divinal  sin  la  eoal  ninguna  justa  empresa-  se  puede^ 
eoñcluir,  ganó  á  los  moros  la  dicha  cibdu(l  de  Qibraltai*, 
*  easlillQ  y  fortaleza  delta  ^  y  la  reduelo  á  nuestra^  sandia  ^fé 
eatólioa,  j  á  lál  obedienéía  y  subjeóion,  eneoppovánídola  ái 
mi  ieoronfi  real,  y  á  mis  reinos  yi^seftcíríós:,  éla  áostuyo,  po^ 
séyú  y- defendió  contra  los  moros  enemigos  de  nuestra  sane  i 
ta  fér,  y  la  poUó  y.flzo  poblaivde  gentes  6ristíands,  y.pusoí 
en  elüa  las  armas;  pertrechos.,  mant^imientos  y  aparejos,. 
que  para  la  deCender  y  tener  eraii  menester.>Ló  ^ei^  tódo^ 
considerado  qoe  és  ¿^  mf ,  y  en  estós>mis'reiAQ9iy  aíun-fue'- 
ra  déllosnolprio  y  manifiesto,  y  por  talólo  habiendo  y  de-. 
clarando,  que  no  es  necesaria  otra  nueva  declaroeíon,  y  si*- 
guíendO' la  forma  de  las  leyes  de  mis  reinos,  que 'disponen. 
en  que  níianera  deben^^ser  remunerados  y  Satisfechos  los 
grandes  sefiores,  que  tales  y  tan  sefialadosiy  tan  grandes 
senieios  facen  á  los  reyes  y  principes ,  ái^  eoroba  real 
di3slos  mis  reinos,  y  por  ejemplo,  para  que  otros,  hay  an^vo* 
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lunlad  y  se  esfuercen  á  haoer  semejantes  servicios  é  fagan 
mas  en  alguna  emienda  y  satisfacion  é  remuneración  de  lo 
soso  dicho,  por  hacer  bien  y  merced  ¿  vos  el  dicho  D.  Enri- 
que de  Guzman,  duque  de  Medina  mi  primo  >  de  mi  progne 
motu  y  cierta  sciencia  y  sabiduría  y  plenario  poderío  real» 
de  que  en  esta  parte  quiero  usar  y  uso.  Y  porque  entiendo 
que  cumple  así  al  mi  servicio  y  al  bien  público  de  rhis  rei* 
nos ,  y  guarda  y  defensa  dellos  en  especial  de  la  dicha  cib- 
dad  de  Gibraltar  y  sus  comarcas ,  y  porque  vos  la  podáis 
mejor  guardar  y  defender,  con  consejo  y  acuerdo  de  algunos 
periados  de  mis  reinos,  fago  vos  merced  de  Juro  de  heredad 
para  agora  y  para  sieibpre  jamás,  de  la  dicha  cibdad  de  Gi- 
brallar  con  el  castillo  y  fortaleza  della,  y  con  lajurediciondc- 
lla  y  de  sus  términos,  alta,  baja,  civil  y  criminal,  mero  misto 
imperio,  con  todos  sus  términos  y  territorios  poblados  y  por 
poblar,  y  señoríos  y  jurediciones«  prados,  pastos,  mobtes, 
valles,  sierras ,  puertos  agras ,  aguas  estantes  y  corrientes 
y  manantes,  según  fueron  y  son  dadas  y  deslindadas  por  mi 
y  por  mi  mandado  á  la  dicha  cibdad  de  Gibraltar,  y  le  perte- 
necen y  pertenecer  debea  de  cualquier  manera ,  6  por  cuaN 
quier  razón  que  sea ,  coa  lodos  los  pechos  y  derechos ;  tri- 
butos, rentas  y  señoríos  ¿  la  dicha  cibdad  pertenecientes  en 
cualquier  manera ,  y  con  las  pagas ,  lievas «  y  tenencias  y 
suddo,  que  la  dicha  cibdad,  alcaide,  vecinos  y  oficiales  della 
tenian  (te  mi,  y  les  fueron  asentados  en  mis  libros,  al  tiem* 
po  que  la  ganó  el  dicho  duque  mi  tío,  vuestro  padre,  de  los 
dichos  moros ,  y  para  que  vos  el  dicho  duque  dedes  é  pa- 
guedes  en  cada  un  año  á  los  dichos  alcaide ,  vecinos  y  mo- 
radores, guardas  y  escuchas  de  la  dicha  ciudad,  los  dichos^ 
maravedís,  según  que  cada  uno  los  bebiere  de  haber.  Pero  si 
mediante  la  gracia  de  Dios  acaeciere ,  que  Itf  tierra  de  los 
moros  se  ganare  adelante  en  manera  que  no  sean  menes- 
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ter  las  dichas  pagas,  lievas,  sueldo  y  tenencias,  que  en ' 
tal  caso  Jos  dioiios  maravedís  se  queden  para  mi  y  para  los 
reyes  que  «después  en  estos  reinos  mios  subcediereh ,  lo 
cual  todo  que  dicho  es ,  é  cada  cosa  é  parte  dello  como  eosa 
por  mi  poseída  y  mia  propia ,  vos  doy  y  fago  merced ,  gra- 
cia, donación  buena,  pura,  sana,  perfecta  y  acabada,  in- 
revocable  que  es  dicha  entre  vivos,  dada  y  entregada  lue- 
go de  mano  á  mano  sin  condición  alguna,  para  que  la  ha- 
yades  y  tengades  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamás, 
para  vos  y  para  vuestros  herederos  y  suscesores,  y  para 
aquel  daquellos  que  de  vos  ó  dellos  tuvieren  causa ,  título 
ó  razón;  y  para  que  podades  y  puedan  donar,  cambiar  y 
enagenar ,  vender  y  empefiar ,  trocar  y  promutar ,  facer 
della  y  en  ella,  y  de  todo  é  de  cada  cosa  y  parte  dello,  y 
de  lo  á  ello  anejo  y  perteneciente  y  dependiente  dello ,  todo 
lo  que  quisierdes  y  por  bien  tuvierdes,  como  de  cosa  vues- 
tra y  suya  propia ,  habida  y  ganada  de  vuestro  legitimo  y 
derecho  heredamiento  y  patrimonio,  justa,  legítima  y  dere- 
chamente, y  para  vuestros  herederos  presentes  y  porvenir. 
Y  mando  al  concejo ,  alcaide ,  alcaldes ,  alguaciles ,  regido- 
res, jurados,  caballeros  y  escuderos  y  homes  buenos  de 
la  dicha  cibdad  de  Gibraltar,  que  desde  hoy  en  adelante 
os  tengan ,  reciban  á  vos  el  dicho  duque  mi  primo  en  vues- 
tra  vida  y  después  de  vos  á  los  dichos  vuestros  herede- 
ros y  sucesores ,  por  señor  y  sefiores  subcesivamente  de 
la  dicha  cibdad  de  Gibraltar  y  fortaleza  della ,  con  sus  tér- 
minos y  cosas  suso  dichas,  y  vos  reciban  al  señorío,  po- 
sesión y  propiedad  de  la  dicha  cibdad  y  de  todo  lo  suso  di- 
cho ,  y  vos  dea  y  guarden  la  obediencia  y  sugecion  que  vos 
deben  como  á  señor  della.  E  vos  doy  poder  y  facultad  y  au- 
toridad para  que  vos  por  vos  mesmo  y  por  vuesti'a  propia 
libre  autoridad,  en  caso  que  por  alguno'ó  algunos  de  los  su* 
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sodichos  DO  s^adea  recebido,  la  podades  eotrar  y  tomar,  y 
vos  apoderar  della  y  de  todo  lo  suso  .dicho  y  dteoáda  cosa 
y  parte  delip;  d^  heoho  con  mano  armada  ó^in  ellav  defen^* 
diondo  toda,  resistencia,  si  Ja  hobiere,  sin  incurrir  por  ello.ea 
pena  alguna.  Y  por  esta:,  mi  earta  mando  á  los  mis  contado- 
res rnayores,  (jue* pongan  y  asíentea  en  los  libros,  á  vos  el 
dicho  duque  mi  primo , .  y  después  de  vos  á  todos  vuesti*os 
herederos  y  ^ubcesores ,  todos  los  maravedises  que  para  te- 
nencia, pagas ,  lieyas;  sueldos,  velas,  rondas,  quitaciones, 
salarios  y  otrascosas.  della  yo  mandé  asentar  en  mis  libros, 
en,  cada  un  ano  perpetuamente  para  siempre  jom/is.  Lo:  cual 
hecha  cuenta  en  misiUbros,  hallé  que  montan  un  cuento  y 
quinienlQ?  y  veinte  y  tnes  mili  maravedís."  ' 
•    Y  obras.cosas  mas  coOliend  el  privilegio.  I^  fecha,  dice; 
dada  en  laiiiuy, noble  ciudad  de  Segovia,  á  diez  y  ocho 
dias  del  mes, de  noviembre  ano  del  nacimichlo.de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mili  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  nueve 
año?. 


,  .  .       CAPÍTULO  IL 

r  ■  « 

■        I  •        •  •  •  •  . 

Del  solem  recebimi^mo  que  D.  Enrique  de  Guzman,  duque 

de  Medina  ,  hizo  á  la  reina  Z).*  Isabel  en  Sevilla,  y  la 

plática  mtable  que  con  efla  pasó ,  y  respuesta 

que  la  reina  dio.- 


Don  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  conde  dé 
Niebla,  tuvo  nu?va  que  h  reina  D.*  Isabel  venia  para  Se* 
villa ,  y  holgó  mucho  dello,;  porque  era  de  los  que  en  estos» 
reinos  mas  leahlienle  habían  persevertfdo  en  su  servicio,  y 
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con  muolu)  Icabajo  y  gasto  había  'Siémpt^  sUsteniadé  'Jb\ 
partido  áa  la  reina  D;*:  Isabel  y  Uel  rey  D.  Feníamla,  ^éon-' 
Ira  todos  ^aquellos '  quo  él  péns^a  ó  sabias  q&tS'ei^án  afieló-^ 
padqs  olí  rey  íde  Portugal;  ^^ Seguían  su  opinión.  ¥  como 
habi^  01MCÍ103  años  que  ásí.el  duque  D.  Jdan  su  pádfé- 
mientras  vivió ,  y  él  tenian  y  estaban  apoderados  en  la  cib* 
diad  de  Stviíllai  y  oastilloa  de  la  tierr^f  de  Sevilla ,  y  tenian 
las  fuerzas  y  mitdo  de  lo  iráo  y  de  tó  ot^oi,  detérnoiiíé  el 
duque  de  st6Wf '  apattejadb  i  lla^  reina  e\  mas  Boletle  i^cébi^*' 
Noientoque  le  luéJwsiUe.  YcoiriOBlipo  que  la  reina  estahí 
cérea  de  SeiKiUá,:quQ'  había  dormido  aquella  nOdhe^en  A4' 
cala  del  Ría;  que  es  dos  legfaas  de  SeVHIá ,  lOzo'sálIi^  todos 
los  caballeros  veinte  y  cuatros,  oficial eá  de  bBcfios'íieales 
délla  y  la  clek'eofa^'  en  procesión ;  y  habia  mandado^  haoer 
miiehos  arcos  ^iunfa:les  por  las  calles,  [lor  donde' 'habld  dfe 
.pasir:  la 'reina;  Las  cuales  calles  la  mayor  parte  estaban -ta^^ 
pizadas  de  brocados  y  sedase  y  muchas  ddtas  de  rióa  ta^ 
{ttcerm,  y. de  los  tejados  muy  bien  toldados,  y  así  salieron 
á  reeebir  la  reina,  que  >0ntfó  por  la  puerta.de  Macarena. 
Yódmo  el  duque  vio  á:la  reina,  apeéis  ./y  con  muolia  hu-^ 
nuldad  llegó  á  ^aileil&s  manos.!  La  reiflrale  eichóloa  bra* 
sos  encima,  y  le  hizo .cobrir:,  y'^l duque  Jé dijo  esHas  pala¿ 
bras:  **  Vuestra  Excelencia  ^sea' venida  á  esta  cibdad  efi 
tan  buena  fapra ,  cuanto -vaesti-os  vcixladcfos  y' fieles  vasa- 
llos y -servidores  ^  Como  yo  lo  he  sido ,  deseamos'.  Y  porqué 
á  vuestra  s^ñiria  excelenlfaima  pienso  son  notorios  lo^  tm^ 

9 

bajos  que  por  vuestro  s^*viclo  be  pasado  por  icnítiar  á  la 
progenie  donde  vengo  i  oó  tengo  que  Suplicaros  sino  que  ré^ 
oibais. dos  cosas:*  iina  es  la  voluntad  con  qué  le  bíce)  y  la 
otra.  eátositreS:  manojos  de  llaves.  EÍ  uno  es  de 'vuesíro  al- 
cázar y  fuerzas  de  Sevilla  ,  que  yo  he  teriido- eñ  vuestro  ádr- 
vicie¡  y  del  rey  D;  Fernando  mi  sefior,  dehde  el  tíeitipó  del 
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rey  D»  Earique  vuestro  hermano.  Otro  es  de  las  cibáades, 
villas  y  castillos  del  ducado  de  Medina  y  condado  de  Nte* 
bla ,  ios  cuates  están  tan  á  servicio  de  vuestra  excelencia, 
como  los  de  su  patrimonio.  El  tercero  de  mi  voluntad »  la 
cual  podéis  abrir »  y  cerrar  y  guiar  d^  la  suerte  que  á  vnes* 
tro  servicio  mas  convenga/' 

La  reina  que,  según  se  tuvo  entendido,  habla  tenido 
pensamiento  en  decir  que  el  duque  D.  Enrique «  que  tantos 
años  habia,  que  él  y  sus  pasados  tenían  á  Sevilla  á  su  ser* 
vicio  y  mandamiento,  tanto  que  en  todo  el  reino  los  lla- 
maban duques  de  Sevilla ,  que  se  le  baria  de  mal  entregar 
la  cibdad  de  que  tantos  años  habia  sido  señor,  como  vio, 
que  con  tanta  humildad , .  reverencia  y  voluntad  le  dijo 
aquellas  palabras,  y  le  ofrecía  aquellas  llaves  le  dijo :  ^'Tio 
duque ,  ni  vos  podistes  herrar  de  lo  que  vuestros  pasados 
hicieron ,  ni  la  real  sangre  donde  vos  venis^  dejar  de  aficio- 
naros á  la  sangre  4le  do  procedéis.  Yo  me  tengo  por  tan 
servida  en  lo  que  siempre  por  mi  servicio  habéis  fecho,  que 
tengo  que  después  de  Dios  y  de  mi  buen  derecho ,  vos  ha* 
beis  sido  principal  parte  teniendo  en  mi  servicio  el  Andalu- 
cía ,  para  que  yo  expeliendo  mis  enemigos ,  quedase  pacífica 
señora  destos  reinos  de  Castilla ,  como  hija  del  rey  D.  Juan 
mi  padre.  Y  plega  á  Dios  darnos  vida  para  que ,  como  lo  CO" 
nozco  y  siento,  podamos  hacer  las  mercedes  que  vuestros 
buenos  y  leales  servicios  y  gran  lealtad  merecen."  £1  dUf 
que  le  lorn(^  á  besar  las  manos  por  la  merced  del  favor  que 
Ic  daba ,  y  cabalgando  en  su  muía ,  fué  la  reina  recogida 
debajo  de  un  palio  que  los  veinte  y  cuatros  de  la  cibdad 
llevaban.  E  iban  con  la  reina,  de  un  lado,  el  cardenal  don 
Pero  González  de  Mendoza,  y  del  otro  el  duque. de  Medina. 
Venian  con  la  reina  muchos  grandes  del  reino,  y  así  entró 
eu  Sevilla  á  veinte  y  cinco  de  julio,  dia  del  glorioso  apóstol 
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Saactiago,  afio  del  nacimiento  del  Señor,  de  mili  y  cuatro^ 
cientos  y  setenta  y  siete  afios« 

En  este  mesmo  aíío  á  siete  dias  del  mes  deísetieníbre, 
estando  el  rey  D.  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel  eh  Sevi* 
Ha,  dieron  al  doque  de  Medina  D.  Enrique  de Guzman^ikná; 
carta  fuerte  y  firme,  que  confirma  el  privilegio  y  mercbd^ 
del  rey  D.  Enrique,  que  dio  al  dicho  duque,  de  lacibdad 
de  Giliraltar. 


■  > 


«    •  >  \ 


CAPÍTULO  ffl. 


Coma  D.  Ekrique  de.  Ouzthan,  duque  de  Medina^  wndé  de 

Niebla  i  edificó  f  ^renovó  en  ios  pueblos^  de  la  front^a 

müeA(jig  edificios: qw  hof  parecen. 


I " 


Don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medinasidonia,  ooo^ 
de  de  Niebla,  señor  de  la  cibdad  de  Gibraltar,  fué  hombre 
sabio  y  de  buen  entendimiento.  Tuvo  ánimo  de  emprender 
cosas  grandes,  y  emprendidas,  tas  puso  en  obra  y  salió  con 
ellas.  Fué  inclipado  á  edificar  y  renovar  edificios ,  y  asi  edi- 
ficó y  renovó  muchas  cosas  en  ia  mayor  parle  de  los  pucr 
blos  del  ducado  de  Medina,  y  algunos  del  condado  de  Nie- 
bla, Sanlúcar,  Béjer,  Ghiclana,  Cohil,  Barbáte,  Niebla, 
Trigueros  y  otros;  de  los  cuales  ediñcios  y  labores,  daré 
aqui  razón  en  particular  tratando  de  cada  pueblo  por  sí,  de- 
clarando en  cada  uno  las  obras,  que  el  dicho  duque  hizo ,  y 
asimismo  muchas  cosas  notables  qué  en  eada.  teño  de  los 
pueblos  del  ducado  y  condado  ha  habido  y  hay  y.  para  que, 
pues  en  esta  Crónica  se  escribe  la  grandeza  de  los  «efforeí 
que  este  estado  ha  tenido  y  tiene  sus  notatfoles  y  heroicos 

Tomo  XXXIX  17 
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hochos  9  96  sepa  aaimismo  la  ^andeza  t  calidad  y  Dobleía 
deste  gran  señorío  y  estado  de  Mediaasidoaia.  . 
//  Y.  lo  primero  diré  desla  proviacia  del  Andaludii,  donde 
eite'señorlalíene  sus  pueblos  y  asiento ,  y  después  h^ataré 
delaroibdad  de  Uedíoasidodia,  su  antigüedad  y  cosas  .de 
notar  que  en  ella  ha  habido.  Y  asimismo  de  la  noble  villa  de, 
Saáhiear;  y  del  rip  Guadalquevir,  tan  señalado. y  famoso  éri 
España,  que  junto  á  ella  pasa  y  entra  en  la  mar,  y  asi  su-> 
cesivamente  de  todos  los  pueblos  del  ducado,  que  se  llama 
la  Frontera,  por  el  largo  tiempo  que  fué  frontera  y  tuvo 
guerra  con  los  moros  del  reino  de  firanada ,  y  la  tiene  ago- 
ra con  los  moros  de  África;  y  demás  de  los  pueblos,  diré  aquí 
de  otraa  cosas  que  en  este  señorío  son  dina^  de  ser  sadbif* 
daa.  Eq  todo  lo  que  tratare  de  lo  aotigud,  es  sacado  de  las 
crónicas  mas  ciertas  que  de  las  cosas  de  España  tratan ;  y 
lo  demás  de  lo  antiguo ,  es  cierto  lo  que  aquí  se  dice ;  por- 
que claramente  se  vée  en  cada  pueblo  de  los  que  aquí  se 
esoril^en ,  é  de  lo  que  yo  por  mis  ojos  lie  visto.  .  ' 


« » .'  . 


CAPÍTULO  IV. 

De  la  provincia  del,  Andalucía ,  donde  es  el  ducado  de  Me^ 
dtnasidonia^  y  de  donde  tuvo  este  nombre  y  de  las  cpsas 

notables  della. 


'  La  provifljcia  del  Andalucía  es  la  primera  de  España  en 
pobkíeioD,  y  fertilidad.  Desta  provincia  dice  Tolomeo,  que 
primero  se  llamó  Béticaí,  por  el  rio  Bélis  que^por  ella  cerré; 
que  agora  llamamos  Guadalquievir;  ó  segirn  otros  dicenf 


*  d 
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qué  se  iUnió  asi  por  el.  rio  Beto.  Dice  fitoadoforo  (1)  que  por 
unas  gentes  de  Suevia,  llamados  vándalos,  que  vinieron  á 
España  y  poblaron  en  esta  provincia,  la  llamaron  Vandalia, 
y  corrompido  después  el  vocablo,  se  llam6  VandaUcia>  y 
9gQVdL  Aüdaluofa.         .    . 

Aigiinos  historüadores  hablan  sobre  razón  del  nombre 
de  Bétióa,  y  dicbn  que  esta  provincia  no  fué  llamada  asi 
por: causa  del  rio  Bétis  ni  del  rio  Beto»  sino  porque  fué  vo- 
cablo caldeo  que  deciekide  de  JBehio ,  el  cual  vocttblo  según 
se  halla  en  el  libro  de  las  interpretaciones  hebraicas >  quie^ 
r6  decir  tierra  fértil  ó  deleitosa,  cual  es  esta  provincia  del 
Andalucía,  que  por  la  sobrada  fertilidad  de  todas  las  teosas, 
Herva  crecida  ventaja  sobre  cuantas  en  el  mundo  se  sa* 
ben ,  que  los  poetas  pasados  fingian  en  sus  libros  ser  en 
ella  los  campos  á  quien  llamaban  Elíseos ,  donde  deciao  que 
las  ánimas  de  los  bienaventurados  venían  después  de  muer* 
los,  por  recebir  allf  galardón  y  premio  de  las  obras  virtuo* 
sas  que  en  la  vida  hablan  hecho ,  y  alU  vivían  en  descanso 
y  deleite  y  en  todos  los  placeres  posibles,  en  pago  de  su 
bondad  pasada.  Lo  cual  no  se  decía  por  otra  causa  ^  sino  por 
la  gran  excelencia* de  la  tierra,  que  en  el  mundo  no  se  halla 
su  igual  en  todas  las  cosas.  Generalmente  es  mas  fértil  y 
apacible  de  todas  las  otras  de  España  y  aun  del  mundo»  se- 
gún dicho  es,  tomada  universalmente  en  todas  las  cosas; 
porque  aunque,  otras  partes  baya  fértiles  en  unas,  cosas,  en 
otras  son  adaguadas.  Pero  esta  es  abundante  en  todas»  pos 

•  ■••'. 

(4)  Nos  inclioamos  á  creer  que  este  nombre  es  una  corrupción 
del  de  Blondo  Fabio,  natural  de  Forli  en  Italia,  que  escribió  una  his- 
toria universal,  repartida  en  tres  décadas,  cuyo  trabajo  dejó  in^ 
completo  por  haberle  sorprendido  la  muerte.  Medina  pudo  boasuU 
taf  esta  obra,  pues  se  imprimió  en  Basileaen  1581. 
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que  si   riquezas  queremos,  esta  «s  una  de  l^s  piiocipales 
que  bobo  en  el  mundo  y  hay. 

Escríbese  en  las  erónicas  antiguas  de  EspaSa  que  cuan* 
do  Amilcar  Barcino,  capitán  cartaginés,  vino  al  Andalucía, 
halló  que  las  vasijas  del  servicio  común  y  eotidiaoo  de  tos 
andaluces,  como  son  ollas,  cántaros,  platos,  jarros  y  escu* 
dillas  y  las  otras  vasijas  de  mayor  calidad ,  eran  de  plata 
6na,  hasta  ios  bacines  y  pesebreras  en  que  comian  y  be* 
bian  sus  caballos.  Bien  conforma  á  esto  Aristóteles  en  el  U« 
bro  de  las  macavillas  del  mundo ,  el  cual  ^dice  de  una  veni- 
da que  los  feuictís  hicieron  ouando  comenzaron  ¿  tener  la 
navegación  de  España,  tomaron  tierra  sobre  la  parte  don- 

4 

de  moraban  los  españoles  andaluces,  y  allí  dice  que  recogie^ 
ron  tanta  cantidad  de  plata  y  oro  y  otros  géneros  de  rique* 
zas,  que  los  comarcanos  les  daban  á  trueque  de  aceite ,  de 
que  principalmente  venian  cargadas  sus  naos ,  que  deshicic' 
ron  los  fenices  todas  sus  vasijas,  así  de  barro  como  de  ma- 
dera y  de  hierro,  cuantas  tiaian  para  servicio  de  su  flota,  para 
hacerlo  todq  de  plata  fina,  hasta  las  anclas  y  cadenas,  de 
que  llevaron  peso  de  piala  grandísimo»  Pasó  estoen  el  año 
de  ochocientos  y  veinte  y  dos  años  áñtesque  Nuestro  Señor 
Jesucristo  naciese. 

En  este  tiempo,  ni  mucho  después,  no  se  supo  en  Espa- 
ña que  cosa  era  moneda,  hasta  que  los  fenices  que  vinieron 
á  Cádiz,  fueron  los  primeros  que  en  España  usaron  dinero, 
de  lo  cual  los  andaluces  comarcanos,  paraoiéndoles  mucho 
descanso  y  alivio  señalar  una  cosa  cierta ,  por  lo  cual  todas 
las  otras  se  trocasen,  tomaron  costumbre  de  tener  dinero, 
según  que  los  de  Cádiz  usaban ,  aunque  á  la  verdad,  en  sus 
principios  fueron  pocos  los  andaluces  que  consintieron  en 
ello,  no  por  mas  de  por  ser  la  tal  moneda  cosa  de  metal,  y 
los  metales  tener  entre  ellos  poca  estiroaeion,  á  causa  de  no 
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traer  provecho  en  las  necesidades  de  la  vida  liumaDa,  sino 
fues^  hierro  y  acero,  que  solo  por  esta  razón  lo  preciaban 
mucho»  dado  que  tenian  de  elb  mucha  abundancia.  Dejo  de 
tratar  desta  riqueza  lo  que  en  otras  machas  partes  está  es- 
crípto;  y  dejado  ¿  parte  lo  antiguo,  miremos  que  hoy  de  sola 
una  mina  ó  pozo  que  está  junto  ¿  la  villa  de  GuadalcanaU 
se  sacan  cada  mes  decientas  arrobas  de  plata  fina ,  que  su- 
man en  cada  un  año,  dos  mili  y  cuatrocientas  arrobas  de 
plata,  que  es  mas  renta  que  de  un  reino.  Pues  ¿qué  seria  en 
aquel  tiempo  donde  tantas  minas  y  pozos  habia,  donde  pla-^ 
ta  se  sacaba  y  ninguna  della  se  labraba  en  moneda?  ¿qué 
abundancia  della  habría? 

De  pan  tiene  tanto  el  Andalucía,  que  cada  aíio  salen  de- 
lla mas  de  cien  naos,  cargadas  de  trigo  y  harina  y  bizco- 
chos para  muchas  partes.  Vino  y  aceite  ¿quién  podrá  decir 
lo  que  en  ella  se  coge  y  se  saca  della  para  otros  reinos?  Pues 
carnes ,  pescados ,  frutas  y  otras  muchas  cosas  de  provei- 
miento, todo  tiene  en  abundancia  cuanto  es  menester  á  la 
vida  humana,  sin  tener  falta  de  cosa  alguna. 

La  gente  de  Andalucía  hallo  yo  que  es  la  mas  belico- 
sa y  fuerte,  y  de  mas  ánimo  que  otra  ninguna  de  España; 
porque  esta  provincia  fué  la  que  mas  tiempo  sostuvo  la  güe- 
ra contra  los  moros  del  reino  de  Granada,  por  ser  tan  jun- 
ta y  vecina  con  él;  y  esta  es  la  que  agora  tiene  guerra  con- 
tra los  moros  de  África,  que  contino  con  sus  navios  andan 
por  la  mar ,  los  cuales  si  saltan  en  tierra  para  hacer  daño 
en  ella,  son  de  los  cristianos  andaluces  tan  perseguidos,  que 
acontece  muchas  veces  á  los  caballeros  y  peones  salir  á 
rebato,  y^abído  á  qué  parte  los  moros  están,  de  dia  ó  de 
noche  correr  dos  ó  tres  leguas  por  llegar  á  los  moros;  y  si 
los  alcanzan  en  tierra ,  aunque  baya  diez  moros  para  un  cris^ 
tiano,  hieren  en  ellos  y  los  desbaratan ,  matan  y  captivan, 
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por  manera  qae  si  los  cñsUanos  llegan  á  tiempo  que  los  mo- 
ros están  en  tierra »  nunca  se  embarcan,  sino  es  ooa  pérdt* 
da  y  muerte  de  muchos  dallos.  Tengo  visto  muchas  veces 
salir  los  cristianos  á  estos  rebatos  cpn  tanto  contento  y  vo- 
luntad y  tan  apriesa »  como  si  fuesen  á  cosa  db  gt^an  regoci« 
Jo  y  placer. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  noble  cibdad  de  Medinasidonia ,  su  fun<íacion  y  nom- 
bre y  y  cosas  memorables  della. 


La  cibdad  de  Medinasidonia  está  apartada  de  la  mar 
cuanto  cuatro  leguas ,  asentada  encima  de  una  cumbre  alia, 
que  gran  parte  señorea.  Desta  cibdad,  dice  Juliano  Luca  sin- 
gular cronista  (1),  que  es  una  de  las  mas  antiguas  de  Espa- 
fia.  Y  bien  se  muestra  por  lo  que  hallamos  cscriplo,  que  lo 
primero  que  de  España  se  pobló,  fué  el  Andalucía,  especial- 
mente los  lugares  cercarnos  á  la  mar,  porque  por  allí  vinie- 
ron los  que  la  poblaron. 

A  esta  cibdad  fundaron  los  fenices ,  que  vinieron  á  Cá- 
diz >  naturales  de  la  región  de  Fenicia,  que  es  en  Armenia 
menor ,  de  la  cibdad  de  Si  don ,  que  es  cerca  de  Jérusa- 
len,  memorada  en  la  Sancta  Escriptura ,  con  otra  cibdad  que 
está  cerca  della,  que  se  llama  Tiro.  Llamáronla  Sidon,  por 
memoria  de  Sidon  su  cibdad ,  donde  eran  naturales  los  mas 
destos  fenices  que  la  poblaron.  En  esta  cibdad  hicieron  los 

(I)  Sobre  sus  trabajos  históricos,  su  patria  y  edad  en  que  flore- 
ció, puede  consaltarse á  Nicolás  Antonio,  en  su  bibliothbca  tetb- 
Kis  HiSPAüiJt,  libro  VI,  capitulo  L 
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feaices muchos  ediflcios  muy  buenos ,  espéciahi^iíta'uuleí^- 
|)Io  de  gran  magDifícencia ,  el  cu&l  duró  muchos  tiempos. 
Después  que  la  Tierra  del  Aadalucía  se  pobló  y  los  andaluces 
ganaron  esta  cibdad  á  los  fenices  y  la  poseyeron» 

En  el  tiempo  que  k>s  romanos  vinieron  á  Espaia/  tui4e- 
ron  en  mucho  esU  cibdad,  y  hicieron  grandes  edifictosi  em 
ella  /  y  así  pareti6Q  muchos  máraiolesf  grandes,  yr|)iedriis 
muy  hermosas^,  que  en  esta  cibdad  se  b^n  hallado  en  mucha 
cantidad.  Yo  me  acuerdó  haber  vistotinas  gradas  en  laigle- 
sia  mayor  desla.  cibdad,  con  sus  müi*fhdles  y  cadeBaajsirinodo 
de  las  gradas  de  Sevilla,  y  muchos  dé  los  mármoles^ tan/  di- 
tos y  gruesos  y  de  tau  buena  piedra  blanca  y  parda»  como 
ios  de  las  gradas  de  Sevilla ,  y  las  cadenas  tan  gi'uesas^ y 
tan  espesas.  Est^  gradas  se  deshicieron  la  mayor  parle, 
cuando  se  labró  la  iglesia  oíaydr  que  agora.' tiene /én  la 
€ual  á  la  puerta  pequeña  que  sale  al  castillo  i  ti^ne  dos  pie- 
dras del  tiempo  de  los  romanos,  que  no  he  visto  yo  en  Espa- 
ña (para  ser  tan  antiguas)  otras  mejores. 

Después  que  los  moros  entraron  en  España,  le  llamaron 
Medina,  que  en  lengua  arábiga  quiere  decir  cosa  alta,  ó  de 
calidad;  y  asi  la  llamaron  Medina  Sidon,  y  Qdsotros'Medihasl- 

* 

doaia.  Es  conocida  y  notable  entre  las  honradas  ddAddaiu- 
da.  Esta  cibdad  ganó  de  los  moros  el  Sancto  rey  D.  Fernan- 
do, que  ganó  á  Sevilla,  y  mandóla  poblar  de  cristianos,  aun- 
que entonces  era  poco  pueblo,  pero  muy  fuerte  como  hoy 
lo  es.  Esta  cibdad  ebrjKfa.de  imichds.Iabt1tazá»r)de^an  y 
, otras  ¿osas,  y  crias  de  ganados  de  todas  suertesiHay  ea 
elb  hombres- de  grandes  baciendbs»  Tiene  mucho  téi^raíítK) 
de  muy  buena  tierra,  muy  aibundantede  hermosos  cafn[)ós 
v  sierran. 

Esta  cibdad  de  Médinasidonia,  y.la  .iiriiUt  de  Sanlúcar 
con  todos  los  pueblos  del  dudado  y  coodikdodé  Niebla ,  todos 
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soD  eu  la  provincia  del  Andalucía ,  ios  cuales  pueblos  son 
estos: 


Medina  Sidonia. 

Sanlúcar. 

Bejer.  - 

limeña. 

Chiciana. 

ConU. 

Trebujena. 

Barbate. 

Niebla; 

Güelva. 

En  el  reino  de 
cuatro  pueblos  de 
tocin. 


Trigueros. 

Palos. 

Moguer. 

San  Juan. 

Veas. 

Almonte. 

Botiulios. 

Villar  Rasa. 

Ructana. 

Calañas. 


Lucena. 

Bonares. 

Aljaraque. 

La  Puebla  de  Gozínan. 

Las  Cruces. 

Cabezas  Rubias. 

Sancta  Bárbara. 

Paimogo, 

Almendro. 

El  Castillo  de  Penalbaje* 


Granada»  en  la  sierra  dé  Ronda »  son  ios 
Gaucin,  Benarraba,  Benalauría»  Algo- 


CAPÍTULO  VL 


Dé  la  fiúUe  villa  de  Sanlúcar ,  de  $u  fundación  y  nombre^ 
y  dS'  la  notable  navegación  que  del  puerto  de»ta  villa  se 

ha  fecho  y  face. 


Dice  una  crónica  de  EspaBa ,  que  los  andaluces  tartesios 
londafon  un  templo  sobre  la  ribera  del  río  Guadalquevir, 
alK  donde  se  ayunta  con  la  mar»  eNcual  tempjo  se  llamaba 
del  Lucero.  Edificóse  en  aquella .  parte  donde  agora  es  esta 
villa »  y  parece  que  del  nombre  del  templo  vino  el  nombre 
á  esta  villa»  dé'talmanera  que  queriendo  llamar  San  Luce- 
ro, como  se  llamaba  el  templo»  vinieron  á  decir  Soiucar» 
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que  así  se  llamaban  aquellas  siete  torres  que  tenia  esta  villa 
al  tiempo  que  el  rey  D.  Sancho  la  di6  á  D.  Alopso  Perex  de 
Guzman  el  Bueno,  y  después  acá  se  llama  Sanlúcar. 

Esta  villa  es  de  mucho  trato  de  mercaderes  que  vienen 
por  la  mar«  Cerca  desla- filia  es  el  puerto,  y  estala  de  los 
navios,  asi  de  los  forasteros  como  de  todas  las  naos  que 
van  á  Indias.  De  aquf  salen  para  cualquier  parte  de  Indias 
que  vayan,  y  las  que  de  ali¿  vienen  por  aquí,  toman  &  en- 
trar hasta  llegar  á  Sevilla. 

Entre  otras  navegaciones  notables  que  de  aquí  se  han 
hecho,  una  diré  que  me  parece  debe  de  ser  de  todos  sabi^ 
da*  En  el  año  del  señor  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  uno 
salió  deste  puerto  de  Sanlácar ,  Hernando  de  Magallanes,  con 
cuatro  naos  de  armada  que  Su  Majestad  del  emperador  nues- 
tro señor  le  mandó  dar,  para  ir  á  las  islas  de  Maluco,  don- 
de se  trae  et  davo  fino,  que  son  á  la  parle  del  Levante,  en 
la  India  Oriental.  Y  el  dicho  Magallanes,  salido  de  Sañlácar, 
(por  cierto  respecto)  navegó  al  Poniente,  aunque  donde  él 
iba  era  al  Levante;  de  manera  que  hizo  camino  contrario 
del  lugar  donde  iba.  No  pongo  aquí  el  ineonveniente  ó  ra«* 
zon  que  para  esto  tuvo  por  no  hacer  larga  escriptura;  pero 
diré  que  hizo  consideración,  que  el  mundo  es  redondo,  y 
que  para  donde  él  iba ,  también  pódia  ir  navegando  al  Po- 
niente como  navegando  al  levante.  Y  navegando  por  este 
camino ,  descubrió  el  esbrecho  de  mar  que  se  llama  ei  Estre^^- 
eho  de  Biagallánes.  Tiene  cien  leguas  en  largo  de  Levante 
á  Poniente,  y  tres.,  cuatro  y  cinco  en  ancho;  y  tiénese  cier- 
to, que  él  fué  el  primero  hombre  del  mundo  que  por  este 
estrecho  pasó.  Y  de  allí  tanto  anduvo ,  hasta  que  llegó  á  las 
diohas  islas  de  Maluco.  De  las  cuatro  naos  que  MagaliáDea 
llevó,  solo  una  volvió  á  España,  porque  él  murió  e¿  una  de 
las  dichas  islas,  y  muchos  de  los* suyos  con  éK  La  nao  que 
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volvió  S6  Uaniaba  la  Vitoria.  Lo»  que  ea.esta  nao  vinieron» 
fOcroQ  los  qul9  dieron  vuelta  bl  nuindo ,  cercando  toda  él 
agua  y  lierra  eta  derredor.  Este  camino  que  estos  hicieron, 
ae. puede  comparar  á  la  vuelta  que  ei  sol  hace  al  mundo 
pok*  sü  redimdez  en  cada:  dia  natural ,  en  que  pasando  por 
nuestro' medio  diá^  se  aparta  de:  nos  ^  y  escondiéndose  en  el 
poniente  por  debajo  de  nuestro  horizonte,  á  la  maíiana  lo  ve* 
mos  parecer  en  el  levante ,  y  de  allí  viene  á  nos*  Asi  estos 
hombres  partiendo  de  España  tanto  andovteron,  qae  escon- 
diéndose por  él  poniente »  parecieron  al  levante ,  {^asando 
la  media  redondez  del  mundo  que  es  debajo  de  nos ,  y  de 
allf  volvieron  ¿  España.  .  . 

£ki  este  camino  llegaron  ¿  parte,  donde  tuvieron  los 
-tiempos  del  año  diferentes  de  los  nuestros ,  en  lal  manera  que 
teniendo. dos  invierno,  ellos  tenían  verano,  y  por  ei  contra- 
rio;^ cuando  nosotros  dia ,  ellos  noche.  Los  ¡que  fueron  con 
MagaNánes  y  volvieron  á  España,  vieron  toda  la  redondez 
del  cielo.  Esta  nao,  que  á  España  vohió,  eopsidei'iado  el  ca- 
mino que  hizo,  y  hecha  la  cuenta  del,  se  halla  haber  anda- 
do de  camino  derecho  diez  <mill  leguas ,  mn  las  vueltas  y  ro- 
deos que  no  tienen  cuenta.  ^ 

En  ésta  villa  de  Sariluoar  habitan  oéñtino  los  duqueá  de 
Medina  ^por  ser  pueblo  alegre  y. sano,  y  de  muy  buen  asieo- 
to*  El  duque  D.  Enrique  de  Gúzman ,  cuyos  hechos  vamos 
tratando  y  derribó  hasta  los  fúndamelos  el  castillo  viejo  des- 
leí vilk  dé  Saoiáoar,  que  estaba  junto  á  la  plaza  é  iglesia 
mayor;  porque  cuando  se  hizo  aquel  castillo  batía  la  mar 
hasta  doscientos  pasos  del,  donde  agora  está  la  entrada  del 
jardín  del  duque  y  las  tiendas  de  las  h^rerfás,  y  como  se 
fué  mas  poblapdo  Saniúcar  y  echando  tierra ,  fueron  ma6  i^e- 
trayendo  la  marV  y  estaba  ya  apartada  masde  qnioientos 
p^sos  del  castillo,  como  agora  parece ,  doade  hobo  lugar  de 
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liacei'se  toda  la  población  que  atii  vemo$.  Y  por  estar  el^  di* 
cho  castillo  en  medio  del  pueblo,  mirando  que  por  éso  era 
meaos  fuerte  y  poco  provechoso,  derribándolo,  hizo  él  cas- 
tilla que  hoy  tiene  Sanlúcdr,  «tuado  á  la  una  punta  d^  la  v'h 
lia ,  i  la  puerta  que  dicen  deSo'rtlla;  sobre  uil  alto  que  tiene 
hada  6l  rio  Guadalquevir ,  lagar  aparejado  para  hacer  guar- 
da de  alli,  al  puerto  y  entrada  r^el  dicho  fío  ,  Yá  la*^ villa  por 
todas  parles.  • 

CAPÍTULO  VII      ' 

Del  rio  €uadalquef)ir^  rio  famoso,  de  su  corrida  y  de  óoiM 
entroAa  por  dos  partes  en  la  mar ,  y  cosas  notables  del: 


Entre  lOwS  autores  qtie  cosas  anliguas^  dé  Espafia  traiait^ 
se  escribe  que  ciertas  gentes  extrañas  que  vinieron  á  Espa- 
ña, coyo  capitán  fué*  Dionisjo,  hijo  de  Júpiter ,  que  estos  po- 
blaron junto  al  río  Guadalquevir,  un  lugar  que  decimos  Le- 
brija.  Mas  agom  hallamos  este  pueblo  apartado  del  río  mas 
de  dos  leguas.  La  causa  desto  dicen  que  es,  porqué  el  lio 
<juadalquevir ,  pasado  de  Sevilla ,  primero  que  se  metiese 
en  fa  mar,  se  partía  en  dos  brazos,  haciendo  entre  ello^'una 
isla  en  donde  bobo  cierta  población  dicha  Tartesio,  yel  orá^ 
culo  de  Menésleo ,  que  fué  el  primero  que  pobl6  el-  PuéKo 
de  Menesteo,  que  llamamos  agora  Puerto  de  Santa  Márla: 
Había  también  en  estii  isla  uoa  torre  llamada  de  Cápíon. 

Destos  dos  brazos  de  Guadalquevir,  el  que  salía  hácili 
la  parte  oriental,  ya  no  se  halla  ni  rastro  ni  señal  del;  por- 
que el  agua  su  poco  á  poco  trastornó  todo  d  otro  bráib 
del  Occidente,  según  qué  hoy  dia  parece;  de  manera  que 
por  estar  la  pobiaeion  de  Lébrija  sobre  aquel  brazo  oriental 
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de  Guadalquevir ,  quedó  mucho  desviada  del  agua ,  y  el  sitio 
diferente. 

Cerca  <desto  sabemos  qué  propiedad  es  de  la  mar  y  de 
la  tierra :  de  la  mar ,  anegar  oiuchas  partes  de  la.  tierra  que 
no  la  resiste ,  y  la  tierra  quedar  en  seco.,  habiendo  sido  pri* 
mero  mar.  Esto  va  tan  averiguado  y  tan  cierto ,  que  ningu* 
no  de  los  que  bien  sienten  y  miran  en  ello,  janiás  lo  dudó; 
y  así  resulta  dello ,  que  la  faicion  y  figura  de  toda  la  tierra 
generalmente,  y  aun  de  muchas  provincias  particulares,  no 
las  hallamos  agora  con  el  támafio,  ni  con  la  manera  que  los 
antiguos  las  dejaron  escriptas  y  pintadas  en  sus  libros  ,  ni 
tampoco  las  hallaron  ellos  como  las  pusieron  sus  predeceso- 
res. Uesto  escribe  Plinio  en  el  tercer  libro  de  la  Historia  Na- 
tural, y  Cslrabon  en  su  geografia,  y  Ptolomeo  en  el  quin- 
to capitulo  del  primero  libro,  donde  dicen,  que  solo  por  es- 
tas mudanzas  de  cada  dia,  los  que  bien  quieran  saber  la  fi- 
gura y  ser  de  la  mar  y  de  la  tierra  en  sus  tiempos,  deben  dar 
mas  crédito  á  los  autores  modernos  y  nuevos,  que  no  á  los 
libros  antiguos ;  en  lo  cual  concuerdian  todos  los  que  bien  en 
esto  han  hablado.  Y  aun  agora  también  conocemos  clara- 
mente.ser  asi,  cotejado  lo  que  dejaron  los  susodichos  con  lo 
que  vemos  en  nuestro  tiempo,  señalad^unente  por  toda  la 
costa  de  África  hasta  el  Estrecho  de  Gibrallar ,  que  toda  la 
qbera  desta  mar  discrepa  mucho  de  lo  que  primero  fué;  y 
también  el  asiento  de  EspaSa  con  su  figura^  de  Inglaterra, 
de  Irlanda  y  de  otras  partes,  y  aun  toda  la  costa  de  las  Indias, 
y  no  por  otra  rázon ,  sino  porque  como  se  ha  dicho «  en  al- 
gunas parles  destas. riberas.  Be  metió  la  mar  en  la  tierra,,  y 
en  otras  pasó  la  tierra  y  entró  en  la  mar  addante  del  asiento 
que  primero  tenia. 

Pomponio  Mela,  que  fué  cosmógrafo  cspafio  Idc  los  exce- 
lentes, tal  que  con  gran  diligencia  trató  la  faicion  y  figura 
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del  mundo,  dice  que  ea  sus  días ,  en  algunas  regiones  afri* 
canas  se  hallaron  lejos  de  la  cosía  de  la  mar  pedazos  de  an- 
clas ,  de  navios  travesados  en  peBas  y  trozos  de  navios  que- 
brados ,  y  muchas  conchas  db  pescados ,  con  otros  indicios 
manifiestos  de  haber  sido  mar  en  aquellos  lugares  ¿  donde 
vian  la  tierra  seca.  Afirma  Aristóteles  diciendo  que  los  rios 
de  agora,  por  grandes  que  sean ,  no  lo  serán  en  algún  tiem- 
po, y  muchos  otros  que  no  son  agora,  nacerán  de  nuevo: 
que  son  estas  unas  leyes  ocultas  de  naturaleza,  que  nadie 
las  piíede  contradecir  'ni  vedar. 

He  querido  dar  esta  relación  en  este  capítulo ,'  porqu  e  mé 
pareció  venir  á  propósito ,  para  dar  razón  de  ta  falla  del  bra- 
zo oriental  deste  rio  Gnadalqúevir.  Este  rio  nace  en  las  sier-» 
ras  de  Signra.  Tiene  de  (sorrkia  desde  su  nacimiento  hasta 
la  mar,  seseata  y  cuatro  leguas.  Júntase  con  él  otro  rio 
grande  llamado  Genil ,  que  viene  de  Granada,  y  juntos  artibos 
se  hacen,  uno  cerca  de  una  villa ,  que  se  llama'  Palma ,  que 
es  entre  Sevilla  y  Córdoba.  Este  rio  se  puede  decir  muy  no* 
ble,  y  asf  fué  de  Ibs  escriptores  antiguos  muy  celebrado; 
porque  se  conoce  el  gran  provecho  que  del  se  alcanza,  en  las 
mudhas  oaos  y  otros  navios  que  en  Sevilla  se  hiallan  tantas 
y  tan  grandes^  corüo  en  cualquier  puerto  principal  de  los 
que  aon  en  la  man,  lo  cual  €is  cairaa  de  grandes  tratos  y  tner^ 
caderías  que  por  él  entran ,  y  graildes  riquezas  qué  á  toda 
España  y  fuera  delta  alcanzan.  * 
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CAPÍTULO  Vffl.         , 

■•:    ..  ■  .•;■■■■         ■.■..■■■.••  .       ' 

I 

De  la  villa  de  Bejer  t/  de  su  asiento  i  y  dejas  fibras  que 
en  ella  hizo  D.  Enrique  de  Quzman ,  segundo  duque  - 

,  de,, Medina.^.,    .. 


'.  .1 


La  vyia  de.Bi^eF  es.  pueblp  ¡fu0rte,  asentado  aa  muy  bae^ 
na  comarca.  Está  poco  masde  uoa;Iegud>japartadó  de  >a 
mar.  Tiene  por  la  parte  del  Izarte,  el  rioqu6  aé  llama  Bar- 
bate,  por  el  cual  suben  de  la  niar  barcos  con  .muchas  cosas 
que  por  la  mar  llevan  y  traen  de  otras  partes.  Junio  al  mis- 
mo rio  está  una  población ,.  gue  ¡se  llama.  |¿i  Barca ,  qub  es 
arrabal  dp  la  dicba;  villa.  Uiámaae  así,  porque  juütoá  las 
casas  deste  arrabal,  ostá  la  barca  del  pasaje;»  con  que  se 
pasa  el  dicho  rio  de  una  parte  á  otra.  Dosde  la  villa  á  éste 
arrabal  se  deciende  por  una  cuesta  muy  agrá  y  larga.  Esfa 
cuesta  é  agrura  de  subida  y  decondida^  llene  la  dicha  villa 
por  tres,  parles ,  que  son  por  la  parle  del  Norte ,  por  la  coa) 
parte  (como  he  dicho)  tiene  el  rio  de  Balábale  y  la  Barca. 
Tiene  asimismo  cuesta  por  la  parte  jdel  Levanté ,  áJaícual 
parle  tiene  el  almadraba  de- ?ahara¿  Tiene  euesta- astmis^ 
mo  y  larga  á  la  parte  de  Ppni'iole  ,  que  tiene  á  Gonil ,  y  por 
la  parte  del  Sur  ó  mediodía  que  tienis.  lá  rhary  la  salida  es 
llana. 

Esta  villa  de  Bejer  es  población  muy  antigua.  De  aquí  se 
dice  que  fué  Pomponio  Mela  cosmógrafo  español  muy  señala- 
do en  la  cosmosgrafía ,  que  escribió  los  sitios  de  toda  la  tier- 
ra del  mundo,  de  que  en  su  tiempo  se  tuvo  noticia.  Lláma- 
se esta  villa  Bcjcr  de  la  miel,  porque  antiguamente  se  cogia 
en  ella  muy  gran  cantidad  de  miel,  y  de  aquí  vino  llamarse 
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el  sobre  oombre  de  Poniponío<MeIaf.  Junto  á  esta  viHa  hay> 
bermdsAa  huertas /qae  se  riegan  con  agua  de  una  i fílente/ 
que  se  llama  del  Garrobo;  eoa  la  cual  agua  muetenf  seis  u 
siete  moríaos ,  yse  riégán.'estas  huertas  y '^ran  parteideitiep* 
ra.  Esta  .villa  es  abahdante  de  todos*  maateiiímieatós^  ^ 

Don  Enrique  de  Guiínan,  duque  de.Medlna» (cuyos  iíechos^ 
vamos  tratando)  comeozóá  labrar  en  esta  villa  de  Bejer  ü^n 
aküsar  ¿  la  parte  de  Nuestra  Sefiora  de  Glariodd ,  y  futadd  y 
alzó  los  muros,  torres  y  cubos,  y  en  el  esquina  del  adarve, 
hacia  un  bestión ^muy  fuerte,  y  granfle  con  sus  troneras; 'y* 
porque  la  muerte ,.  que  acaba  la  vida  de  los  hombresV  iMi^ 
bien  acaba  siks  oboas,  por  el  foUeeifnieoto  deste  exceléátcidii^* 
que ,  esta  obra  cesa.  '    '       ií 


I  • 


CAPÍTULO  IX. 


.'  -I' 


De  la  viüa  deJiumna.  CotAo  «ntrá  «n  4Í  Atfüitfi)  ée'Mtdiml 
y  deuti  caso  tuoable  qm  ún  alcaide  dello''.  hizo  ,éigt(W-  '■'•^ 

do  cercado  de  moros:  •'■!■ .  '•  ;V:í  • 


'I 


.     -    .     A     ■  . .  •  b<         Í^J 

«  ~í  ~ 

r 

í,  .  *      .  .  .  .    :     •.   •!  .     . 

Dicho  se  ha  de  suso  que  el  rey  D.  ¿Enrique»  cuarto  des¿ 
te  nombre,  .gan6  de  los  moiros  la  villeí  de  Jímena;  y  lá  dió-fi 
D.  BeltrandclaGtieva,  duquede  Alburquérque^  sugirauipriú 
vad6;  y  el  dicho  duque  dio  la  tenencia  delta  á  Pedroíidq  V«rav 
natural  deJerez  de  la  Fróiitera/Este  Pedro  de  Vera  era  Cufiaí^ 
do  y  grande  amigo  de  Esteban  do  Vill{icree¿s!,  al  ^\Súi  GMfii 
ban  de  Villacreces  tenia  preso  D.  Enrique  de  Giizmaii;* duque 
de  Medina,  por  cierto  enojo  que  le  había  fecho;  E  oyendo^ iie- 
cir  Pedro  de  Vera,  quei  duque  de  Medina  ooh  énnio^  <)ecia 
que  había  de  cortar  ia  cabeza  &  E^léban  de  Villá<^reo(l$,  bils« 


272 

có  Pedro  de  Vera  maDera  como  lo  pudiese  librar  de  la  pri- 
sión; y  para  esto ,  sabiendo  que  Pedro  de  Vargas,  criado  del 
duque  de  Medina  y  su  alcaide  de  Gibraltar ,  salía  siguro  de 
Sevilla'  para  ir  á  Gibraltar  C021  diez  de  ¿  caballo ,  salió  al  Ca- 
mino Pedro  de:  Vera  con  nlucha  geate  de  caballo  y  peones, 
y  lomándole  un  paso,  peleó  con  éU  y  lo  prendió  y  llevó  pre- 
so á  Jimena.  Gomo  esto  supo  el  duque  de  Medina ,  fué  muy 
enojiado ,  y  luv^o  detlo  gran  aeolimientó ;  y  mandó  luego  alie« 
gar  nkucba  geikle  de  su  esladOt  y  envió  á  cercar,  la  villa  d» 
Amena  por  soltar  é  Pedro  de  Vargas  y  castigar  á  Pedro  de 
Vera.  Con  esta  gente,. pol*  capitán  della,  fué  Vasurto,.  alcaide 
de  Medina,  criado  del  duque «  y  llegada  la  gente  á  Jimena, 
diéronle  tales  combates  y  pusiéronla  en  tanto  estrecho,  has- 
ta que  Pedro  de  Vera  entregó  la  villa  al  duque  de  Medina, 
con  condición  que  él  quedase  por  alcaide  della,  y  diese  das 
hijos  suyos  en  rehenes,  con  pleito  homenaje  y  juramento 
que  hizo  de  guardar  al  duque  de  Medinasidonia  toda  fidelidad. 
Blas  al  fin  el  duque  D.  Enrique  de  Guzman  le  quilo  la  tenen^ 
cia  de  Jimena ,  y  la  dio  á  Bartolomé  de  Amaya ,  del  cual  tra- 
taré en  este  capitulo^ 

Después  el  duque  de  Alburquerque  puso  pleito  al  duque 
de  Medina  sobre  esta  villa  de  Jimena ,  y  como  al  duque  de 
Medina  le  'Con venia  aquella  villa  para  acompañar  con  ella 
su  estado  de  la  Frontera ,  concertóse  con  el  duque  de  Al-^ 
burquerque  de  Ip  dar  seis  cuentos  de  maravedises  por  ella, 
como  parece  pe»*  üda  cláusula  del  testamento  de  D.  Jiían 
de  Guzman,  duque  de  Medida ,  hijo  desle  Q.  Enrique  de  Guz* 
man,  como  adelante  parecerá.  Y  asi  quedó  la  villa  de  Jime^ 
na  en  el  estado  de  Medina. 

Barlolomé  de  Amaya  alcaide  de  Jimena,  con  ciento  y  vein- 
te lanzas,  entró  á  correr  la  tierra  de  moros  basta  Marbelia, 
que  son  diez  leguas  de  camino ;  y  comió  los  drisfianos  esto^ 
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vieron,  metidos  la  tierra  adentro»  fueron  sentidos  Je  los  mo* 
rot  de  aquella  comarca,  y  asi  de  presto  se  juntaron  de  Ron- 
da» Casares,  MarbeHa  y  de  otros  pueblod,  cuatrocientos 
caballeros  y  dos  mili  peones.  Y  estando  los  eristianos  meti- 
dos en  unos .  adelfales  janto  á  la  mar  y  los  moros  habiendo 
coaocimientd  ddlos,  cercáronlos  y  pusieron  palizadas  de  ár- 
boles GortaÜos  por  los  caminos.  Estando  los  cristianos  asi 
cercado^,  pasaban  por  la  mar  ciertas  faltas  de  crisUanos 
veoÍD^  de  Cádiz,  y  viendo  tantos  moros  allí,  conjeturaron 
h  que. era.  y  llegándose  á  la  tierra  saltaron  algunos  donde 
los  eristianos  estaban ,  y  les  dijeron  como  estaban  cercado» 
de  gran  número  de  moros,  y  que  no  se  podrían  salvar,  si 
no  dejaban  los  caballos  y  se  metían  en  las  fustas.  Los  mo- 
ros, viendo  llegar  las  fustas  donde  los  cristianos  estaban,  ere- 
yendo  que  se  embarcarían ,  vinieron  al  mas  correr  por  los 
matar  ó  cativar  antes  que  se  recogesen  á  los  dichos  navios. 
Cuando  el  dicho  alcaide  Bartolomé  de  Amaya  vido  venir  los 
moros  á  todo  correr,  y  que  venían  desordenados  y  sin  con- 
cierto para  pelear,  dijo  á  su  gente:  ''  Ea,  señores,  que  hoy 
es  dia  del  bienaventurado  apóstol  Sanctiago,  patrón  nues- 
tro ;  demos  en  los  moros  llamando  su  nombre ,  que  él  será 
000  nosotros."  Y  ast  todos  juntos  como  estaban  bien  apareja- 
dos,  de  un  tropel  dieron  eo  los  moros  asi  como  venian  airi*  * 
lados  y  sin  concierto»  mataron  y  derribaron  mas  de  docien*" 
tos  de  los  de  á  caballo  y  muchos  de  los  peones ,  y  los  demás 
huyeron*  De  los  cristianos  no  murió  ninguno;  y  así  todos  con 
muchos  moros  captivos  se  volvieron  á  Jimena. 

Pasado  esto ,  dende  á  ocho  dias  vinieron  á  Jimena  los 
albaqueques  de  los  moros  y  oti*08  que  se  hallaron  eá-  la  ha- 
taita,  á  rescatar  los  captivos;  y  rogaron  al  dicho  alcaide  les 
enseñase  el  caballero  que  mató  los  muchos  morosa  Y. el  di- 
cho alcaide  les  dijo  que  no.  sabia  eoal  caballero, era,  inas 
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enseñóles  las  armas  y  los  caballas  de  los  que  allí  se  halla- 
ron. Ellos  dijeron  que  no  estaba  allí;  que  era  un  hombre  de 
gran  cuerpo»  de  vesUdo  blanco  eocini(!L  de  ub  caballo  blan*- 
Qp,  con  una  espada  en  la  mano  derecha  ^  y  en  la  otra  una 
cruz  5  y  que  este  habia  muerto  y  derribada  muchos  moros; 
y  que  por  miedo  que  deste  caballero  hobieron^  hablan,  huí* 
do  los  otros.. Donde  el  dicho. alcaide  y  todos  los  demás  tUr 
vieroDi  por  cierto  que  el  gloriosa  apóstol. Sanctiago  les  ayu- 
dó y  libró  de  aquel  peligro.  Aconteció  esto  ea  el  mes  de  ju'- 
lio  dia  del  glorioso  apóst<4  Sanctiago»  patrón!,  luz  y  hoqra 
de  Eiipaña » ano  del  nsicimiento  del  Señor,  de  nritt  y  cuatro- 
cientos y  ochenta  años> 

CAPÍTULO  X. 

De  la  vüla  de  Chidana  y  del  fruio  de  mucho  precio ,  que  en- 

$u$  campos  se  cogia;  y  del  edificio  que  aquí  héza  don 

Enrique  de  Guzman  duque  de  Medina. 


La  villa  de  Chiolana  está  asentada  en  la  ribera  de  un 
río  pequeño  que  los  antiguos  llamaron  Besilo,  pop  et  cual 
salen  barcos  navegando  dende  la  dicha  villa  hasta  la  ba-- 
hfa  dé  Cádiz.  Esta  yilla  de  Chidana  me  acuerdo  haberla 
visto  agora  cincuenta  años  ser  de  muy  poca  vecindad  ;ter-»' 
nia  hasta  decientas  casas,  la  .mayor  parte  dellas  cubiertas- 
de  paja.  Esto  fué  mucho  tiempo  antes  que  se  ediñcasb  la 
iglesia  de  Sant  Juan ,  que  agora  tiene.  La  iglesia  era  Sant 
Martin  en  que  habia  un  vicario  y  un  sacristán ,  y  no  otro 
clérigo  alguno ,  porque  no  habia  con  que  sustentar. 

Esta  villa  se  llamó  Ghiclana  de  la  grana,  y  llamóse  de  la 
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grana ,  porque  en  sus  campos  se  cogia  tanta  grana ,  que  es 
aquellos  granos  tamaños  cotno  garbanzos  pequeños ,  de  los 
cuales  se  saca  el  polvo  con  que  se  tiñen  los  paños,  que  lla- 
man granas  ñnas.  Gogiaseí^en  cada  un  afio  tanta  destsi  gra- 
sa^ por  los  meses  de  abril  y  mayo,  que  era  mucha  la -renta 
que  el  déqtie  en  esto  tenia.  Estaba  en  Cbidana  nki  hacedor 
que  recebia  eáta  granan  y  pagaba  á  taalos  maravedís  por 
libra,  de  la  que  traían  cogida,  según  habíala  grana  aquel 
afio :  que  si  habia  mucha  cogíase  mas  y  pagábase  lo  ordí- 
Bffrib'  á  \^ein|e  maravedís  óft  medio' real  porcada*  librisi;  y 
si  Iiabiá  poca,  porque ^e  tardaba  mas  en  cogéi',' Ipáígábáse 
¿  trdnta  man^vedfs  y  á^  real.  Saliáii  de  la  vilht  por  los  datff- 
pos  ¿  eoger  grana ,  los  hombres,  mujeres  y imocKachois  casi 
todo  el  pueblo,  y  estaban* fen!el  campo  toda  la  semana  á  co^ 
ger  la  dichagrana;  y  lai^qoe  se  cogia,  traíanla  kM  caáa 
donde  se  recebia  y  al{  se  pesaban  la^  libras  <^  ca^a  onó 
traia,  y  se  daba  h  que  desuso  es  dicho  por  cada  ttb^a  poií^ 
el  trabajo  de  cogerla :  que  la  grana  no  se  pfagábar,  qué  erá- 
AíA  duque ,:  porque  nacía  en  su  tierra.  Y  después  de  kgra* 
na  cogida ,  se  curaba  y  se  sacaba  el  polvo,  y  se  vendia  á 
iBercád^*es»  que  la  venían  á. comprar  de  muchas  partes ,  y 
se  daba  por  ella  mucho  precio;  Esta  grana ,  me  pdrnce  qcié 
habrá,  casi  treáirta  anos  que  no  se  ooge^.  porque  noi  n^ce! 
que  se  quinaron  tos  montes  en  qu;e  nacia>  ' 

En  esta  villa  de  Ghielana  el  duque  D.  Ennqné  de  Guz-í 
man  comenzó  i  hacer  en  derredor  de  la  fortalcEa;  imabar^ 
bacana  con  sus  oubos»  y  sacóla  de  lo»  cimiedt09,iia-ovai 
dejó  como  hoy  parece. :  '  ■'-  > 

.     .  .     •.       :•-.'■■....•  .    j       .      ■  '   M!' 
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CAPÍTULO  XI. 


De  la  villa  de  Canil  y  Torre  de  Guzmm ,  y  de  la  casa  de  muy 

gran  devoción  de  Nuesira  Señora  de  las  Virtudes ,  que  en  ella 

es;  y  déla  pesqueria  de  los  cuunes  que  alU  se  hacst 

y  de  como  entraron  los  moros  en  ella* 


Dicho  se  ha  eo  él  libro  segundo ,  cap.  XI ,  que  B.  Alón* 
so  Perez-de  Guzmaa  el  Bueno,  después  que  el  rey  D.  Saneho 
cuarto  le  dio  la  villa  de  Coailcoa  las  almadrabas,  labró  en 
la  dicha  villa  un  castillo ,  en  medio  del  cual  hizo  «na  torre 
fuerte ,  que  se  llama  la  Torre  de  Guzman,  y  asi  quedó  des* 
pues  llamarse  la  villa  de  la  torre  de  Guzman.  En  este  cas«. 
tillo  acrecentó  el  duque  D.  Enrique  de  Guzman  una  obra 
muy  buena ,  que  lo  abraza  todo  por  la  parle  de  la  mar, 
donde  hay  dos  piezas  grandes ,  baja  y  alta  con  sus  pilares 
y  ar^  de  cantería :  que  la  pieza  alta  sube  hasta  lo  9Ít6  del 
castillo. 

Esta  villa  eenoci  yo  el  año  del  señor  de  mili  y  quintea-' 
tos  y  cinco.  Era  entonces  pueblo  de  hasta  ciento  y  cincuen- 
ta vecinos.  La  mayor  parte  dellos  se  sustentaban  con  lo  que 
ganaban  del  almadraba,  en  los  oficios  que  allí  suele  haber. 
En  este  tiempo  que  digo ,  no  habia  chanca  ni  se  hizo  hasta 
machos  años  después;  mas  los  atunes  que  se  mataban,  se 
lavaban  en  las  pilas  que  están  cerca  del  toldo,  y  alli  esta** 
han  en  su  salmuera ,  hasta  que  desarmada  el  almadraba ,  se 
embarrilaban  y  llevaban  por  la  mar  á  muchas  partes  de  le- 
vante; por  manera  que  en  aquel  tiempo  no  habia  chanca 
como  agora,  porque  eran  pocos  los  atunes  que  se  mataban, 
que  muchos  años  vf  que  no  mataba  el  almadraba  mas  que 
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fcis  ó  siete  mili  pejes  >  y  esto  era  en  la  de  Conil :  que  mu- 
chos aSos  no  se  annó  la  de  Zahara ;  porque  era  mucha  la 
costa  y  poca  la  pesqueria; 

Después  que  el  almadratMt  comenzó  ¿  matar  mucho  peco 
se  ordenó  de  hacer  la  chanca ,  y  ha  ido  creciendo  su  obra 
hasta  ponella  muy  principal  como  agora  está ,  con  tan 
buen  edificio.  Y  bien  conviene  asi  para  una  cosa  tan  seña- 
lada» como  es  esta  pesca  de  los  atunes.  Bien  tengo  yo  que 
en  las  almadrabas  de  Conil  y  Zahara,  había  chanca  anti- 
guamente. Esto  se  muestra ,  en  que  cuando  los  sefiores  de 
Sanlócar  y  condes  de  Niebla  llevaban  á  los  reyes  de  Casti* 
Ik  á  ver  sus  almadrabas ,  como  en  algunas  partes  desta  cró- 
nica se  trata,  lialló  escripto  que  dice,  que  vian  sacar  los 
atunes ,  y  vian  el  oficio  de  la  chanca ,  de  que  los  reyes  bul- 
aban mucho.  Pero  yo  tengo  que  esta  chanca  no  era  como 
la  que  hay  agora;  mas  como  la*  que  yo  vi  antiguamdnte, 
que  era  una  ramada  muy  grande  juntó  á  las  dichas  pilas, 
y  en  esta  andaba  la  gente  partiendo  los  atunes ,  salando  y 
em(Ñlando ,  aunque  parece  que  en  aquellos  tiempos  debia 
ser  grande  la  pesca  de  los  atunes :  que  así  se  escribe  que 
entonce  en  las  almadralu»  de  Conil  y  Zahara  se  mataban 
cíen  mili  pejes  unos  aik»  mas  y  otros  menos.  Y  porqub  en 
muchas  partes  desta  crónica  trato  de  las  almadrabas  y  pes- 
ca destos  atunes,  me  pareció  por  ser  cosa  notable,  escrebír 
aqni  Ja  manera  como  estos  atpnes  se  mataban ,  que  es  en 
la  forma  siguiente. 

Pesea  de  loíi  atime»* 

La  pesca  de  los  atunes  es  en  los  dos  meses  de  mayo  y 
junio  y  no  en  otro  ningún  tiempo  del  afio.  Estos  atunes 
vienen  por  la  mar  á  manadas  como  puercos  ,  de  mill  jun- 
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tos  y  de  dos  mili)  y  de  mas, y  áí^  oieuos.  Vieueo  á  deaovar 
al  e^^r^bo  por  la  ^rao  earriaote  de  las  aguas  (]^ue  allí  hay» 
y  de  alli  tornan  con  sus  crias  y  gtíierfiícioa  por  el  meMia 
mar  Océano,  por  donde,  vinieron :  j^eato  haeea  san  que  en 
pingun  año  baya  falta  ea  su  venida*  Y  es  asi  que  icüando 
Q$(os .atunes  vienen,  son  gordos  y  3U  pesoado  dé  buen, sa*-* 
bor^  y  laogo  que  han  desovado  se  paran  iñuy  flacos)  y  tales 
q^qe su  pescado  no  e$  de  comer,  de  tal  manera qae  aunque 
se  j)escasen  algunos  después  del  día  de  Sao!  Pedfo,  de>los 
que  vuelven  de  retoriK),  no  seriante  provecho. 

r 

La  manara  de  tomar  estos  alunes,  és  esta.  Están  en  la 
mar  seis^á  siete  barcas  puestas  en  arco,,  con  sus  remeros 
quQ  las  mujQven.  Estc^  barea&|  están  algo  ápairtadasj  una  da 
otra,  y  están  en  orden  una antd  otra  qiie  hacen. arco.  Las 
do9;.pniiw*a$  bacc(a3  quB  están  mas  llegadas  á  Ib  tierra,  y.. 
h  guQ  63tá  ma3  apartada  de- Uerra  (la  cual  estará  basi  un 
cuarto  de  legua^)  todas  tres  tienen  dentro  redes,  de.  tomi«^ 
za  de  espai'lo^  :pai:a .  cercar  los  atunea  cnaaídó  ^víeiien^Klg^ 
cu¡a)  ba^oe^  ctí i ostfi* maneja.  Estos  atunfcsív^eaen  ,por  la  mar 
muy  cenca. de  laaiiei*ira  muy. gran  parta  dellos;  y>iatiQ  di* 
ce^  quei  andoA^^u  citulno  ;saAaiB6¿ie:.  de  dio ,  y  de  no** 
che  .pai^auj;  y  ánlett.que  Ueguen  dottde  las  barcas' 'edtaa; 
los  vé  un  Mnbre  qué  está  puesto,  por  atalaya  eo^ioia  d(){ 
ua$  torre. ea  un  lugar  alto  cerca  de  la.map,  y  d  rcoacíeir 
miento  deste.  hoftebre  .es  tal i..i|ae  de  una  legua  y.  mas  ttít^, 
que  los  atunes  lleguen  donde  están  las  barcas ,  jos  vée  de- 
bajo del  agua  y  lo  cpnoce ,  por  el  aguaje  y  pretor  que  traen, 
y  aun  algunas  veaesitioa^  ol  aumero.(poí!^  mas  ó  menos) 
de  los  atunes  que  son. 

/  .X'lQgadosdofide  l4p  barcas  están  i  el  atalaya  haceciern 
tagfstí^es  con  un  lieniK)latfrgd:cuaato  una  brasa  que  en  la 
mano  llone,  y  estando  él  en  pié  coa  este  lienzo  y  señales 
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que  coa  él  baee>  amada  todo  lo  que  ea  la  mar  se  bade  ha- 
cer y  como  por  todos  se  entiende  aquello ,  en  mandando  el 
atalaya,  luego  con  mucha  presteza  salen  aquellas  dos  bar- 
cas que  están  cerca  de  tierra ,  y  van  ¡tendiendo  sus  redes 
haciendo  aroo  y  tomando  los  atunes  enmedio  cercándolos 
con.  las  redes.  También  sale  la  otra  barca  que  está  mas  alta 
cebando  sa  red  á  la  mar,  y  vála  tendiendo  por  el  agua, 
basta  que  llega  á  una  deslotras  barcas.;  y  en  esta  manera 
CB  mdy  breve  espacio ,  son  ceñidos  ó  cercados  los  atune» 
con  estas  redes;  y  pue&toque  son  pescados  grandes  (como 
luego  diré)  soa  tan  medrosos ,  que  de  cualquier  cosa  que 
ven  bullir  en  el  agua ,  huyen ;  y  asi  con  estas  redes  que  se 
Hima  azddalf  se  detienen  hasta  que  echan  otra  con  que 
tos  sacan;  y  si  acontece  que  por  alguna  parte  desta  red 
quieren:  salir,  las  otras  barcas  que  se  hallan  cerca  de  aquel 
Lugar^  donde  ios  alunes  se  allegan,  tirándoles  con  piedras, 
tos  hacen  volver  adentro.  Lu^go  echan  de  tierra  otra  bar- 
ca grande  con  una  red  de  cáñamo  grueso,  que  llaman  cin- 
ta gorda»  y  con  esta  ciñen  Jas' otras  redesy  atunes,  .y^  lo 
sacan  á  tierra.  Tiran  esta  red^para  sacalla  á  tierra,  casi  do- 
cientos  hombres. 

->  iLlegMdo  los  atunes  cerca  de  tierra ,  entran  en  la  mar 
muehos'  bflmbres .  desnudos  sin  ninguna  ropa  ,  y  entran 
hasta  que  les  da  el  agua  á  la  rodilla  ó  algo  mas;  y  llevan 
en  lás  manos  unos  grandes  garabatos  de  hierro,  usidoi  y 
clavados  á  unos  palos  de  media  braza  en  largo ,  tan  grue- 
sos oOmo  la  muñeca.  Estos  garabatos  llaman  ctoques.  Tiene 
cada  uno  atado  un  pedazo  de  soga,  con  que  hincando  el  clo- 
que en  el:  atún  lo  tiran ;  y  llegados  los  hombres  donde  los 
atunes  vienen,'  que  la  red  los  trae  ya  apretados,  hincan 
tres  ó  cuatro  hombres  sus  cloques  por. la  cabeza  del  atún, 
y  arrastraad(»  sábanto  á  tierra  y  vuelven  pot  otro;  y  así 
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ooino  soa  muchos  hombne^,  en  breve  tiempo  sacan  los  alu- 
nes &  üerra.  Acontece  llevar  un  atún  arrastrando  un  hom- 
bre por  el  agua  cuando  le  dá  con  el  cloque  si  es  solo  y  sino 
le  dá  en  la  cabeza :  que  si  le  dá  del  medio  cuerpo  abajo, 
tiene  el  atún  mucha  fuerza:  para  huir.  Hay  atún  que  ha 
menester  diez  hombres  para  sacalio  del  agua  arrastrando 
á  tierra.  Es  cosa  de  ver  los  golpes  que  estos  atunes  dan 
con  la  cabeza  y  con  la  cola ,  cuando  los  sacan  en  tierra» 
hasta  que  mueren :  acontece  con  los  golpes  que  dan ,  hacer 
hoyo  debajo  de  si.  Queda  el  agua  de  la  mar  después  que 
han  sacado  los  atunes  en  mucha  parte  de  color  de  sangre, 
de  la  que  de  los  atunes  ha  salido. 

Tienen  estos  atunes  comunmente  á  ocho  ó  diez  pies  de 
longura  y  mas  y  menos ,  y  hay  atún  algunas  veces  tan 
grande,  cuanto  una  carreta  puede  llevar.  Cierto  esta  peis** 
quería  de  los  atunes  así  en  mar;  dar  el  atalaya  la  orden 
que  tiene,  y  en  él  echar  las  redes,  y  maycx^ménte  cttando 
Jos  atunes  llegan  cerca  de  tierra  con  aquel  aguaje  que  ha*» 
cen,  y  aquel  gran  movimiento  que  traen,  y  euando  los  sa- 
can del  agua ,  y  aquella  manera  que  en  ello  hay ,  cosa  es 
mucho  de  ver,  en  especial  cuando  el  bol  es  grande,  que  se 
'  vé  gran  parte  de  la  ribera  de  la  mar,  llena  de  aquellos  pes« 
cados  tan  grandes  y  tan  hermosos  (1).  Yo  no  hallo  cosa 
que  dé  la  mar  salga,  que  se  compare  á  esta. 

D<^.spues  que  los  atunes  se  han  sacado  á  tierra  y  se  haia 
contado ,  llevánlos  en  muchas  carretas  á  la  chanca ,  que  es 
un  edificio  muy  grande  y  muy  bueno  (junto  con  la^  misma 

• 

(1)  En  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  ^e  aaprime  esta 
descripción  y  dice  solamente:  '' Cierto  que  esta  pesquería  de  los 
atunes  con  la  manera  que  se  ha  contado  es  mucho  de  ver,  en  espe- 
cial caandó  el  bol  es  gf»nde,  y  se  ve  gran  parte  de  la  ribera  del 
mar,  llena  de  aquellos  atunes  tan  grandes  y  taa  hermosos.-^ 
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villa)»  y  allí  debajo  de  graade  ramada  y  sombra  caelgan 
los  atunes  por  las  c(das»  y  después- que  se  han  desangrado, 
háeenios  pedazos,  y  muy  bien  salados,  los  ponen  en  sus 
barriles.  Cosa  es  grande  ver  en  esta  chanea  tantos  hom- 
bres  haciendo  el  oficio  della,  hasta  dejar  puesto  el  alun  en 
los  barriles :  unos  descolgando  atunes  trayendo  A  las  tablas 
muy  largas  en  que  se  cortan;  otros  cortando  con  aqúeHos 
cuchillos  grandes  en  pie^s  menudas ;  otros  salando  y  otros 
embarrilando,  mayormente  cuando  los  atunes  son  muchos, 
que  hay  mili  ó  mas,  cosa  es  grande  de  ver.  Péscanse  en 
esla  almadraba  de  Gonih  en  estos  tiempos  ordínariafm'ente 
vn  año  con  otro,  sesenta  mili  atunes,  según  soy  ínfor-* 

mado  (i). 

» 

'  1 ,     •  •  ■        •  •  •  •  I 

Comí  4e  ««Mira  Heñorm.  de  las  Wirtuiles. 

Ya  que  he  tratado  de  la  pesca  de  los  atnníes,  que  en 
esta  villa  de  Gonil  se  hace  por  ser  c(»a  señalada  y  de  gran 
riqueza,  que  Dios  naturalmente  ea  cada  año  enria,  aqui^ 
trataré  de  otra  cosa  mas  señalada  y  de  mucha  mayor  rique* 
aa  que  en  esta  viUa  hay,  y  es  una  iglesia  y  c^sa  de  Núes*' 
tva  Señora  de  las  Virtudes,  la  cual  por  devoción  y  milagros, 
en  todfts  partes  es  bien  conocida.  En  esta  igiesra  es  tanta  la 
frecuentación  de  la  g^ota  que  á  eUa  viene  en  roip^iai^.qué' 
casi  lodos  I9S  dia9  del'  año  hay  romeros  de  £a  y  de  noche 
cumpliendo  sus  prometimientos  y  devoción,  y  00  Solo  dé  los 
pueblos  cercanos ;  pero  también  de  otras  muchas  partes 
donde  por  la  voluntad  de  Dios  é  intercesión  de  su  bendita*' 

(1)  Sttarez  de  Salazar  en  sus  Aruiguedadei  gaditanas  (1610), 
pag.  77,  trae  ana  interesaDte  descripción  de  esta  pesqaeria,  y  pue- 
de decirse  que  con  viene  en  todo  con  la  de  Pedro  de  Medina. 
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sima  madre,  se  han  hecho  y. hacen  machos  milagros ,  asi 
en  esla  beiidtta*  casa  pomo  foéra  detla,  sanando  muehos 
enfermos  >  librando  i  los  que  á  ella  se  encomiradan  de  mu^ 
clias  adversidades ,  peligros  y  trabajos,  como  alguna  parte 
Qn  la  misma  iglesia  parece»  y  se  muestra  testimonio  detio 
en  las  figurad»  que  de  muohoá  milagros  están  juntadas  en 
la  dicha  iglesia^  y  por  las  gentes  que  contmo  vienea contan^ 
do  las  maravillas  que  Dios  ha  obrado  con  ellos  por  interce* 
sion  de  su  benditísima  madre  Nuestra  Sefiora  de  las  Vir- 

tudes«  '         .  

Hay  en  esta  iglesia  una  imágeá  dé  Nuestra  Sefiora ,  de 
bullo  muy  pequeña»  que  está  en  el  altar  *  mayor.  Dlcese  y 
siendo  yo  mochacho»  así  lo  oí  muchas  veces,  que  fué  halla"- 
da  esta  sancta  imagen  en  un  hoyo  que  está  casi  en  medio 
de  k  Iglesia,,  de  dornié  Uevan  tierra  todos 4db  robetiesrqiie 
aquí  vienen,  para  que  con  la  devoción  que  tienen,  sanen  ca«  . 
lenluras  y  otras,  enfermedades.  Acu6rdbme  jo  ver  esté  hoyo 
que  se  metió  el  brazo  hasta  el  cpdo ,  por  un  agujero  de  una> 
piedra  qñe  estaba  encima,  y  asi  'Sacaban  la  tierra  escar- 
bando cooilos  dedos,  amarilla  y  de  bu6n  olor;  y  agoráéti'*- 
tra  un  hombre  dentro,  y  no  se  pveae.  Y  mudhos  énferttéV 
entran  con  Xal  devoción  qhe  usa  Dios  de  misericordia  cofr 
ellos  por  intercesión  de  la  benditísima  vii^gen  Mar  la' de '4  á^ 
Virludes»  que  sanan  de  sus  enferinédades. 
'  La  fiesta  principal  de  Nuestra  Séloi*á>desta  Éabota  casa» 
es  él  día  de  la  Natividad  de  Nuestra  Sefiora»  á  oclio  dias  de 
setiembre,,  donde  ¿  eNa  vienen  tantas  gentes  de  todas  lais  co« 
marcas  y  de  fuera  deltas,  que  me  piotrecé  que  es  una  de  las 
casas  de  gran  devoción  que  hay  en  España. 


•í , 
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C!aár«r«n  los  movos  en  Cyonil 


ff  i 


I  Gomo  la,  escriptura  sea  tan  principul  Memoria  de  )ás  éo^' 
saSy  adi  para  los  presentes  eomo  páralos  que  eslán'  por  Ve<. 
bíp,  pareoióme  eserebhr  aquí  tin  eaéoque  eñ  esta  vüla  de 
Ckiáil  aoonteciá,  para^qiie  la  memoria'  dé!  aprové'ebe  á  que' 
QOihaya  descuido  en  aque)la$  <x>sas»  ebqiie  tdúého  yá  eo- 
mo  en  jeste  ló  bobo.  Lo  cuál  es  qué  en  el  año  del.  nad^' 
miento  del  Sefior  de  mili  y  quinieuio2(y' dó^ ,  el  duqubdonf! 
Joan  deGutmaH,  de- quien  en  el  sdguiénteilibro  trataré,- 
vÍ8|o  que^esta  híilla  deConil,  por  oslar  junta  á  la  ma^r,  tenia' 
pcigio  dé  mortis/ mandóla  cercar ,  y  flM  el  Uargo  dt^llo  á  tur 
mayordomo'  llamaife  Hernando-  de  los  Olivos;  el  *eUal  cofi^ 
dt^  eselavos  qtie^l  duque  le  mandó  dar,  entre' lo^  cualed 
habni' algunos  qoe  sal)iaii<  elofieto  dealbafiíesvcérció  ésta 
YÜia :  <)e  rlap^erJa  de  basta  cuatro  tapias  eii  alto.  Dejó  do» 
puertas ,!  una  láíde  Gádb ,  y  ^ra  la  dé  Bejer ,  y  un  pé^Ügtt^ 
cabe  e\  castillo.  Eaia^  censa  fué  tal  qué  én  p6<¿o  tiempo  sé 
cayó  por  muchas  partes;  y  estando  asi  sin  que  mas  se'reM> 
medjasev'  vemiip  él  áfo  ¡di^I  nacimiento  del  Sefior  de^vnOl  y 
qúnienítós  y  «quince  afios^,  sábado  eá  la  nocheí,*  Vísp^'^dé*' 
la  Madaleba  ,^  i  itieioté  y  tm  diáe  de  jblib ;  'tVes  bórai  fiñtefs^- 
que.ampneciess,  vioieron  á  0st¿:vlila  cttat^6  ñistasr  dé  hiO« 
ro9^  y  desembarcaron  dbddó  dii^eti  Laslíres  Piiádt*ásVbásM^^ 
daeíenfai8.«ioroe,  <y  con;  su'  bandera  vinferoñ  bástala  iñ/ñá,' 
y  las  fustas  por  la  mar  basta  ponerse*frontiéh>dé  fa  villst,  y 
los  nioros  eálraron  «b  la  rilla  por  la  pAert»  de  CJkdlti  que 
ni' al  desembarcar,  ni  por  él  camino,  ni  al ent^adh,  niMcá 
fueron  sentidos ,  que  no  bobo  guarda ,  ni  Vela,  ni  escucha, 
ni  otra  cosa  que  lea  embarazase.  ' 

Entradas  en  la  villa ,  comenzaron  a  echar  fuego  ^  las 
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casas  y  matar  y  captivar  la  gente  que  hallabaQ,  y  asi  ma- 
tando y  captivando  vinieron  por  la  calfe  derdcha  hasta  lle- 
gar al  castillo»  en  el  cual  no  bobo  quien  les  diese  una  voz; 
y  llegados  alli»  oy/sron  repicar  las  campanas  en  la  iglesia; 
y  como  las  oyeron»  decendieron  por  junto  ai  castillo,  por* 
que  estaba  por  alU  caido  el  muro  de  la  villa ,  llevando  se- 
tenta captivos  entre  hombres ,  mujeres  y  criaturas.  Y  ha- 
biendo muerto  once  hombres*,  y  robado  y  quemado  muchas 
casas,  pasado  el  rio,  llegaron  á  la  mar  i  sud  fustas,  y  em* 
barcados,  se  fueron.  No  se  halló  allí  aquella  noche  al  alcai* 
de  de  Cooil ,  que  habia  ido  ¿  Medina ;  y  estando  los  moros 
en  la  villa  Uegó^  pero  no  pudo  hacer  cosa  alguna ,  porque 
venia  con  solo  un  hombre  á  caballo ,  y  este  Iieg6  dónde  ios 
moros  estaban ,  y  le  dieron  una  saetada  en  la  mano.  La 
gente  de  la  villa  sabia  quel  alcaide  no  estaba  en  elia »  por 
lo  cual  lodos  se  eatuvieron  quedos  guardando  sus  casas, 
hasta  que  los  moros  fueron  idos ;  y  deuda  á  poco  que  se 
füieron,  comenzaron  á  venir  caballeros  de  Bejer,  que  acu^ 
dieron  al  rebato.  Estarían  los  moros  casi  dos  horas  en  k 

VilliSl. 

,  Todo  lo  que  aqui  escribo  vi ,  y  me  halló  presente  aque- 
lla npcbe  en  la  di^ha  villa  iqm  estando  en  mi  posada  oyea« 
do  el  ruido  grande  de  la  geale,  salí  á  la  calle  y  vi  las  ca- 
sas que  se  ardian,  y  teniendo  que  era  casa  que  se. quema- 
ha,,  subi  basta  dond$  los  moros  eMaban,  y  allí  me  hirieron 
en  un  brazo;  y  asi  me  recogí  ¿  la  iglesia  .oon  jotros  mu*** 
chosque.alli  vinieron. 

Venido  el  día ,  no  sabría  yo  decir  lo  que  allí  vi  aque- 
lla mañana  de  tantos  gritos  y  llantos.  Unes  lloraban  lok 
muertos,  y  otros  &  los  captivos ,  y  otros  á  muertos  y  capti- 
vos. Acuerdóme  que  á  un  Garcimendez  lo. mataron  ¿  él,  y 
capli varón  á  su.  mujer  y  siete  hijos »  y  lo  mismo  á  otro  Ha* 
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mado  Pero  Lorenzo,  que  moraba  jante  al  cásUUo.  Cierto 
grande  fué  el  dolor  y  tristeza  y  pérdida  de  aquel  pueblo  eof* 
aquel  día»  porque  no  bobo  ninguno  á  quien  no  alcanzase  • 
á<A  mal  y  dolor  que  allí  bobo.  Aquella  noche  muchos  hom-' 
bres  tuvieron  tanto  esfuerzo,  que  ellos  deféadieron  sus  ca- 
sad ¿  tbdo  el  poder  de  los  moros.  Un  Francisco  Martin  Can* 
tillo,  que  ara  mancebo  recien  cloádo,  estandb  con  su  mU"' 
jer  en  un  palacio  de  su  casa,  con  una  espada  y  una  adar-' 
ga  se  hizo  tan  fuerte,  que  áunca  los  moros  te  pudieron  en^ 
trar.  Otro  con  una  ballesta  también  defendió  ¿  sí  y  ásd 
mujer:  que  deslechando: loa  moros  la  pieza  donde  estaba,' 
él  se  defendió  tan  bien  con  su  ballesta,  qde  los  moros  pa-* 
saron  adelante,  y  lo  dejaron;  y  asf  otros  que  lo  mismo  lú* 
eieron.  . 

Ese  dia  domingo  por  la  mañana  enterramos  lo^  once 
muertos,  casi  hechos  pedazos  de  las  muchas  heridas  que* 
loa  moros  tes  daban.  Plugo  á  Nuestro  Sefior  Dios,  que  t^ 
dos  los  que  fueron  captivos ,  se  tuvo  para  «u  libertad  tan 
buen  recaudo ,  que  en  poco  tiempo  fueron  resgatados ,  y 
volvieron  á  sus  casas.  Pasado  esto,  dende  á  pocos  dia9  el* 
duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzínan  mandó  cercar  esta  villa 
de  Cooil  de  buena  obra,  y  asi  es  la  que  hoy  tiene; 


CAPÍTULO  xn. 

Ikl  lugar  de  Barbaie,  y  del  castillo  que  el  duque  D.  Entiqité 

de  Guxman  mandó  en  M  hacer. 


Cuanto  una  legua  ó  poco  mas  de  la  villa  de  Bejer  á  la 
parte  del  Mediodía  es  el  lugar  de  Barbat^,  en  el  cual,  porque 
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ea  el  tiempo  (le  las  guerras  eolre.  Casulla  y  Pnrtúgal ,  cuan* 
^.ei  rey,  D.  Alooíode:  Portugal  deeia  pretender  dereetio 
al  Jieüpo  de  Castilla ,  y  que  ero;  suyo  y  no  de  la  reina  dofta 
Isi^,.  e^ton^e  un  capitaa  portugués ,  habiendo  recdridd 
daQo  de  u^os  bergantines  y  earabelas^de  la  Villa  de  Bfejer, 
sabiendo  que  los  dichos  navios  eslábaii  sártós  erilá^dí-^ 
cha  vUla  en.el  rio  de  Bdrbate,  en  ia  parte  que  Maman  La 
Barca,  entró  da  n9obe  por  el  dicho  rio  de  Barbáteootí  bar- 
099,  y  peleó  con  un  bergantín  de  tos  qué  estabaln  sürU»  y 
lh^Ó3elot  queilost' otros  no  pudieron  quitarlo,  poiique  la' 
geate  delto  oblaba  «n  tierra.  Goino' el  duqfue  D;  Enrique 
lo  supo,  dijo :'M. Nunca'  pl^á  Dios,  que  en  los  puertos 
de  mar  toios  ^  nadie,  sea  señor  sino>  yó. "  Y  para  quitar  ¡este 
inconveniente,  hizo  edificar  á  la  boca  del  rio  de  Barbate 
uo  castillo  sobre  la  mar^-  bueno  y  fuerte  oomd  hoy  parece» 
elicual  gbandaíde  tal  ncisnera  el  puerto,  que  ningunndívfd, 
galea  ni  barco  puede  entrar  ni  salir  sí  A  licencia  dbh^asillloi 
bftbi^O;  cotnpetenie  guarda ;  porque  bate  la  m.ir  y  «I  rid 
CB  0l|iy'nQ  es  mas  ánchala  boca  fiel  rio  dd  óumt^- pue-<> 
de  entrar  una  galea  al  remo  y  salir  btra.  Estei  ea^tWo  hdocf 
ni^  grM  provecho  para  lia  guarda  d&Ia  gente  que^  habita 
en  este  pueblo  y  de  otros  muchos  quevienen  perla  maí^  eo 
sus  barcos,  para  entrar  y  salir  por  el  río,  y  de  los  pescado- 
res que  por  aquí  pescan ,  que  en  viniendo  la  noche  todos  se 
recejen  al  castillo  y  estftn  siguros :  que  de  otra  manera  es 
tanta  la  frecuentación  de  los  navios  de  moros  que  por 
aqui  andan  especial  los  veranos,  que  no  pararía  hombre  en 
toda  esta  costa ,  que  no  fuese  muerto  ó  captivo ,  y  el  casti- 
llo lo  defiende  todo  cuando  tiene  recaudo  para  ello. 


• ' 
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CAPÍTULO  !XiIi^; 


.  I  ■  i 


1 "  I 


M  Mbo  dé  TrafdgMr  i  y  de.  la  primera  iatatta  qué  Mó 

^Espaféaypi^qui$nfúidada;yde¡sepi$lcrodeGe< 

rmn,  que  en  éste  cabo  fué  hecho. 


Entre  el  puebto.de  fi«ijl)ate  y  la  villa  de  Conil>  qoeí  hay 
dee  kfguas  "par  la  itoslade  la  mar  i  easíieii  la  táilad  del  tía<^ 
millo,  es  unr  cabo  de  tierra  grande  y  notable  qne  entra  en 
la  mar,  que  se  dice  el  cabo  deTrafatgar,  que  entre  losa«*' 
toces  cosmógralos  é  historiadores  antiguo» ,  h  tienen  por 
cosa  sefialada ;  por  lo  cual ,  me  pareció  dar  aqui  alguna  ra^ 
zon  dél^yiKo  pasa|io  en  silencio,  mayormente* estando  és-" 
críptasvalgunas cosas  denot^^,  qu^en  esta  pmvincta  del 
Andalucia  cerca  deste  cabo  y  eh  él  pasaron. 

Dicen  lasfiTÓBtcas  antiguas  deBipafia,  qué  muerto 
el  rey  Beto  que  en  ella  éeftoreaba ,  vino  á  Espafia  un  ca- 
ballero natural  de  África  llamado  GcriM,  con  mucha  gen- 
te» y  esta  comenzó  ¿  hacer  tiranfas  y  fuerzas.  Este  fué  el 
que  primero  se  apédeiió  tiránicamente  dealgtfnas  provin*i 
das  de  Espafia  cercanas  á  la  mar,  confiando  en  su  valen  •> 
tía  y  soberbia,  y  en  la  de  otros  tales  como  él ,  que  le  si-^* 
guian;  y  con  estos  llegó  á  ser  el  mas  rico-hombre  deCiKín» 
tos  en  aqudios  tiempos  se  sabían ,  tanto  qde  los  liistdrüdo- 
res  griegos  le  llaman  por  nombre  Criseo,  qué  quiere  decir' 
hombre  hecho  de  oro;  porque  este  dicen,  haber  sidoielpri-' 
mero  (pte  en  España  descubro  mineros  de  oro  y  píala ,  pro- 
curando siempre  de;Ioí  allegar  y  tener  por  liqdezas  princi^^ 
palea,  lo  cual  para  en  Espafia  entonce  fué  cosa  dt^  mucha 
novedad;  porque  ni  en  ella  ni  en  ofrtis  muchas  pi^vinciss 
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del  mundo  no  se  usaba  tener  dinero  ,  ni  se  usó  dcnde  A 
largos  tiempos ,  y  no  siendo  para  esto  el  oro  y  la  plata ,  son 
poco  necesarios  á  la  vida  de  los  hombres ;  pero  Gerion  y  sus 
allegados»  presúmese  lo  querían  para  vasijas  6  para  adere- 
zo de  sus  personas  y  casas,  puesto  que  (os  oficios  y  artificios 
eran  entonces  tan  pocos  en  Espafia  ^ue  muy  mas  ligeramen- 
te hacian  sus  vasos  de  madera  ó  4e  barro ,  que  no  de 
metal. 

Tuvo  asimismo  Gerion  en  Eapafia  increíble  multitud  de 
ganados »  que  (segua  se  escribe)  era  entonces  la  eosa  de 
mayor  estimación  que  entre  las  gantes  babia  ,•  y  deslos  fué 
tal  la  abundancia  de  bueyes  y  vhcas  suyas ,  que  tuvo  la 
mayor  fama  de  cuantos  bobo  en  aquellos  tiempos.  Dlcese 
mas  deste  Gerion ,  haber  fundado  en  la  provincia  que  ago* 
ra  llamamos  Catalunia »  una  cibdad ,  á  quieo  por  su  causa 
dijeron  Geriona ,  la  cual  agora  nombramos  Girona ;  y  désta 
manera  estuvo  apoderado  ,Gerlon  en  las  comarcas  de  las 
marinas  de  Espafia  treinta  y  cuatro  afios,  sin  haber  quien 
le  contradijese  cosa  alguna ,  ni  le  fuese  ¿  la  mano  ^n  cuant- 
ío hacer  queria ;  porque  en  aquellos  tiemfpos  la  gente  de  Ea* 
pafia  dado  que  tuviese  scieacia  y  letras,  que  ella  se  escribe 
que  fué  la  primera  que  en  el  mundo  las. tuvo,  en  lo  demás 
era  la  gente  inocente  y  sin  sospecha ,  que  ni  recelaban  d 
mal  que  les  podia  venir  de  otras  partes ,  ni  procuraban  ellos 
hacer  daño  á  nadie. 

Estando  así  las  cosas  de  EspaSa,  vinieron  en  ella  mu- 
chas gentes  armadas,  que  siguian  un  capitán  egipciano  lia* 
mado  por  nombre  Osiris ,  á  quien  por  otro  nombre  los  ero* 
nistas  griegos  y  latinos  cuelen  llamar  Dionisio.  El  cual,  á 
lo  que  se  publicaba,  solamente  vehia  por  cootradecir  las 
demasías  y  fuerzas  de  aquel  tirano  Gerion  ,  que  andaban 
ya  muy  públicas  en  el  mundo.  Este  Dionisio  fué  hombre  de 
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gran  esfuerzo  y  valentía,  y  era  tan  enemigo  de  los  malhc- 
cliores,  que  donde  quiera  que  estaban,  los  buscaba  y  per- 
siguía ;  y  así  la  causa  principal  que  á  España  lo  trujo ,  fué 
por  deshacer  los  agravios  que  de  Gerion  se  publicaban ,  sin 
que  nadie  lo  llamase  ni  otra  cosa  lo  obligase  á  ella  mas  de  h 
ser  .esta  su  inclinación;  y  no  solamente  hizo  esto  en  España/ 
pero  en  Italia,  y  en  Grecia  y  en  otras  partes. 

Sabiendo  pues  Gerion-  la  venida  y  el  pensamiento  que 
Ocsirts  Dionisio  traia  contra  él,  luego  juntó  sus  parientes  y 
aficionados,  para  le  dar  la  batalla,  y  poco  después  se  (opa* 
ron  los  unos  y  los  otros  oon  cuanta  pujanza  pudieron  alie* 
gar,  en  los  campos  que  después  fueron  llamados  de  los  es- 
pañoles, tarlesios,  moradores  antiguos  cerca  de  la  boca  del 
Estrecho.  Llegadas  aquí  las  gentes  y  ordenadas  sus  haces 
en  el  concierto  y  estijo  que  en  tiempo  tan  inocente  se  pudo 
tener,  rompieron  todos  la  batalla  valientemente^  la  cual  fué 
mucho  reñida  y  peligrosa;  mas  finalmente  Gerion  con  todos 
los  principales  de  sn  parcialidad,  fueron  vencidos  y  muertos. 
Esta  fué  la  primera  batalla  ó  recuentro  de  guerra  que 
en  España  se  halla  haber  sido ,  y  una  de  las  afamadas  del 
mundo^  y  que  mas  engrandecen  las  historias ,  por  haber 
acontecido  en  tiempos  antiquísimos ,  tanto  que  los  poetas 
la  llaman  la  batalla  de  los  dioses  contra  los  gigantes,  á  cau- 
sa que  según  dieen  las  historias,  este  Gerion  fué  gigante, 
y  Osiris  Dionisio  el  que  lo  venció ,  fué  tenido  después  de 
muerto ,  por  Dios  entre  los  gentiles  ,  mayormente  por  las 
tierras  y  comarcas  de  Egipto  donde  fué  natural.  Porque  tal 
era  la  costumbre  de  las  gentes  antiguas  en  llamar  y  tener 
por  sus  dioses  á  las  personas  virtuosas,  ó  ¿  los  que  les  ha- 
cían bienes  señalados ,  tal  como  este ,  ó  les  enseñaban  co- 
sas provechosas,  ó  á  los  que  inventaban  artificios  ó  inge- 
nios con  que  se  ayudase  la  vida. 

Tomo  XXXIX  19 
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Después  que  Dionisio  venció  esta  batalla ,  aunque  fué 
cosa  grande  y  magnifica »  no  tuvo  por  ello  en  su  pensa* 
miento  soberbia  ni  demasía ,  antes  usó  de  la  Vitoria  con 
tanta  clemencia ,  que  después  de  haber  sosegado  algunas 
alteraciones  de  aquellas  tierras,  hizo  sepultar  el  cuerpo  de 
Gerion  con  cuanta  ceremonia  y  solenidad  entonce  se  usaba, 
en  una  punta  de  tierra  que  entra  en  la  mar,  que  se  hace 
pocas  leguas  adelante  del  Estrecho ,  junto  á  la  parte  donde 
fué  la  batalla ,  la  cual  punta  muchos  años  después »  se  nom* 
bró  la  sepoltura  de  Gerion ,  y  agora  se  llama  el  cabo  de 
Trafalgar,  entre  Conil  y  Barba  te»  casi  igualmente  apartado 
de  cada  uno'dellos. 

Esta  costumbre  de  poner  los  cuerpos  muertos  ep  sepoN 
turas  de  tierra*»  usaron  desde  alli  los  espaffoles  con  sus  áU 
funtos;  porque  antes,  ó  los  dejaban  por  los  campos  sin  en- 
terrar,  ó  los  echaban  en  los  ríos,  ó  colgaban  de  árboles 
hasta  el  tiempo  d^te  Dionisio,  que  fué  el  primero  entre  los 
gentiles,  que  los  hizo  sepultar ;  lo. cual  permaneció  mucho 
tiempo  en  Espafia ,  hasta  que  los  cartagineses  y  romanos 
vinieron  á  ella ,  y  los  españoles  tomaron  dellos  estilo  de 
quemar  sus  difuntos»  según  estos  lohacian.  Mas  después 
los  dejaron  de  quemar ,  y  los  tomaron  á  enterrar ,  según 
que  agora  se  hace. 

Este  Osiris  Dionisio  se  llamó  Hércules  y  es  uno  de  los 
dos  que  A  España  vinieron ,  que  fué  el  egipcio ;  el  otro  fué 
griego»  el  que  pobló  ¿  Sevilla  la  vieja.  Este,  se  escribe» 
que  después  desta  batalla  vivió  en  España »  y  fué  sepultado 
en  Cádiz»  donde  le  fué  hecho  un  templo  muy  señalado  en 
labor  y  riqueza »  y  alli  la  gentilidad  lo  tuvieron  y  adoraban 
\)OT  su  dios»  lo  cual  turó  muchos  tiempos. 
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CAPÍTULO  XIV, 


he  la  villa  de  Niebla;  como  fué  ganada  á  los  moros  por 

consejo  de  unos  religiosos ,  y  del  edificio  que  en  esta 

villa  y  en  la  de  Trigueros  hizo  el  duque  don 

*  Enrique. 


Dice  la  crónica  del  rey  D.  Alonso  X ,  qae  en  el  prin- 
cipio de  su  reinado  cercó  á  NieUa  que  era  de  moros,  y 
habiendo  diez  meses  que  la  tenia  cercada ,  como  la  villa 
estaba  fortalecida  de  fuertes,  muros  y  cavas ^  defendíanse 
los  moros  de  dentro  muy  bien,  aunque  la  combatían  de  fue- 
ra con  grandes  ingenios  y  pertrechos.  Acaeció  que  vino  «n 
el  real  tan  gran  multitud  de  moscas,  que  era  maravilla, 
tanto  que  ninguno  podía  comer  cosa,  sin  que  también  co- 
miese muchas  ntoscas  que  se  le  entraban  por  la  boca.  Des- 
to  se  recreció  en  el  real  tan  gran  dolencia  de  cámaras ,  que 
moría  cada  día  mucha  gente.  Viendo  esto  los  señores  y  ca- 
balleros del  real ,  llegaron  al  rey  y  le  suplicaron  levanta- 
se el  cerco:  que  bien  vía  que  no  lo  podían  sufrir  con  la 
gran  pestilencia  de  moscas  y  dolencia  que  en  su  hueste 
había,  de  que  tantas  gentes  morían  cada  día.  Con  esto  el 
rey  deliberó  letantar  el  cerco  de  sobre  la  villa ,  y  él  están  - 
do  en  esta  determinación ,  llegaron  al  rey  dos  frailes  de  la 
orden  de  Sancto  Domingo,  que  estaban  en  la  hueste,  y  di- 
járonle,  que  Su  Alteza  no  quisiese  descercar  la  villa,  ma- 
yormente habiendo  tenido  tanto  tiempo  el  cerco,  y  tenién- 
dola tan  apretada  como  la  tenia;  porque  sí  se  levantaba, 
luego  los  moros  la  repararían  y  bastecerían  de  guisa,  que 
en  gran  tiempo  después  no  la  podía  traer  ai  estado  en  que 
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entonces  la  tenia;  y  que  cuanto  á  la  plaga  de  las  moscas, 
ellos  darían  consejo,  el  cual  era  que  luego  mandase  pre- 
gonar por  toda  la  hueste ,  que  cualquiera  que  trújese  un 
almud  de  moscas  á  la  tienda  de  estos  frailes,  le  darian  dos 
reales  de  plata.  Oido  este  pregón ,  los  de  la  hueste  así  por- 
que estaban  ociosos ,  como  por  ganar  dineros  y  tirar  de  si 
tanto  mal  mataron  tantas,  que  hineheron  dos  silos  gran- 
des que  ahí  eran  de  tiempo  antiguo.  Y  con  esto  cesó  la 
plaga  de  las  moscas  y  la  dolencia  que  dcllas  se  causaba. 
Cuando  los  moros  vieron  esto,  entregaron  la  villa  al  rey,  y 
asi  quedó  en  poder  de  cristianos. 

Don  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Hedioa,  conde  de 
Niebla »  derribó  el  alcázar  de  esta  villa  por  el  pié ,  y  lo  tor« 
uó  á  edificar  como  hoy  está ,  que  es  una  de  las  mejores 
piezas  y  de  mas  autoridad  de  las  del  Andalucía.  En  este 
castillo  de  Niebla  tuvo  el  duque  D.  Juan  su  hijo,  su  tesoro 
de  mucha  cantidad ,  como  parece  por  una  cláusula  de  su 
testamento  de  que  en  el  siguiente  libro  en  el  cap.  Vil  se 
tratará.  Asimismo  el  dicho  duque  D.  Enrique  hizo  de  nuevo 
desde  los  cimientos,  la  fortaleza  de  la  villa  de  Trigueros, 
que  es  una  buena  fuerza  en  el  condado  de  Niebla. 


CAPÍTULO  XV. 

De  la  villa  de  los  Palos  ^  y  de  la  muy  notable  navegación 
que  ciertos  navios,  que  desta  villa  salieron  á  descubrir 

el  Nuevo  Mundo,  hicieron. 


.  La  villa  de  Palos,  que  es  en  el  condado  de  Niebla,  es  muy 
buen  pueblo,  asentado  ala  boca  de  una  entrada  de  mar,  lia- 
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mqda  la  barra  de  Saltes >  donde  entran  en  la  mar  el  río  Tin-^t 
to,  que  pasa  por  Niebla,  y  Odi,  el  que  pasa  por  Gibraleon . 
Desta  villa  de  Palos ^  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  cuatro- 
cientos  y  noventa  y  dos  años  en  tres  dias  del  mes  de  agosto, 
partieron  del  puerto  desta  villa ,  el  memcM^able  varon  don 
Cristóbal  Colon ,  con  tres  carabelas  que  los  reyes  Católicos 
D«  Fernando  y  D/  Isabel  le  mandaron  dar,  en  que  iban  por 
tiilotos  y  capitanes,  tres  hermanos  llamados  Pinzones,  na- 
turales desta  villa  de  Palos,  y  con  noventa  personas,  veei^ 
nos  y  la  mayor  parte  naturales  desta  villa.  Y  navegando 
Colon  movido  por  Dios,  que  lo  quiso  hacer  ministro  para 
tan  grande  y  señalada  obra ,  su  primera  derrota  fué  á  las 
islas  de  Canaria,  y  en  una  dellas,  llamada  la  Gomera ,  se 
detuvo  ciertos  dias  tomando  agua  y  leña;  y  partido  della, 
continuando  su  camino  por  el  gran  mar  Océano ,  anduvo 
siempre  navegando  con  buenos  tiempos  la  via  del  Poniente, 
tomando  parte  de)  viento  Sudeste,  de  la  cual  navegación  y 
camino  que  hizo ,  ninguna  noticia  ni  uso  de  caminar  aque- 
lla parte  entonces  en  los  hombres  de  ninguna  nación  habia; 
y  navegando  en  esta  manera ,  los  que  con  él  iban  comen- 
zaron á  dudar  en  sa  viaje ,  como  suele  ser  cierto  que  el 
camino  que  hombre  no  sabe ,  se  le  hace  mayor  y  mas  teme- 
roso de  lo.  que  él  es.  Y  así  comenzaron  de  murmurar  de  Co^^ 
Ion  y  de  su  atrevimiento;  porque  cada  hora  menguaba  en 
ellos  el  esperanza  de  ver  la  tierra  nueva  que  buscaban ;  de 
forma  que  dijeron  á  Colon  que  los  habia  engañado  y  los 
llevaba  perdidos;  que  ya  nocretan  pudiesen  salir  con  lo  que 
habían  comenzado;  por  tanto  que  seria  bien  que  se  volvie^ 
sen,  porque  ya  para  la  vuelta  el  bastimento  les  faltaba. 
Como  Colon  era  hombre  sabio ,  y  sintió  lo  que  ckcian  como 
prudente,  comenzó  de  los  confortar  con  muchas  y  dulces  pa- 
labras ,  i*ogándoles  no  quisiesen  perder  el  trabajo  y  tiempo 
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que  habían  pasado.  Acordábales  cuanta  gloria  y  provecho  de 
ia  constancia  se  les  siguiria,  pei*severando  en  su  camino, 
prometiéndoles  que  en  breves  dias  darían  fía  á  sus  trabajos 
y  viaje  con  mucha  cierta  prosperidad.  En  conclusión  les 
dijo  que  dentro  de  tres  dias  hallarían  la  tierra  que  buscaban; 
por  tanto  que  estuviesen  de  buen  ánimo  y  prosiguiesen  su 
viaje;  que  para  cuando  decía»  les  enseñarla  un  nuevo  mun< 
do ,  donde  verían  que  él  habia  dicho  siempre  verdad ,  y 
que  si  no  fuese  asi,  hiciesen  su  voluntad,  que  él  ninguna 
dubda  tenia  en  lo  que  decia.  Con  estas  palabras  movidos 
los  corazones  y  mayormente  la  vergüenza  de  los  tres  herma* 
nos  capitanes  pilotos,  continuaron  su  viaje. 

Aquel  mesmo  dia  que  Colon  estas  palabras  dijo ,  cono** 
ció  realmente  que  estaba  cerca  de  tierra ,  en  el  semblante 
de  los  cielos ,  según  los  celajes  tenian ;  y  aquella  noche 
mandó  apocar  las  velas,  é  ir  con  solos  los  trinquetes.  E  yen- 
do asi ,  casi  á  la  media  noche,  un  marinero  de  los  que  ibaa 
en  la  carabela  capitana,  llamada  La  GaUega,  dijo:  ''Lum* 
bre,  tierra."  Colon  dijo:  ''Ralo  ha  que  yo  he  visto  aquella 
lumbre,  y  ella  está  en  tierra."  Con  gran  deseo  de  lodos  se  es- 
peraba A  que  amaneciese,  y  se  les  facia  la  noche  muy  larga. 
Ya  que  fué  de  dia,  se  vido  claramente  la  isla  llamada  Gua* 
n:ihaní,  que  es  una  de  las  que  se  dicen  de  Lucayos.  Asi 
como  la  tierra  se  vido,  hincaron  lodos  las  rodillas  y  con 
muchas  lágiimas  de  placer,  alzadas  las  manos  al  cielo,  co- 
menzaron á  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  Dios  por  la  merced 
que  les  habia  fecho.  Muy  grande  fué  el  gozo  que  todos  te- 
nian y  las  cosas  que  unos  con  otros  hacian.  Unos  lomaban 
á  Colon  en  brazos,  otros  le  besaban  las  manos,  otros  le  de- 
mandaban perdón  de  la  poca  constancia  que  habían  mos-* 
Irado.  Era  tan  grande  el  rogocijo,  que  unos  á  otros  no  se 
conocían  con  el  placer  de  su  buena  andanza. 
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Tardó  Coloú  deode  que  salió  de  las  islas  de  Canaria,  has- 
ta que  llegó  ¿  esta  isla,  treinta  y  tres  dias  de  navegación: 
que  como  Dios  los  guiaba  siempre,  tenian  los  tiempos  que 
babian  menester.  Soy  cierto  que  del  gran  número  de  navios 
que  de  entonces  hasta  hoy  han  ido  este  camino ,  muy  pocos 
lo  han  navegado  en  tan  breve  tiempo,  aunque  entonces  no 
se  sabia ,  y  agora  está  muy  bien  sabido .. 

Llegado  Colon  con  su  gente  y  navios  á  la  isla ,  saltando 
en  tierra  vieron  á  los  indios>  y  tuvieron  allí  noticia  de  la 
isla,  que  agora  llamamos  la  Española,  donde  después  se 
pobló  la  cibdad  de  Sancto  Domingo.  Dando  luego  vuelta  i 
ella,  porque  quedaba  algo  atrás,  llegados  á  esta  isla,  de«* 
sembarcó  Colon  y  toda  su  gente,  y  estando  en  ella  pocos 
dias,  dejó  alli  algunos  de  los  que  con  él  iban,  y  con  las 
dos  carabelas  tornó  á  España  á  dar  cuenta  á  los  Reyes  Ca« 
tólicos  de  su  viaje ,  trayendo  muestra  de  indios ,  oro  y 
otras  cosas  de  las  que  había  fallado.  Los  Reyes  Católicos  le 
hicieron  grandes  mercedes,  y  le  mandaron  dar  un  escudo 
de  armas  con  una  letra  que  dice :  Mundo  Nuevo  dio  Colon 
á  CastíUa  y  á  Lean. 

Dende  á  pocos  dias ,  Colon  volvió  segunda  vuelta  con 
muchos  navios  y  gente  á  la  misma  Isla  Española ,  y  esta 
fué  la  primera  tierra  de  Indias  que  de  cristianos  sé  pobló, 
y  después  so  ha  ido  multiplicando  y  descubriendo  todo  lo 
que  agora  del  Nuevo  Mundo  se  sabe,  así  de  las  islas,  co«- 
mo  de  la  tierra  firme;  asi  del  gran  reino  del  Perú  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  y  la  muy  larga  tierra  de  la  Nue- 
va España  y  La  Florida,  hasta  la  tierra  que  dicen  del  La- 
brador, con  toda  la  mar  del  Sur,  donde  mas  de  seis  mili 
leguas  de  costa,  de  mar  son  descubiertas. 
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CAPÍTULO  XVI. 


Como  el  marqués  de  Cádiz  y  otros  caballeros  ganaron  la 

cibdad  de  Alhama ,  y  como  el  rey  de  Granada  los  cercó; 

y  de  una  caria  que  la  marquesa  escribió  oí  duque 

D.  Enrique  de  Guzman  y  la  respuesta  del  la. 


Ed  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  cuatro- 
cientos y  octienla  y  dos  afios ,  un  caballero  llamado  Diego 
de  Merlo  á  quien  la  Reina  Católica  D/  Isabel  habia  dado 
cargo  de  la  gobernación  de  Sevilla ,  y  asistente  della ,  en- 
vió algunos  adalides  á  tierra  de  moros ,  á  espiar  la  tierra; 
y  volvieron  diciendo  que  la  cibdad  de  Alhama  se  podia  es- 
calar ,  porque  estaba  mal  guardada.  Sabido  por  Diego  de 
Merlo,  comunicólo  con  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  marqués 
de  Cádiz,  que  estaba  fuera  de  Sevilla,  y  con  D.  Pedro  En- 
riquez  adelantado  mayor  del  Andalucía  y  D.  Pedro  Destú- 
ñiga ,  conde  de  Miranda ,  y  Juan  de  Robles,  alcaide  de  Je^ 
rez,  y  D.  Sancho,  alcaide  de  Carmena,  y  los  alcaides  de 
Aiilequera,  Archidona  y  Morón,  y  á  D.  Martin  de  Córdova 
hijo  del  conde  de  Cabra.  Y  este  caso  no  consintió  el  mar-  * 
qués  que  lo  comunicasen  con  don  Enrique  de  Guzman ,  du- 
que de  Medina,  conde  de  Niebla ,  que  estaba  en  Sanlúcar, 
por  la  grande  enemistad  que  entre  ellos  habia. 

Estos  señores  y  caballeros  con  mucha  gente  fueron  so- 
bre Alhama,  y  llegando  de  noche,  tuvieron  la  ventura  tan 
próspera,  que  escalando  la  cibdad,  la  ganaron  á  los  moros, 
jueves  postrero  de  hebrero  del  dicho  año,  y  á  lanzadas 
y  gran  pelea  y  muertes  de  unos  y  de  otros ,  echaron  los 
moros  de  la  cibdad ,  la  cual  por  estar  ocho  leguas  de  Gra- 
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Dada,  DO  pensando  poder  sostenerla,  la  saquearon,  y  que* 
riéndola  quemar ,  el  marqués  no  oonsintió  dieiendo  que  la 
qyeria  sostener. 

El  rey  de  Granada ,  como  supo  que  la  cibdad  de  Alba» 
ma  era  tomada  de  cristianos,  vino  luego  con  ochenta  mili 
moros  de  ¿  pié,  caballo  y  de  á  cercar  al  marqués  y  á  los 
cristianos  que  en  ella  estaban ,  y  combatiéronlo  muchas  ve- 
ces; mas  los  cristianos  se  defendían  muy  valientemente « 
Los  moros  quitaron  el  agua  que  venia  ala  cibdad,  lo  cual 
puso  á  los  cristianos  en  mucho  aprieto.  Y  viéndose  en  tan 
grande  necesidad  esperando  la  muerte  6  el  captiverio  por 
ios  recios  combates  y  falta  de  agua  y  de  mantenimientos  en 
que  les  tenian,  escribieron  á  las  cibdades  del  Andalucía  el 
trabajo  en  que  estaban:  que  los  socomesen.  Y  estando  don 
Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  conde  de  Niebla  en 
su  villa  de  Sanlúcar,  le  vinieron  letras  de  diversas  partes, 
en  que  le  hadan  saber,  como  el  marqués  había  tomado  la 
cibdad  de  Alhama ,  y  como  el  rey  de  Granada  con  todo  el 
poder  de  aquel  reinó  lo  tenían  cercado.  Especialmente  le  es- 
cribió la  marquesa  de  Cádiz ,  mujer  de  dicho  marqués,  que 
no  menos  enemiga  tenia  á  las  cosas  del  duque  de  Medina, 
que  su  marido ,  la  cual  con  aquella  pena  y  dolor  que  las 
buenas  y  honradas  señoras  sienten  del  trabajo  y  peligro  de 
sus  maridos,  se  dispuso  hacer  lo  que  nunca  pensó,  que  era 
pedir  socorro  ,  favor  y  ayuda  ¿  so  enemigo ;  porque  tuvo 
por  cierto  que  si  el  duque  de  Medina ,  D.  Enrique  de  Guz- 
man no  iba  á  socorrer  á  su  marido,  que  serian  perdidos  él 
y  todos  los  que  con  él  estaban ;  porque  la  cibdad  de  Sevilla 
y  otros  muchas  señores^  y  caballeros,  y  muchos  pueblos  del 
Andalucía  que  seguían  la  parcialidad  del  duque  de  Medina, 
no  solamente  habían  de  ir  á  socorrerlo ;  pero  habían  de  es- 
torbar á  los  que  quisiesen  ir.  Y  por  esta  razón  escribió  la 
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marquesa  una  parta  al  duque,  la  cual  decia  que  le  hacia 
saber  ooiuo  el  marqués  su  marido,  habieodo  con  otros  ca* 
bailaros  ganado  la  cibdad  de  Alhama  á  los  moros >  había 
venido  el  rey  de  Granada  con  lodo  su  poder  sobre  él ,  y  lo 
tenían  cercado  y  en  muy  grande  estrecho  y  neceskiad ,  asi 
por  los  recios  combates  que  sin  reposar  punto  le  daban, 
como  por  la  gran  falta  de  mantenimientos,  especialmente  de 
agua ,  que  no  tenian ;  que  le  suplicaba  por  servicio  de  Dios 
y  por  la  virtud  y  bondad  que  le  obligaba  á  ello ;  y  porque 
aquellos  cristianos  que  con  buen  celo  se  habian  movido,  no 
se  perdiesen ;  y  especialmente  por  el  socorro  que  los  ca- 
balleros son  obligados  ¿  hacer  ¿  las  mujeres  afligidas,  que 
con  ansia  y  dolor  se  lo  piden,  no  mirando  á  enojos  pasados, 
sino  al  trabajo  presente.  Que  mirado  como  era  cristiano  y 
tan  poderoso  señor  ,  quisiese  ir  su  persona  á  socorrer  al 
marqués  su  marido ,  y  ¿  los  caballeros  que  con  él  estaban 
esperando  la  muerte  ó  el  captiverio ,  6  á  lo  menos,  man-* 
dase  ¿  sus  vasallos  y  á  sus  criados  y  amigos,  que  fuesen  á 
hacer  el  socorro. 

CAPITULO  XVII. 

De  como  D.  Enrique  de  Guzman  hizo  respuesta  á  la  caria 

de  la  marquesa  de  Cádiz ;  y  como  fué  en  socorro  del 

marqués  y  de  los  cristianos  que  estaban 

en  Alhama. 


Como  el  duque  leyó  esta  carta  de  la  marquesa,  y  supo 
estas  nuevas,  mostró  gran  sentimiento  del  trabajo  y  nece- 
sidad en  que  el  marqués  y  aquellos  caballeros  cristianos  es- 
taban puestos,  y  en  aquella  hora  venció  la  piedad  y  virtud 
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ni  odio  y  enemistad,  y  determinó  el  duque  de  ir  en  perso- 
na á  hacer  aquel  socorro.  Y  para  ver  la  forma  de  como  se 
habiade  hacer,  mandó  llamar  algunos  caballeros  criados 
suyos,  de  los  cuales  tomó  parecer  sobre  el  caso,  y  aunque 
liobo  diversos  pareceres ,  finalmente  como  vieron  al  duque 
determinado  de  lo  hacer,  se  lo  loaron  y  aprobaron ;  y  luego 
en  continente  hizo  el  duque  dos  cosas :  lo  primero  respon- 
der ¿  la  marquesa  de  Cádiz  diciendo,  que  por  la  obligación 
que  á  ser  cristiano  tenia,  y  por  ruego  de  tan  honrada  y  va- 
lerosa seOora  como  ella  era,  y  por  remediar  que  no  se  per- 
diese  un  tan  valeroso  señor,  como  era  D.  Rodrigo  Ponce  de 
León,  marqués  de  Cádiz  slu  marido ,  por  la  gran  falta  que  su 
persona  baria  no  solamente  en  Espafia ,  mas  en  toda  la  cris- 
tiandad; que  él  daba  por  olvidados  bs  enojos  pasados  por 
la  necesidad  presente ,  la  cual  con  suma  brevedad  entendía 
remediar,  yendo  él  á  socorrer  al  señor  marqués  su  marido, 
y  á  los  caballeros  y  gente  que  con  él  estaban.  La  segunda 
fué«  que  envió  por  la  posta  á  todos  los  alcaides  de  los  pue- 
blos de  su  estado,  mandando  que  luego  en  continente,  vis* 
to  su  mandado ,  sin  ninguna  tardanza,  dejando  recaudo  en 
sus  fortalezas,  salie.sen  con  toda  la  mas  gente  de  caballo 
y  de  pié  que  pudiesen  salir,  y  se  fueseú  á  Utrera,  donde 
lo  hallarían,  ó  en  el  camino  de  Alhama.  Y  asimismo  e^ri- 
bió  á  todos  los  caballeros  del  Andalucía ,  asf  á  los  que  tenia 
por  amigos,  como  á  los  que  llevaban  su  partido,  que  cada 
uno  con  la  mas  gente  que  pudiese,  le  saliesen  al  camino. 
Escribió  i  la  cibdnd  de  Sevilla  una  carta  para  todos  sus 
amigos ,  que  era  casi  toda  la  cíbdad ,  diciendo  como  por 
servir  á  Dios  y  librar  aquellos  cristianos  que  estaban  cerca- 
dos en  Alhama ,  y  quilalles  del  notorio  peligro  en  que  esta- 
ban ,  queria  ir  con  su  persona  y  amigos  á  socorrerlos ;  que 
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les  rogaba  que  en  cootinente  saliesen  al  camino  con  sus  aro- 
mas y  caballos  ycosas  pertenecientes  á  la  jomada.  Y  mandó 
á  sus  tesoreros  >  que  fuesen  á  la  cibdad  de  Sevilla ,  Jerez  y 
Ecija,  y  enviasen  á  todas  las  villas  del  Andalucía  á  poner 
tablas  de  moneda  en  las  plazas ,  y  recibiesen  las  gentes  que 
quisiesen  ir  con  él ,  y  les  diesen  largas  pagas.  Y  como  por 
toda  el  Andalucía  se  supo  que  la  persona  del  duque  de  Me- 
dina iba  á  hacer  aquel  socorro,  unos  movidos  por  ganar 
el  sueldo  grande  que  el  duque  daba ,  y  otros  movidos  por 
servir  á  Dios  y  al  duque,  y  echarle  cargo  é  imitarle  en  lo 
que  hacia  yendo  contra  los  moros  enemigos  de  la  fé » se  jun- 
tó mucha  gente. 

El  duque  con  su  hijo  D.  Juan  de  Guzman  se  partió  de 
Utrera  para  Antequora,  donde  se  juntaron  con  é\  muchos 
señores  y  concejos  del  Andalucía ,  y  allí  se  hizo  alarde  y 
se  halló  que  llevaba  tres  mili  caballeros  y  cuarenta  mili  peo- 
nes, con  los  cuales  sus  batallas  ordenadas  y  sus  banderas 
tendidas,  con  gran  carruage  y  mantenimientos,  entraron 
en  el  i'eino  de  Granada  sin  hallar  en  el  camino  moros  que 
los  estorbasen  ni  impidiesen  los  pasos ,  porque  todos  esta- 
ban con  el  rey  sobre  Alhama» 

'  Como  el  duque  con  sus  gentes  llegó  una  jomada  de  Alha- 
ma ,  donde  estaba  el  rey  de  Granada  con  su  ejército ,  los 
cristianos ,  como  hombres  que  iban  á  morir,  se  confesaron 
y  perdonaron  sus  injurias  y  se  encomendaron  á  Dios,  su* 
plicándole  les  diese  vitoria  contra  los  moros  enemigos  de  su 
sancta  fe.  Los  clérigos  y  religiosos  que  iban  en  el  ejército, 
absolvieron  ¿  iodos  los  que  iban  debajo  de  las  banderas  del 
duque  de  Medina,  á  culpa  y  á  pena,  por  virtud  de  la  bula 
del  papa ,  que  la  casa  de  Niebla  tiene  para  ello.  Esto  fué 
viernes  veinte  y  nueve  de  marzo  del  dicho  afio  de  mili  y 
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cuatrocieDlos  y  ochenta  y  dos,  otro  dia  comenzaron  á  ca^ 
minar  en  orden  de  batalla,  por  la  manera  que  habían  de 
pelear  los  caballm*03  y  peones. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  el  rey  de  Granada,  sabiendo  que  el  duque  de  Medi- 
na iba  sobre  él ,  levantó  el  cerco  de  sobre  Alhama^ 
y  el  duque  y  los  suyos  llegaron  á  la  cibdad ,  y 
las  cosas  que  alli  pasaron. 


Guando  Alf-Muley-Abenhazan  rey  de  Granada  tuvo  avi« 
so  que  D.  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  coude 
de  Niebla,  iba  á  socorrer  á  los.de  Alhama  y  darle  la  bata* 
Ha  con  tanto  número  de  gente  y  de  caballeros  y  peones, 
no  osó  esperalle,  y  alzó  su  campo  de  sobre  Alhama  y  fuese 
con  todos  los  moros  á  Granada.  Guando  el  marqués  de  Cá- 
diz vio  que  teniéndolos  el  rey  moro  en  tan  gran  necesidad 
y  aprieto,  alzaba  su  real  y  se  iba,  sabiendo  que  el  rey  don 
Feraaado  y  la  reina  D/  Isabel  estaban  en  Medina  del  Cam- 
po, que  hay  della  ¿  Alhama  mas  de  ciento  y  veinte  leguas 
de  camino,  y  por  ser  la  distancia  tanta  y  el  tiempo  tan 
breve,  no  habia  lagar  para  que  el  rey  los  socorriese  ni  man- 
dase socorrer,  luego  tuvo  entendido  que  no  podía  ser  sino 
el  duque  de  Medina  el  que  bastase  á  hacer  levantar  el 
campo  del  r6y  moro ;  y  como  los  caballeros  que  estaban  en 
Alhama  se  vieron  libres  de  los  moros,  enviaron  algunos  de 
¿  caballo  que  fuesen  á  reconocer  quien  era  el  que  venia 
á  socorerlos ;  los  cuales  volvieron  diciendo  que  el  duque  de 
Medina  D.  Enrique  de  Guzman  era. 

Luego  el  marqués  de  Cádiz  y  D.  Pedro  Enriquez ,  Ade- 
lantado del  Andalucía,  y  D.  Pedro  Destúñiga,  conde  de  Mi- 
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randa ,  y  D.  Martin  de  Córdoba ,  y  Diego  de  Merlo  Asís* 
tente  de  Sevilla ,  y  los  otros  caballeros  que  estaban  en 
Alhama  t  como  vieron  asomar  las  batallas  de  la  gente  del 
duque  de  Medina ,  viendo  que  por  su  causa  eran  libres  d  el 
extremo  peligro  en  que  estaban »  salieron  á  los  recebir  ha- 
biendo todos  muy  gran  placer ,  los  unos  porque  hicieron 
lo  que  debían ,  y  los  otros  porque  escaparon  del  mal  que 
tan  cierto  tenian.  Y  como  el  marqués  de  Cádiz  supo  que 
allí  venia  la  persona  del  duque  con  tanta  gente  á  le  socor- 
rer,  y  fué  informado  de  los  grandes  gastos  que  hizo  y  de 
la  gran  diligencia  que  puso  por  le  sacar  de  aquel  peligro, 
llegóse  al  duque ,  y  después  de  las  primeras^  saludes ,  le 
dijo;  ''Señor,  el  dia  de  hoy  distes  fin  á  todos  nuestros  deba- 
tes. Bien  parece  que  en  nuestras  diferencias  pasadas,  si  la 
fortuna  me  trujera  á  vuestras  manos ,  mi  honra  fuera  guar- 
dada ;  pues  me  habéis  librado  de  las  agenas  tan  crueles." 
El  duque  respondió:  ''Sellor  marqués:  enemistad  ni  amis- 
tad no  han  de  ser  parte  conmigo,  para  que  yo  deje  siem- 
pre de  hacer  el  servicio  de  Dios  y  lo  que  debo  á  mi  honra 
y  persona/'jY  allí  se  dieron  paz  y  quedaron  en  buena  amis- 
tad. Y  así  se  entraron  en  la  cibdad  de  Alhama,  donde  toa- 
dos los  cristianos  con  muy  gran  plaoer,  especialmente  aque* 
líos  señores  y  caballeros ,  llegaron  á  hablar  al  duque  agra- 
deciéndole mucho  haberlos  sacado  de  tan  extremo  peligro. 
Loaban  todos  tan  excelente  hecho,  casi  nunca  otdo,  porque 
siendo  el  marqués  tan  contrario  suyo,  venirle  á  quitar  de 
la  muerte  que  tan  aparejada  tenia ,  y  no  solamente  al  mar- 
qués, pero  á  todos  los  caballeros  y  señores  que  estaban  eon 
él ,  que  eran  del  bando  del  marqués  y  enemigos  del  duque. 
Sobre  esto  el  conde  de  Urefia  D.  Juan  Tellcz  Girón ,  dijo  á 
D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medina  en  presencia  de 
algunos  caballeros:  ''¿Sabéis  lo  que  veo,  señor  duque? 
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que  Dios  fué  h  sacar  del  limba  á  sus  amigos  que  lo  espe- 
raban y  y  vos  fuestes  á  sacar  de  Alhama  de  poder  de  los 
moros  á  vuestros  enemigos  que  nunca  os  esperaron.  Y  asi 
fué  verdaderamente  este  caso  uno  de  ios  notables  y  de  gran 
ejemplo  de  virtud  que  se  puede  hallar  en  escríptura ;  ni  los 
que  agora  vivimos  habernos  visto  ni  oido.  Porque  socor- 
rer los  hombres  á  sus  amigos,  cosa  es  común;  pero  ir  á  li« 
brar  de  muerte  ó  de  capliverio  á  sus  enemigos,  esto  es  cosa 
de  gran  virtud,  de  gran  cordura  y  de  gran  caridad  y  gran 
amor  de  Dios.  Esforzarse  el  hombre,  subjetar  y  refrenar  i 
sí  mismo  y  á  su  indignación ,  y  ser  señor  de  si  venciendo 
su  j>ropia  pasión,  y  quedando  vencedor.de  si  mismo,  mas 
es  esto  que  vencer  muchos  enemigos  en  el  campo.  Trata 
esto  bien  Quinto  Curcio,  escribiendo  los  hechos  del  Gran 
Alejandre ,  diciendo  que  no  hizo  tanto  Alejandre  en  ven- 
cer tantos  reinos  y  gentes  como  venció  y  subjetó ,  cuanto 
fué  vencerse  á  si  mismo  en  un  caso  que  se  ofreció  (i). 

El  duque  con  todas  sus  gentes  estuvo  en  Alhama  hasta 
que  vino  á  ella  el  Rey  Católico,  el  cual  llegado  á  Alhama, 
halló  en  ella  al  duque  y  al  marqués,  y  á  los  otros  señores 
y  caballeros  y  gentes  que  el  duque  había  traido ,  á  los 
cuales  el  rey  mostró  mucho  amor,  y  les  agradeció.tenién* 
ddes  en  gran  servicio  lo  que  hablan  fecho ,  como  era  razón 
y  justamente  lo  merecían ,  especialmente  ¿  D.  Enrique  de 
Guzman  du(]|ue  de  Medina » diciéndole  que  bien  imitaba  los 
hechos  y  proezas  de  sus  antecesores,  pues  por  él  se  babia 
cobrado  aquella  eibdad,  y  librado  aquellos  caballeros  que 
en  ella  estaban. 

(i)  En  el  margen  hay  ana  nota  qae  dice:  '*No  quiso  Alejandro 
ver  una  doncella  muy  hermosa."  En  el  códice  de  la  Biblioteca  Na- 
cional falta  desde  las  palabras  Esforzarse  el  hombre,  hasta  el  fin 
del  párrafo. 
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El  rey  dio  la  leneDcia  de  aquella  cibdad  al  dicho  Diego 
Merlo  asistente  de  Sevilla ,  y  la  mando  proveer  de  todo  lo 
necesario.  Y  así  esto  hecho >  el  rey  y  el  duque  y  marqués  ,  y 
los  otros  señores  y  caballeros ,  y  gentes  que  el  duque  ha- 
bia  llevado ,  se  volvieron  á  Sevilla  con  gran  contento  y  pía- 
cer  de  todos. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  teniendo  los  Reyes  Católicos  cercada  la  cibdad  de  Má- 
laga »  y  queriendo  levantar  el  cerco  por  necesidades 
que  en  él  habia ,  D.  Enrique  de  Guzman ,  duque  de . 
Medina ,  fué  á  Málaga  y  proveo  d  real  de  lo 
*  que  era  necesario. 


Teniendo  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  D.*  Isabel 
cercada  la  cibdad  de  Málaga  en  el  año  del  nacimiento  del 
Señor  de  mili  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  ocho,  fueron  muy 
grandes  los  trabajos  que  pasaban  los  cristianos  por  la  fal- 
ta de  mantenimientos,  y  por  la  falta  destos  falta  también 
de  la  salud,  porque  habia  muchos  días  que  estaban  en  el  cer- 
co. Y  viendo  la  pertinacia  de  los  moros  y  el  ánimo  con  que 
se  defendian ,  aconsejaban  ai'  rey  y  á  la  reina  que  alzasen 
el  cerco  de  sobre  Málaga ,  diciendo  que  podían  volver  á  me- 
jor conyuntura ,  y  la  ganarían.  Lo  cual  al  presente  parecía 
escusado ,  según  la  mucha  defensa  que  los  moros  tenían ,  y 
la  gran  falta  que  de  todas  las  cosas  habia  en  el  real ;  por  lo 
cual  las  gentes  de  noche  se  salían  del  real ,  y  se  venían  á 
hurto  sin  poderlos  resistir  de  ciento  en  ciento,  que  no  bas- 
taba poner  guardas  ni  ahorcar  ni  castigar. 

Como  esto  supo  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  Medí- 
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na ,  determmó  hacer  servicio  á  Dios  y  al  rey  en  ir  su  per* 
sona  y  la  de  su  hijo  >  y  toda  la  geote  de  su  estado,  y  toda 
la  mas  geate  que  pudiese  llevar  por  tierra ,  y  llevar  por  la 
mar  todos  los  mas  navios  que  pudiese ,  con  todos  los  man¿ 
tenimientos  y  bastimentos  que  se  pudiesen  llevar  ^  para  bas* 
teoer  el  real.  Y  acordado  esto,  envió  un  caballero  de  su 
casa  con  una  carta  al  rey  y  ¿  la  reina  diciendo»  que  él  ha* 
lúa  sabido  que  Sus  Altesas  teniata  á  Málaga  en  mucho  estre- 
cho»  y  que  todos  los  que  venían  del  cerco  deeian,  que  sus 
Altezas  querían  levantar  el  real »  porque  se  alargaba  mucho 
el  cerco  I  y  por  falU  de  gentes,  dineros  y  maatenimtentos: 
que  les  suplicaba  que  se  detuviesen «  porque  él  se  aparca- 
ba para  ir  coa  aquellas  cosas  que  en  el  real  fallaban.  Y 
como  en  el  real  se  supo  que  el  duque  de  Medina^  venia»  to* 
dos  holgaron  mucho  y  hicieron  grandes  placeres ,  teniendo 
por  cierto  que  él  habia  de  venir  con  tantas  gentes  y  bastí» 
mentes,  que  bastase  á -hacer  mucho  mas  breve  el  céreo  de 
Málaga.  Y  con  esto  los  ánimos  de  ios  que  estaban  alterados 
para  se  ir  del  real ,  se  aseguraron  esperando  el  socorro  del 
duque. 

El  duque  se  aderezó  con  toda  la  gente  que  pudo  llevar, 
aunque  ya  había  enviado  de  su  estado  toda  la  que  le  fué 
mandado ;  pero  sacando  mas  de  sus  vasallos ,  y  tomando  al 
sueldo  la  que  mas  pudo,  partió  para  el  real  donde  los  re-- 
yes  estaban.  Y  el  dia  que  el  duque  y  sus  gentes  llegaron  al 
real,  Ijegaron  por  la  mar  cien  navios,  algunos  armados,  y 
todos  los  demás  cargados  de  todas  provisiones  y  manteni* 
mientos*  Y  hecha  reverencia  al  rey  y  á  la  reina ,  ellos  le 
dijeron  que  le  agradecían  mucho  su  venida,  en  especial  por 
venir  sin  que  ellos  le  enviasen  á  llamar.  E(  duque  respon- 
dió, que  la  necesidad  del  rey  es  la  que  llama  al  caballero 
leal,  aunque  el  rey  no  le  llame,  y  que  él  venia  con  D.  Juan 
Tomo  XXXIX  20 
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de  Guzman  su  hijo  á  les  6ervir  coa  toda  la  gente  que  ha* 
bia  quedado  en  su  tierra,  y  con  la  Qdelidad  que  aquellos 
donde  él  venia ,  hablan  servido  ¿  los  reyes  sus  progeni-* 
tores.  (Hrosi  porque  conocía  cuantos  gastos  se  i'equerian 
en  la  guerra  que  se  alargaba,  pensaba  que  por  la  diiacioA 
de  aquel  sitio,  Sus  Alteólas  estarían  en  alguna  necesidad^ 
que  él  traia  allí  para  les  prestar  veinte  mili  doblas.  El  rey 
y  la  reina  recibieron  aquel  prestido  y  se  tuvieron  por  bien 
servidos  dd  duque,  por  la  gente  y  bastimentos  que  tru- 
jo, y  por  el  dibero  que  prestó,  y  muého  mas  por  la  volun- 
tad que  le  iboyíó  á  lo  uno  y  á  lo  otro.  Esta  gente  que  el 
duque  trujo ,  hiao  gran  fruto ,  porque  la  que  en  el  real  ha^ 
bia,  aunque  era  mucha,  estaba  muy  cansada  y  enferma  de 
los  trabajos  que  en  mucho  tiempo  hablan  pasado. 

Como  los  moros  supieron  la  venida  del  duque  al  real, 
enviaron  á  hacer  partido  con  el  rey;  mas  el  rey  no  quiso 
reeebirlos  á  ningUn  partido. 

CAPÍTULO  XX. 

Del  Consejo  que  los  moros  de  Málaga  tomaron;  y  de  una  car- 
ia que  eecribieron  al  rey^  y  respuesta  que  el  rey  les  hizo; 
y  como  entregaron  la  cibdad  sin  partido  alguno.    * 


Mirtos  vispera  de  la  Asumpcion  de  Nuestra  Señora,  üsl- 
torce  dias  de  agosto  del  dicho  año  de  mili  y  cuatrocientos 
y  ochenta  y  ocho  años^  salió  un  moro  de  la  cibdad  de  Má- 
laga y  vínose  al  rey ,  y  díjole  como  ciertos  capitanes  de  los 
moros  habiañ  juntado  toda  la  gente  de  la  cibdad  y  dicho, 
como  el  rey  no  los  quería  recebir  á  ningún  partido,  salvo 
que  se  diesen  i  su  merced  para  que  dellos  y  de  todo  lo  suyo 
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y  de  la  cibdad  hiciese  su  libre  voluolad ,  y  que  oido  esto  por 
los  de  la  cibdad,  todos  lloraron  muy  amargamente,  y  que 
unos  decían  que  debian  poner  mego  á  la  cibdad  y  matar 
las  mugeres  y  los  que  no  pudiesen  tomar  armas,  y  los  que 
quedasen,  dar  en  los  cristianos  y  asi  morir  como  hombres 
famosos.  Otros  decian  que  mejor  era  darse  á  la  merced  del 
rey,  quccreiaQ  qmeoa  ellos  usaría  de  clemencift,  yqw 
al  fin  todos  se  determinaron  de  escrebir  una  carta  que  allí 
traia,  y  dada  decia  en  esta  manera. 

Carto  lie  los  unroa  de  ]il¿la§^a  para  loa  Re- 
yes Católieos* 


AI^ABADO  DIOS  PODEROSO. 

A  nuestros  señores  y  reyes  el  rey  y  la  reina  mayores 
que  todos  los  reyes  y  príncipes,  ensalce  Dios.  Enconmién- 
danse  en  la  grandeza  de  vuestro  estado;  y  besan  la  tierra  de- , 
bajo  de  vuestros  pies,  vuestros  servidores  los  de  Málaga, 
grandes  y  pequeños.  Remedíelos  Dios  y  después  ensálceos 
Dios,  Los  servidores  suplican  á  vuestro  estado  real  los  reme- 
diéis, como  conviene  hacera  vuestra  grandeza,  habiendo  pie- 
dad dellos  según  hicieron  aquellos  donde  venís.  Reyes  gran- 
des y  poderosos :  ya  habéis  sabido  como  Córdoba  estuvo  cer- 
cada gran  jtiémpo,  y  después  suplicando  al  rey  D.  Fernan- 
do que  los  asegurase,  recibió  su  suplicación:  perdónelo  Dios. 
Dióles  todo  lo  que  tenían  en  su  poder  y  ganó  la  loa  de  gran 
fama  hasta  el  dia  del  juicio.  Lo  mismo  acaeció  en  Algeeira 
y  en  Antequera  con  vuestro  abuelo  el  graade  y  esforzado  y 
nombrado  el  infante  D.  Fernando,  que  la  tuvo  cercada.  Per- 
dónelo Dios  y  á  vosotros  ensalce.  Nosotros  vuestros  servido- 
res y  esclavos  conocemos  nuestro  yerro,  y  nos  ponemos  en 
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vuestras  manos ,  nos  aseguréis  como  pertenece  ¿vuestra  AI* 
tesa»  y  todo?  venimos  en  que  la  cibdad  y  todo  lo  que  hay 
en  ella  quede  para  Vuestra  Alteza.  Dios  que  es  Todopodero* 
so,  ponga  en  vuestra  voluntad  que  bagáis  bien  á  vuestros 
siervos.  El  acreciente  el  estado  de  Vuestra  Alteza. 

Respaesia  del  rey  á  los  niorMí  de  Málag^aé 

KL  HET. 

Cioncejo  y  moros  de  la  cibdad  de  Málaga:  Ví  vuestra  le- 
tra por  la  cual  me  hacéis  saber ,  como  me  queréis  entregar 
esa  cibdad  con  todo  lo  que  en  ella  está,  y  deje  ir  vuestras 
personas  libres.  Si  esta  suplicación  hiciérades  al  tiempo  que 
yo  os  lo  envié  á  requerir  de  Velez,  ó  luego  que  aquf  asenté 
mi  real,  pareciera  que  con  voluntad  de  mi  servicio  os  movia- 
des  á  ello,  y  entonce  hobiera  placer  de  lo  hacer.  Pero  visto 
que  habéis  esperado  hasta  lo  último  que  podistes ,  no  cumple 
á  mi  servicio  de  os  recebir  desa  manera ,  salvo  dándoos  á 
mi  merced ,  lo  cual  es  á  vosotros  menos  inconveniente,  que 
haber  de  esperar  mas,  según  el  estado  en  que  estáis.  Fe- 
cha á  catorce  de  agosto  de  mili  y  cuatrocientos  y  ochenta 
y  ocho. 

Vista  por  tos  moros  de  Málaga  la  respuesta  del  rey,  de- 
terminaron darse á  la  voluntad  del  rey.  Salieron  de  la  cibdad 
el  alguacil  Zegri  y  el  Dordux  y  otros  principales ,  á  entre- 
gar  la  cibdad  al  rey.  A  estos  hizo  el  rey  merced  con  hasta 
cincuenta  de  sus  parientes  dejar  en  libertad  y  con  sus  hacien- 
das ,  los  cuales  acabaron  con  el  rey  que  á  los  moros  de  Má- 
laga les  hiciese  merced  de  las  vidas.  Y  as\  fué  y  quedaitm 
todos  por  esclavos. 

Otro  dia  el  pendón  real  y  el  de  Sanctiago  acompañados 
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de  muchos  señores  y  caballeros,  llegaron  á  un  muro  de  la 
cibdad »  que  es  cerca  de  la  puerta  de  Granada,  y  rompiendo 
un  pedazo  del,  entraron  por  allí  en  la  cibdad.  Después  se 
hizo  allí  una  puerta  que  hoy  se  llama  de  Buenaventura. 
Otro  día  entraron  en  Málaga  los  Reyes  Católicos  acompaña- 
dos del  duque  de  Medina »  y  de  otros  señores  y  caballeros 
con  toda  la  gente  que  quedó  en  el  real ,  y  se  apoderaron 
en  la  cibdad.  Los  Reyes  Católicos  mandaron  recoger  los  mo- 
ros y  inoras  á  las  atarazanas  del  alcazaba ,  que  están  cerca 
de  la  mar.  Muchos  destos  moros  los  mas  bien  dispuestos, 
sus  Altezas  los  enviaron  en  presente  al  papa  y  á  los  príncipes 
cristianos.  Otros  repartieron  á  los  grandes  y  capitanes  que 
consi^  traian,  de  los  cuales  moros  y  moras  tomó  el  duque 
de  Medina  la  parte  que  él  quiso.  También  enviaron  muchos 
á  África  para  resgatar  cristianos  captivos. 

Fué  entregada  esta  cibdad  de  Málaga  por  los  moros  que 
la  poseían ,  dia  de  Sant  Luis  obispo ,  á  diez  y  nueve  dias  de 
agosto  de  (488  años.  Los  Reyes  Católicos  pusieron  el  cer- 
co á  esta  cibdad  á  los  veinte  y  ocho  dias  de  mayo ,  y  gafó- 
se á  diez  y  nueve  de  agosto  del  mesmo  año.  En  este  cerco 
pocos  dias  pasaban ,  que  no  hobiese  escaramuzas  y  fuesen 
muertos  y  heridos  moros  y  cristianos ;  por  lo  cual  la  gente 
del  real  estaba  tan  fatigada^  y  con  los  pocos  mantenimien- 
tos que  habia ,  que  si  el  duque  de  Medina  no  viniera,  bien 
se  tuvo  entendido  que  de  aquella  vez  no  se  ganara. 


» 
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CAPÍTULO  XXI. 


De  la  muerte  de  D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de  ¡fédina, 

y  del  sentimiento  que  de  su  muerte  lo^  Reyes  Católicos 

hicieron  ,  y  asimismo  toda  d  AndalucHa, 


DoD  Enrique  de  Guzman ,  duque  de  Medina,  conde  de 
Niebla,  estando  en  la  villa  de  Sanlúcar  sano  y  bueno,  se 
acostó  en  su  palacio  con  mucho  placer,  y  otm  dia  amane* 
ció  muerto,  de  cuya  muerte  bobo  gran  turbación,  no  sola- 
mente en  su  casa  y  estado,  pero  en  toda  el  Andalucía,  don- 
de él  tenia  mucha  parte.  La  duquesa  su  mujer  D.""  Leonor 
de  Mendoza  y  su  hijo  D.  Juan  de  Guzman >  habiendo  hiecho 
gran  llanto  por  la  muerte  del  duque ,  y  asimismo  su  nuera 
D.^  Isabel  de  Velasco,  con  todos  los  de  su  casa,  caballeros 
y  criados,  ordenaronn  de  llevar  el  cuerpo  á  Sevilla  para  lo 
enterrar  en  su  monesterio  de  Sant  Isidro;  y  como  llegaroa 
¿  Sevilla,  salieron  á  lo  recebir  el  cabildo  de  la  iglesia  ma- 
yor, y  los  frailes  de  las  órdenes  con  todas  las  pcrrochias  de 
la  cibdad ,  y  el  conde  de  Cifiíentes,  asistente  de  Sevilla  con 
todo  el  cabildo,  caballeros,  cibdadanos  y  toda  la  gente  de 
la  cibdad.  Porque  como  el  duque  era  tan  amado  de  todos, 
salieron  tantos  ¿  recebir  su  cuerpo  ^  que  no  c^bian  por  las 
calles.  Las  mujeres  y  doncellas  sallan  por  las  puertas  y  ven- 
tanas dando  gritos  diciendo:  '^|0h  flor  de  la  casa  de  Nie- 
bla! ¡como  has  acabado  la  vida  que  tantos  amigos  y  cria- 
dos tanto  te  deseaban!  {Oh  padre  de  Sevilla  remediador  de 
las  necesidades  della!  ¿cómo  vienes  á  ella  con  tanta  tristeza, 
habiéndose  todos  visto  con  tanta  alegría?*'  Estas  palabras  y 
otras  de  mucha  lástima  decían  las  gentes  de  Sevilla  con 
tanto  sentimiento,  como  si  fuera  padre,  ó  hijo  ó  hermano 
de  todos. 
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Fué  depositado  el  euerpo  aquella  noche  en  la  iglesia  de 
Sant  Miguel,  que  es  junto  á  las  casas  del  duque.  Otro  dia 
lo  llevaron  al  dicho  menester io  de  Sant  Isidro,  donde  fué 
su  cuerpo  sepultado  éon  sus  mayores.  El  rey  y  la  reina, 
desque  supieron  la  mujpvtcde  0.  Bnftqne  de  Guzman,  du- 
que de  Medina ,  se  retrujeron  y  mostraron  mucho  senti- 
miento por  su  muerte,  y  pusieron  luto  por  él. 

Fué  este  duque  D.  Enrique  escelen  te  príncipe,  muy 
valeroso  señor,  de  grande  ánimo,  de  hechos  notabes,  muy 
sabio  en  el  decir. 

Traia  por  devisa  dos  cuchillas,  como  las  de  los  tonele- 
ros, que  llaman  seguras,  con  una  letra  que  decia: 

Las  cosas  mas  peligrosas 
comigo 
aseguran  su  peligro. 

Fué  siempre  muy- aficionado  i  tener  criados  muy  hon*' 
radoB,  y  que  llevasen  su  partido  grandes  cababalleros  del 
Andalucía.  Hacia  tanto  por  cualquier  persona  de  las  que  sa- 
bia  que  le  seguían  y  eran  aOcionados  ¿  su  casa ,  como  si 
en  ello  le  fuera  la  salud  de  su  persona  ó  vida  de  sus  hijos. 
Por  lo  cual  ganó  tanto  los  corazones  de  la  gente  del  Anda- 
lucía ,  que  sin  que  para  ello  fuesen  oostreflidos,  se  aventu- 
raban á  la  muerte  por  sublimar  la  casa  de  Niebla,  cuyo 
nombre  era  á  ellos  tan  suave ,  que  les  alegraba  el  ánima 
oyéndola  nombrar.  Fué  casado  con  D/  Leonor  de  Mendo- 
za, hija  de  Perafan  de  Rivera »  adelantado  del  Andalucía,  en 
quien  hóbo  á  D.  Juan  de  Guzman,  que  sucedió  en  el  esta- 
do. Murió  este  excelente  señor  ¿  XXIV  dias  del  mes  de 
agosto,  año  del  Señor  1492,  siendo  de  edad  de  LVIII  años. 


FIN  DEL  LIBRO  OCTAVO. 


LIBRO  NOVENO. 


■     9 


De  los  hecbos  de  B  Inio  de  Gozn»D ,  duque  de  ledína ,  cuarto 

deste  nombre. 


CAPÍTULO  PRIMERO- 

Caino  ¿)»  Juan  de  Guzman^  cuarto  deste  nombre  ^  tomó  la  go* 
bernacion  del  estado  de  Medina ;  y  como  la  reina  doRa 

Isabel  le  tomó  á  Gibraltar. 


Don  Juan  de  GuzmaQ,  cuarto  deste  nombre,  octavo  se- 
fior  de  Sanlúcar ,  quinto  conde  de  Niebla  p  tercero  duque 
de  Medina ,  primer  marqués  que  fué  de  Gaza^  en  África* 
como  fué  enterrado  su  padre  el  duque  D.  Enrique,  fué  lue- 
go obedecido  por  todos  los  vasallos  de  su  estado  del  ducado 
de  Medina  y  condado  de  Niebla,  y  de  la  cibdad  de  Gibral- 
tar,' y  de  las,  villas  de  Sanlúcar,  Güelva  y  de  todas  las  otras. 
Y  luego  escrebió  al  rey  y  á  la  reina  haciéndoles  saber, 
tomo  Dios  había  sido  servido  de  llevar  desta  vida  ¿  su 
padre  el  duque  D.  Enrique,  y  quél  habia  sucedido  en  su 
estado ,  como  su  único  hijo ;  que  les  suplicaba ,  que  acatan- 
do los  servicios  que  él  y  su  padre  y  antepasados  le  habian 
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siempre  hecho ,  que  le  coafirmasen  todas  las  mercedes, 
gracias  é  previlegios ,  que  los  reyes  sus  antepasados  siem- 
pre confirmaroD  á  la  casa  de  Niebla.  Y  como  la  reina  doña 
Isabel»  dendo  que  comenzó  á  gobernar  estos  reinos»  trabajó 
siempre  con  el  duque  D.  Enrique  padre  deste  duque  don 
Juan ,  que  le  diese  la  eibdad  de  Gibraltar ,  por  ser  cosa  con- 
veniente tenerla  los  reyes  de  Castilla ,  y  que  le  daria  en 
equivalencia  por  ella  la  vrlfai  de  Utrera ,  cinco  leguas  de 
Sevilla»  pero  el  duque  D.  Enrique  nunca  lo  quiso  hacer, 
diciendo  que  la  eibdad  de  Gibraltar  habia  ganado  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  el  Bueno  una  vez  á  su  costa,  y  des- 
pués que  los  moros  la  tomaron ,  habia  ido  á  su  costa  el  con- 
de  de  Niebla,  D.  Enrique  de  Guzman  á  ganarla,  y  murió 
en  lá  demanda ,  y  que  después  su  hijo  el  duque  D.  Juan  fué 
por  su  persona  é  á  su  costa  á  la  ganar,  y  la  ganó  á  los 
moros,  y  el  rey  D.  Enrique  le  hizo  merced  delia  por  las  mu* 
chas  cosías  y  muertes  de  sus  pasados ,  que^por  ganar  aque* 
lia  eibdad  hicieron  que  su  Alteza  no  se  lo  mandase,  por- 
que él  no  le  habia  de  dar  la  eibdad  de  Gibraltar,  que  con 
tanto  derramamiento  de  sangre  de  la  caaa  de  Niebla  se 
ganó.  Y  por  esta  respuesta  estuvo  algo  desabrida  la  reina 
del  duque  D.  Enrique,  y  el  duque  lo  estuvo  mas  della  en 
le  querer  quitar  lo  que  no  le  habia  dado,  y  su  padre  habia 
ganado.  Y  como  la  reina  vio  muerto  al  duque  D.  Enrique 
y  recibió  las  letras  del  duque  D.  Juan  su  hijo,  respondióle^ 
que  el  rey  y  ella  le  eonfirmarian  las  mercedes  que  tenia  de 
los  reyes  sus  antepasados ,  si  les  diese  la  eibdad  de  Gi- 
braltar. 

£1  duque  D.Juan  enojado  desto,  respondió,  que  bien 
sabían  sus  Altezas  cuan  pocas  mercedes  tenia  esta  casa  de 
Niebla  que  le  confirmasen  los  reyes;  que  las  que  tenían  con 
justo  título  y  razón ,  se  las  dieron  los  reyes  sus  antepasados; 
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porque  la  cibdad  de  Modinasidoiiia  fué  trocada  por  el  Mga- 
va  y  por  el  viido  de  las  Estacas  y  Alaraz ,  que  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzmau  el  Bueoo  compró  del  rey  D.  Feruando  cuar- 
to deste  nombre ;  y  que  la  villa  de  Béjer  costó  á  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  cincuenta  mili  doblas,  qne  dio 
al  rey  D.  Sancho  por  la  vilk  de  Zafra ,  que  trocó  por  Béjer; 
y  que  la  villa  de  Bollullos  era  de  dote  de  D."  María  Alonso 
Coronel,  mujer  deD.  Aboso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno;  y 
que  la  villa  de  Huelva  habia  sido  comprada  asimismo  por 
el  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  y  dada  en 
easamiento  á  su  hija  D."^  Leonor  de  Guzman  con  D.  Luis  de 
la  Cerda ,  y  después  de  la  casa  de*  la'  Cerda ,  fué  tornada  á 
dar  en  dote  á  D.  Juan  de  Guzman  duque  de  Medina  su  abue- 
lo;  y  que  la  villa  de  Jimena  la  habia  comprado  y  pagado  al 
duque  de  Alburquerque;  y  que  la  villa  de  Niebla  y  su  tier- 
ra fué  dada  en  dote  y  casamiento ,  i  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man con  D/  Ju§na  de  Castilla ,  nieta  del  rey  D.  Alonso  XI; 
y  sobrina  del  rey  D.  Enrique;  de  manera  que  lo  que  la  casa 
de  Niebla  tenia  que  le  hobiesen  dado  los  reyes  de  Castilla, 
era  la  tierra  despoblada  de  Sanlúcar ,  para  que  la  poblase, 
y  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  4a  pobló  estan- 
do de  antes  desierta ;  y  que  se  le  hizo  la  merced  por  los  gas- 
tos que  habia  fecho  con  la  gente  que  defendió  á  Tarifa ;  y 
que  las  almadrabas  de  la  costa  y  la  villa  de  Conil ,  le  hizo 
merced  el  rey  D.  Sancho  el  Bravo,  por  el  hecho  notable 
que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  hizo,  por  guardar 
la  lealtad  y  fidelidad  de  la  villa  de  Tarifa ,  que  el  rey  le 
tenia  encomendada ,  de  que  habia  fecho  homenaje;  é  por 
quitar  esperanza  á  los  moros  habia  echado  el  cuchillo  con 
que  hablan  degollado  á  su  hijo;  y  que  por  esta  hazaña  le  die- 
ron las  almadrabas ,  las  cuales  en  aquel  tiempo  tenian  mas 
costa  que  provecho ,  ppr  ser  entonce  de  moros  Algecira  y 
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Gibrallar  y  todo  el  reiao  de  Granada ;  que  eran  menester 
quiníealos  hombres  de  guarda  en  cada  alaiadi*aba»  por  la 
contíDua  requesta  que  los  moros  alU  teniao»  por  llevar  la 
gente  que  alli  pescaba;  por  lo  cual  dejaban  muchos  años 
de  pe^ar^  hasta  que  los  señores  de  la  casa  de  Niebla  fue< 
ron  comprando  pueblos  á  la  nedonda  de  las  almadrabas ,  por 
el  seguro  dellas ;  de  manera  que  pues  todo  lo  que  tenia ,  era 
comprado  ó  habido  en  casamiento,  y  no  dado  por  los  reyes 
como  lo  dio  el  rey  D.  Enrique  sin  mirar  á  quien  ni  como; 
que  poco  tenian  sus  Altezas  que  confirmarle  mercedes  que 
los  reyes  le  bebiesen  dado;  pues  no  tenia  ningunas. 

La  reina  D.*  Isabel  tomó  tanto  desabrimiento  con  la  res- 
puesta del  duque ^  que  dende  á  algunos  dias  mandó  tomar 
á  Gibraltar  (1) ,  y  envió  á  ella  corregidor  con  gente  para  el 

(4)  López  de  Ayalaen  la  historia  de  Gibraltar,  pág.SOS,  pone 
U  incorporación  de  esta  ciudad  á  la  Real  Corona  en  2  de  enero  de 
{SOS.  Hé  aquí  como  da  cuenta  del  suceso. 

^'Maatuyióronse  los  duques  en  esta  posesión  treinta  y  cuatro  año& 
hasta  el  de  4502,  en  que  después  de  haber  considerado  los  reyes. 
la  importancia  de  Gibraltar,  y  cnanto  convenía  que  estuviese  uni- 
da i  su  Corona  Real ,  usando  del  soberano  stñona  que  se  habia  re 
servado  Enrique  IV,  expidieron  una  provisión  en.  Toledo  á  22  de 
diciembre  de  1501»  y  enviaron  á  Garcilasode  la  Vega,  caballero 
de  la  Gasa  Real,  corneudador  mayor  de  Castilla  y  alcaide  á  la  sa- 
zón de  Vera  y  sus  tierras r. para  que  en  su  real  nombre  tomase 
posesión  de  la  ciudad.  Llegado  á  Gibraltar  presentó  la  provisión 
en  los  primeros  dias  de  enero  del  año  de  4  502  ante  los  regidores  y 
jurados  que  convocados  hablan  concurrido  en  forma  de  ciudad  al 
patio  de  los  naranjos  de  la  iglesia  mayor.  Bra  alcaide  del  castillo  y 
corregidor  Diego  Ramirez  de  Segura»  que  rehusó  asistir  á  la  coovo* 
cacion  de  Garcilaso»  Eran  alcaldes  los  regidores  Antón  Sánchez 
Trujillo  y  Juan  de  Vargas;  alguacil  mayor  el  jurado  Hernando  de 
Arroyo;  regidores,  Juan  de  Saaabria,  Francisco  de  Pifia,  Alvaro 
de  Pina,  Juan  Sánchez  de  Arenas,  Pedro  Garcia  de  Natora  ,  Fran- 
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castillo ;  y  que  la  tuviesen  por  los  reyes  de  Castilla  con  pro- 
visión  é  mandamiento  al  consejo  y  alcaide  de  Gibraltar ,  que 
luego  sin  embargo  de  ninguna  cosa ,  y  sin  tomar  plazo  ni 
término ,  lo  recibiesen  y  no  hiciesen  otva  cosa ,  so  graves 
penas.  Y  así  fué  fecho,  de  que  al  duque  le  pesó  mucho. 


cisco  de  Natera,  Luis  Bocanegra  ,  Jnan  de  la  Cerda  y  Juan  de  Tor- 
res. Los  jaradoSy  además  de  Arroyo,  faeron  Diego  CaWo ,  Lope  de 
Pina,  Bartolomé  Morales»  Andrés  Garcia  Cid,  y  Francisco  Hernán- 
dez Mongrí.  Leyóse  la  provisión  ante  todos  por  el  escribano  Miguel 
de  Andújar,  y  en  ella  mandaban  ios  reyes  que  luego  sin  respuesta 
ni  dilación  se  entregase  en  su  nombre  á  Garctlaso  la  ciudad,  la  for- 
taleza, alto  y  bajo  de  ella,  y  las  varas  de  justicia  para  que  la  ad- 
ministrase por  si  mismo  6  por  sus  tenientes ,  haciéndole  merced  de 
la  alcaidía  por  el  tiempo  que  fuese  su  real  agrado.  Conformáronse 
todos  y  obedecieron  gastosos  con  las  solemnidades  acostumbradas 
en  estas  ocasiones;  y  el  alcalde  y  regidor  Juan  de  Vargas  dijo  tres 
veces  en  alia  voz:  Fiva  el  rej,  lo  que  repitieron  todos  los  regido- 
res y  jurados  cada  uno  de  por  si,  y  lo  mismo  todos  los  honrados 
ciudadanos  que  se  hallaron  presentes.  Entregáronse  después  á  Gar- 
cilaso  las  varas  de  justicia ,  y  pasó  á  tomar  la  posesión  del  cas-* 
tillo." 

A  continuación  se  da  cuenta  de  la  entrega  de  este ,  y  de  la  Ca- 
lahorra ,  torre  del  Tuerto  y  demás  fortalezas  y  puertas  de  la  ciudad, 
sin  omitirlas  armas,  máquinas  de  guerra,  artilleria,  pólvora  y  de- 
más pertrechos  militares,  todo  lo  cual  reflere  el  autor  con  presen- 
cia de  un  testimonio  que  vio  en  el  archivo  de  la  casa  do  Medinasi- 
donia,  que  trae  integro  en  el  apéndice  n.*^  IX. 
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CAPÍTULO  n. 


Como  D.  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina  determinó  po- 
blar la  cibdad  de  Melilla  en  África ,  y  las  cofMdera  * 

dones  que  para  ello  íuw. 


Habiendo  grandes  diferencias  en  África  enlre  los  reyes 
de  Fez  y  Tremecen ,  sobre  en  cuyo  término  cabia  y  ¿  quien 
perteneeia  la  cibdad  de  MeliUa,  porque  está  asentada  en  la 
raya  que  divide  y  aparta  estos  dos  reinos ,  y  fueron  de  tal 
manera  las  diferencias  y  eran  tan  molestados  los  moros  oon 
las  continuas  guerras ,  que  les  pareció  que  estarían  mejor 
en  paz  fuera  de  sus  casas  y  que  no  en-  guerra  continua  en 
ellas;  y  por  esto  despoblaron  la  cibdad  de  Melilla ,  y  fueron- 
se  á  vivir  i  otros  pueblos.  Y  porque  los  unos  moros  ni  los 
otros  no  gozasen  della ,  ni  porque  viéndola  despoblada »  no 
la  poblasen  otros,  la  asolaron  derribando  las  torres,  muros 
y  adarves. 

Como  el  rey  D.  Fernando  fuese  avisado  desto,  mandó 
al  comendador  Martin  Galindo  su  capitán ,  hombre  entendió- 
do  en  las  cosas  de  guerra ,  que  pasase  á  África  y  saltase 
con  gente  en  tierra,  y  andoviese  el  circuito  de  Melilla,  y 
lo  mirase  bien  y  trújese  relación  ddlo.  El  cual  fué ,  y  como 
la  vido  tan  asolada  y  destruida ,  y  viese  tanta  multitul  de 
moros  alárabes  que  moraban  á  la  redonda ,  parecióle  que 
si  se  poblase ,  que  antes  seria  carnecería  de  cristianos  que 
población  dellos ;  porque  contino  nunca  cesarían  de  les  dar 
combate ,  y  no  podrían  ser  socorridos  de  las  cosas  necesa- 
rias. Y  asi  le  pareció ,  que  no  se  debian  gastar  dineros  ex- 
cusados en  poblar  á  Melilla ,  y  que  no  seria  posible  sostene- 
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lia,  según  la  multitud  de  los  moros  hay  á  la  redonda.  Y  con 
esto  vino  al  rey  D.  Fernando^  y  dijo  lo  que  habia  visto;  por 
lo  cual  el  rey  se  dejó  del  pensamiento  que  tenia  de  poblar 
áMelilla. 

Don  Juan  de  Guzman  duque  de  Medina,  como  supo  esto, 
cojno  él  fuese  muy  valeroso  y  deseoso  de  servir  á  Dios  en 
la  guerra  de  los  moros ,  parecióle  que  sí  él  poblase  aquella 
cibdad ,  que  podria  dende  allí  hacer  guerra  continua  ¿  los 
moros,  y  ganarles  mas  pueblos  en  África ;  y  por  ventura  se- 
ría  principio  para  que  se  ganasen  aquellos  reinos  de  moros, 
como  se  ganó  el  reino  de  Granada ,  y  que  seria  grande  uti- 
lidad  y  provecho  destos  reinos  de  España  tener  en  África 
una  cibdad  como  Melilla ,  para  que  si  algunos  navios  con 
tormenta  ó  de  otra  manera  diesen  en  la  costa  de  Áfiica ,  su- 
piesen que  tenian  alli  donde  se  recoger;  y  asimismo  para 
que  muchos  captivos  cristianos  de  los  que  estaban  en  Áfri- 
ca ,  que  por  teaer  la  mar  en  medio  no  podian  huir  ¿  tierra 
de  cristianos ,  se  vernian  ¿  amparar  y  defender  en  aquella 
cibdad ,  y  finalmente  no  hahian  de  sufrir  los  cristianos  no 
teniendo  moros  en  España ,  con  quien  pelear ,  de  no  em- 
prender conquista  en  África ,  y  que  para  esto  seria  bueno 
tener  un  pueblo  y  un  puerto  siguro  donde  desembarcasen. 
Y  para  ganar  la  cibdad  de  Fez ,  estaba  de  allí  mejor  apa* 
rejo  que  por  otra  ninguna  parte ,  por  razón  de  la  falta  del 
agua  que  los  cristianos  podian  tener ,  y  que  por  allí  hay  un 
rio  donde  mucha  parte  del  camino  les  podia  servir  de  agua, 
sin  tener  della  necesidad. 

Pues  con  estos  pensamientos  de  varón  magnánimo  y 
cristiano ,  determinó  enviar  un  caballero  de  su  casa  llama- 
do Pedro  Estopiñan,  hombre  bien  entendido  y  diligente  en 
toda  cosa,  que  fuese  á  ver  el  sitio  y  forma  de  Melilla ,  y  las 
cosas  que  serian  necesarias  para  la  i'cedificar.  El  cual  fué. 
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y  visto  todo  moy  bien,  volvió  al  duqae,  y  coo  la  buena  ra« 
zon  que  dio ,  el  duque  tomó  nuevo  ánimo  para  aquella  em- 
presa sobre  el  que  él  tenia ,  y  mandó  juntar  cinco  mili  hom- 
bres de  [Hé  y  alguna  gente  de  á  cabala,  y  mandó  aparejar 
los  navios  en  que  fuesen,  y  hilólos  cargar  de  harina,  vino, 
tocinos  y  aceite,  y  todos  los  otros  mantenimientos  neoesa^ 
ríos,  y  de  artillería ,  muoiciones,  lanzas,  ballenas,  espin- 
gardas y  obras  armas;  y  asimismo  llevaron  gran  dantidad 
de  cal  y  de  madera  para  edificar  lá  cibdad.  Y  <^n  esta  ar^ 
roada  y  gente  partió  Pedro  Estopiñan  del  puerto  de  Sanlá*^ 
«ar,  en  el  roes  de  setiembre,  año  del  nad miento  del Sefior 
de  mili  y  coatrocientos  y  noventa  y  seis  años. 


CAPÍTULO  ffl. 

Como  fué  reedificada  y  poblada  la  cibdad  de  Melitta,  y  la 

arden  que  en  ello  se  tuvo;  y  como  lo^  Reyes  Católicos 

dieron  renta  al  duque  para  la  sustentar. 


Partido  Pedro  Estopiñan  de  Sanlúcar  con  todo  lo  que 
dicho  es,  plugo  ¿  nuestro  Señor  de  le  dar  buen  tiempo  con 
que  llegaron  i  Melilla ,  y  detuviéronse  eo  la  mar  por  no  en- 
trar de  dia,  porque  los  moros  alárabes,  juntándose  no  les 
impidiesen  la  salida.  Y  desembarcando  de  noche,  lo  prime- 
ro que  hicieron  fué,  sacar  á  tierra  un  enmaderamiento  de 
vigas,  en  que  se  encajaba  gran  tahlaeon  gruesa  y  muy 
fuerte  que  llevaban  hecho ;  y  trabajaron  toda  aquella  no* 
che  en  lo  asentar  y  poner  en  derredor  de  la  muralla,  de 
tal  manera  que  cuando  otro  dia  amaneció,  los  mcMXis  que 
andaban  por  los  campos,  que  habían  visto  el  dia  antes  ú 
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Melilla  asolada,  y  la  vieroa  amanecer  con  muros,  y  sonar 
alambores  y  disparar  arlilleria ,  no  tuvieron  pensamiento 
que  estuviesen  en  ella  cristianos,  sino  algunos  demoaios; 
y  asi  cogeron  tanto  («mor  del  súbito  caso,  que  huyeron  de 
aquella  comarca,  yendo  á  contar  á  los  pueblos  lo  que  ha- 
blan visto. 

Entretanto  Pedro  Estopifian  ponía  gran  diligencia  en 
hacer  descubrir  los  cimientos  de  los  adarves  y  torres ;  y 
como  llevaba  gran  cantidad  de  maestros  para  ediAcar ,  y  lo- 
dos los  que  iban  en  el  armada  con  el  mismo  general ,  no  se 
despreciaban  de  trabajar  cuaqto  nsuis  podían ,  diéronse  tan- 
ta priesa  y  diligencia  en  reedificar  los  adarves  y  torres, 
porque  como  allí  hallaron  la  piedra  con  que  de  antes  esta- 
ban hechos ,  y  con  la  mucha  cal  que  llevaron,  muy  de  pres* 
to  hicieron  tal  obra,  que  cuando  los  moros  se  juntaron  y 
vinieron  ¿  dar  sobrellos,  estaba  tanto  labrado,  que  se  pu- 
dieron muy  bien  defender  dentro  de  la  cibdad;  y  de  alli  ade- 
lante la  fortificaron  mucho  mas,  de  tal  manera  que  no  tu- 
vieron temor  ninguno  á  los  moros.  Y  dejando  Pedro  de  Es- 
topifian por  alcaide  de  Melilla  un  caballero  llamado  Gómez 
Suarez,  él  se  volvió  ¿  dar  cuenta  al  duque  de  lo  que  habia 
fecho  en  Melilla. 

Llegado  Pedro  de  Estopifian  al  duque ,  dio  cuenta  por 
orden  de  todo  lo  que  le  habia  sucedido  después  que  llegó  á 
Melilla,  y  de  la  manera  como  la  dejaba ,  y  que  él  venia  á  dar 
cuenta  ¿  su  sefioria  de  lo  que  se  habia  fecho.  El  duque  hol- 
gó en  gran  manera  del  buen  recaudo,  que  se  habia  dado 
él  y  los  que  con  él  fueron.  Mandó  despedir  la  gente  y  na- 
vios que  con  Pedro  Estopifian  volvieron;  porque  en  Melilla 
quedó  la  gente  que  era  menester,  y  ¿  él  mandóle  que  lue- 
go fuese  al  rey  D.  Fernando  y  a  la  reina  D/  Isabel,  á  dar 
cuenta  de  como  por  servir  á  Dios  y  á  Sus  Altezas,  él  habia 
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enviado  á  reedificar  y  poblar  ¿  Melilla,  y  la  teíiia  forlaleci* 
da  y  á  muy  buen  recaudo  y  hacia  mucho  daño  y  guerra  á 
los  moros.  Destas  nuevas  holgaron  mucho  el  rey  y  la  reina, 
y  loaron  la  persona  y  valor  del  duque ,  y  el  ánimo  de  em- 
prender lo  que  ellos  no  hicieron.  Y  porque  aquella  cibdad 
de  Melilla  es  cosa  muy  importante  y  necesaria  para  la  guar- 
da  destos  reinos  de  España ,  y  es  pueblo  aparejado  para  den- 
de  allí  conquistar  á  África,  deseando  que  aquella  cibdad 
permanezca  en  poder  de  cristianos ,  hicieron  merced  al  du- 
que D.  Juan  de  Guzman  de  le  dar  dos  cuentos  y  ocho  cien- 
tos mili  maravedís  de  juro  de  renta  en  cada  un  año ,  para 
ayuda  ¿  los  gastos  que  el  duque  habia  de  hacer  con  la  gen- 
te  que  alli  tenia ,  y  dos  mili  hanegas  de  trigo  para  ayuda  al 
mantenimiento ,  y  para  que  hidesen  dende  allf  guerra  á  los 
moros. 


CAPÍTULO  IV. 

Como  después  de  poblada  la  dbdad  de  Melilla ,  se  ganó  la 
vüla  de  Cazaza^  y  fué  dado  al  duque  D.  Juan  titulo  de   , 

marqués  de  Cazaza. 


Oende  algunos  días  que  la  cibdad  de  Melilla  fuó  reedifi- 
cada y  poblada ,  y  teniendo  el  duque  en  ella  mucha  gente 
de  guerra  y  todos  proveimientos  necesarios,  envió  por  capi- 
tán y  alcaide  de  Melilla  á  Gonzalo  Marino  de  Ribera ,  caba- 
llero de  Sevilla ,  muy  honrado ,  tio  del  adelantado  del  Anda- 
lucía .  el  cual  hizo  muv  buenos  hechos  con  los  moros. 

Después  que  el  duque  D.  Juan  ganó  la  cibdad  de  Melilla, 
los  cristianos  por  le  dar  compañía  ganaron  á  Mazalquevir 

Tomo  XXXIX  ^l 
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y  á  Orán ,  á  Tripol  y  á  Bogfa ,  y  á  One  (sic)  y  á  la  Goleta;  y 
porque  de  las  cosas  semejantes  siempre  se  da  el  loor  á  los 
inventores  dellas ,  es  razón  que  lo  lleve  el  duque  de  Medi- 
na ,  pues  fué  el  primero  que  ganó  y  sustentó  pueblo  en  Áfri- 
ca y  y  así  lo  ha  tenido  y  defendido  con  muy  gran  cuidado. 

0 

Y  lo  proveo  contino  de  las  cosas  necesarias,  no  obstante 
que  los  moros  procuraron  muchas  veces  con  mañas »  con 
combates  >  con  quitarle  los  mantenimientos »  por  lo  ganar 
para  lo  destruir ,  pero  siempre  Dios  lo  ha  guardado. 

£1  duque  fué  avisado  del  capitán  y  gente  que  tenia  en 
Meliila  como  dos  leguas  de  Melilla  está  una  villa  y  castillo 
de  gran  fortaleza,  que  los  moros  tenian»  que  se  llama  Ca- 
zaza ,  la  cual  hacia  mucho  daño  i  los  que  estaban  en  Meli- 
lla ,  y  que  le  harían  gran  provecho  si  la  ganase.  El  duque 
envió  á  mandar  á  Gonzalo  Marino  de  Ribera  su  alcaide  y 
capitán  de  Melilla ,  que  trabajase  por  ganar  aquella  villa  y 
castillo  de  Gazaza ;  para  ello  le  envió  muchos  navios  carga- 
dos de  escalas,  mantas  de  combate  y  otras  cosas.  El  capi- 
tán tuvo  aviso  de  un  moro ,  como  los  moros  de  Gazaza  ha- 
blan salido  á  cierta  parle.  Sabido  esto,  sacó  la  gente  de  la 
cibdad  de  Melilla ,  dejando  en  ella  la  que  era  menester  para 
su  guarda,  y  fué  sobre  la  fortaleza  de  Gazaza,  y  ganóla  á  los 
moros  que  estaban  dentro ,  y  luego  fué  cercado  de  gran  mu- 
chedumbre de  moros  alárabes.  Mas  el  capitán  habia  metido 
dentro  tan  buena  gente  y  artillería ,  que  la  defendió  á  los 
moros,  y  así  quedó  con  ella  hasta  que  fué  socorrido :  que 
el  duque  le  envió  mucha  gente,  artillería  y  municiones, 
bastimentos  y  todas  las  cosas  necesarias.  Y  así  se  ganó  la 
villa  y  fortaleza  de  Gazaza ,  con  la  gente  del  duque  de  Me- 
dina y  á  su  costa.  Puso  el  duque  allí  su  alcaide,  y  mucha 
gente  y  recaudo  de  todo  lo  necesario  para  la  defender.  El 
rey  D.  Fernando  dio  título  de  marqués  de  Gazaza  al  du- 
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qae  de  Medina,  y  mandó  que  lo  llamasen  D.  Juan  de  Gu;;- 
man ,  duque  de  Medina ,  conde  de  Niebla ,  marqués  de  Ca- 
zaza  (1). 

CAPÍTULO  V. 

Cknno  venido  de  Flándes  el  rey  Z).  Felipe ,  el  duque  D.  Juem 

dijo  la  fuerza  que  se  le  habia  hecho ,  en  tomarle  á  Gi- 

brollar ,  y  como  se  le  dio  licencia  para 

que  la  tomase. 


En  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  quinientos 
y  seis  años,  vinieron  de  Flándes  el  rey  D.  Felipe  y  la  reina 
D^*  Juana  su  mujer ,  hija  del  rey  D.  Fernando  y  de  la  reina 
D/ Isabel,  i  reinar  en  estos  reinos  de  Castilla  y  de  León, 
por  ser  fallecida  la  reina  D/ Isabel.  Y  desembarcando  en 
la  Cor  uña ,  fueron  recebidos  por  el  rey  D.  Fernando  su  pa* 
dre,  y  por  todos  los  grandes  del  reino ^  con  mucho  placer 
y  regocijos;  y  asi  vinieron  á  Valladolid.  Don  Juan  de  Guz- 
man  duque  de  Medina  fué  á  Valladolid  á  dar  la  obediencia 
al  rey  D.  Filipe  y  á  la  reina  D/ Juana  su  mujer;  y  alli  les 
recontó  el  agravio  que  el  rey  D.  Fernando  y  la  reina  D/  Isa- 
bel le  babian  fecho,  en  le  tomar  contra  su  voluntad  la  db- 
dad  de  Gibraltar  que  ^sus  antepasados  ganaron  de  los  mo- 
ros, con  gran  derramamiento  de  su  sangre,  y  gran  costa  y 
gasto  de  sus  haciendas ;  suplicándoles  le  hiciesen  merced  de 
mandársela  restituir. 

El  rey  D.  Filipe  y  la  reina  D.""  Juana  considerando  la 

4 

(4)  Puede  verse  esle  documento  en  el  lomo  XXXVI  de  esta  Co- 
lección, pág.  489. 
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perdoiiu  y  valor  del  duque  y  los  gfaades  servicios  que  sus 
antepasados  hicieron  ¿  la  corona  real  destos- reinos,  hicié- 
ronle  nueva  merced  de  Gibraltar ,  y  dicronle  cédula  y  licen- 
cia  para  que  la  tomase  en  paz,  é  si  se  defendiese,  la  toma- 
se por  fuerza.  Y  como  el  duque  partió  de  la  corte,  que  es- 
taba en  Burgos»  para  Sevilla,  supo  en  el  camino  como  el 
rey  D.  Filipe  habiendo  estado  enfermo  siete  dias ,  falleció 
á  ocho  dias  de  setiembre  del  mismo  año  q^ie  entró  á  rei- 
nar. Fué  tanto  el  sentimiento  que  tuvo  la  reina  doña 
Juana  su  mujer,  que  perdió  el  juicio,  y  así  estuvo  hasta 
que  murió  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  seis 
años  (1). 

Habiendo  llegado  el  duque  D.  Juan  á  Sevilla ,  determi- 
nó de  mandar  ir  á  cobrar  á  su  cibdad  de  Gibraltar,  y  supo 
como  los  de  Gibraltar  se  habian  alterado  diciendo,  que  no 
hablan  de  darla  cibdad  al  duque;  porque  era  ya  muerto  el 
rey  D.  Filipe  que  habia  dado  la  provisión.  Visto  esto  por- 
el  duque  mandó  juntar  mucha  gente  de  su  estado ,  y  con 
ella  puso  una  celada  ¿  los  de  Gibraltar ;  pero  fueron  los  de 
Gibraltar  avisados  desto ,  y  la  gente  del  duque  se  volvió  sin 
hacer  lo  que  quisieran.  Después  desto  envió  el  duque  á  su 
hijo  D.  Enrique  de  Guzman,  mozo  de  diez  años,  con  su  ayo 
que  le  acompañaba  y  con  mucha  gente  de  caballeros  y  peo- 
nes, á  cercar  á  Gibraltar,  y  la  cercaron.  Y  duró  el  cerco 
muchos  dias;  pero  los  de  Gibraltar  se  defendieron.  Porque 
como  aquella  cibdad  es  tan  fuerte,  si  no  es  acaso  ó  por 
hambre,  no  se  puede  ganar  sino  con  mucha  fuerza  y  tra- 
bajo, y  con  mucha  gente.  Y  aunque  fueron  hechos  al  du- 
que muchos  requerimientos  por  el  presidente  y  oidores  del 
Audiencia  Real  de  Granada ,  para  que  alzase  el  cerco  de  Gi- 

(1)  Fué  el  día  To.  La  reina  D.*  Juana  murió  en  1555. 


.  .     325 

brallar,  cuya  tenencia  entonces  tenia  Garciiaso  de  la  Vegd 
comendador  mayor  de  Castilla,  el.  duque  no  quiso  que  el 
cercóse  alzase»  hasta  la  entrada  del  invierno,  que  las  mu- 
chas aguas  le  hicieron  levantar.  Y  en  esto  gastó  el  duque 
muchos  dineros  así  con  la  gente  del  cerco ,  como  en  la  res- 
titución que  el  duque  hizo  á  los  vecinos  de  Gibraltar,  de  to- 
dos los  daños  que  hablan  recibido  en  el  cerco,  en  los  gana- 
dos y  heredades,  que  fueron  muchos. 


CAPÍTULO  VI. 

Omio  /).  JuAn  de  Guzman^  duque  de  Medina,  y  D.  Juan 

Tellez  Girón,  cande  de  Urefia,  se  concertaron  en  los 

casamientos  de  sus  hijos ,  y  la  manera  de 

los  conciertos. 


El  duque  de  Medina,  D.  Juan  de  Guzman  y  D.  Juan 
Tellez  Girón,  conde  de  Ureña,  trataron  de  casar  sus  fijos 
en  esta  manera.  Quel  duque  tenia  dos  fijos:  uno  era  D.  En- 
rique de  Guzman,  mayorazgo  y  heredero  de  su  estado,  y 
una  hija  llamada  D.*  Mencía  de  Guzman.  Y  el  conde  de 
Ureña  tenia  asimismo  un  hijo  y  una  hija.  El  hijo  se  llama- 
ba D.  Pedro  Girón,  heredero  del  estado  de  Ureña,  y  la  hija 
D/  María  de  Archidona.  Concertaron  el  duque  y  el  conde 
que  casase  D.  Enrique  de  Guzman ,  mayorazgo  de  la  casa 
de  Niebla,  con  D.""  María  de  Archidona,  hija  del  dicho  con- 
de de  Ureña;  y  que  D.  Pedro  Girón  casase  con  D.*  Mencía 
de  Guzman,  hija  del  dicho  duque.  Y  concertaron  que  el 
conde  de  Ureña  diese  con  su  hija  D.''  María  de  Archidona 
al  dicho  D.  Enrique  de  Guzman  cuatro  cuentos  de  mará- 
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vedis  ,  y  demás  deslo  el  dicho  conde  de  Ureña  diese  al  du« 
que  siete  cuentos  y  medio  de  maravedís,  para  acreceota-* 
miento  de  su  casa ;  y  que  el  duque  diese  con  la  dicha  dofia 
Mencía  de  Guzman  su  hija ,  al  dicho  D.  Pedro  Girón  ,  cua- 
tro cuentos  de  maravedís.  Estos  conciertos  se  asentaron  y 
capitularon  asi,  y  se  hicieron  contratos  y  escripturas,  y 
se  dieron  fianzas  para  ello. 

En  este  tiempo  D.  Pedro  Girón  era  hombre ,  y  D/  Ma- 
cla de  Guzman,  de  diez  y  seis  años;  y  D.  Enrique  de  Guz- 
man de  edad  de  once  años,  y  D,^  María  de  Archidona  de 
quince.  Concertados  estos  casamientos,  el  desposorio  de  don 
Enrique  de  Guzpian  y  casamiento  de  D.  Pedro  Girón  y  de 
D.''  Mencía  de  Guzman,  se  hicieron  en  Sevilla»  por  lo  cual 
en  ella  y  en  mucha  parte  del  Andaluefa  se  hicieron  mu- 
chas fiestas  y  regocijos. 


CAPÍTULO  VJI. 

Cotno  D.  Juan  ds  Guzman,  duque  de  Medina,  m$iéndose 

enfermo ,  ordenó  su  testamento ;  y  de  algunas  dáusU" 

las  del,  y  de  como  falleció ,  y  del  sentimiento  que 

de  su  muerte  hcbo. 


En  el  Andalucía  en  especial  en  la  cibdad  de  Sevilla 
bobo  gran  pestilencia  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  qui- 
nientos y  siete  años,  de  que  murieron  muchas  personas 
juntamente  con  gran  hambre  y  carestía  de  pan ,  que  en 
este  año  hobo.  El  duque  en  este  tiempo  estuvo  fu^a  de 
Sevilla ,  y  cuando  fué  informado  que  la  pestilencia  había 
en  Sevilla  cesado  y  no  morian  ya  delia ,  como  había  mu- 
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ch(»  meses  que  el  duque  andaba  por  el  campo  y  por  los 
pueblos  de  su  señorío,  quiso  entrar  en  Sevilla  en  sus  ea* 
sas.  Y  asi  entró  la  mañana  de  San  Juan  deste  dicho  año, 
eon  gran  triunfo  de  acompañamiento  de  toda  la  cibdad,  y 
de  muchos  instrumentos  eon  docientos  alabarderos  delante, 
todos  vestidos  de  una  librea.  Y  dende  á  pocos  días  después 
que  entró  en  Sevilla  ^  ae  sintió  mal  dispuesto ;  y  visto  que 
el  mal  lo  aquejaba  cada  dia  mas,  recibiendo  todos  los  sa- 
cramentos como  buen  a'istiano,  ordenó  su  testamento  en 
el  cual»  entre  otras  muchas  cosas ,  están  escriptas  las  cláu- 
sulas siguientes : 

ítem.  Mando  que  el  dicho  D.  Enrique  mi  hijo  se  case 
luego  que  sea  de  edad,  con  la  señora  D/  Maria  Girón, 
fija  del  señor  conde  deUreña,  como  lo  tenemos  el  señor 
conde  é  yo  asentado  é  capitulado;  porque  esta  es  mi  vo- 
luntad. Y  así  son  Ubres  las  fianzas  y  seguridad  que  en  este 
caso  tenemos  dadas ,.  y  cumplidos  los  contratos  que  sobre- 
lio  son  fechos. 

ítem.  Mando  que  siendo  el  dicho  D.  Enrique  mi  fijo, 
en  edad  para  se  casar,  antes  que  se  case ,  el  señor  conde 
de  Ureña  dé  los  siete  cuentos  y  medio ,  que  me  mandó  á 
mí  para  el  crecimiento  de  mi  casa ,  allende  de  los  cuatro 
cuentos,  que  ha  de  dar  á  la  dicha  D.""  María  Girón  su  fija, 
en  dote  con  el  dicho  D.  Enrique  mi  fijo.  Y  que  estos  siete 
cuentos  y  medio  los  dé  el  señor  conde  de  Ureña  á  la  duque- 
sa mi  mujer  y  á  mis  albaoeas,  para  con  que  se  cumplan 
cosas  que  yo  dejo  mandadas  para  mi  ánima  y  otras  cosas; 
y  que  se  guarde  en  todo  lo  que  en  esto  está  capitulado. 

ítem.  Mando  que  porque  D.  Enrique  mi  fijo  es  menor 
de  edad ,  para  gobernar  su  casa  y  estado ,  quiero  y  es  mi 
voluntad ,  que  en  tanto  que  es  de  edad  para  bien  gobernar, 
sean  sus  gobernadores  el  señor  D.  Pedro  Girón  mi  hijo  y 
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la  duquesa  D.*"  Leonor  de  Guzman  mi  mujer,  y  Perafan 
de  Ribera,  caballero  de  mi  casa,  y  Antón  Rodríguez  Lucero 
mi  secrelarío ;  á  ios  cuales  ruego  que  lo  hagan  así ,  y  mi* 
ren  mucho  por  la  conservación  de  la  persona  y  estado,  casa 
y  hacienda  del  dicho  mi  fijo.  Y  dóles  poder  para  ello  ¿  to- 
dos juntos,  y  no  á  uno  sin  otro;  porque  todo  lo  que  fi(áe- 
ren  valga,  como  si  yo,  ó  el  dicho  mi  hijo  siendo  de  edad, 
lo  ficiese. 

ítem.  Porque  en  los  pleitos  que  yo  traia  así  sobre  la  mi 
villa  de  Huelva  con  el  duque  de  Medinaceli ,  como  sobre  la 
mi  villa  de  Jimena  con  el  duque  de  Alburquerque,  en  que 
por  el  dicho  pleito  de  Huelva  di  al  duque  de  Medinaceli 
diez  cuentos,  y  por  el  pleito  de  Jimena  di  al  duque  de  Al--^ 
burquerque  seis  cuentos,  que  son  todos  diez  y  seis  cuentos, 
lo  cual  fué  por  quitar  las  dichas  mis  villas  de  pleitos ,  y  sl^ 
gurárlas  al  dicho  mayorazgo ,  como  le  quedan  ai  dicho  don 
Enrique  mi  hijo,  según  de  suso  es  contenido;  mando  quel 
dicho  D.  Enrique  dé  á  los  dichos  mis  hijos  D.  Alonso  y 
D.  Juan ,  los  dichos  diez  y  seis  cuentos  de  maravedís,  para 
su  legítima ,  y  se  los  pague  dentro  de  cuatro  años  primeros 
siguientes. 

ítem.  En  cuanto  al  tesoco  que  yo  tengo  en  mi  villa  de 
Niebla,  es  mi  voluntad ,  que  el  dicho  D.  Enrique  mi  hijo  lo 
parta  con  la  duquesa  D.*^  Leonor  de  Guzman  mi  mujer. 
Mando  que  luego  que  de  mí  aconteciere  finamiento,  se  en- 
tren en  la  fortaleza  de  la  dicha  mi  villa  de  Niebla  cuatro  re- 
gidores ,  que  estén  dentro  y  lo  guarden  hasta  que  la  dicha 
duquesa  y  mi  hijo  puedan  ir  allá  personalmente,  y  no  el 
uno  sin  el  otro ,  y  así  juntamente  abran  las  puertas  y  entren 
dentro  solamente  la  dicha  duquesa  y  el  dicho  D.  Enrique, 
y  con  ellos  Juan  de  Barahona  mi  criado,  y  Gonzalo  Her- 
nández oficial  de  mis  libros ,  los  cuales  hagan  juramento  de 
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guardar  el  seci*eto  de  lo  que  allí  hallaren ,  y  partan  todo  io 
que  allí  hobiere,  tanto  á  la  dioha  duquesa  ^  como  al  dicho 
D.  Enrique;  por  manera  que  se  parta  tanto  al  uno  como  al 
otro;  y  que  el  alcaide  faga  pleito  homenaje  de  no  recebir 
en  la  dicha  fortaleza,  salvo  á  ambos  á  dos  duquesa  y  D;  En- 
rique, y  no  al  uno  sin  el  otro.  Y  que  á  ios  cuatro  regido'<> 
res  que  lo  guardaren ,  les  den  su  salario  lo  que  razonable 
sea  del  tiempo  que  allí  eslobieren ;  los  cuales  dende  que  allí 
entraren,  siempre  han  de  estar  noche  y  dia,  porque  en  d  di- 
cho tesoro  nú  se  haga  fraude  ni  engaño  alguno. 

Hecho  este  testamento ,  el  duque  falleció  viernes  diez  (i) 
dias  del  mes  de  julio  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y 
siete  años.  Murió  de  su  muerte  natural,  siendo,  de  edad  de 
cuarenta  años.  Fué  sepultado  en  el  monesteriode  Sant  Isidro 
con  siis  antiguos ,  siéndole  hechas  las  honras  y  obsequias, 
como.á  tal  señor  convenian.  Fué  grande  la  pena  y  dolor 
que  los  de  Sevilla  sintieron  por  su  muerte,  y  en  todo  su  es- 
tado y  en  la  mayor  parte  del  Andalucía ,  fué  hecho  mucho 
sentimiento  de  su  muerte.  Fué  este  duque  D.  Juan  muy  va- 
leroso señor,  muy  amigo  de  sujj  amigos  y  muy  liberal  y  gra- 
cioso. Fué  tan  amigo  de  todos,  que  tuvo  tanta  parte  en  Se- 
villa como  sus  pasados. 

Este  señor  fué  casado  dos  veces.  La  primera  mujer  se 
llamó  D.*  Isabel  de  Vclasco  hija  de  D.  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco  condestable  de  Gastilia ,  conde  de  Haro  ,  en  quien 
hobo  á.  D.  Enrique  de  Guzman,  que  fué  el  mayorazgo  que 
le  sucedió  en  el  estado.  Hobo  asimismo  á  D.*"  Leonor  de  Ve- 


(1j  Esta  misma  fecha  leemos  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Na- 
cional; pero  según  nota  sacada  del  archivo  de  los  duqaes  de  Medí- 
nasídonia ,  que  insertamos  en  la  p¿g.  490  de  esta  Colección ,  la 
muerte  de  D.  Jaao  de  Guzman  acaeció  el  14  de  julio. 
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lasco ,  que  casó  con  D.  Jaime  duque  de  Berganza ,  y  á  doña 
Mencia  de  Guzínan,  que  casó  con  D.  Pedpo  Girón  mayoraz* 
go  del  conde  de  Ure&a,  y  á  D/ Isabel  de  Veiasco,  que  fué 
monja  en  la  casa  de  la  reina.  Casó  segunda  vez  con  D/  Leo* 
nor  de  Guzman  y  de  Zúniga ,  hija  de  D.  Pedro  de  Zúfiiga 
y  de  D/  Teresa  de  Guzman ,  primogénito  del  duque  de  Be- 
jar  I  señor  de  Lepe  y  Ayamonte.  Tuvo  desta  señora  á  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  fué  falto  de  juicio ,  y  á  don 
Juan  Alonso  de  Guzman »  y  ¿  D.  Pedro  de  Guzman^  que  es 
hoy  conde  de  la  villa  de  Olivares  y  señor  de  Chuches  (1)  y 
Gastilleja,  y  ¿  D/  Teresa  de  Guzman ,  que  falleció  mocha- 
cha  ,  y  a  D.  Félix  de  Guzman  ^  que  falleció  mancebo.  Tuvo 
asimismo  oíros  hijos  bastardos. 


KIN  DEI.  LfBRO  NOVENO. 


(4)  Esta  palabra  está  sabrayarja  en  el  texto.  En  el  margen  do  le- 
tra moderna  se  léc  Elichc.  Gl  códice  de  la  Nacioaal  dice  FUchfis, 


LIBRO  DÉCIMO. 


De  D.  Rnriqoo  de  GazmaiD ,  duque  de  ledÍDi ,  tertoro 

de  este  ombre. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  D.  Enrique  de  Guzman,  tercero  de  este  nofnbrej  fué 

jurado  por  seüot  en  todo  su  estenio;  y  como  D.  Pedro 

Girón  tomó  la  gobernación  del ,  y  como  fueron  á 

las  Cortes  á  Burgos, 


Don  Enrique  de  Guzman  luego  que  su  padre  fué  sepuN 
tado»  fué  obedecido  y  jurado  por  sus  vasallos  y  criados,  por 
señor  del  estado  de  Medinasidonia ,  e)  cual  fué  cuarto  du- 
que de  Medina ,  sesto  conde  de  Niebla ,  segundo  marqués 
de  Gazaza  y  noveno  señor  de  Sanlúcar ,  siendo  de  muy  poca 
edad ,  que  ternf a  hasta  once  años ;  y  por  la  poca  edad  que 
tenia ,  tomó  la  gobernación  de  su  estado  D.  Pedro  Girón  su 
cufiado,  así  porque  el  duque  D.  Juan  lo  había  mandado  en 
su  testamento ,  como  porque  no  tenia  otros  parientes  que  lo 
fuesen.  Y  apoderóse  D.  Pedro  Girón  en  las  fortalezas  y  pue- 
blos del  ducado  de  Medina  y  condado  de  Niebla;  y  lo  tuvo 
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y  gobcruó.  Y  como  el  duque  era  niño  no  hacia  mas  de  lo 
que  el  D.  Pedro  Girón  su  cufiado  mandaba,  y  por  la  poca 
edad  del  duque,  no  tenia  consigo  á  la  duquesa  su  esposa, 
la  cual  estaba  en  Osuna  con  su  padre  y  madre. 

En  este  ano  volvió  á  estos  reinos  el  rey  D.  Fernando  lla- 
mado el  Católico,  con  la  reina  madama  Germana  su  mujer 
¿  los  gobernar,  por  la  muerte  del  rey  D.  Filipe,  y  porque 
la  reina  D/  Juana  no  gobernaba  por  la  enfermedad  que  te- 
nia ,  y  vinieron  á  Burgos  donde  llamaron  á  Cortes ,  para  ser 
el  rey  obedecido  por  gobernador.  A  estas  Cortes  fué  D.  En- 
rique de  Guzman,  duque  de  Medina,  y  con  él  D.  Pedro  Gi- 
rón su  cuñado  y  gobernador  de  su  estado.  Y  el  duque  pri- 
firió  en  estas  Cortes  en  el  asiento  y  en  el  besar  de  la  mano 
al  rey ,  á  todos  los  duques  del  reino ,  por  ser  su  titulo  de 
duque  el  mas  antiguo  de  todos;  y  de  allf  se  volvieron  todos 
los  grandes  ¿  sus  casas «  y  el  rey  quedó  en  Burgos  en  ten* 
diendo  en  la  gobernacbn  del  reino. 


CAPÍTULO  n. 

Como  el  Rey  Católico  con  su  mujer  la  reina  de  Ñapóles  üt- 
nieron  á  Sevilla ,  y  el  rey  mandó  á  D.  Pedro  Girón  en- 
tregar ciertas  fortalezas  del  sefíorio  del  duque ,  y 

la  respuesta  que  dio. 


El  rey  D.  Fernando  nuevo  gobernador  destos  reinos  de 
Castilla  con  su  mujer  la  reina  de  Ñapóles ,  vinieron  á  Sevi* 
lia  y  entraron  en  ella  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y 
ocho  años,  doade  les  fué  hecho  muy  gran  recibimiento.  El 
rey  traia  consigo  mucha  gente  de  guerra ;  y  como  el  rey 
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hobo  reposado  en  Sevilla  algunos  dias ,  envió  á  mandar  á 
D.  Pedro  Girón,  que  no  gobernase  el  estado  del  duque,  por 
algunas  quejas  que  del  tenia,  espeeialmente  porque  manda* 
ha  mas  absolutamente  el  estado,  que  si  fuera  señor  déL 
Traía  el  rey  ordenado  de  tomar  seguridad  del ,  de  algunas 
fuerzas  de  las  que  tenia,  especial  la  de  Béjer,  Sanlúcar  y 
Huelva ;  y  ¿ntes  que  el  rey  viniese  á  Sevilla ,  envió  ¿  man- 
dar á  D.  Pedro  Girón,  que  las  entregase  ¿  D.  Iñigo  de  Ve* 
lasco  asistente  de  Sevilla ;  y  como  esto  supo  D.  Pedro  Gi- 
rón, buscó  maneras  para  no  las  dar.  Fuese  ¿  Medina  con 
el  duque  y  hizo  traer  allf  á  la  duquesa  su  hermana,  y  hlzo- 
los  velar ;  y  hecho  esto  respondió  á  lo  que  el  rey  mandaba 
diciendo ,  que  el  duque  era  casado  y  velado  y  que  era  señor 
de  lo  suyo,  que  á  él  se  las  demandase.  Y  como  los  alcaides 
de  las  dichas  fortalezas  eran  puestos  de  su  mano ,  mandó- 
les que  aunque  el  duque  las  mandase  dar ,  que  se  las  de- 
fendiesen. Y  venido  el  rey  á  Sevilla ,  como  dicho  es ,  envió 
á  llamar  al  duque  y  á  D.  Pedro  Girón ,  que  estaban  en  Me* 
dinasidonia,  y  hizo  D.  Pedro  Girón  dilatar  la  venida  de  tal 
manera ,  que  ni  él  venia  ni  consentía  que  viniese  el  duque 
su  cuñado ,  por  razón  que  se  publicaba ,  que  el  rey  quería 
descasar  al  duque  de  Medina  de  su  mujer  D/ María  de  Ar* 
cbidona,  y  casarlo  con  D/  Ana  de  Aragón  su  nieta,  por  razón 
que  el  duque  de  Medina  D.  Juan  de  Guzman  y  el  conde  de 
Ureña  habían  trocado  hijo  y  bija,  con  hijo  y  hija  sin  licen- 
cia del  rey ,  de  lo  cual  la  Corona  Real  síntia  inconveniente. 
Y  verdad  era  que  sin  licencia  del  rey  habían  hecho  los  ca- 
samientos; porque  no  había  en  Castilla  rey  ¿  quien  se  pidie- 
se. Porque  el  rey  D.  Fernando  estaba  en  su  reino  de  Nápo- 
poles  y  el  rey  D.  Filipe  era  muerto ,  y  la  reina  D.""  Juana 
no  gobernaba  por  enfermedad.  Y  antes  que  el  rey  viniese 
á  Sevilla ,  como  D.  Pedro  Girón  sospechaba  estas  cosas  ó  se 
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las  babian  dicho,  sacó  ai  duque  de  la  villa  de  Osuna,  y  tr¿- 
jólo  ¿  Medinasidonía ,  porque  es  muy  fuerte,  siendo  el  du- 
que de  trece  años,  mozo  de  flaca  complexión  por  enfermedad 
de  nacimiento,  y  allí  lo  hizo  velar  con  su  hermana  D.^  Ma- 
ría de  Archidona ,  como  dicho  es. 


CAPÍTULO  III. 

■ 

Orno  el  rey  mandó  á  D.  Pedro  Girón ,  que  fuese  á  la  e^r- 

te  y  ¡levase  al  duque ,  y  como  D.  Pedro  Girón  lie* 

vó  al  duque  á  Portugal ,  y  como  fué  saqueada 

la  villa  de  Niebla  y  puestos  gobernadores 

en  el  estado. 


El  Rey  Católico  envió  á  mandar  á  D.  Pedro  Girón ,  que 
so  pena  de  su  merced  luego  fuese  á  Sevilla  y  llevase  con- 
sigo  al  duque.  Don  Pedro  Girón  no  pudo  hacer  otra  cosa,  y 
así  vino  á  la  corle  y  trujo  al  duque  consigo.  El  rey  recibió 
muy  bien  ai  duque,  y  le  mostró  muy  buen  semblante  y 
amor,  y  no  quiso  hablar  á  D.  Pedro  Girón,  antes  lo  des- 
terró de  Sevilla,  y  le  mandó  que  se  fuese  de  la  cibdad,  de 
lo  cual  D.  Pedro  Girón  quedó  muy  descontento,  teniendo 
por  cierto  que  el  rey  lo  quería  desapoderar  de  la  persona 
del  duque,  y  de  la  gobernación  de  su  estado.  Don  Pedro  Gi- 
ron  se  fué  al  monesterio  de  las  Cuevas  aquella  noche  que 
el  rey  lo  mandó  salir  de  la  corte ,  y  luego  pensó  lo  que  des- 
pués hizo. 

El  duque  quedó  en  palacio  y  danzó  aquella  noche  cbn 
las  damas  delante  del  rey  y  la  reina,  donde  bobo  mucho 
placer;  y  después  de  toda  la  gente  acostada  y.  sigura,  sa- 
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lió  D.  Pedro  Giron  de)  monesterio  donde  estaba,  y  vino  á 
donde  estaba  el  duque  en  la  cama,  y  hízole  levantar,  ha- 
ciéndole entender  que  el  rey  le  quería  cortar  la  cabeza, 
porque  fué  sobre  Gibraltar:  por  tanto  que  le  convenia  aqüe^ 
Ha  nbche  salir  de  la  cibdad,  é  ir  á  Portugal  ¿  casa  de  su 
hermana  la  duquesa  de  Berganza.  El  duque  i  como  no  ha* 
bia  fecho  porque  mereciese  pena  alguna ,  y  habia  visto  tan 
buena  gracia  en  el  rey,  quisiera  no  irse;  mas  D.  Pedro 
Giron  dijo  tantas  cosas  al  duque,  é  hizo  qm  se  las  dijesa 
su  a}'o  Juan  Ortir^  que  como  el  duque  era  tan  mochttcho 
de  trece  años,  hizo  lo  que  D.  Pedro  Giron  quiso. 

Salieron  entrambos  de  Sevilla  ¿  todo  correr  de  cabailos, 
y  tal  priesa  se  dieron  al  camino,  que  nunca  los  pudieron  al- 
canzar  ,  aunque  por  mandado  del  rey  salieron  muchos  por 
los  caminos  con  asaz  priesa  y  diligencia.  Sabido  esto  por  el 
rey,  envió  á  mandar  á  todos  los  alcaides  de  la  tierra  del 
duque,  que  viniesen  á  la  corte  so  pena  de  la  vida;  y  todos 
vinieron  salvo  el  alcaide  de  Niebla ,  que  no  vino  porque  ^ 
lo  dejó  asi  mandado  D.  Pedro  Giron,  cuando  pasó  por  allí 
con  el  duque.  Y  demandóles  el  rey  á  los  alcaides  las  forta- 
lezas, y  luego  las  entregaron.  El  rey  puso  ea  ellas  alcaides 
por  la  reina  D.""  Juana  su  hija  y  por  si ,  y  mandó  á  D.  I&igo 
de  Velasco,  asistente  de  Sevilla,  que  fuese  á. requerir  al 
alcaide  de  Niebla,  que  luego  entregase  la  fortaleza  al  rey. 
El  alcaide  no  lo  quiso  hacer  diciendo,  que  no  la  podia  dar 
sin  mandado  del  duque  su  señor,  ó  de  D'.  Pedro  Giron  su 
gobernador,  á  quien  tenia  hecho  homenage  por  ella. 

Visto  esto,  el  rey  envió  á  Niebla  al  alcalde  Mercado,  para 
que  mandase  al  alcaide  de  Niebla  por  auto  de  justicia,  al 
cual  tampoco  quiso  dar  la  fortaleza  ni  la  villa ,  teniendo 
cerradas  las  puertas  y  á  buen  recaudo.  El  alcalde  le  hizo 
sus  requerimientos  y  autos,  y  así  notificó  á  los  alcaides,  re- 
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gimiento  y  concejo  de  Niebla ,  que  se  entregasen  so  pena 
de  muerte.  Y  como  pasó  el  término ,  envió  á  la  villa  de 
Utrera  y  ¿  otros  pueblos  de  la  comarca  de  Sevilla  por  la 
gente  de  la  guarda  del  rey.  Y  vinieron  mili  soldados,  y  como 
los  vio  el  alcaide ,  concertóse  con  el  valcalde  iMercado  de  le 
entregar  la  fortaleza  y  de  le  dejar  saquear  el  pueblo.  Y  así 
entraron  los  soldados  en  la  villa  de  Niebla  y  la  saquearon 
de  tal  manera ,  que  no  solamente  quitaban  á  los  de  Niebla 
las  haciendas,  mas  también  las  vidas  y  las  honras,  matando 
¿  muchos  y  forzando  las  mujeres  y  doncellas ,  y  haciendo 
otros  insultos  grandes,  que. aunque  fueran  infieles,  no  pu- 
dieran ser  mayores.  A  los  alcaldes  y  regidores ,  á  unos  ahor* 
earon»  á  otros  colgaron  por  las  piernas,  y  por  otras  parles, 
dándoles  grandes  tormentos.  Fueron  tantas  las  crueldades 
que  este  alcalde  Mercado  y  estos  soldados  en  Niebla  hicie* 
ron,  que  no  he  leidó  yo  ni  oído  que  entre  cristianos  otras 
tan  grandes  hayan  sido.  Acuérdeme  bien  desto,  que  por 
muchos  años  no  se  quitó  la  lástima  en  los  corazones  de  las 
gentes,  de  lo  que  los  de  Niebla  padecieron. 

El  rey  ptíso  alcaide  en  Niebla ,  y  luego  dio  cargo  de  la 
gobernación  del  estado  del  duque,  á  D.  Diego  Deza,  arzo- 
bispo .de  Sevilla,  y  á  otros  caballeros  dolía.  Y  decian  las 
provisiones,  cédulas  ó  mandamientos  que  daban:  '^  Nos  los 
gobernadores  y  administradores  de  la  persona  y  bienes,  casa 
y  estado  del  iluslrisimo  señor  D.  Enrique  de'  Guzman,  du- 
que de  Medinasídonía ,  etc. " 
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CAPÍTULO  IV. 

Como  el  duque  /).  Enrique  tde  Guzman  y  D.  Pedro  Girón 
volvieron  de  Portugal  á  Castilla ,  y  del  faUecimien- 

to  del  dicho  duque. 


Después  de  haber  estado  el  duque  D.  Enrique  de  Gur- 
man  y  D.  Pedro  Girón  su  cuñado  en  Portugal  casi  tres  años, 
el  conde  de  Ureña  y  otros  grandes  del  reino  suplicaron  al 
rey  D.  Fernando,  Su  Alteza  aplacase  el  enojo  que  D.  Pedro 
Girón  le  habia  fecho  en  llevar  al  duque  á  Portugal  sin  su 
licencia ;  y  de  tal  manera  se  trató  este  negocio ,  que  el  rey 
lo  disimuló,  y  dio  licencia  para  que  el  duque  y  D.  Pedro 
Girón  volviesen  á  Castilla.  Y  entonce  trataron  de  venirse,  y 
así  lo  hicieron:  que  se  vinieron  á  la  corte,  y  dieron  sus  des- 
cafgos  al  rey  D.  Fernando.  Y  habiendo  estado  algunos  dias 
en  la  corte,  viniéronse  á  Osuna ,  porque  el  duque  deseaba 
descansar  de  los  muchos  trabajos  que  para  cuerpo  tan  pe- 
queño y  delicado  corno  el  suyo  era ,  habia  pasado.  Porque 
de  la  súbita  ida  que  fué  dende  Sevilla  á  Portugal  con  tanta 
presteza  y  aceleramiento  sin  una  hora  reposar,  se  quebran- 
tó de  tal  manera ,  que  nunca  tornó  á  su  ser.  Y  cuando  vino 
á  Osuna  á  descansar  con  su  mujer  D.^  María  de  Arcbidona, 
doblóse  el  mal  de  tal  manera ,  que  los  médicos  no  le  supie- 
ron dar  remedio.  Y  así  pasados  algunos  días ,  como  le  agra- 
vaba la  enfermedad  cada  dia  mas ,  habiendo  recebido  devo- 
tamente los  Sanctos  Sacramentos  ,  falleció  desta  presente 
vida  á  veinte  dias  del  mes  de  enero  del  año  del  Señor  do 
mili  y  quinientos  y  trece  años,  siendo  de  edad  de  diez  y  seis 
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años.  No  dejó  hijo  alguno  de  su  mujer.  Tuvo  el  estado  eio- 
00  años  y  medio. 

CAPÍTULO  V. 

Como  después  de  muerto  el  duque  D.  Enriqtíe  de  Guzman^ 

D.  Pedro  Girón  su  cunado  se  metió  en  Medina  y  la 

basteció  de  muchas  cosas,  y  como  salió  della. 


Fallecido  el  duque  D.  Enrique  de  Guzman,  luego  D.Pedro 
Girón  se  inelió  en  el  castillo  de  Medina »  diciendo  pertene- 
ceré el  estado  del  duque  por  parte  de  su  mujer  D.*  Mencfa 
de  Guzman,  hija  mayor  del  duque  D.  Juan  de  Guzman;  y 
metió  consigo  mucha  gente  de  guerra,  y  basteció  muy  bien 
el  castillo  de  Medina  de  mantenimientos »  armas ,  arliUerfa 
mucha  y  muy  buena ,  y  municiones  y  otras  cosas  de  guer- 
ra ,  con  propósito  de  defenderse  á  cualquier  poder  que  sobre 
él  viniese. 

Tenia  D.  Pedro  Girón  de  que  gastar  largamente,  porque 
fué  fama  común ,  que  el  tesoro  que  el  duque  D.  Juan  dejó 
en  Nid)lai  no  aguardó  á  que  la  duquesa  y  el  duque  fuesen 
|)or  él;  más  él  fué  por  él  y  lo  sacó  y  llevó.  Decíase  muy  pú- 
blico,  y  así  lo  oí  muchas  veces,  que  habia  hallado  moneda 
que  sumó  ciento  y  treinta  cuentos. 

I^a  duquesa  D/  Leonor  de  Guzman,  madre  de  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  á  quien  perteneoia  el  estado  de  Medina 
por  el  fallecimiento  de  D.  Enrique  de  Guzman,  pesóle  mu- 
cho en  ver  que  D.  Pedro  Girón  se  hobiese  metido  en  Medi- 
na ,  y  perturbase  el  estado  al  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man su  hijo.  Ocurrió  sobrello  al  audiencia  real  de  Granada, 
diciendo  como  D.  Pedro  Girón  contra  todo  derecho  ocupa- 
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ba  á  Medina ,  quera  de  su  liijo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
A  quien  el  estado  de  Mediua  pertenecía  por  fin  é  muerte 
de  D.  Enrique  de  Guzman,  así  como  hijo  mayor  de  D.  Juan 
do  Guzman  duque  de  Medina  difunto,  pidiendo  se  manda- 
se al  dicho  D.  Pedro  Girón  saliese  de  Medina,  y  la  dejase 
libre  con  todo  lo  demás  del  estado  del  duque ,  para  que  lo 
hobiese  el  dicho  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  hijo  del  di- 
cho duque  y  suyo^  á  quien  de  derecho  pertenecía.  El  presi^ 
dente  y  oidores  de  Granada  proveyeron  un  oidor  de  la  mis* 
*  ma  audiencia  real  llamado  el  doctor  Tello,  caballero  de  la 
orden  de  Sanctiago ,  el  cual  vino  á  Medina  con  vara  del  rey, 
y  requirió  á  D.  Pedro  Girón  que  saliese  de  Medina  él  y  toda 
su  gente,  y  la  dejjise  libre  y  desembarazada  á  la  duquesa 
D.^  Leonor  de  Guzmán ,  madre  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man duque  de  Medina.  E  yo  v(  que  el  dicho  doctor  Tello 
estuvo  en  Medina  muchos  dias  tratando  con  D.  Pedro  Giroii 
que  saliese  delia.  Mas  D.  Pedro  Girón  no  lo  quiso  hacer, 
hasta  tanto  que  el  conde  de  Ureña  sm  padre  vino  á  Medina, 
y  le  aconsejó  y  mandó  que  la  dejase ,  diciéndole  que  no  era 
tiempo  de  ponerse  en  aquello,  porque  el  Rey  Católico  don 
-  Fernando  que  gobernaba  el  reino,  había  mandado  que  lo 
cercasen  en  Medina  y  se  la  tomasen  contra  su  voluntad;  por 
manera  que  D.  Pedro  Girón,  vista  la  necesidad  que  le  cos- 
treñía  su  voluntad,  forzado  por  el  conde  su  padre  y  por  el 
doctor  Tello ,  salió  de  Medina  con  toda  su  gente.  Y  después 
que  el  conde  y  D.  Pedro  y  el  doctor  fueron  idos ,  vi  que  por 
mas  de  treinta  dias  no  cesaron  con  muchas  carretas  sacar  det 
castillo  de  Medina,  mantenimientos,  armas,  artillería,  muni- 
ciones y  otras  muchas  cosas  que  D.  Pedro  Girón  había  hecho 
. meter  en  él.  Y  fué  tanto  lo  que  se  sacó,  que  ponía  admira- 
ción á  los  que  lo  veian,  donde  bren  se  mostró  la  voluntad 
que  D.  Pedro  Girón  tenia  de  defenderse  en  aquella  fortaleza^ 
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CAPÍTULO  VI. 


Como  salido  D.  Pedro  Girón  de  Medina » la  dtiquesa  doña 

Leonor  de  Guzman  fué  á  Medina  con  el  duque  su  hijo, 

y  del  recibimiento  que  le  fué  hecho  y  de  la  muerte 

de  la  duquesa. 


Salido  D.  Pedro  Girón  de  Medina,  y  todo  lo  que  en  ella 
tenia ,  la  duquesa  D/  Leonor  de  Guzman  fué  á  Medina ,  lle- 
vando consigo  al  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  sa 
hijo,  y  á  los  otros  sus  hijos,  donde  le  fué  hecho  solene  re- 
cibimiento Guanlo  fué  'posible  á  todos  los  de  aquella  cib* 
dad ,  con  solene  procesión ,  con  mucho  placer  y  contento  de 
todos  y  por  verse  libres  de  D.  Pedro  Girón;  porque  temían 
acontecerles  lo  que  á  los  de  Niebla  por  su  respecto  acon- 
teció. 

La  duquesa  con  el  duque  su  hijo  estuvo  en  Medina  al- 
gunos dias,  donde  vinieron  de  todo  el  estado  á  dar  la  obe- 
diencia,  y  jurar  por  señor  al  duque  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman.  De  allí  volvió  la  duquesa  en  Sevilla;  y  porque  se 
decía  que  D.  Pedro  Girón  tenía  voluntad  de  volver  á  Medi- 
na >  vino  ¿  ella  el  capitán  Gonzalo  Marino  de  Ribera  caba- 
llero de  Sevilla,  con  ochocientas  lanzas  para  guardar  á  Me- 
dina. Estuvo  Gonzalo  Marino  y  su  gente  en  Medina  el  afio 
del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  quince.  Después  D.  Pedro 
Girón  hizo  mucha  gente,  y  pasando  por  Jerez,  llegó  á  San- 
lúcar  y  asentó  su  gente  en  el  piñal ,  y  en  fin  de  alK  se  vol- 
vió sin  hacer  cosa  alguna  de  lo  que  él  pensaba. 

En  este  tiempo  murió  la  duquesa  D.""  Leonor  de  Guz- 
man, y  quedó  por  duque  de  Medina  D.  Alonso  Pérez  de 
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Guzman  su  hijo,  el  cual  por  ser  menteeauto  de  su  nací* 
miento  é  inhábil  para  regir  señorío,  no  sabiendo  hacer  le- 
tra ,  ni  firma  ni  otra  habilidad  alguna ,  ni  tener  juicio  para 
lo  saber,  y  que  hacia  y  decia  cosas  de  hombre  sin  entendí- 
miento,  por  esto  fué  dado  el  estado  de  Medina  á  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman,  su  hermano,  que  fué  hijo  tercero  de 
D.  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina,  su  padre.  Don  Juan 
de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  tuvo  tres  hijos  duques  de 
Medina ,  contando  á  D.  Enrique  de  Guzman  difunto,  que  fué 
el  hijo  primero,  y  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  hijo  se- 
gundo, y  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman^  hijo  tercero.  Este 
señor  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  sucedió  en  el  esta- 
do de  Medina ,  fué  gran  principe ,  como  en  el  siguiente  11-. 
bro  se  dirá. 


FIN  DEL  LIBRO  DÉaMO. 


LIBRO  UNDÉCIMO. 


De  D.  }\m  \louso  de  Guzman ,  qainto  destc  nombre  y  seito  doque 

de  Hedinasidonia. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  D.  Juan  Alonso  de  Guzman^  quinto  deste  nombre.  Como 
le  fué  (lado  el  estado  de  Medinasidonia ,  y  de  la  mujer 

y  hijos  que  tuvo. 


DoQ  Juan  Alonso  de  Guzman ,  quinto  deste  nombre, 
después  que  falleció  la  duquesa  D/  Leonor  de  Guzman  su 
madre,  cómo  quedó  el  estado  de  Medina  en  el  duque  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  su  hermano ,  que  era  inhábil  y  sin 
entendimiento  de  cosa  alguna  de  las  que  los  señores  deben 
saber,  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  mandaba  el  estado.  Mas 
como  él  no  fuese  señor  del ,  que  los  vasallos  habian  jurado 
y  recebido  por  señor  cil  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
por  esto  en  la  gobernación  del  estado  habia  confusión  gran- 
de, de  tal  manera  que  el  duque  que  era  señor  del,  no  sa- 
bia mandar  ni  tenia  sentido  ni  habilidad  para  ello,  y  don 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  aunque  era  bastante  para  regir 
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muy  graa  señorío ,  no  tenia  poder  en  el  estado  para  man- 
dar  en  él.  Por  manera  que  todos  los  vasallos  sentían  desto 
pena ,  y  había  desasosiego  en  no  tener  sefior  propio  que  los 
gobernase ,  pues  siendo  á  todos  muy  notorio  la  inhabilidad 
del  duque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  la  gran  falta 
que  (por  ser  tal)  su  señorío  padecia ,  tratóse  dello  ante  la 
majestad  del  Emperador  D.  Garlo  V.  rey  nuestro  y  sefior, 
diciendo  no  ser  cosa  conveniente  que  tal  estado  tuviese  tal 
señor,  pues  tenia  hermano  tan  excelente  varón  como  era 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  que  él  convenia  que  lo  tuvie- 
se, y  no  hombre  quera  inhábil  y  falto  de  juicio.  Su  Majes- 
tad mandó  que  se  hiciesen  con  el  duque  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  las  diligencias  y  experiencias  que  se  requerían, 
y  visto  que  era  hombre  sin  entendimirato ,  fué  dado  el  es- 
tado de  Medina  (por  Su  Majestad)  á  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman,  quinto  deste  nombre,  el  cual  fué  undécimo  señor 
de  Sanlúcart  octavo  conde  de  Niebla,  sexto  duque  de  Me- 
dina, cuarto  marqués  deCazaza.  El  cual  tomó  el  regimien- 
to del  estado  en  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y 
quinientos  y  diez  y  ocho  años,  siendo  de  edad  de  veinte 
y  dos  años.  Fué  casado  con  la  muy  excelente  señora  doña 
Ana  de  Aragón,  niela  del  rey  Católico  D.  Fernando  V,  que 
ganó  á  Granada,  la^ual  señora  fué  de  muy  gran  virtud, 
muy  devota  y  amiga  del  culto  divino. 

Dende  á  pocos  días  que  estos  señores  fueron  casados, 
la  duquesa  D.*  Ana  de  Aragón  se  empreñó ,  y  parió  al 
ilustrísimo  señor  D.  Juan  Claro  de  Guzman,  por  cuyo  na- 
cimiento se  hicieron  grandes  fiestas  y  regocijos  por  muchos 
dias ,  así  en  Sevilla  como  en  todo  el  estado  del  duque. 
Después  los  dichos  señores  hobieron  dos  fijos ,  que  murie- 
ron niños:  uno  se  llamó  D.  Fernando  de  Aragón,  y  otro 
D.  Enrique  de  Guzman.  Y  asimismo  hobieron  dos  hijas: 
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uaa  se  llamó  D/  Leonor  de  Guzman,  y  otra  D/  Ana  de 
AragOQ,  que  hoy  son  casadas. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina ,  en 
lodo  el  tiempo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  su  berma- 
no  vivió  después  que  le  fué  quitado  el  estado »  que  fueron 
tres  años  ó  algo  mas,  lo  trató  con  acatamiento ,  y  lo  tuvo 
siempre  en  su  palacio  y  lo  asentaba  continuo  á  comer  ¿  su 
mesa,  y  mandó  que  se  le  hiciese  el  servicio  y  tratamiento, 
y  se  le  tuvie>se  el  respecto  como  á  su  hermano  mayor,  y 
aunque  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  hacia  ó  decia  algunas 
cosas  como  hombre  falto  de  juicio ,  el  duque  tenia  manda** 
do  que  ninguno  hiciese  cosa  ni  dijese  en  deshonor  del  di- 
cho D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Y  asi  vivió  el  dicho  don 
Alonso  Pérez  el  dicho  tiempo ,  al  cabo  del  cual  falleció  de 
su  muerte  natural ,  y  fué  sepultado  en  el  monesterio  de 
Sancto  Domingo  de.  la  villa  de  Sanlúcar,  donde  le  fueron 
hechas  las  honras  y  obsequias,  como  si  muriera  siendo  se- 
ñor del  estado  de  Medina. 

¡CAPÍTULO  U. 

Como  se  levantó  en  comunidad  gran  parte  de  Castilla ,  y 

como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  duque  de  Medina^ 

tuvo  pacifica  en  servicio  del  rey  á  Sevilla  y  toda 

el  Andalucía. 


Entrado  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  qui- 
nientos y  veinte,  estando  el  emperador  nuestro  Señor  en 
Flandes,  se  levantaron  en  comunidad  muchas  cibdades 
principales  de  Castilla ,  que  fueron  Burgos,  Toledo,  Sala- 
manca ,  Valladolid ,  Toro ,  Zamora  y  otras.  Y  queriendo  al- 
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gunos  caballeros  de  Sevilla  hacer  lo  mismo ,  salieron  un  día 
por  la  misma  cibdad  con  gente  de  infantería  y  con  artillería, 
y  tomaron  el  alcázar  real  con  voz  de  comunidad.  Y  apode- 
rados en  el  alcázar  y  en  la  mayor  pai*te  de  la  cibdad »  espe- 
raban gente  que  otro  dia  habia  de  venir  de  fuera  en  mucho 
número ,  para  dar  saco  en  la  cibdad  y  alzarse  con  ella.  Visto 
esto  por  el  excelente  señoV  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  du- 
que de  Medina ,  salió  luego  contra  ellos  con  muchos  caballe- 
ros y  criados  de  su  casa  y  vasallos  suyos,  y  con  mucha  gen- 
te de  la  cibdad,  todos  bien  ^ordenados  con  sus  capitanes ,  y 
llegaron  al  alcázar  que  lo  tenían  los  de  la  comunidad ,  y  lo 
defendían  con  mucho  ánimo  esperando  el  socorro  que  les  ve- 
nia. Mas  el  duque  les  dio  tales  combates,  que  les  tomó  el 
alcázar  por  fuerza^  y  los  prendió  y  hizo  justicia  de  muchos 
dellos,  y  á  otros  echó  fuera  de  la  cibdad.  Y  dio  el  alcázar 
á  D.  Jorje  de  Portugal ,  que  lo  tenía  por  Su  Majestad ,  á 
quien  los  comuneros  lo  habían  quitado.  Y  sustuvo  el  dicho 
alcázar  y  cibdad  con  muchos  soldados  y  gente  de  guerra  pa- 
gados á  su  costa;  y  las  varas  de  la  justicia  de  asistente, 
alcaldes  y  demás ,  que  los  de  la  comunidad  habían  quitado, 
las  volvió  á  los  que  por  el  rey  las  tenían ,  y  asi  sostuvo  á  Se- 
villa hasta  la  venida  de  Su  Majestad ,  sin  que  en  ella  hobieso 
quien  se  levantase,  ni  tomase  voz  de  comunidad,  ni  hiciese 
otro  ningún  bullicio.  Y  de  aquí  dio  orden  como  las  cibdades 
de  Granada,  Córdoba,  Gíbraltar,  Jerez  de  la  Frontera ,  Ecija 
y  los  otros  pueblos  del  Andalucía  y  del  reino  de  Granada 
estuviesen  pacíficos  y  quietos  en  servicio  de  Su  Majestad,. 
y  todos  unánimes  y  conformes  con  juramento  que  todos  hi- 
cieron de  ser  siempre  en  servicio  de  Su  Majestad  y  ser 
contra  la  comunidad.  Su  Majestad  escribió  al  duque  una 
carta  en  que  dice  asi. 

''  Duque  primo.  Creo  que  considerando  la  grandeza  de 
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vuestro  ánimo,  y  los  servicios  que  vuestros  pasados  hicieron 
á  la  corona  real  de  Castilla ,  os  parecerá  sei*  pequeño  el  ser- 
vicio que  al  presente  nos  habéis  fecho.  Entended  que  lo  te- 
nemos por  tan  grande,  que  no  tiene  remuneración;  y  en 
señal  deste  conocimiento  que  tenemos,  enviamos  á  mandar 
que  se  os  entreguen  las  fortalezas  de  vuestras  villas  de  Nie- 
bla, Sanlúcar  y  Huelva,  no  para  que  lo  tengáis  por  paga,  por 
que  tan  señalado  servicio  no  se  ha  de  pagar  con  cosa  vues- 
tra/' Esta  es  la  sustancia  de  la  carta. 

Estas  fortalezas  fueron  las  que  el  Rey  Católico  mandó 
tomar  á  D.  Pedro  Girón ,  como  de  suso  se  ha  dicho. 

Con  esta  carta  su  magestad  envió  una  cédula  para  que 
la  cibdad  de  Sevilla  y  justicias  della  hiciesen  lo  que  el  du- 
que mandase  y  pudiese  quitar  varas,  y  darlas  á  quien  le 
pai^eciese ,  y  tomar  de  las  rentas  de  Sevilla  lo  que  fuese  ne- 
cesario. 

CAPÍTULO  in. 

Como  D.  Jfuan  Alonso  de  Guzman  duque  de  Medina  envió  á 

su  hermano  D.  Pedro  de  Guzman  ^  conde  de  Olivares, 

con  mucha  gente^  en  compañía  del  Prior,  de  Sant 

Juan  su  tiOf  á  poner  cerco  á  Toledo. 


En  este  año  de  mili  y  quinientos  y  veinte ,  sabido  por 
el  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  como  la  cibdad  de 
Toledo  estaba  levantada  en  comunidad ,  y  que  el  prior  de 
Sant  Juan  su  tio  le  venia  á  poner  cerco ,  salió  de  Sevilla 
con  docientos  caballeros  y  dos  mili  peones  muy  bien  adere- 
zados, y  se  puso  en  camino  para  ir  á  Toledo.  Y  llegando  el 
duque  á  Córdoba ,  se  sintió  mal  dispuesto ,  de  tal  manera 
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que  no  pudo  pasar  adelante.  Y  visto  esto»  pareciéndole  que 
Dios  no  era  servido  que  saliese  del  Andalucia,  porque  en 
ella  no  sucediese  algún  daño,  envió  por  capitán  de  su  gente 
¿  D.  Pedro  de  Guzman  su  hermano,  conde  de  la  villa  de  Oli; 
vares.  El  cual  llegado  á  donde  el  prior  estaba » juntamente 
vinieron  y  la  cercaron  por  la  parte  de  la  Sisla  (1)>  á  do  es 
la  puerta  de  Alcántara. 

En  este  cerco  de  Toledo  el  conde  D.  Pedro  de  Guzman 
hizo  muy  buenas  cosas  de  hombre  animoso  y  esforzado; 
porque  este  cerco  duró  muchos  meses.  Alli  en  una  batalla 
que  hobo  entre  los  del  real  y  los  de  la  cibdad ,  el  conde  don 
Pedro  de  Guzman»  peleando  contra  los  de  la  cibdad ,  meti- 
do entre  ellos»  fuó  herido  en  cuatro  ó  cinco  partes»  espe-* 
cialmenle  en  una  mano»  por  lo  cual  no  pudiendo  pelear» 
fué  preso  y  metido  en  la  cibdad.  Sabido  por  D.^  Haria  de 
Padilla  (que  era  la  que  sustentaba  el  bando  de  Toledo)  el 
valor  y  calidad  de  la  persona  del  conde»  lo  mandó  curar 
con  gran  recaudo  en  su  palacio »  donde  le  fué  hecho  todo 
buen  servicio»  y  permitió  la  dicha  D.^  María  de  Padilla»  que 


f4)  Este  sitio  tomó  su  nombre  de  una  antiquísima  ermita  de 
N.* S.*  de  la  Asunción  que  decían  la  Sitia,  donde  mas  tarde  se  le- 
Tantó  un  monasterio  de  la  orden  de  San  Gerónimo ,  á  media  legua 
de  Toledo»  por  la  parte  de!  Mediodía.  Esta  nueva  casa  llamada  tam- 
bién (le  Santa  María  de  la  Sisla,  situada  en  una  bellísima  y  alegre  me- 
seta» era  frecuentada  por  Carlos  V»  que  cansado  d^l  tumulto  de  las 
armas  y  délos  afanes  del  gobierno,  agradábanle  el  silencio  del  claus- 
tro y  el  trato  apacible  de  los  monjes.  A  ella  pensó  recogerse  antes 
de  elegir  por  su  último  retiro  ¿  Yuste»  asi  como  meditó  su  hijo  Feli- 
pe 11  convertirla  en  la  suntuosa  basílica  y  palacio  que  después  edifi- 
có en  el  Escorial.  En  nuestro  tiempo  se  ha  demolido  la  iglesia,  y 
▼endido  el  resto  del  edificio  y  sus  posesiones  como  bienes  nacionales» 
y  se  han  reducido  á  una  ^asa  de  labor  y  de  recreo. 
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de  los  pajes  del  conde  que  estaban  en  el  real ,  entrase  uno 
siguraroente  en  la  cibdad  á  visitar  al  conde  y  saber  de  su 
salud. 

.  Después  que  el  conde  estuvo  en  buena  disposición ,  tra* 
tó  con  D/  María  de  Padilla  ,  (diciéndole  tales  cosas  como 
hombre  prudente  y  sabio)  que  hizo  que  viniese  al  servicio 
del  rey ,  y  asi  bobo  tales  medios ,  que  él  fué  libre  y  el  cer- 
co de  Toledo  se  alzó.  De  aquí  se  conoce  que  muchas  cosas 
toman  los  hombres  ó. las  tienen  por  males,  que  no  lo  son, 
antes  vienen  asi ,  porque  Dios  las  permite  para  que  dellas 
sucedan  bienes.  Asi  fué  la  prisión  del  conde  de  Olivares: 
que  aunque  al  principio  se  tuvo  po^  mal  ser  herido  y  preso 
un  tal  señor  como  él,  la  cual  prisión  sintió  mucho  el  prior 
de  Sant  Juan  su  tio ,  gran  bien  dello  resultó  en  cesar  aque- 
Ha  guerra  entre  cristianos ,  donde  no  podia  dejar  de  haber 
muchas  muertes  de  hombres ,  y  otros  males  que  de  aquel 
cerco  pudieran  suceder. 


CAPÍTULO  IV. 

Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman ,  duque  de  Medina ,  con 

muclios  señores  y  caballeros  en  su  compaña^  llevó  á  la 

reina  D,  Catalina  ^  hermana  de  Su  Majestad  ^  á  casar 

con  el  rey  de  Portugal. 


Teniendo  Su  Majestad  del  emperador  nuestro  señor 
concertado  casamiento  de  la  reina  D.^  Catalina  su  herma- 
na  con  el  rey  D.  Juan  de  Portugal ,  envió  á  mandar  ¿  don 
Juan  Alonso  de  Guzman >  duque  de  Medina,  que  se  juntase 
con  el  muy  excelente  señor  D.  Alvaro  de  Zuñiga,  duque 
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de  Béjar  su  lio,  y  fuesen  á  acompañar  la  diciía  reiua  has- 
ta Portugal. 

El  duque  D«  Juan  Alonso  de  Guzman  salió  de  Sevilla 
en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cinco, 
en  compañía  del  señor  duque  su  tio ,  y  con  muchos  caba- 
lleros de  sus  casas  y  estado ,  y  de  Sevilla ,  Córdoba  y  Je- 
ven  y  de  otras  parles ;  y  con  muy  grande  aparato  de  casa, 
criados  y  servidores  fueron  á  Mérida  donde  esperaron  á  la 
reina  algunos  dias ;  y  viniendo ,  saliéronla  á  recebir  con 
muchas  gentes ,  regocijo  y  placer.  Y  llegados  á  Mérida, 
hicieron  á  la  reina  su  aiX)senlo  y  servicio,  como  á  tal  seño- 
ra  convenia ,  haciendo  á  ella  y  á  sus  damas  muchos  servi- 
cios y  regalos.  El  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  hizo 
muchos  gaslos  en  eslc  camino ,  haciendo  plato  á  todos  los 
señores  que  con  la  reina  vinieron.  Y  después  de  haber  re- 
[X)sado  en  Mérida  algunos  dias,  los  duques  con  lodos  los 
caballeros  y  muchas  gentes  que  les  acompañaban «  llevaron 
la  reina  á  Badajoz,  y  de  allí  á  la  raya  de  Portugal,  donde 
fué  recebída  de  muchos  señores  y  caballeros  portugueses. 
Y  fué  llevada  á  Portugal,  donde  se  hizo  el  casamiento  en* 
tre  ella  y  el  dicho  rey  D.  Juan.  Los  duques  con  todos  sus 
caballeros  y  compaña  que  llevaron,  se. volvieron  á  Sevilla 
trayendo  por  el  camino  mucho  regocijo  y  placer. 
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CAPÍTULO  V. 


Otmo  el  emperador  nttestro  señor  mandó  á  D.  Joan  Alonso 

de  Guzman^  duque  de  Medina,  fuese  en  compañía  de 

otros  señores  por  la  emperatriz  á  Portugal ,  y  la 

trujesen  á  Sevilla  para  casar  con  ella. 


Entrado  el  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  qui- 
nientos y  veinte  y  seis,  queriendo  Su  Magestad  contraer 
casamiento  con  la  infanta  D/  Isabel,  hija  del  rey  D.  Manuel 
de  Portugal  y  de  la  reina  D.*  María  su  mujer,  y  herma- 
na del  dicho  rey  D.  Juan  de  Portugal,  la  cual  dicha  reina 
D/  Maria  mujer  del  dicho  rey  D.  Manuel,  fué  hija  de  los 
Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  D/  Isabel ,  y  esta,  reina 

•  D/  María  hobo  del  dicho  rey  D.  Manuel  cuatro  hijos,  que 
fueron  á  esta  señora  D/  Isabel  que  fué  emperatriz,  y  al  rey 
D.  Juan  de  Portugal,  que  de  suso  es  dicho,  y  á  D.  Alon- 
so, cardenal  de  Portugal,  y  al  infante  D.  Luis.  Hé  dado 
esta  relación,  para  que  se  sepa  quien  fué  la  imperatriz 
D/  Isabel,  que  el  emperador  y  ella  fueron  primos,  hijos  de 
dos  hermanas:  una  reina  de  Castilla  y  otra  reina  de  Por- 
tugal. 

Pues  llegándose  el  tiempo  del  casamiento,  Su  Mages- 
tad mandó  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  se  juntase 
con  su  tio  D.  Alvaro  deZúñiga  duque  de  Béjar,  y  con  don 

•  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  con  el  duque 
de  Calabria  y  con  otros  señores ,  y  fuesen  á  Badajoz  á  re- 
cebir  la  emperatriz  D.*  Isabel. 

Los  dichos  señores  duque  de  Béjar  y  duque  de  Medina 
salieron  de  Sevilla  con  gran  aparato  y  compaña  de  muchos 
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caballeros  de  sus  estados  y  casas»  y  coa  muchos  pajes  y 
criados  con  muy  ricas  libreas ;  y  coa  muchas  geutes  que 
les  acompañaron^  fueron  á  Badajoz,  y  de  allí  á  la  raya  de 
Portugal,  que  es  en  un  rio  llamado  Gaya,  donde  es  una 
puente  por  donde  se  pasa ,  la  cual  puente  de  la  una  parte 
es  de  Castilla»  y  la  otra  es  de  Portugal.  Allí  recibieron  á  la 
dicha  emperatriz,  la  cual  venia  muy  acompafiada  de  mu- 
chos señores  y  caballeros  de  Portugal ,  y  de  muchas  seño- 
ras y  damas  portuguesas  muy  ricamente  aderezadas,  como 
para  el  servicio  de  tal  sonora  se  requería. 

Partidos  de  Badajoz,  vinieron  á  Sevilla  donde  en  todo 
el  camino  el  duque  de  Medina  hizo  grandes  gastos,  comi- 
das y  cenas ,  á  todas  las  damas  de  la  emperatriz ,  y  dando* 
les  muchos  presentes  y  joyas  ricas,  y  haciendo  plato  á  todos 
los  señores  portugueses,  y  á  todos  los  caballeros  que  con  él 
fueron. 

Llegados  á  SevUla ,  se  hizo  casamienio  de  sus  Majesta- 
des,  y  el  duque  de  Medina  tuvo  en  su  casa  é.hizo  banque- 
te por  muchos  dias,  á  D.  iuan  de  Aragón  arzobispo  de  Za- 
ragoza hermano  de  la  excelente  señora  D.*"  Ana  de  Aragón 
duquesa  'de  Medina,  y  al  muy  excelente  señor  D.  Alvaro 
de  Zúniga  duque  de  Béjar  su  tío,  y  á  D.  Alvaro ,  D.  Ber-- 
nai*dino  y  D.  Juan  primos  suyos,  y  al  marqués  de  las  Na* 
vas,  y  ¿  D.  Luis  de  Avila  comendador  mayor  de  Alcántara, 
y  al  conde  de  Aguilar ;  y  hacia  plato  á  otros  muchos  caba- 
lleros y  señores ,  teniendo  en  su  casa  con  estos  señores, 
grandes  regocijos  y  pasatiempos,  y  haciéndose  en  las  casas 
y  plaza  del  duque ,  grandes  fiestas  por  muchos  dias,  mas  que 
en  otra  parte  de  la  cibdad.  Porque  en  este  casamiento  de  Su 
Majestad  se  hicieron  en  Sevilla  todos  los  regocijos  y  fiestas 
que  fueron  posibles  hacerse ,  como  casamiento  de  tan  altos 
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príncipes,  y  en  cibdad  tan  principal,  y  en  tiempo  muy  pa- 
cifico y  de  mucho  contento  para  todos. 


CAPÍTILO  VI. 

Del  servicio  que  D.  Juan  Alonso  de  Gazman  duque  de  Medi- 
na hizo  al  emperador  nuestro  Señor ,  queriendo  ir  contra 
el  gran  Turco,  que  con  gran  poder  venia  á  Italia. 


En  el  año*  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y 
seis  años,  como  el  gran  Turco  supo  que  el  emperador  ha- 
bla ganado  ¿  Túnez,  ayuntó  ochocientos  mili  hombres  de 
pelea,  y  todo  aderezo  de  guerra.  El  en  persona  con  podero* 
so  ejército  se  puso  en  camino  para  venir  á  Italia  á  la  con- 
quistar. Sabido  esto  por  Su  Majestad  del  emperador  nuestro 
señor,  y  sabido  el  grande  y  poderoso  ejército  que  el  Turco 
traia,  ayuntó  todos  los  señores  de  España  que  pudo,  y  con 
muy  buen  ejército  pasó  en  Italia,  para  defender  al  Turco  la 
entrada  en, la  cristiandad.  Y  así  le  resistió  de  tal  manera, 
que  el  Turco  volvió  huyendo,  habiendo  perdido  gran  parte 
de  su  ejército.  Este  fué  uno  de  los  triunfos  grandes  que  el 
emperador  bobo. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de  Medina,  fué  avi- 
sado desta  jornada  que  Su  Majestad  hacia ,  y  él  bien  qui- 
siera ir  en  ella;  pero  hallóse  tan  enfermo  que  no  pudo.  Y 
viendo  que  no  podía  ir  con  Su  Majestad ,  quísole  servir  con 
sesenta  mili  ducados ;  y  así  con  un  secretario  suyo  le  envió 
treinta  mili  doblones,  lo  cual  Su  Majestad  agradeció  mucho 
al  duque  y  se  tuvo  del  por  muy  bien  servido.  Con  estos  du- 
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cadas  &e  pagó  el  sueldo  á  hs  galeas  de  Andrea  Doria,  que 
fueron  á  servir  en  aquella  jornada  en  Italia ,  lo  cual  fué 
grande  ayuda  á  su  Majestad. 


CAPITULO  vn. 

Cotno  el  emperadaf  mandó  llamar  á  Cortes  en  Toledo ,  y 

como  />.  Juan  Alonso  de  Gúzman  fué  á  estas  Cortes,  y 

la  grandeza  que  en  ellas  mostró. 


Estando  el  emperador  D.  Garlos  V^  señor  nuestro  en 
Toledo  ei  año  del  nacimiento  del  Señor  de  mili  y  qurnien-* 
tos  y  treinta  y  nueve ,  mandó  llamar  á  Corles  á  todos  los 
grandes  del  reino  y  procuradores  de  todas  las  cíbdades, 
donde  vinieron  muchos  grandes  señores  y  asimismo  emba- 
jadores de  tas  señorías,  y  otras  muchas  gentes  en  gran  nú* 
mero. 

A  estas  Cortes  fué  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  duqtie  de 
Medinasidonia  con  gran  aparato  y  grandeza,  llevando  en 
su  compañía  cinco  señores  de  titulo,  con  muchos  caballeros 
del  Andalucía ,  y  muchos  criados  y  vasallos  suyos.  El  apo- 
sentó  que  el  duque  tuvo  en  Toledo ,  fué  el  mas  rico  que  allí 
se  ha  visto;  porque  había  en  él  diez  y  ocho  piezas  de  salas, 
cámaras  y  recámaras  altas  y  bajas,  todas  tapizadas  y  en- 
toldadas de  telas  de  oro ,  y  brocados  ricos  de  diversos  co- 
lores, todos  tejidos  con  sus  armas  y  fechos  para  su  casa. 
Fue  tanta  la  fama  de  la  riqueza  del  aposento  del  duque  de 
Medina,  que  todos  los  de  la  ctbdád  y  los  que  de  fuera  della 
yenian,  no  cesaban  contino  de  lo  venir  á  ver.  Muy  gran- 
de era  en  Toledo  la  fama  de  la  riqueza  del  aposento  del  du- 
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que  de  Medina ,  que  en  la  cibdad  no  se  trataba  casi  de  otra 
cosa. 

Estando  el  duque  en  Toledo  hÍEO  muchas  veces  banque- 
te á  muchos  grandes  señores  del  reino,  y  asimismo  conví* 
dó  muchas  veces  al  duque  de  Ba viera,  yerno  del  rey  de  ro- 
manos y  de  Ungría.  El  cual  rey  de  romanos  era  hermano 
de  su  Majestad.  Mandó  el  duque  D.  Juan  Alonso  de  Cuzma n 
estando  en  estas  Cortes  en  Toledo ,  poner  mesa  ordioaria 
por  todo  el  dia ,  y  dar  de  comer  á  todas  las  personas  que 
allí  viniesen ,  lo  cual  duró  muchos  dias.  Fué  tan  abundan- 
te su  despensa  \  que  della  se  proveian  muchos  seíkNres.  Tú- 
vose por  muy  cierto  y  así  pareció  por  escripto ,  que  cada 
dia  cumplía  la  despensa  del  duque  mili  raciones  entre  las 
que  se  daban  en  las  mesas  de  su  aposento ,  y  las  que  se  da- 
ban fuera. 

Una  cosa  pasó  en  Toledo  en  este  tiempo  que  me  pare- 
ció escrebirla  aquí ;  y  es ,  que  un  hombre  trujo  ¿  la  corte 
i\  vender  un  pescado  grande  y  muy  preciado,  que  se  llama 
pejc-aguja-paladar,  que  es  pescado  tenido  en  niucho,  por* 
que  es  de  gran  gusto.  Y  antes  que  entrase  en  la  cibdad ,  lo 
salieron  á  comprar  muchos  despenseros,  aunque  había  gran 
pena  puesta  para  ello ,  como  luego  diré,  Y  este  hombre  que 
traia  este  pescado,  fue  tan  excesivo  el  precio  que  por  él  pi* 
dio,  que  no  bobo  despensero  que  lo  osase  comprar,  porque 
les  parecía  el  precio  muy  demasiado.  El  despensero  del  du- 
que lo  compró ,  no  obstante  el  demasiado  precio  y  la  pena 
grande  que  estaba  puesta  de  azotes  y  destierro  al  que  com- 
prase cosa  de  mantenimiento ,  antes  que  entrase  en  la  cib- 
dad. El  pescado  se  compró  y  se  ll^^vó  ¿  la  despensa  del  du- 
que ,  y  se  repartió  en  presentes  á  señores.  En  estas  Cortes 
mostró  el  duque  muy  larga  magnificencia  y  largueza ,  y 
la  grandeza  de  su  estado. 
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Presidió  ea  ^tad  Cortes  el  duque ,  como  el  liías  antiguo 
de  los  duques  de  España.  Estando  el  duque  en  estas  Cortes 
vi  9  que  cuando  cabalgaba  que  salia  á  pasearse  á  la  vega, 
mas  caballeros  le  acompafiaba ,  que  al  emperador.  Dejo 
aquí  de  tratar  del  arreo  de  su  personan  y  de  los  señores  que 
con  él  iban,  las  galas  y  libreas  de  sus  pajes  y  criados,  las 
guarniciones  y  jaeces  de  sus  caballos  y  muías ;  porque  para 
decir  esto  mucho  tiempo  era  menester. 


CAPÍTULO  vm. 

Como  fué  hecho  casamienio  entre  D.  Juan  Claros  de  Guzman, 

primogénito  de  ¡os  muy  excelentes  señores  D.  Juan  Alón* 

$0  de  Guzman  y  D.^  Ana  de  Aragón ,  duques  de  Me-- 

dina,  y  V.  S.*,  y  de  las  cosas  que  en  este  casa^ 

miento  pasaron. 


Gomo  D.  Juan  Claros  de  Guzman  conde  de  Niebla ,  hijo 
primogénito  de  los  muy  excelentes  señores  D.  Juan  Alonso 
de  Guzman,  y  D.*  Ana  de  Aragón  duques  de  Medinasido* 
nia ,  fuese  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años  y  de  buena  dis- 
posidon ,  de  gesto  hcrmosO;  catadura  muy  graciosa ,  ánimo 
muy  liberal ,  de  muy  claro  ingenio ,  muy  bien  dotado  de  to- 
das virtudes  y  adornado  de  letras  y  reales  costumbres,  el  du- 
que y  duquesa  sus  padres  determinaron  de  lo  casar.  Y  ten- 
dida su  memoria  por  todas  las  partes  de  España ,  viendo  la 
gran  bondad,  linaje,  sabiduría,  hermosura  y  muy  alto  en- 
tendimiento de  V.  S.',  determinaron  dar  orden,  como  se  jun- 
tasen en  matrimonio,  conociendo  el  gran  contento  que  ter- 
nian ,  dando  á  su  hijo  tal  mujer,  y  á  ellos  tal  hija.  Y  trata- 
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do  esto  con  los  muy  excelentes  señores  D.  Francisco  de  Zú- 
ñíga  y  D/  Teresa  de  Zúñiga,  duques  de  Béjar  etc/,  padres 
de  V.  S/,  é  siendo  el  negocio  tan  conforme  é  igual,  sus 
Excelencias  lo  tuvieron  por  bien.  Y  asi  ordenado  por  Dios 
fué  concertado  el  casamiento  y  aderezadas  las  cosas,  que 
para  tal  negocio  eran  menester,  conforme  á  la  calidad  y 
grandeza  suya.  Las  bodas  se  hicieron  en  Sevilla  con  tantos 
regocijos  y  placeres  cuantos  posibles  fueron  de  se  hacer, 
donde  ocurrieron  muchos  señores  y  caballeros  de  Córdoba, 
Jerez  y  de  toda  el  Andalucía ,  y  muchos  caballeros  y  vasa- 
llos de  ambos  estados ;  porque  de  todas  partes  fué  grande 
el  contento  que  deste  casamiento  se  tuvo.  Po^  manera  que 
la  cibdad  de  Sevilla  el  día  destas  bodas  y  muchos  dias  des- 
pués ,  fué  llena  de  gentes  y  de  muy  gran  regocijo  y  placer. 

Pasadas  las  fiestas  del  casamiento ,  dende  algunos  dias 
el  conde  mi  señor  y  V.  S/  en  compañía  del  duque  y  du- 
quesa sus  padres ,  vinieron  á  Sanlúcar  trayendo  por  el  ca- 
mino grandes  fiestas  y  pasatiempos ,  y  hicieron  su  morada 
y  aposento  dentro  del  palacio  del  duque ;  porque  el  conde 
mi  señor  y  V.  S/  fueron  tan  amados  del  duque  y  duquesa 
sus  padres,  que  por  sola  una  hora  no  permitieran  tenerlos 
apartados  de  sí .  Y  allí  tuvo  el  conde  mi  señor  y  V.  S/  en 
sus  aposentos  apartados  el  servicio  de  casa  y  criados,  y  todo 
lo  que  fué  menester,  y  á  señores  tan  grandes  con  venia.  Allí 
fué  tan  grande  el  amor  y  conformidad  que  entre  el  conde  mi 
señor  y  V.  S.'  y  sus  padres  habia,  que  aunque  eran  cuatro 
personas,  era  un  corazón  y  una  voluntad.  Y  así  se  mos- 
traba muy  claro  que  moraba  Dios  en  su  compañía. 

Después  que  el  conde  mi  señor  y  V.  S.*  estuvieron  en 
Sanlúcar,  pasado  algún  tiempo,  V.  S.^  se  hizo  preñada  y 
parió  á  mi  señora  D.*  María  de  Guzman,  y  después  dcndo^ 
á  tres  años  ó  casi  nació  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
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no  (i),  que  hoy  es  duque  de  Medioa,  donde  con  eslos  hijos 
el  conde  mi  señor  y  Y.  S/  y  los  duques  sus  agüelos ,  vivian 
con  gran  contenió.  Aunque  V.  S/  padecia  trabajos  de  in- 
disposiciones corporales »  pasábalo  con  el  ánimo  cristianísi- 
mo que  siempre  V.  S/  tuvo  y  tiene  >  consolándose  con  que 
á  ios  que  Dios  ama ,  les  dá  en  esta  vida  trabajos  y  penas, 
por  darles  en  la  otra  gloria  y  contento.  Alegrábase  V.  S/y 
gozábase  en  Dios-,  considerando  el  amor  grande  y  entero, 
que  entre  el  conde  mi  señor  y  V.  S.^  siempre  bobo. 

Tres  cosas  conocí  del  conde  mi  señor  muydigoas.de  ser 
escriptas.Una  el  amor  que  á  V.  S/  tuvo;  segunda,  la  obe- 
diencia i  sus  padres ;  tercera ,  afición  á  las  letras  y  á  la 
sciencia.  Pe  la  primera  digo,  que  vi  muchas  veces  que  en- 
trando V.  S/  en  su  estudio,  era  tanto  el  acatamiento  y  amor 
con  que  la  recebia ,  y  las  palabras  tan  amorosas  que  le  ha- 
blaba (aunque  habia  muchos  años  que  eran  casados),  que 
cierto  bien  se  mostraba  la  gran  abundancia  de  amor  que  en 
el  corazón  habia.  De  lo  segundo,  la  obediencia  á  sus  padres 
fué  tanta ,  que  entre  otras  cosas  vi ,  que  siempre  tenia  cui- 
dado de  saber  si  el  duque  estaba  solo ,  y  cuando  sabía  que 
lo  estaba,  luego  dejaba  su  estudio  y  lo  iba  acompañar;  y 
siendo  casado  y  con  hijos ,  y  de  treinta  y  cinco  años ,  en- 
traba el  conde  de  Niebla  con  la  gorra  en  la  mano ,  donde 
su  padre  estaba ,  y  no  se  locaba  ni  sentaba  hasta  que  se  lo 
mandaba.  Sabe  Dios  que  digo  verdad ,  que  muchas  veces 
me  dijo  estando  en  lición  en  su  estudio :  ' '  Maestro:  quede 
esto  para  después.  Vamos  á  acompañar  al  duque",  donde 
yo  vi  lo  que  aquí  escribo. 

De  la  afición  que  á  las  letras  y  sciencia  tuvo ,  digo  que 
siempre  tenia  el  estudio  por  ejercicio  de  gran  contento;  y 

(t)  Nació  eo  1.^  de  setiembre  de  15S0. 
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asi  eDlendió  mucho  las  letras  divinas  y  humanas.  Yo  tengo 
cierto  que  tuvo  también  aquella  muy  alta  sciencia  con  que 
se  alcanza  la  gloria  eterna  con  gozo  para  siempre.  Fué  el 
casamiento  del  conde  mi  señor  y  V.  S.* ,  en  el  año  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos  años. 


CAPÍTULO  IX. 

Como  D.  Juan  Alomo  de  Guzman,  duque  de  Medina^  por 

mandado  de  Su  Majestad  fué  por  la  princesa  /)/  Ma- 

ría  para  el  casamiento  del  principe  D.  Füipe,  y 

de  las  cosas  de  mucha  grandeza  que  el  duque 

en  esta  jornada  hizo. 


Teniendo  el  Emperador  nuestro  señor  concertado  casa- 
miento del  Príncipe  D.  Felipe  su  hijo,  rey  nuestro  que  ago- 
ra es,  con  la  Infanta  D.'  María  hija  del  rey  D.  Juan  de  Por- 
tugal, llegado  el  tiempo  en  que  el  casamiento  se  habia  de 
hacer,  Su  Majestad,  estando  de  partida  para  Alemania,  es- 
cribió al  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  haciéndole  sa- 
ber el  dicho  casamiento ,  y  que  le  baria  gran  servicio  se 
aparejase  para  ir  por  la  princesa  D.  María  su  nuera  á  Por- 
tugal, y  que  con  él  iría  D.  Juan  Siliceo  obispo  de  Cartage- 
na ,  y  que  viniese  con  ella  á  Salamanca ,  porque  allí  se  ha- 
bia de  hacer  el  casamiento.  Recebida  esta  carta,  su  Exce- 
lencia mandó  aderezar  brevemente  lo  que  para  aquel  nego- 
cio era  menester,  y  salió  de  Sevilla  acompañado  de  cuatro 
señores  de  título,  que  fueron,  el  conde  de  Niebla  su  hijo  y 
el  conde  de  Olivares  su  hermano,  y  el  conde  del  Castellar, 
y  el  conde  de  Bailen ,  v  con  muchos  caballeros  de  su  casa. 


359 

criados  y  vasallos^  suyos ,  y  otros  muohos  que  estos  sefioi'es 
llevaban ,  y  otros  muchos  caballeros  de  Sevilla  y  de  Jerez  y 
de  otras  partes.  Fué  á  Badajoz,  donde  recibió  á  su  Alteza  y 
la  trujo  y  acompasó  hasta  Salamanca ,  donde  se  hizo  el  ca- 
samiento y  celebraron  las  bodas  con  el  rey  D.  Filipe  nuestro 
sefior.  En  todo  este  camino  el  duque  hizo  largo  plato  de  al* 
muerzos»  comidas  y  cenas « ¿  las  damas  de. su  Alteza  y  á  to- 
dos los  señores  y  caballeros  que  llevaba  en  su  compafiia ,  y 
á  los  seSores  y  caballeros  portugueses  que  con  la  princesa 
vinieron.  Llevó  el  duque  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  su  casa 
tan  llena  de  oro  y  plata,  brocados  y  sedas,  y  sus  pages 
y  criados  tan  bien  aderezados,  y  dio  en  este  camino  tantas 
joyas  ricas  á  las  damas  de  su  Alteza  y  á  otras  personas ,  que 
los  portugueses  y  aun  los  castellanos  se  admiraban  de  tan- 
ta riqueza,  y  decían  que  aquella  grandeza  no  era  de  du- 
que, sino  de  gran  rey. 

Estando  el  duque  en  Salamanca ,  hizo  tantos  gastos  y 
mostró  tanta  grandeza  en  todas  las  cosas,  que  todos  plati- 
caban de  su  grande  ánimo  y  liberalidad.  Entre  otras  cosas 
que  acontecieron  en  Salamanca ,  diré  una  y  es ,  que  es- 
tando una  noche  el  duque  en  palacio  con  todos  los  otros 
sejiores  de  Castilla  y  León ,  que  al  casamiento  de  su  Alteza 
vinieron,  se  trabó  una  quistion  entre  los  pajes  del  duque, 
y  los  pajes  de  todos  los  otros  señores ,  que  fueron  muchos. 
Y  estos  pajes  del  duque  y  los  otros  no  tenhin  otras  armas, 
sino  las  hachas  de  cera  que  tenian  en  las  manos,  esperan* 
do  á  que  sus  señores  saliesen  de  palacio ;  y  trabóse  tanto  la 
pelea  de  unos  con  otros  y  diciendo  los  del  duque,  ^^NieUa, 
Niebla"  se  daban  tantos  hachazos,  que  no  bastó  á  ios  des-^ 
partir  la  justicia  de  la  cibdad,  ni  alguaciles  de  corte  ni 
otras  personas ,  hasta  tanto  que  los  pajes  del  duque  arran- 
caron á  todos  los  otros  de  las  puertas  de  palacio ,  y  los  hi- 


360 

eieron  ir  huyendo  por  las  calles»  metíéadose  en  las  casas 
que  abiertas  hallaban.  Fué  esto  muy  notado ,  que  los  pa- 
jes del  duque  venciesen  á  todos  ios  de  los  otros  señores, 
que  (como  he  dicho)  eran  muchos.  Yo  supe  de  persona 
cierta,  que  del  aposento, del  duque  se  llevaron  aquella  no* 
che  casi  dbcientas  hachas;  porque  luego  se  supo  de  la  quis- 
tion  de  los  pajes  y  como  se  daban  con  las  hachas ,  y  pro- 
veyeron de  muchas  para  los  que  no  las  tenia n  ó  las  tenían 
quebradas  para  la  salida  del  duque  y  de  los  señores  que 
con  él  estaban. 


.    CAPÍTULO  X. 

C(mo  D.  Juan  Alonso  de  Guzman^  duque  dé  Medina ,  ca$6 
sus  hijas  y  y  del  dote  qufi  les  dio,  y  cosas  que  en  etíos  ca^ 

samientos  acontecieron. 


De  suso  he  dicho  que  los  muy  excelentes  señores  don 
Juan  Alonso  de  Guzman  y  D/  Ana  de  Aragón,  duques  de 
Medina  Sidonia,  tuvieron  dos  hijas:  una  se  llamó  D.^  Leo* 
ñor  de  Guzman ,  y  otra  D/  Ana  de  Aragón.  La  primera 
que  fué  D.*^  Leonor  de  Guzman,  á  esta  casaron  con  don 
Pedro  Girón  mayorazgo  de  la  casa  de  Ureña ,  hijo  de  don 
Juan  Tdlez  Girón  conde  de  Urefia,  el  cual  dicho  conde  de 
Ureña  fallecía  en  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y 
cincuenta  y  ocho,  y  sucedió  en  el  estado  el  dicho  D.  Pedro 
Girón  su  hijo ,  que  hoy  es  conde  de  Ureña.  A  esta  hija 
dieron  los  duques  en  casamiento,  ciento  y  trece  mili  duca- 
dos. A  la  segunda  hija  que  fue  D.''  Ana  de  Aragón,  casa- 
ron con  don  Iñigo  de  Tobar,  marqués  de  Verlanga,  el  cual 
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(»  hoy  condestable  de  Castilla ,  á  quieo  dierpn  en  casamieti- 
lo  cien  mili  ducados. 

Los  casamientos  deslas  señoras  fueron  fechos  en  Sevi- 
Ha  f  donde  el  duque  hizo  grandes  gastos ,  muchas  ñestas  y 
regocijos»  mayormente  en  el  casamiento  déla  primera  hija 
D/  Leonor  de  Guzman,  que  casó  con  D.  Pedro  Girón. 

Diré  una  cosa  que  en  este  casamieüto  de  D.  Pedro  Gi- 
rón vi  en  la  plaza  del  Duque,  la  cual  aunque  al  principio 
dio  contento  á  quien  jo  miraba ,  y  se  holgaron  mucho  de 
k)  ver,  después  se  holgaran  mas  y  diera  mas  contento  de 
no  lo  haber  visto.  En  la  plaza  del  Duque  se  puso  una  ma- 
roma que  atravesaba  toda  la  plaza ,  dende  la  primera  torre 
de  las  casas  del  duque  hasta  la  parte  frontera ;  y  esta  ma* 
roma  estaba  muy  alta  y  muy  tirante.  Por  esta  maroma  vol- 
teó un  hombrfe  con  tanta  Kjereza,  facilidad  y  desenvoltura,* 
y  con  tantos  artifidos  en  pies  y  manos ,  que  incitaban  á 
mayor  peligro ,  que  todos  los  que  lo  miraban ,  tenian  gran- 
de  admiración  ver  un  hombro  con  tanta  livianez  andar  por 
el  aire.  Fué  tanto  lo  que  este  hombre  hizo ,  que  no  basta 
mi  mano  alo  escrebir,  pero  en  fin  habiendo  mucho  espa- 
ció  de  tiempo  que  andaba  alli  liaciendo  mudanzas  y  Aite* 
rencias,  echó  un  cordel  que  traía  en  la  mano,  y  dio  con 
él  una  vuelta  i  la  maroma,  y  él  puso  todo  el  cuerpo  en  el 
aire,  y  quedó  asido  con  la  mano  del  cordel ,  y  cuando  quiso 
subir  para  tomar  la  maroma ,  no  pudo,  ó  porque  estaba  ya 
cansado ,  ó  porque  Dios  lo  permitió ;  de  manera  que  no  pu- 
diendo  subir  en  la  maroma ,  desmayó  y  con  el  desmayo 
dejóse  caer  abajo,  y  dando  en  el  suelo  donde  ¿  poco  murió. 
Desta  c^ida  y  muerte  fué  tanta  la  compasión  de  todos  los 
que  lo  miraban ,  que  se  siguió  lo  que  de  suso  tengo  dicho. 
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CAPÍTULO  XI. 

Como  al  Itímo.  Sr.  D.  Juan  Qaros  de  Guzman,  cande  de 
Niebia,  dio  una  e&bita  enfermedad  ^  con  la  cual  quiso 
.    Dioe  sacarlo  desíe  mufido ,  y  llevarlo  á  gozar 

en  su  reino* 


El  Iltmo.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzínaa ,  coode  de  Nic* 
bla,  estaado  en  la  villa  de  Sanlúcar  con  V.  S/  y  con  los 
duque»  sus  padres  y  con  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  y  D/  Isabel  de  Guzman  sud  hijos,  en  mucho  pla- 
cer y  contento ,  sano  y  con  muy  buena  dispusicion  ,  su* 
cedióle  que  se  sintió  mal  dispuesto.  Esla  indisposición  no 
fué  conocida  la  causa  della ,  la  cual  como  después  pareció, 
era  pujamiento  de  sangre;  y  como  no  se  conoció  el  mal,  no  se 
proveo  de  conveniente  remedio.  Por  lo  cual  sobrevino  lue- 
go tan  fuerte  y  tan  de  súbito ,  que  en  breve  tiempo  lo  sacó 
Dios  del  destierro  desta  vida ,  y  pasó  su  ánima  a  la  morada 
del  cielo,  que  cierto  según  su  vida  y  las  obras  que  vivien- 
do hizo,  bien  se  puede  asi  tener,  que  quiso  Dios  quitarle 
lo  poco  deste  mundo,  y  darle  lo  mucho  do  su  gloria. 

Para  escribir  yo  el  fallecimiento  del  Illmo.  conde  de 
Niebla,  mi  señor,  verdad  digo,  que  mi  entendimiento  no 
sabe  por  do  comience  lo  que  en  esto  querría  decir.  Vos  Se« 
ffior  poderoso,  que  criasteis  el  cielo  y  la  tierra,  dadme  en- 
tendimiento para  escrebir  alguna  parte  deste  tan  doloroso 
apartamiento ;  pues  mi  saber  es  poco  y  con  la  pasión  es  me- 
nos; y  confiando  en  vuestra  misericordia  que  me»  guiará 
digo  que  fallecido  el  conde  mi  señor,  y  visto  por  V.  S/ 
claramente  pareció  el  dolor  que  sintió;  pues  los  que  V.  S.* 
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miraban  no  le  juzgaron  con  mas  vida  que  á  él ;  y  asi  cono- 
cieron que  la  vida  de  V.  S/  al  último  punto  llegó.  Mas 
Dios  por  su  gran  misericordia  le  quiso  dar  nueva  vida»  por 
el  gran  bien  que  delia  habia  de  venir.  Y  cuando  el  duque 
su  padre  supo  el  fallecimiento  de  su  tan  amado  y  único 
hijo»  aunque  como  magnánimo  y  esforzado  quiso  mostrar 
fuerte  corazón »  las  cuerdas  de  la  fortaleza  se  enflaque- 
cieron de  tal  Qdanera ,  que  esta  muerte  sintió  mas  que  la 
suya  mesina ;  pues  la  duquesa  su  madre  que  con  tan  tier- 
DO  amor  este  hijo  amaba ,  cuando  esto  supo,  cierto  cuchi- 
llo de  muerte  traspasó  su  corazón.  ¿Quién  escribirá  las 
palabras  de  lástima  y  dolor ,  que  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza V.  S/  y  sus  padres  decian?  ¿Y  quién  podrá  escribir 
los  gemidos ,  llantos  y  sollozos  de  los  caballeros  y  criados 
que  en  palacio  estaban ,  que  eran  tantos »  que  no  habia  par* 
te  donde  el  dolor  no  sobrase?  ¡Oh  noble  villa  de  Sanlúcart 
I  que  dia  tan  triste  fué  en  que  te  vestiste  de  tanto  luto,  do* 
lor  y  trist^to!  Cierto  no  basta  entendimiento  á  decir  el  do- 
lor y  pena  que  bobo  en  el  fallecimiento  deste  valeroso  se- 
fior.  Y  asi  ni  yo  lo  sé  decir ,  ni  hay  palabras  con  que  lo  de* 
clare. 

CAPÍTULO  XII. 

En  que  se  traía  cUguna  parte  de  las  heroicas  virttiies  y 

obras  ea)celentes ,  que  tuvo  todo  el  tiempo  de  su  vida  il 

lUmo.  conde  D.  Juan  Claros  de  Guzman. 


Para  decir  yo  las  heroicas  virtudes  y  obras  excelentes 
que  el  Olmo.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzman  conde  de  Nie- 
bla en  su  vida  tuvo  >  muy  falto  es  mi  entendimiento.  Has, 


364 

como  pudiere ,  diré  alguna  parte  de  lo  que  eu  esto  vi  y 
supe. 

Esto  valeroso  coade  fué  dende  niño  criado  en  grandes 
regalos ,  y  si  quisiera  siguir  los  respectos  y  faustos  de  las 
leyes  del  mundo,  bien  pudiera.  Mas  estas  leyes  quebrantó 
tan  varonilmente ,  que  toda  su  edad  pasó  en  recogidos  es- 
tudios y  en  ejercicios  virtuosos.  Fué  tan  humano  y  de  con- 
versación tan  afable  y  amoroso  con  todos,  que  mi  pluma 
no  lo  sabeescrcbir»  lo  cual  pocas  veces  se  halla  junto  con 
el  mando  y  poder.  Esta  virtud  de  afabilidad  que  el  conde 
mi  señor  tan  altamente  tuvo,  es  de  tanto  poder,  que  basta 
para  ser  la  gente  de  guarda  de  todos  los  reyes  y  señores, 
y  vivir  con  ella  siguros,  porque  no  fuerzan  tanto  las  armas 
ni  el  castigo  á  costreñir  á  los  subditos  que  sirvan  á  los  se- 
ñores, cuanto  atrae  y  convida  la  buena  habla  y  humanidad 
para  que  los  conocidos  y  extraños  amen  de  voluntad  al  que 
afablemente  comunica  con  todos.  Porque  la  natural  incli- 
nación de  los  hombres  es  querer  ser  llevados  por  bien  y 
amor,  antes  que  por  fuerzas  ni  temor.  Esta  virtud  agrada 
á  Dios  tanto ,  que  mandaba  que  los  reyes  de  brael  fuesen 
ungidos  con  olio ,  que  significa  la  blandura  y  humanidad 
que  quiere  Dios  que  tengan  los  señores  con  sus  subditos. 

Esta  gran  virtud  tuvo  el  Illmo.  Señor  conde  de  Niebla 
muy  altamente ,  de  tal  manera ,  que  asi  se  habia  con  todos 
como  si  todos  le  fueran  iguales.  Nunca  tuvo  ira ,  odio  ni 
mala  palabra  con  ninguno.  Sus  palabras  y  reposo  eran  ta- 
les, que  mostraban  muy  claro  la  paz  y  quietud  cristiana 
que  en  su  ánima  habia.  También  fué  muy  docto  de  verda- 
dera caridad  teniendo  gran  memoria  y  cuenta  con  los  po- 
bres y  necesitados,  y  así  ordinariamente  proveía  los  que  te- 
nían necesidad,  de  lo  que  hablan  menester.  Esto  se  mostró 
en  gran  manera  el  dia  de  su  fallecimcnto  y  enterramiento, 
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donde  toda  la  villa  de  Sanlúcar  con  muchas  lágrimas  y  sos- 
piros  publicaban  la  grandeza  de  sus  buenas  obras ,  diciendo: 
''O  buen  conde  de  Niebla:  {Cómo  nos  habéis  dejado  con 
tanto  dolor  y  tristeza  I  Vos  señor»  después  de  Dios ,  érades 
nuestro  padre  y  nuestro  remedio.  Escorábamos  de  veros  ser 
sefior  nuestro;  mas  nosotros  no  lo  merecimos.  Vos  señor  go*- 
zais  de  la  gloria  del  cielo:  que  vuestras  obras  fueron  tales  que 
asf  lo  tenemos  entendido.  Mas  nosotros  quisiéramos»  que  go- 
zárades  primero  deste  vuestro  señorío;  mas  pues  Dios  le  quie- 
re  asi»  nunca»  señor»  os  olvidaremos."  Estas  palabras  de- 
cían los  vecinos  de  Sanlúcar  con  gran  dolor  y  pena »  no  solo' 
con  la  boca ,  pero  mucho  mas  con  las  voluntades  y  corazones. 
Muy  grande  fué  el  dolor»  pesar  y  sentimiento »  que  en  todos 
los  estados  suyos  y  de  los  duques  hobo  por  su  fallecimiento 
y  asimismo  la  cibdad  de  Sevilla  y  por  toda  el  Andalucía  se 
ñntió  mucho  el  fallecimiento  del  buen  conde  de  Niebla » que 
por  sus  virtudes  asi  fué  de  todos  llamado.  Fué  sepultado  en 
el  monesterio  de  Sancto  Domingo  de  la  villa  de  Sanlúcar» 
con  las  honras  y  obsequias  que  á  tal  señor  se  debian  hacer. 
Fué  su  fallecimiento  en  el  mes  de  enero  año  del  nacimiento 
del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  seis »  siendo  de 
edad  de  treinta  y  siete  años. 
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CAPíTuuo  xm. 

Como  por  la  gran  pena  y  dolor  que  recibió  la  muy  excelen- 
te señora  Z>/  Ana  de  Aragón^  duquesa  de  Medina',  por 
el  fallecimiento  del  conde  de  Niebla  su  hijo »  en  bre^ 
ves  dias  murtón  y  lo  mismo  el  duque  su  padre. 


Sepultado  el  cuerpo  del  conde  de  Niebla  como  dicho  es; 
y  vuelto  á»  palacio  los  eaballeros  y  criados  del  duque  y  su- 
yos ,  y  todos  los  regidores  y  hombres  principales  de  la  villa 
de  Sanlúcar,  y  otros  muchos  caballeros  de  Jerez  y  de  otras 
partes  que,  sabido  su  fallecimiento,  luego  á  Sanlúcar  vinie- 
ron; y  aunque  eran  muchos  los  caballeros  y  otras  personas 
que  en  palacia  estaban,  oh  señor  Dios,  ¡qué  soledad ,  qué  si- 
lencio, qué  tristeza,  qué  desconsuelo,  qué  lágrimas  y  sollo- 
zos ,  qué  gemidos  y  sospiros  en  todos  habia !  No  hay  corazón 
que  baste  á  lo  i)ensaf.  ¡Oh  señora  Illma!  ¿Quién  vido  á 
V.  S.*  estar  sola  retraída  en  su  aposento,  sio-querer  oir  cosa 
alguna  que  de  consuelo  fuese ,  ni  nadie  habia  que  lo  supie- 
se dar  teniendo  su  ánima  traspasada  de  dolor? 

Venida  la  noche  y  causando  el  dolor  mayor  escuridad 
en  los  corazones,  que  la  que  trae  el  ausencia  del  sol  en  la 
tierra,  en  todo  palacio  no  bobo  lumbre  ni  luz  alguna,  por- 
que conformase  la  tiniebla  de  fuera,  con  la  que  en  los  co* 
razones  estaba.  El  duque  y  duquesa  con  la  misma  obscuri- 
dad estuvieron  retraídos  sin  que  el  uno  al  otro  se  pudiesen 
ni  supiesen  dar  consuelo;  cuanto  masque  ningún  consuelo 
bastaba  á  quitar  ninguna  parte  del  gran  dolor  que  en  sus 
corazones  habia.  Y  así  el  palacio  donde  tan  grandes  prín- 
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cipes  habitaban ,  en  ei  cual  tantos  placeres  y  regocijos  ha- 
bia,  fué  hecho  casa  de  dolor » lutos,  llanto  y  tristeza. 

Sucedió  desto ,  que  el  duque  cayó  en  cama  de  gran  en- 
fermedad, donde  estuvo  hasta  que  murió;  el  cual  con  la 
fortaleza  de  su  corazón,  pudo  sostener  que  el  dolor  ño  le 
acabase  luego  la  vida.  La  duquesa  dende  á  pocos  dias  que 
su  hijo  murió ,  pasó  desta  vida  /  los  cuales  dias  la  tuVo  tal 
el  dolor,  que  casi  no  tenia  sentido.  Fallecida  la  duquesa,  es* 
taba  el  duque  en  tal  disposición ,  que  no  le  osaron  decir  su 
fallecimiento  por  no  sepultar  á  entrambos  juntos ;  y  asi  se 
tuvo  manera  que  el  duque  no  lo  supiese  por  entonces.  La 
duquesa  fué  sepultada  en  el  dicho  monesterio  de  Sancto 
Domingo  de  la  villa  de  Sanlúcar  cerca  del  sepulcro  del  con* 
de  su  hijo. 

Pasados  algunos  dias,  como  el  duque  no  veia  ¿la  du- 
quesa, preguntando  por  ella  le  fué  dicho  que  estaba  mal 
dispuesta :  que  por  eso  no  venia  á  ver  á  Su  Excelencia ;  á 
que  proveyó  Dios  de  dar  á  V.  S.*  fuerzas  para  visitar  al 
duque,  y  con  su  grande  discreción  y  prudencia  darle  á 
entender  el  fallecimiento  de  la  duquesa,  diciéndole  palabras 
de  gran  consuelo  (aunque  no  menos  V.  S.*"  (lima.  las  ha- 
bla menester ,  según  el  gran  amor  que  ¿  la  sefiora  duquesa 
tenia;  pues  no  menos  que  ¿  madre  la  amaba).  Y  de  tal 
manera  V.  S.*  consoló  al  duque,  que  aunque  estaba  en  la 
cama  muy  flaco  y  enfermo ,  tuvo  casi  tres  años  de  vida, 
después  que  el  conde  de  Niebla  su  hijo  falleció.  En  el  cual 
tiempo  hizo  su  testamento ,  y  ordenada  su  ánima ,  pasó  des- 
ta vida  ¿  veinte  y  seis  dias  de  noviembre  del  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  siendo 
de  edad  de  casi  sesenta  años.  Fué  sepultado  en  el  dicho 
monesterio  de  Sancto  Domingo  de  la  villa  de  Sanlúcar,  cer- 
ca de  la  duquesa  su  mujer  y  del  conde  de  Niebla  su  hijo. 
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El  duque  D.  Juau  Alonso  de  Guzman  fué  hombre  de 
muy  buen  entendimiento ;  fué  amigo  de  mostrar  grande 
ánimo  y  grandeza  en  sus  obras,  y  así  en  todos  los  nego- 
cios que  se  le  ofrecieron  >  lo  mostró ,  gastando  con  ánimo 
muy  liberal  asi  en  paciñcar  á  Sevilla  y  al  Andalucía  en  el 
tiempo  de  las  Comunidades ,  y  en  llevar  la  reina  á  Portu*- 
gaU  y  en  la  traída  de  la  emperatriz  de  Portugal  á  Sevilla, 
y  de  la  princesa  de  Portugual  á  Salamanca ,  y  el  presente 
ó  servicio ,  que  á.Su  Majestad  hizo  de  sesenta  mili  ducados, 
y  aquel  negocio  tan  costoso  de  las  Cortes  de  Toledo ,  y  en 
los  casamientos  de  sus  hijas,  y  en  todos  los  demás  negocios 
que  emprendió,  como  eran  de  tanta  importancia  y  el  de 
su  ánimo  quería  mostrar  liberalidad  y  grandeza ,  no  tenia 
cuenta  en  lo  que  se  gastaba.  La  cuenta  que  tenia  era  que- 
rer cumplir  con  su  honra,  y  con  lo  queá  tan  grande  señor 
como  él  era,  convenia;  y  así  cuando  murió,  quedó  el  es* 
tado  con  grande  deudas,  que  agora  se  pagan.  Pero  Núes* 
tro  S^or  Dios  dará  á  V.  S.*  larga  vida,  con  que  presto 
sea  libre  este  señorío  de  tal  cuidado. 


FIN  DEL  LIBRO  UNDÉCIMO. 


LIBRO  DUODÉCIMO. 


De  D.  Mo!)so  Porcz  de  GozmaQ  el  Boeoo ,  coirlo  de  este  nombre^ 

séptimo  doqoe  de  ledioa  Sidooia. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  cuarto  desíe 

nombre ,  sucedió  en  el  estado  de  Medina  Sidonia  y  y  del 

buen  regimiento  y  gobernación  que-  V.  3^,  como  ma^ 

dre  suya ,  en  él  hace. 


Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  cuarto  desle 
nombre ,  hijo  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzman 
conde  de  Niebla,  y  de  V.  S/  lUflda.,  luego  que  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman ,  duque  de  Medina  su  abuelo  ,  fué  se- 
pultado ,  fué  jurado  y  recebido  por  señor  en  todo  su  es- 
tado; el  cual  es  séptinK)  duque  de  Medina  Sidonia ,  décimo 
conde  Niebla ,  quinto  marqués  de  Cazaza ,  duodécimo  se- 
fior  de  Sanlúcar.  Sucedió  en  el  estado  en  el  año  del  Señor 
de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  ochos ,  siendo  do  edad 
de  nueve  años;  y  por  ser  menor  de  los  catorce,  tomó  la 
gobernación  de  su  estado  V.  S.*  como  madre  suya,  que 
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asi  como  muy  prudente,  sabia  y  muy  valerosa  señora,  lo 
i*íg6  y  gobierna  de  tal  manera ,  que  muy  claro  se  conoce  y 
vée  el  gran  bien  que  sus  vasallos  reciben  de  la  buena  go- 
bernación que  V.  S/  en  él  tiene;  pues  son  regidos  con  rec- 
ta justicia ,  paz  y  quietud  de  todos. 

Leído  hé,  Illma  señora,  que  la  reina  D/  Berenguela,  que 
fué  hija  del  rey  D.  Alonso  IX  (1)  de  Castilla,  el  que  venció 
á  los  moros  en  la  gran  batalla  de  las  Navas  deTolosa,  y  mató 
dellos  cuatrocientos  mili,  de  cuya  victoria  la  Sancta  Iglesia 
hace  fíesta  y  la  llama  el  Triunfo  de  la  Cruz,  esta  reina 
muy  señalada  en  bondad  y  virtud ,  fué  madre  del  rey  don 
Fernando  tercero  deste  nombre,  que  es  llamado  el  Sancto, 
que  ganó  de  los  moros  á  Sevilla  y  Gói*doba  y  gran  parte  del 
Andalucía.  Y  aunque  á  ella  le  convenía  el  reino  por  falleci- 
miento de  su  hermano  el  rey  D.  Enrique,  primero  deste  nom- 
bre, quiso  que  su  hijo  lo  fuese  (2);  y  asf  aunque  era  de  poca 
edad ,  mandó  que  lo  jurasen  y  obedeciesen  por  rey  de  Cas- 
tilla. Y  ella  administrió  y  gobernó  el  i*eino  por  mas  de  trein- 
ta años  (3),  en  toda  paz,  justicia  y  quietud ;  y  el  rey  su  hijo, 
siendo  hombre  sabio ,  muy  esforzado  y  muy  amigo  de  Dios 
y  de  su  benditísima  madre,  cuya  imagen  siempre  consi- 

(1)  Octavo  se  te  llama  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  y 
por  ^te  número  es  conocido  generalmeate  el  vencedor  de  las  Na- 
vas de  Tolosa;  pero  alguaos  le  han  llamado  tuiv^ao  ,  contando  inde- 
bidamente entre  los  reyes  de  Castilla  al  marido  de  D.*  Urraca ,  Al- 
fonso l.°  de  Aragón. 

(2)  Quiso  que  su  hijo  fuese  rey  parece  qae  debió  decir  el  autor. 

(3)  No  habla  el  autor  con  propiedad  al  decir  qae  gobernó  el  rei" 
no  por  na  tan  largo  periodo.  Gobernóle  st  desde  1214  al  17  en  que 
falleció  su  hermano  D.  Enrique  1;  pero  una  vez  proclamado  rey  de 
Castilla  su  hijo  D.  Fernando  en  ese  último  año,  lo  mas  que  pudo  ha- 
cer era  darle  sanos  y  provechosos  consejos,  siendo  como  era  prince- 
s.i  de  grandes  talentos  políticos. 
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go  traia ,  tan  devola  como  hoy  la  vemos  en  Sevilla  en  la 
capilla  de  los  reyes»  siempre  este  Sancto  rey  en  todo  el 
tiempo  que  vivó»  siguió  el  consejo  y  parecer  de  la  reina  su 
madre »  porque  en  todas  las  cosas »  su  parecer  era  ermejor; 
y  asi  bizo  grandes  cosas »  como  largamente  en  su  historia 
se  leen.  Espero  en  Nuestro  Señor  Dios »  que  el  duque  mi  se- 
ñor con  la  larga  vida  de  V.  S/,  con  su  consejo  y  parecer» 
hará  tales  obras  que  sean  servicio  de  Dios »  imitación  de 
sus  progenitores ,  bien  y  aumento  deste  su  gran  señorío  (4). 


(1)  Del  duque  de  Hediua  Sidonía,  niño  todavía  cuando  acaba  su 
crónica  el  maestro  Medina^  hemos  leído  la  siguiente  curiosa  noticia. 

*'  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  subcedió  al  conde  su 
padre,  en  vida  del  duque  su  abuelo»  á  quien  el  rey  D.  Felipe  ti  casó 
con  D.'  Ana  de  Mendoza  y  Silva »  hija  de  Rui  Gómez  de  Silva»  prin- 
cipe de  Helito ;  y  este  casamiento  se  hizo  contra  su  voluntad »  por- 
que estaba  muy  aBcionado  el  duque  á  una  señora  de  la  casa  de  Ar- 
cos. Y  sintió  tanto  esta  fuerza  que  Su  Majestad  le  hizo»  que  en  seis 
años  no  durmió  con  la  condesa  D/  Ana»  y  se  cuenta  delta  que  están- 
tando  cazando  el  duque »  le  salió  al  encuentro  con  una  escopeta  y 
con  un  vestido  que  hizo  á  propósito,  y  que  viéndola  el  duque  tan 
hermosa  como  ella  fué ,  y  tan  gallarda  sobre  un  caballo »  quedó  tan 
aficionado  y  rendido »  que  lo  estuvo  mientras  vivió  á  la  voluntad  de 
ia  duquesa  con  tanto  extremo  que  ella  tuvo  el  gobierno  de  todo  su 
estado  con  absoluto  poder,  sin  que  el  dizque  le  fuese  á  la  mano  en 
ninguna  cosa." 

Fráiicisco  PbrbZ  Fbrrbr.  Origen  y  grandezas  de  la  casa  de  Me- 
dinasidonia.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  Ee.  80. 


DIVISIÓN  M  LOS  DOCE  UBROS  DISTA  GftONIGA. 


LIBRO  PRIMERO.  —  Trata  quién  fué  el  primer  Guzman 
que  en  Espafia  hobo,  y  como  hobo  este  nombre ,  y  los 
hechos  que  hizo ,  y  los  nombres  de  sus  descendien- 
tes hasta  hoy. 

LIBRO  SEGUNDO.  —  Trata  los  hechos  notables  que  hizo 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  primero  des- 
te  nombre,  y  primero  señor  de  Sanlúcar. 

LIBRO  TERCERO. —Contiene  los  hechos  de  D.  Juan  de 
Guzman ,  primero  deste  nombre »  segundo  seQor  de 
Sanlúcar. 

LIBRO  CUARTO.— Declara  los  hechos  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  tercero  sefior  de 
Sanlúcar. 

LIBRO  QUINTO.  —  De  los  hechos  de  D.  Juaa  Alonso  de 
Guzman ,  segundo  deste  nombre ,  cuarto  sefior  de  San- 
lúcar, primero  conde  de  Niebla. 

LIBRO  SEXTO.— De  los  hechos  de  D.  Enrique  de  Guzman 
primero  deste  nombre,  quinto  sefior  de  Sanlúcar,  se- 
gundo conde  de  Niebla. 

LIBRO  SÉPTIMO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  de  Guzman 
tercero  deste  nombre,  sexto  señor  de  Sanlúcar,  terce- 
ro conde  de  Niebla,  primero  duque  de  Medina  Sidonia. 
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LIBRO  OQTAVO.  —De  los  hechos  de  D.  Enrique  de  Guzman; 
segundo  deste  nombre,  séptimo  señor  de  Sanlúcar, 
cuarto  conde  de  Niebla  ,  segundo  duque  de  Medina. 

LIBRO  NOVENO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  de  Guzman, 
cuarto  deste  nombre,  octavo  señor  de  Sanlúcar,  quin- 
to conde  de  Niebla ,  tercero  duque  de  Medina ,  prime  • 
ro  marqués  de  Gazaza. 

LIBRO  DÉCIMO. — De  D.  Enrique  de  Guzman,  tercero  des  - 
te  nombre ,  noveno  señor  de  Sanlúcar',  sexto  conde  de 
Niebla ,  cuarto  duque  de  Medina ,  segundo  marqués  de 
Cazaza.  Trátase  en  este  décimo  libro  de  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  tercero  deste  nombre ,  décimo  señor 
de  Sanlúcar ,  séptimo  conde  de  Niebla ,  quinto  duque 
de  Medina,  tercero  marqués  de  Cazaza. 

UBRO  UNDÉCIMO.— De  los  hechos  de  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  quinto  deste  üombre ,  uadécímo  señor  de 
Sanlúcar ,  octavo  conde  de  Niebla »  sexto  duque  de 
Medina,  cuarto  marqués  de  Cazaza.  Trátase  en  este 
libro  undécimo  de  los  hechos  de  D.  Juan  Claro  de  Guz- 
man, noveno  conde  de  Niebla. 

LIBRO  DUODÉCIMO.— De  los  hechos  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno ,  cuarto  deste  nombre,  duodéci- 
mo señor  de  Sanlúcar,  décimo  conde  de  Niebla  sépti- 
mo duque  de  Medina ,  quinto  marqués  de  Cazaza 
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capitales  que  en  los  doee  libros  de  esta 
Crónica  se  contienen. 


LIBRO  PRIMERO. 


Págs, 

Capítulo  primbrü. — Del  primer  Guzmao  que  hobo  en 
España,  y  de  donde  tuvo  este  nonibre,  y  de 
sus  armas ,  y  de  las  que  agora  tiene  la  easa  de 
Guzman 25 

Cap.  II. — Donde  se  dedara  porque  se  daba  á  ios  mo- 
ros el  tributo  de  las  cien  doncellas ,  que  en  el 
capítulo  de  suso  se  hace  mención »  quien  las 
comenzó  á  dar  y  cuanto  duró 28 

Cap.  III. — De  un  notable  previlegio  que  el  rey  don 
Ramiro  de  Castilla,  primero  deste  nombre,  dio  en 
ofrenda  á  la  iglesia  de  Saoctiago ,  donde  se  de- 
clara como  fué  visto  en  una  batalla  ei  glorioso 
Apóstol  Sanctiago  en  ayuda  de  ios  crislianos.  .      30 

Cap.  IV. — En  que  se  declaran  los  nombres  de  los 
señores  que  ha  habido  en  la  casa  de  Guzman 
dende  el  primer  Guzman  que  de  suso  es  dicho, 
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Paga. 
hasta  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmao  el  Bueno, 
cuarto  deste  nombre,  quien  hoy  es  della* señor.      36 

Tabla  en  que  se  contienen  los  nombres  de  los  seño- 
res  de  Sanlúcar ,  condes  de  Niebla ,  duques  de 
Medina  Sidania  ,  marqueses  de  Cazaza ,  y  en 
tiempo  de  qué  señor  comenzó  cada  uno  destos 
estados 41 

Tabla  de  los  nombres  de  los  reyes  que  en  Castilla 
han  reinado ,  dende  el  rey  D.  Alonso  décimo 
deste  nombre,  en  cuyo  tiempo  comenzó  D.  Alón* 
so  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ,  primero  deste 
nombre,  hasta  el  rey  D.  Filip^  II  que  hoy  reina 
en  ella 42 


LIBRO  SEGUNDO. 


Capítulo  primero.  —  Del  nacimiento  de  D.  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  primero' deste  nombre,  y 
como  vino  á  hacer  guerra  á  los  moros ,  y  de  la 
primera  batalla  que  con  ellos  hobo.  ....      43 

Cap.  n. — Como  el  rey  de  Castilla  D.  Alonso  X  hizo 
paces  con  Aben  Yu^af ,  rey  de  Marruecos  y  de 
Fez ,  y  estas  paces  asentó  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman 45 

Cap.  ni.  —  Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  por 
enojo  que  hobo  del  rey  D.  Alonso ,  se  despidió 
de  ser  su  vasallo ,  y  se  pasó  A  servir  al  rey  de 
Fez;  y  del  concierto  que  con  él  hizo.     ...      46 

Cap.  IV. — Como  estando  D.  Alonso  Pérez  de  Guz* 
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man  en  servicio  del  rey  de  Fez ,  fué  ¿  cobrar  el 
tributo  que  los  alárabes  pagaban  al  dicho  rey, 
y  la  Vitoria  que  dellos  bobo 49 

Cap.  V.  —  Como  el  rey  D.  Alonso  que  de  suso  es 
dicho»  envió  sus  mensajeros  á  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman ,  para  que  le  favoreciese  con  el  rey 
AbenyuQaf 51 

Carta  del  rey  D.  Alonso  X  para  D.  Alonso  Pérez 

de  Guzman. 53 

Cap.  VI. — De  lo  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
hizo  por  la  caria  del  rey  D.  Alonso ;  y  como 
vino  á  Sevilla  con  sesenta  mili  doblas ;  y  como 
el  rey  lo  casó  y  con  quien 54 

Cap.  vil —  Donde  se  declara  el  linaje  de  los  Coro- 
neles,  de  donde  decendia  D.'  María  Alonso  Co- 
ronel mujer  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y 
del  notable  hecho  de  donde  este  nombre  de  los 
Coroneles  comenzó 56 

Cap.  Vni. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  voU 
vio  á  Fez,  y  dió  cuenta  al  rey  de  lo  que  habia 
fechó ;  y  como  el  dicho  rey  vino  con  gran  ca- 
ballería en  ayuda  del  rey  D.  Alonso.     ...       59 

Cap.  IX. — Como  el  rey  Abenyu^af  se  volvió  á  Fez, 
y  con  él  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  llevando 
consigo  á  su  mujer;  y  del  aviso  que  tuvo  para 
enviar  á  España  su  mujer  y  riquezas.  ...       62 

Cap.  X. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  envió 
á  España  ¿  su  mujer  D.*  María  Alonso  Coronel, 
y  con  ella  su  tesoro;  y  de  la  buena  orden  que 
en  ello  tuvo 65 

Cap  XI. — Como  D.*  María  Alonso  Coronel,  venida  á 
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Sevilla cou  la  graa  riqueza  que  trajo,  compró 
.  muchos  pueblos  y  heredades 67 

Cap.  XII.  —  Como  D.  Alooso  Pérez  de  Guzman  pi- 
dió licencia  al  rey  Abeayugaf ,  para  enviar  á 
visitar  sus  hijos  y  parientes ;  y  de  la  gran  ri- 
queza que  envuelta  en  higos  envió;  y  de  la  muer- 
te del  dicho  rey 69 

Cap.  XIIL — Del  gran  trabajo  que  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  pasaba  con  el  rey  Aben  Jacob ;  y 
como  mató  una  sierpe  que  cerca  de  Fez  an-^ 
daba 71 

Cap.  XIV. — Como  se  mostró  ante  el  rey  Aben  Ja- 
cob ,  que  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  habla 
muerto  la  sierpe,  por  el  astucia  de  que  usó 
cuando  la  mató 74 

Cap.  XV. —  Del  hecho  muy  notable  de  castidad  que 
¿  D.""  María  Alonso  Coronel,  mujer  de  D.  Alon- 
so Pérez  de  Guzman,  aconteció  en  Sevilla,  y 
como  este  hecho  se  supo 76 

Cap.  XVI. — De  la  gran  envidia  y  malquerencia  que 
el  infante  Amir,  primo  del  rey ,  tenia  ¿  D.  Alon- 
so. Pérez  de  Guzman ;  y  como  aconsejaba  al  rey 
Aben  Jacob  que  lo  matase 79 

Cap.  XVIf. — Como  el  moro  Amir  buscaba  maneras 
para  matar  ¿  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  y 
del  consejo  que  dio  al  rey ,  que  lo  enviase  á  la 
guerra  para  que  allá  lo  matasen 81 

Cap.  XVin. — Como  el  rey  Aben  Jacob  mandó  á  don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  fuese  á  cobrar  el  tri- 
buto de  los  alárabes,  y  lo  que  en  este  camino 
le  aconteció 8o 
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Cap.  XIX. — Gomo  D.  AIodso  Pérez  de  Guzman  par* 
lió  de  Fez  eoa  todos  sus  cristianos ,  y  el  aviso 
grande  que  tuvo  para  que  los  alárabes  le  diesen 
el  tributo;  y  como  se  pasó  á  España  trayendo 
consigo  mili  cristianos 84 

Cap.  XX. — Ciomo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman,  des- 
pués que  holgó  en  su  casa  algunos  dias ,  fué  á 
la  corte  á  ver  al  rey  D.  Sancho ;  y  como  gana- 
ron á  Tarifa 87 

Cap.  XXI. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  su 
mujer,  estando  en  Sevilla,  dieron  á  su  hijo  ma- 
yor'D.  Pedro  Alfonso  de  Guzman ,  al  infante  don 
Juan,  para  que  lo  llevase  al  rey  de  Portugal.  .      89 

Cap.  XXII.— Gomo  el  infante  D.  Juan  llegó  á  Fez, 
y  como  el  rey  Aben  Jacob  le  dio  cinco  mili  ca- 
balleros con  que  viniese  á  cercar  á  Tarifa ,  y  de 
los  combales  que  le  dieron 91 

Cap.  XXni.-^Gomo  el  infante  D.  Juan  y  el  moro 
Amir  pidieron  tregua  á  D.  Alonsa  Pérez  de  Guz- 
man para  le  hablar  de  ciertas  cosas  ,  y  de  las 
palabras  que  pasaron.  • 93 

Cap.  XXiV. — Como  el  infante  D.  Juan  y  el  moro 
Amir  pidieron  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  la . 
villa  de  Tarifa,  y  la  respuesta  notable  que  don 
Alonso  Pérez  dio 95 

Cap.  XXV. — Como  el  infante  D.  Juan  hizo  llegar 
cerca  de  la  torre  donde  D.  Alonso  Pérez  de  Guz« 
man  estaba,  á  su  hijo  D.  Pero  Alfonso ,  atadas 
las  manos ,  y  le  dijo  que  si  no  le  enlregaba  á 
Tarifa  que  se  lo  matarla,  y  lo  que  pasó.    .     .       96 

Cap.  XXVI. —  De  las  palabras  que  D.  Alonso  Pérez  ' 
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de  GuzmaQ  dijo,  cuaado  supo  que  su  hijo  era 
degollado ;  y  ¿el  senlimiento  que  D/  María 
Alonso  Cioronel  hi»)»  y  cómelos  moros levaDla* 
roq  el  cerco 99 

Cap.  XXVIL — Como  alzado  el  cerco  de  Tarifa,  don 
Alonso  Peres  de  Guzman  fué  á  la  c^te  á  ver  al 
rey  D.  Sancho ;  y  de  una  carta  que  el  dicho 
rey  le  envió,  y  de  como  mandó  que  lo  llama- 
sen D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno ;  y 
del  recibimiento  que  en  la  corte  le  fué  hecho.     103 

Cap.  XXVIIL — De  las  mercedes  que  el  rey  D.  San- 
cho hizo  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue«- 
no ,  entre  las  cuales  fueron  las  torres  de  Solúcar,    ' 
y  entonces  se  llamó  señor  de  Solúcar,  que  hoy 
decimos  Sanlúcar 106 

Cap.  XXIX. — Como  murió  el  rey  D.  Sancho ,  y  la 
reina  su  mujer  mandó  ¿  D.  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  viniese  al  Andalucía  y  guar- 
dase la  frontera.    . {Qg 

Cap.  XXX. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  y  D.*  jMaría  Alonso  Coronel  su  mujer 
casaron  á  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  ¿  doña 
Isabel  de  Guzman  sus  hijos,  con  D.  Fernando 
Pérez  y  D.*  Beatriz  Ponce  de  León.      .     .     .     HO 

Cap.  XXXI. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  casó  á  su  fija  D.*  Leonor  de  Guzman, 
con  D.  Luis  de  la  Cerda ,  y  de  donde  viene  el 

nombre  de  la  Cerda U5 

Cap.  XXXIl. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  y  D.'  María  Alonso  su  mujer,  ordenaron  . 
hacer  un  moncslerio  de  Sant  Isidro;  y  de  la  in- 
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vención  del  cuerpo  desle  glorioso  sancto.  .     .     116 

Cap.  XXXin.  — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  y  D/  Maria  Alonso  Coronel  su  mujer, 
fundaron  el  monesterio  de  Sant  Isidro ,  v  la  do- 
tacion  que  le  dieron 125 

Cap.  XXXIV. — Como  D.Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  fué  cop  el  rey  D.  Fernando  IV  al  cer- 
co de  Algecira ,  y  de  alli  fué  á  cercar  la  cibdad 
deGibraltar.    .     .     .     .  • 125 

Cap.  XXXV. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guarnan  el 
Bueno  cercó  la  cibdad  de  Gibraltar ,  y  hizo 
ciertos  ingenios,  con  que  la  ganó  á  los  moros.     128 

Cap.  XXXVl.  — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno ,  yendo  á  hacer  guerra  á  ios  moros  de 
Gaucin,  peleando  con  ellos  lo  mataron  con  saetas.     1 30 

Cap.  XXXVn. — Del  gran  sentimiento  que  hobo  de  la 
muerte  de  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no ,  y  del  recibimiento  que  á  su  cuerpo  se  hizo 
en  Sevilla ,  y  como  fué  sepultado 151 

Cap.  XXXVin, — Como  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno  entró  la  villa  de  Vejer 
en  el  señorío  de  Sanlúcar 133 

Cap.  XXXIX. — Como  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  entró  la  villa  de  Chiclana 
en  el  sefiorfo  de  Sanlúcar 135 

Cap.  XL. — Como  la  villa  de  Conil  entró  en  el  seño* 
rio  de  Sanlúcar  en  tiempo  de  D.  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno ,  el  cual  labró  el  castillo 
que  hoy  tiene Id. 
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Capítulo  primebo. — Como  D.  Juan  Alonso  de  Gui- 
man»  después  d^l  fallecimienlo  de  su  padre ,  to- 
mó  la  gobernación  del  estado  de  Sanlúcar ,  y 
con  mucha  gente  fué  al  cerco  de  Algecira.      •     137 

Gap.  n. — Como  el  rey  b.  Fernando  fué  ¿  Burgos  á 
casar  una  hermana  suya  con  el  duque  de  Bre- 
taña ,  y  como  llevó  consigo  á  D.  Juan  Alonso 
deGuzman,  señor  de  Sanlúcar i  30 

Cap.  ni.— Como  el  duque  de  Bretaña  y  un  herma* 
no  suyo,  con  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  vi- 
nieron á  ver  las  cosas  da  España ,  y  de  las  pa- 
labras  que  el  duque  dijo  al  sepulcro  de  D.  Alón- 
so  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 140 

Cap.  IV. — Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  hizo 
en  Sevilla  gran  recibimiento  al  rey  D.  Alon- 
so XI ,  y  como  fueron  á  hacer  guerra  á  los 
moros 142 

Cap.  V. —  De  los  bienes  que  quedaron  ¿  D.*  María 
Alonso  Coronel,  y  como  gastaba  su  renta;  y 
como  fué  labrada  la  iglesia  mayor  de  Sanlúcar;     1 4  i 

Cap.  VI.—  Como  falleció  D.*"  María  Alonso  Coronel, 
y  del  gran  sentimiento  que  bobo  de  su  muerte, 
y  del  solenc  enterramiento  que  le  fué  hecho.  La 
conformidad  y  amor  que  su  marido  y  ella  se 
tuvieron 147 

Cap.  VII. —  Como  el  infante  Abomelique  con  siete 
mili  caballeros  moros  pasó  la  mar ;  y  cpmo  don 
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Juan  Alonso  de  Guzman  juntó  sus  parientes  y 
vasallos  para  le  resistir 450 

Cap.  VIII. — Como  el  rey  D.  Alonso  vino  á  socorrer  á 
Gibraltar,  y  como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
y  otros  caballeros  liobieron  batalla  con  los  mo 
ros ,  y  el  rey  llegó  i  Gibraltar  y  lo  que  ahí 
pasó 152 

Cap.  IX  — Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  otros 
caballeros  parientes  suyos,  con  el  concejo  de  Se- 
villa» dieron  batalla  á  muchos  portugueses  y 
los  vencieron. 154 

Cap.  X. — Como  el  infante  Abomelique  salió  de  Alge* 
Cira  con  seis  mili  caballeros  moros ,  y  vino  á 
correr  la  tierra  de  Jerez  y  Medina ;  y  D.  Juan 
Alonso  de  Guzman  con  el  concejo  de  Sevilla 
dieron  en  los  moros ,  y  vencieron  mucha  parte 
dellos 156 

Cap.  XI. — Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  aque- 
llos caballeros  fueron  en  busca  del  infante  Abo- 
melique» y  le  dieron  batalla,  donde  el  dicho  in- 
fante y  muchos  moros  fueron  muertos. .     .     .     160 

Cap.  Xn. — Como  el  rey  Albohacen  de  Marruecos, 
sabida  la  muerte  del  infante  Abomelique  su 
hijo ,  pasó  en  Algedra  con  todo  su  poder ,  y  el 
rey  D.  Alonso  XI  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
con  muchas  gentes  se  aparejaron  para  les  dar 
batalla 162 

Cap.  XIIL — De  la  gran  batalla  que  hobo  entré  cris- 
tianos y  moros  sobre  Tarifa ,  y  de  las  cosas  que 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  sus  parientes  aqui 
hicieron,  y  como  fueron  los  moros  vencidos  y 
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muertos 4(56 

Cap.  XIV.—-  Gomo  llegado  á  su  casa  D.  Juan  Alonso 
de  Guzmaa  halló  parida  ¿  su  mujer  de  un  hijo, 
que  se  llamó  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman»  y  del 
fallecimieato  de  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,   .     109 

LIBRO  CUARTO. 


Cap.  i. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Gozman,  segundo 
deste  nombre ,  sucedió  en  el  estado  de  Sanlúcar, 
y  como  el  rey  D.  Pedro  vino  ¿  Sániúoar ,  y  de 
un  caso  que  allí  aconteció  con  un  capitán-  de  las 
galeas  de  Aragón 171 

Cap.  II. — Como  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  cercó  la 
villa  de  Origüela ,  donde  por  el  gran  esfuerzo  de 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  la  villa  fué  gana- 
da  >  y  ól  alli  murió 173 

UBRO  QUINTO. 


Cap.  I. — Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  segundo 
deste  nombre,  tomó  el  estado  de  Saniúcar,  y  de 
los  hechos  notables  que  hizo  en  Córdoba  contra 
los  moros,  que  con  d  rey  D.  Pedro  la  tenian 
cercada 178 

Cap.  n. — Como  los  de  Córdoba  repararon  el  daño 
que  los  moros  habían  fecho ,  y  como  tornando 
á  combatir  la  ciudad,  hallaron  gran  resistencia, 
por  lo  cual  alzaron  el  cerco  y  se  fueron.     .     .     180 
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Cap.  m.— Gomo  el  rey  D^  Enrique  vino  á  Sevilla ,  y 
casó  á  D.  Juan  Alonso  de  Guman  oon  doüa 
Juana  de  Castilla ,  su  sobrina ,  y  te*  dio  en  dote    - 
el  condado  de  NíeUa;  y  oomo  la  condes» 'pari6 
un  hijo  que  se  llamó  D.  Enrique  de  Guzman.  •     182 

Cap.  IV. —  Como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman»  con- 
de de  Niebla,  fué -llamado  para  las  Cortes,  y 
del  notable  razonamiento  que  en  su  nombre  y 
de  los  grandes  del  reino  hizo  al  rey,  y  de  la 
respuesta  foe  el  rey  di6.    -  é     .     .  .     •  '  184 

Cap.  V.— Det  faUeeímiento  de  D.  Juan  Alonso' ite    ' 
Guzman,  conde  de  Niebta/y  como  yeparti6  sá 
estado  en  ^us  dos  hijos  i  y  la  respuest*  notable  ' ' 
que  el  hijo  ^Mñnogénito  dio.  . '    .     .'    .     J    .í'i87 
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CapItuío  pammo. -- De  Don  Enrique  de  GiÉzmaft^ 
conde  de  Niebla»  de  sus  costumbres  y  como  e» 
toda  su  Vida  Uxvó  deseo  de  ganar  á' los 'morosa* 
la  oibdad  de  Giimltar.     .     .     .    ' .  ^  i     .     .  '  «90 

Cap.  II. — Del  razonamiento  que^  D.  BiiHque  de' Giifc- 
man,  conde  de  Niebla»  hizo  á  ses  caballei^ós, 
mclstnindo  el  deseo  que  tenia  de  if  i  hacer  gMT'» ' 
ra  á  los  moros,  y  la  respuesta  que  le  dierün.-  .  '  18¿ 

Cap.  Hh — Como  el  conde  de  Niebla,  í).  Ehi^i<)fie  de'' 
Gutman,  fué  á  cercar  la  cibdaki  de  Gibrallá'r 
con  moelia  gente  de  guerhi  por  Áiar  y  por  tier- 
ra, y  como  murió  en  él  combate.     .     .  *  .  í95 
TdMO  XXXIX                                        25 
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Cap.  IV---CotttO/SÍSQ4o«l!OQiad^de!  Nt9bla.9liaga-  i-i     .^ 
do,.i«.floto>^  retM^  y  D.Juaa  d^jGiiEqifiDi  sa 
hijoaifló  oloereo  r|ue^  por  ia  timTa  tdnU^  y  cprpo  i : 
prootu^;hAbdr!eljS«enfi9rde  au  p«t4r6,  yinoipudo.  .497 

,      ¡i     ,  UBKO  SÉPUMfií.'  . .:.;  ./ 

'       f  '.  '  .1  * 

dfhvLQ  pniMEao.-r-Como  D.  Ju*D.'de  Giiunans  ter^» 
oeroí idéate  tiombref,  temó  al  esladMib  Saotúcar  . 
y  Kiebiai  y  aomo  ao4ró  e&  mtt  eatado  la  eib*  ; 
dad.d(i'M^dáiia«4o«a,'    «    ^  :  .;  i  * .  .<    .  i  .     499 

Caa^  II. — Como  D.  Juan  deGuainaat  oande  ddNie-  ; 
bla ,  sostuvo  la  cibdad  de  Sevilla  contra  el  rey 
de  Navarra ,  y  del  notable  razonamiento  que  á 
los  de  Sevilla  hizo,  i  - ..    .     «    i^     .     .     .     •    202 

Caí».  III.  —  Como  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de 
Niebla,  por  mandado  del  rey  prendió  á  D.  Alon- 
so ^  QjimBam,  se&op.da  Lepe  yAyamooto»  y  let  . 
liií<iQlíesiado.  • ...    ,.,     .:.  ,.   ,.,.....»  204 

Cap.  IV, — tD^  previiegio  del  rey  D»  JiuaD  II  paiti'  < 

i    i  D.  Juan  de  Guzman,  conde  de  Ni^bla^ieii  la  Ins- 

tltuplon  4ell  fiMyQrmgci^   ..*.«;«     *!^*     •     207 

Previlegio  del  opa4adp  de  Niebla  dadb  át  D.  JuaA 
A1<MV^  da  .Qi^qan.t  abuelo  deste:D.  Juan*  de 

'  /.'  Guzn^^Q»     • ;  •  ;  ^    «  :  «  :  ».•  /.^'u'.  'ki    .^  '  •     209 

Cap.  V,. —  t|el  pfeyilegja  que  el  tey  D.Jiiaa  n  dM 
¿  DitJiUD.de.  Guzpuin ,  eonde  4e  KieblH » en  que ' 
le  da.digfpidad  4e  s^r^^vque  de  Medina$i4MÍaw    219 

Caí».  VI. — Del  previlegio  de  confirmai^ipn  djeí-esla-r 
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do  y  de  los  protikgioe  subo  escríplof »  que  dio 
el  i^ey  D;*iEhrl4iie  IV  ¿  D.  Juan  de  Gusman;^ 
dufue  4e  Medina; .     J     ;.....     .    222 

Cap.  vil — Gomo  el  rey  D*  Enrique  mandó  i  don 
Juaa  de  Gazman ,  duque  de  Medina,  fuese  á  Ba-' 
dajüK,  y  Itrajeseá^lámína  D/ Juana  á  Córdoba 
;   para  casar  eon  ella*    .     .     «   • 224 

Gap.  VIIL-^  Gomo  ellrey  U*  Eirique  y  la  reina  dofia 
Juaaa  nof^rea  ^  Sevilla ,  y  del  setene  roeibi^ 
miento  que  el  duque  D«  Juan  les  hizo.  .     .     .     226 

Gap.  IX. — Gomo  el  rey  D.  Enrique  entró  ¿  talar  la 
vega  de  Málaga ,  y  volviendo  fué  con  el  duque 
¿  la  villa  de  Bejeri  y^át  alK  á  las  almadrabas 
deGonil. 229 

Gap.  X. — Gomo  el  rey  D.  Alonso  XI  ganó  de  los  mo« 
ros  ia  Qibdad  de  Algecirá»  y  como  después  la      • 
ganó  el  rey  de' Granada  y  la  mandó  derribiar.  .    234 

Gap.  XI.< — Cerno  el  rey  D«  Enrique  salió  de  Sevilla, 
y  cbal).  Juan  de  Guzman,  duque  de  Meidina, 
fué  sobre  la  villa  de  Jimena  y  la  ganó  á  fosrino* 
ros ;  y  del  previlegio  que  al  duque  dio.  .    .     ;    239 

Gap.  XIL^De  laimeroed.y  previlegio  que  el  rey  - 
D.  Efiriqne  dio  á  D.  Juan  de  Guzman,  duque  de 
Medina,  para!  la  suboeñon  del  estado  con  titulo 
de  duq^e  ift  D..  Enrique  de  Guisman  su  Jiijo  y  á 
todoesusdeseefdientes.  •    •    .    ..     .     .  .  . '  335 

Cap.  XID.,-^Gomo  D.  Juan  de  Ouzman  »  duque  Üe 

Medina,  fué  muy  amado,  así  de  los  de  Sevilla, 

como  de  todo  el  reino;  de  loa  bienes  quehaeia, 

y  diohos  notaUes  que  tuvo.  •    .    .     .    •     .    240 

Cap.  XIV.: — Gomo  D.  Juan  de  Gueman,  duque  de 


388 

Págs. 

Medina,  ganódek»  moras  la  cuidad  de  Giferal- 
tar,  y  del  previlegk)  que  el  rey  D¿  EDri(}ue  te 
dio ,  para  que  su  hijo  D.  Enrique  de  Gdznuii 
fuese  sefior  della ^ .     •     .     .    242 

Cap.  XY.—  Gomo  la  ViHa  de  Gflelba  Baliá.pór  casa*  ^ 
miento  del  estado  de  Medinasilionia ,  y<  por  .ca^ 
Sarniento  tornó  á  entrar  en  él.    .     .  9  .     .*    .     145 

Cap.  XVI.— Del  fallecimieiilo:  de  D^iXuan  ic  Gua^ 
maa»  duque  de  Medina,,  y  1  de  las  Moíépes  cod 
quien  fué  casado  y  los  hijos  que  tuvo.  .  . .   247 
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Capítuu)  pbimero. — Gomo  D;  Enrique  de  Gunnan» 
segundo  desté  nombre>  tomó  ia  gobernacidn  d6l 
estado  de  Medinasidonia ,  y  del  prevUegio  que 
el  rey  D.  Enrique  le  dio  que  Aieié  sedor  de  la 
cibdad  de  Gibraltar.  .     .     .     ..:...     .     249 

Cap.  n. — Del  solene  recibimiento  que  D.  Enrique  de 
Guzman »  duque  de  Medina,  hizo  á  la  reina  doña 
Isabel  en  Sevilla,  y  la  plática  notable  que  con 
ella  pasó  y  respuesta  que  la  reina  di6<  j  /    254 

Cap.  in.'-*^€omo  D.  Enrique  de  Guzman^  duqve  de 
Medina,  edificó  y  renovó  en  los  puebles  auyoé  • 
de  la  frontera  muchos  edificios  que  Hoy  pá^' 
recen •     .     .  '  . .  .     .     257 

Cap.  IV. — De  la  provincia  del  Andalucía,  donde  e» 
el  ducado  de  Medinasidonia ,  y  de  donde  tuvo 
este  nombre  y  de  las  cosas  notables  della.  .    v    258 
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Gap.  V»-^De  b  noble  cibihid  de  Medinasidonia ,  su 

fundación  y  nombró ,  y  cosas  notables  della.  .    362 

Cap.  Vi*-*-*  De  la  n6ble  villa  de  Sanldcar ,  de  su  fun* 
daeioQ  y  nombre »  y  de  la  notable  navegación 
qéé  dek  imerto'désta  villa  se  bá  fecbo  y  face. .    364 

Gap.  VII.-^I>d  lio  Guadalquivir»  rio  famoso ,  de  su 
comdá  y  éomó  entraba  antigüamenle  por .  dos 
partea>en> la  mar  ^  y  cosas  notables  déh     •     •    367 

Gap.  VIII.^^De  hk  VUIa  de. Bejer  y  de  su  asiento,  y 
de. las  obras  que-en  ella  hizo  D.  Enrique  dé  Gus* 
mían,  duqud  de'Mediná.  ;     .    .    .     .    .    .    370 

Cap.  IX. — De  la  Vilhi  de  Jimena,  como  entró  eaá 
estado  de  Medina»  'y  de  ua  caso  notable  que  un 
Alcaide  dellá  bm »  estando  cercado  de  moios.  *    37 1 

Gap.  X;»^De  la  villa  de  Chtclana  y  del  fruto  de  mu<^ 
cbo  predo  que  en  sus  campos  se  cogía ;  y  det 
edttrio  que  aquí  *  biso  D .  Enrique  •  de  *  Guaattan,     / 
duque  de  Medina.      .    .    .         .    «     .  : ,    374 

Gap.  XI. — De  k. villa  de'Cimil  y  Torré  de  Guzman, 
y  de  la  cate  de  gran  devoción  de  Nuestra  Se? 
fiora  de  las  Virtudes  >  que  en  ella  es;  y  de  la 
pedqneriá  de  los  atunes  que  allf  se  bace,  y^de 
eomo  los  ofeoros  entraron  en  día.     .     .    .    .    376 

Cap.  Xn.>^^Del  bigarde  Baitate,  y  del  castiHo  que 
el  duque  D.  Enrique  de  Guzman  mandó  en  él 
bacerw   .;    ...........    285 

Gap.  Xffl.-^Del  cabo  de  Trafalgar,  y  de  como  fué 
en  él  la  primen  bataHa  que  bobo  en  fispafia, 
y  del  sepulcro  de  Geríon,  que  en  esté  cabo  se 
bizo.'    . 387 
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Gap.  XiV.-^  De  la  viUa  de  Nieilia<;  como:  faé  ganada 
á  los  JDores,  y:  del  edificio  del  caatillov  que  en' 
esta  viUa  y  en  la  de  Trigueros  hizo  el  .duque     .  . » 
D14  Enrique  de  Guemaii.  '4  ;.     J';jí  4  '  .,  w     291 

C^p.  XV.—  De  la  viUa  de  Pfilos  y  de  la  muy  iiobaUe 

navegación  que  hicieron  oiertoB'naviob  cjue  des-     -  ' 
ta  villa  saKeroD  des6ubriebda  d  Nuevo /Múadi».;    292 

Gap,  XVI. — Come  el  marqués  de  Cádia  y:  otros  co^ 

ballefos  ganaron  la  eibdád  do  Alhaáiav  y  <K>mo 

el  rey  de  Granada  los  cercó.;  y  deiima  carta  que^ 

.    la  marquesa  envió  al  duque 'D;'E#i^c[ue  de 

Guiman ,  y  la  respuesta  detla.   «  /  :  .  /I    296 

Cap.  XVI(.*-ComoD.  Enrique ^e'Gúzmán',  beclut 

•   >    respuesta  ¿  la  earta  de  ia-  marquesa^  dé  Üáétí'^ 
fué  en  socorro  del  marqués,  y  de  ioisi  qili-esta-  . 
ftau  ea  Albama.    .     .     .'   .     .     .'  «    .    .;    298 

Cap.  XVIH.-i^Como  el  rey dei Gitanada,  saUeoda 

>  .:  que  el  duque  de  Medina  iba  sobre  iél , 'levantó 
el  cerco  de  Alhamai  ye)  duque  ydoé  suyos  He- 
garoQ  á  la  clbdad ,  y  las  cosas  que  lAf  paaarÓD^    301 

Cap.  XIX.-^Gomo teniéndolos  Reyes  Cartólieés  cer^ 
calda  la  eifadad  de  Málaga»  y  queriendotüsvantac 
el  cerco  por  necesidades  qué  en  él  iuibiá^  don 
Enrique  de  Guzman  fué  é  Málaga  ^'  y  tireved  él 
real  de  lo  que  era  necesario.*:    .     .     íjív*    .    304 

Gap,  XX.— Bel  consejo  que  los  moros  de  Málaga  to<« 
marón »  y  de  una  oar ta  quetesertbier^b-al  réj^,  . ' 
y  respuesta  que  él  rey  hifo,  y  ODDioieqtregiaran 
la cibdad sin  partido algnoo.   '.     «">     •     /    306 

Cap.  XXI. —  De  la  muerte  de  D.  Enrique  de  Gua- 
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níí\\('áwfaééé  Medida,  y  deFitetttfMiefttO'q^ 
dfr'Stt  tiUiertelos  Reyes  GaMIieios  ^oienoii  ,'y 
asHritótoo  tod4>eP'Andff1iMíf*i';'  ■'.  ''I   '.':  .i    310 

LIBRO  NOVENO. 

l-V.-.-t'i     S'í'lt.; 

Capítulo  primero. — Como  D.  Juan  de  Guzman,  cuar- 
ta doslft  nombre^  ^tooió  li  gobáíMttííimM  esi^i  i\\^'J 
d»  deUedifta»  yi  coin<kila,nñitaiD;*'fiH[&eií4miéi 

Cap.  Ilfr^^rOomoilX duwlde floaimiQ!; Huque/ésiio^ 
^'     dina,  detecmioó  poblar  la  cibdad  de  HeiU^iéi 

ASoiM».  y ihs  coosidBraóiótked  ^aéí paraíeUfai  tavoí  tí97 
Cap.  IHw-r^ Goipo tiié reedücaday/ pohUds^ » cébdaé 
di&ltMiUa»  y  bpiirdei»  qué  ea(»eIlo  i^tái^r? 
eooO'^Ríet^^  CaMlídosi^níii  teaUbiiI  ihiqkri 

.r  '    para  la  jBustentar. ...    •^;l>.  >t(p    319 

Cap.  IV^rtryGOOM!  dc[sptt6b;dfl  fobl^^  4aíi»Uad!ft  .1/.:) 
MllUllivfafefgai^ila>vilIa  de  Gaáaza^*  grifué  dado 
alídiiqiie  ;IX:l  Jaaii  'tltub  4cií)idaratnéé;  (b(4]ákaaaL    321 
CAPr- V..-<^CiMip  VQuido  de  FláüAas  el  üéy  fiiiFíl¡(ie'^ 
7''    primero  destaiobiníbráv  él  dnqbeiD.  Jutóiilijé 
laluBitea  4ue  spiklaUa^fqelibM  .1/') 

htaMariiyaomD  se  iB^-dióiUeeariá'pflihi^'^uéil^ 
:  r     tomase,  y  Jo  que  eft¡elfe  fáad; .:  ]> ;  I  '):¿  .i')¿;.l  >]    323 
Cap.  Vl-^Gcfi0í Doatloaoi db  6i»mfl(iivi^4u^'e  'íaJ 
lledina  ^y  D«  JUaa  TeOev  Gironv  cotiidelde  Uvéi* 
ññti  ($0!  oweertaroa  eh  tos.scáiiafAíentoa  de^isos 
'Tf,     bijo39  y  la  manera  de  JosteoiiiBÍeptaiL'~>  ¿   ^i  >',     325 
Cap.  VHi'^JGOixlO  D.  Juan 'deiGMntaQs  (dilquetdé   i/.^ 
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Nediqa »  swtiéQdo^  enfermo,  ordeQ|l).9u  t^ste^ 

meqto;  y  de  algQOfts  cliusulas  del;  y. di?  flome 

I :     falleció  y  del  seotimiaoto  qa^  de  su  muerta 

hobo 326 

UBRO  DÉCIMO. 


C4PÍTUI4I  paHiBM:.-*<-OoiDO  O.  Boríque  de  Gutníaft^ 
lerceroi  dbstb  tíoinbre ,  fué  jurado  por  señor  eo 
todo  su  estado;  y  como  D.  Pedro  Girón  tomó  la 
goberttacion  dél^  y  leomo  fueron  i  las  Gdrtesii 
Búrgdé..    .    w    .......     .    .    33i 

"Cap.  ]i.-~  Cómo  «1  Rey  GaftóUoo  ooa  su  mujer  la  rtíl* 

to  dé  N&pblds,  vinieron  á  Sevifla  ,  y  el  My       - 
mandóla  D.  Pedro  Girón  entregar,  ciertas  foá^ 
tal|Ms  asi  sefiorío  del  duqte ;  y  ta^  respuesta 

K     quedió ":••  1     .  ';     J    332 

Gap.  n.^  Cómo  el  tay  mf  ndó  i  D;  Pedro  Oih»  fiie- 
se  4  Taiborte  y  llevase  al  duqlie^y  comoD.  Pé^ 
{        dro!  GlAm  llev^  elrdttquéi  Psrttigaí;  y  eénio 
fué  saqueada;  la  vlia  de  NieUá»  y  puestos  (pH     » 
bemádores  en  d  éftado  de  liedina.  •    ^    .     *    334 

Cap.  IV.— GtMM'  el  dnqüe.Dj  Enrique  de  Guarnan 
y  D.  Pedro  Giran  volvkron  de  Portugal »  y  idel 
fallecimiento  del  diebe  doque.     •    .    •    .     i    337 

Cap.  T.^-t-Gomo  despaes  dé  mneHe  el*>diiqiié  D.  En- 
rique de  Ammán,  D¿  Pedro  Girón  su  culiadb 
se  metió  én  Medina,  y  la  basteció  de  mochas 
cosas,  y  como  salió  della.     .     w     .     .    .     »    338 

Cap.  VI.~- Gomo  salido  de  Medina  D.  Pedit>  Girón, 
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la  duquesa  D/  Ldmor  de  €U2maa  fué  á  Medíi^ 
Ha  eon  el  duquesa  hijo»  y  del  reeibfmíehto  que 
k  fué  beobo  ^  y  de  la  muerte  de  la  dlcba  du- 
quesa. '.      •  :     »     •     •     ••     .  •     .     340 


LIBRO  UNDÉCIMO. 

í  .  '    •  ... 


>  I      >  ' 


I 


Capitulo  PRiMEtio.-^oiiiD  á  D.  Jban  Atotoso  de  Guk-  i 

man,  quinto  deste  nombre,  ie  fué  dado  el  esta*» 
do  de  Medinasidonia;  y  de  la  mujer  y  hijos 
qbetttvo.   .     .     .     ...     .     .     .'.•':    342 

Cap.  IL — Como  se  levantó  en  comunidad  gran  par* 
te  de  Castilla;  y  como  D.  Juan  Alonso  dé  Cuz- 
ma n,  duque  de  Medina,  tuvo  paéifiea  énservi* 
ciQ  del  rey  á  Sevilla  y  ¿  toda  el  Aédahxcla.     :    344 

Cap*  ID-^Gomo  D.  Juan' Alonso  de  Guzman,  duque 
da  Medina,  enviAisu  hermanóD.  Pedro  de  Gu2« 
man,  conde  deOlttiiredV<^Dí'niuéhá  ^nte,  en 
eompafiía  del  Prior  de  San  Jtíaa  sh  lio,  á  t>oner 
ceroo  á  Toledo.     .     •     .     •     ....     .     346 

Cap.  lV~Coino  D.' Juan  Alonáo'de  Guzman,  duqtie 
dé  Medida,  cod  muchos  séiiores  y  caballeras  en 
eucompaftla,  llevó  á  la  reina  D.^ Gatalinai ,  her- 
mana de  Su  Majestad ,  á  casar  con  él  rey  don 
luán  de  Portugal.  •     .     .     »     .     •     .     •     .    S48 

Cap.  V.^^Comoelemperador  nuestro  señor  escribió  & 
D.  Juan  Alonso  de  Gúzman  fuese  cott  otros  ée- 
ñores  por  la  emperatriz  á  Portugal  y  la  truje- 
sen  ¿  Sevilla,  y  los  gastos  grandes  que  él  duque 
en  este  camino  hizo.    .     .     .     .   •.     .     .     '.    350 
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Cap.  Vi.TfrDel  seirv.ioio  que  D.  Jwa  AloQso  de  Guzaí 

mm  I ,  duque.  4e  Modípa » bi2o  ¿  Su  Majestad  del 

epiperadpr  .nu|QBtr^^«§Rpr»  qaerieodo.ir-  oootnií 

. .;    el  gran  turco.,  que  con  gran  poder  ve&bi^ 

Italia 352 

Cap.  vn. — Como  ^lefpperadpr  npi/iq^^  HAn^&r  áCór- 
tes  á  Toledo;  y  como  D.  Juan  Alonso  de  Guzman 
duque  de  Medina ,  fué  á  estas  Corles  ,  y  la 
gl*j^def;a  >§ue  en  ¡tí^s  ip^sln^»    .     ;     ¿    i .     . .  353 

Cap.  Vin.-r-Gp^i^  fué  hep)»Oi)Ca^amiento4a|re!don 
Juaq Claro  deOuiman.'Conji^de Niebla*  hijo  de 
los  muy  excelentes  señores  D.  Juap  AloQ90ide 
Guzí^A^^/y  p/  Am^p  Ar^goa duquo^  de Mq-  * . 
dipa.  y  V.  5.%'  ytd^íasicoíw  que,  eo  este  oasa4 
0}ieji|o..pa3^TOiíp,:  ..  ,  i    .*:.•'  .     *:  ^    .5.^    355 

fijfp.  IX. — Cqíd.o  p.  Ji^an  Alon^o.de  GaizjQaao^  duque 
de  Medina  y  por  mandada  de  Su  Mi^jf^ad  fué .  / .: 
por  la  princesa  D./  ^ri|i».fiara  eloaMWientD 
del  príncipe  D«. pipe  r&jf  npi^atro;  y^di^  las..oc^ 
3as.  de  mucha  grandeza  4|ue  el  eduque  en. esta 
jornada  hizo.   .     .     .     .     .     •     -     .     •»  -    358 

Cap.  X,---Con(io  D.  Jui^n  Alonso  de  C^uzman ,  duqme       / 
de  Medina,  casó  sus^y^as  y  con  quién; fy;la;dofe 
quq  1^,  dió^  .y  co^s  qu^'^n  estqs  c^fliaamientas 
acon^cierofi^  •     .    ;  /.     »     •    .«^   .i.  ^.r^»     360 
.  9» .  XI.— Gomo  el  IIU°'<'  Sr.D.  )\im  daro  de  fiudr 

mían  y  qonde.  de  Niebla»  dio  una:  súbita  enferme*    ■  /  > 

dad  q^e  le  dio,  lo.  quiso  Dios  sacar  deste.nAin^ 

do  y  llevarlo  á  gozan  on  su  reiiH).    .     .>   .     ¿    362 

Cap.  ^KIl.-^En  que  iscí  trata  al^un^  pantCjde  laislier 
róicas  virtudes  y  obras  excelentes  que  tuvo 
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lodo  el  tiempo  de  su  vida  el  iUustrisimo  conde 

D.  Juan  Giaro  de  Guzrnan 363 

Cap.  XIII. — Como  por  la  gran  pena  y  dolor  que  re- 
cibió la  muy  excelente  señora  D.*  Ana  de  Ara- 
gón, duquesa  de  Medina,  por  el  fallecimiento 
del  conde  de  Niebla  su  hijo ,  en  breves  días 
murió,  y  lo  mismo  el  duque  su  padre.  .     .     •     366 


LIBRO  DUODÉCIMO. 


Capitulo  primero. — Como  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno ,  cuarto  deste  nombre,  sucedió  en 
el  estado  de  Medinasidonia ,  y  del  buen  regi-* 
miento  y  gobernación  que  V.  S.*  como  madre 
suya  en  él  tiene 369 
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Docüinrros  sblativos 


PEDRO  MÁRTIR  DE  AN6LERÍA. 


Pedro  Martín  de  Anghiera,  eonoddDea  Espane  per  Juglería,  na* 
G¡ó  en  i455  ea  Arona»  ciudad  de  Italia,  sobre  ei  lago  Mayor.  So  fami- 
lia,^ ttoa  de  lasmas  ilustres  de  ViÜsm,  deriyaba  su  naoibre  de  Aogliie- 
ra  p  establecida  ea  el  mismo  l^go,  de  donde  era  originaria.  Pa^  i 
Roma  en  1477  ,  habiendo  entrado  al  servicio  del  cardenal  Ascaniq 
Sforza  Visconti ,  y  posteriormente  del  arzobispo  de  Milán.  Durante 
su  permanencia  de  diez  anos  en  la  capital  del  Orbe  Católico,  contrajo 
amistad  con  los  «las  diátingoidos  literatos ,  confándóse  entre  eHos 
FoBipouío  Lelo.  Trasladóae  i  fispaSa  en  lil87>.y  pieaflii^adct  á  loa 
Reyes  Católicos,  entrón ^u  9ervjcio,.babióndoae eqcootndo  ea  dpa 
diferentes  campañas.  Trocado  después  el  ejercicio  de  las  armas  por 
el  estado  eclesiástico,  fué  nombrado  comino  de  la  Real  Casa  (1492) 
y  diez  anos  después  maestro  en  artes  liberales  de  los  caballe- 
ros de  la  corte.  Acaso  este  honroso  nombramiento  fué  premio  del 
acierto  coa  que  desempeñó  una  embajada  en  ISOl  cerca  del  Soldán 
de  Egipto,  ó  coaip  dice  ea  su  lealamento,  del  Soldán  Mié  ConataiN 
tinopla ,  en  la  cual  mediante  su  buena  diligencia  y  expedición  eq 
los  negocios,  alcanzó  que  no  se  maltratase  á  los  religiosos  de  Jeru- 
salen »  ni  se  obligase  con  tormentos  ni  por  la  fuerza  á  abandonar  su 
fe  á  los  cristianos  que  moraban  en  aquellos  remotos  dominios.  En 
esta  ocasión  visitó  gran  parte  del  Egipto,  y  singularmente  las  pi- 
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rámídes ,  regresando  á  España  en  agosto  de  1302.  Conlinuó  en  la 
corte  después  de  maerta  D/  Isabel ,  y  D.  Fernando  nunca  dejó  de 
dispensar  todo  genero  de  consideraciones  á  su  elevado  mérito,  pues 
le  nombró  consejero  de  Indias ,  logró  que  el  papa  le  diese  el  titulo 
de  protonotario  apostólico ,  y  confirióse  en  1505  el  priorato  de  la 
iglesia  de  Granada  con  un  buen  beneficio*  En  nada  alteró  la  suerte 
de  Pedro  Mártir  e^^x^ijiie^U  d«,kirGaM4e*Ajulria ,  pues  Car- 
los V.  le  agració  cónüna'  rica*  abadía  y  con  el  título  de  cronista. 
Murió  en  Granada  en  1526.— En  el  Manual  de  C.  Bruñet  puede  ver- 
se el  largo  catálogo  de  sus  obras. 


f  .'■ 


t  t 


Cédula  de  los  señores  Reyes  Católicos ,  nombrando  conlino 
de  su  Casa  á  Pedro  Mártir.  2  de  oc/tt¿r«  1492. 


I.'. . 


.  Ar^^w  v^ierol  dé  Sim^ñcat.-^  GmilfMf  .'^Lskm  P. 

■  t       •    • 

''N6b  (A  rey  é'l«  ráM  facemos  saber  á  vos  los  nuestros 
cokitadores  rnáyores »  que  Dues|ra  merpcd  éVoluotad  es  de 
tomar  por  cootiDO  de  nuestra  Gasa  á  Pedro  Aíárlir  orador,  ^ 
éque  haya  é  tei^ga  de  nos  de  ración  é  quitacioQ  eii  Mda  un 
afijd»  porque  oossúrva  coatÍQuaoiMte.,ilr6iiiitt  mili  marave* 
Ak;  pon|iift  vqs  mandamos  que  le  poogades  é  a^totedes  asf ' 
en  los  nueAros  libros  é  nómioas  que^  vosotros  tenedes ,  é  li- 
bredes  al  dittho  Pedro  Mártir  los  diclios  treinta  mili  marave- 
dís desdel  primero  dia  de  enero  del  año  venidero  de  mili  é 
cuajtrocieptos  (f  noventa  é  tre9.a>&os,  ó  deode  en  afielante  en 
oaida^o^afio  cupinda  nuestra  m^ieed  8  yoíuatad  fuere,  se- 
gmid  é  cuMido  liiirárdes  á  les  nuestros'  eonlinufos  de  iá mués- 
Ifa  Gasa  los  semfejantesfniíraVedfs  que  'de  nos  tienen.  E  to- 
mad  eQ  Vos  el  traslado  desta  dicKa  nuestra  albalá,  é  asentad 
en  los  diclu)s  nuestros  libros  que  vosotros  lenedes,  é  dad  d 
lomad  este  oreginal  del  dicho  Pedro  Mártir  sobre  escripia 
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é  KHnidt  ie  vosotros,  {MSira  que  lo  tefiga;  é  non  fágadés  éddé 
ah  Feeha  en  laí  cibdad  de  Zárfigoza  á  'doís  diaiií  del  hies  dé  oc- 
lubre,  afio'del  nascimiento-  de  Nuestro  Se(Íor  Jé^ueriálo  de 
mili-  6  cuatrocientos  é  novedtá  é  dos  kño®.  »Yo  el  rey, -^  * 
Yo  la  reiM. — ^Yo  Férnand  Alvares  de'TóIedó,  secretario  dét 
rey  é  de  la  reina  naestros  señores,  la  fise  escribir  por  su  man- 
dado. 

* 

Cédula  dé'  tá  Reiné  Católica  \  di^ntendo  se  reciba  por 
maestro  de  los  caballeros  de  su  corte^  en  las  artes  libera- 
Íes,á  Pedro  Martit,  su  úapettáh.^—iS  dicimbre  I5Ó2. 

ArM9&  general  de  SfmMcas.-^íS'ftíiUíííiom^  de  CO^te;  le^c(fó^l. 

•  .Yo>Ia  reina. fttgomber  á  vos  ipsfnlscontadi^ré^y  qttcmi' 
niercfad  é  voluntad  esde  reeebinpor  maestro  de  4o3cabálle* 
roí  de  mi  eorte,i  eb  lasarles  liberal^,  i  Pedro  Mártir,  ttii  ca« 
pellan»  é  que.  baya  é  tenga  dé  mi  de  raoioné^nitadion'en 
cada  un  afio  treinta  RkUlniafavedíd}  porque  rck  mbndoque 
lo  pongades!  é  asebtedes^  diisién'lo»^!!!»  libros' 6^ -nCnimas  de 
las  ramones  é  quitaciones  que  Nitros  tenedes,  é  libreédS' 
al  diohoPedmilártic  los  dichos  treinta  mili  maravedís)  en- 
teramente, desde  {Mrimero  día  dei  enero  deste  presente'  año 
de  la  data  désta  mi  albaUi,  é  dendeén  adeláMe  encada  un 
a&Q » seguD  é  cuando  libradas  á  las  personas  qne  de  mi  tiM 
OM  semejantes  racionen  é^fuiteieioiies,  é  asentad  el  traslá-^ 
do  desta  mi  albalá  en  losdicboB  mis-libroBj  é  tormadi  este 
oreginal  sobre  escrito  é  librado^  de  ^obólros  é  d^  vu^sltros 
oficiales  al  dicho  Pedro  Mártir^  pana  que  le  tenga  por  tlltr- 
lo  del' dicho  BU  o&úo;  é  quitad  é  testad  de  los  dichos  tnU 
liimsal  diciid  Pedro  Mirtír  los  dichos  treinta  mili  maráVé^ 
día  que. tenia  absentadas' en  dios  por  cbtttimo  do  mi  Casa,  por 
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cuanto  aquellos  lU)  le  Jiaa  ele  sei*  librados  de  aquí  adelante; 
é  noQ  fagades  ende  al.  Dada  en  la  vUla  de  Madrid  á  quioí» 
ce  días  del  mes  de  diciembre  de  quioíeutos  é  dos  años. — Yo 
la  reina. — Yo  Juan  Lopes  de  Leazariaga  secretario  de  la 
reina  nuestra  señora  la  fice  escribir  por  su  mandado* 


Cédula  de  Su  Maj^  mandando  recibir  par  su  cronista  al 
protonotario  Pedro  taártirí — &  Marzo  1520* 

Archivo  general  de  Simanca$. —-Quitaciones^  de  Corte  legajo  37. 

Nos  el  E.  rey  de  los  romanos.  F.  emperador  siempre  att^ 
gusto,  y  la  reina  su  madre,  hacemos  saber  á  vos  los  nues- 
tros contadores  mayoresr<fue  nuestra  merced  é  volontod  es 
de  redebir  por  nuestro  coronisUi  ai  prótonotario  Pedro  Mártir 
del  nuestro  Oonsq^o,  y  que  tenga  de  nos  de  ración  équita* 
cion  en  cada  un  año,  ochenta  mili  maravedís»  los  cuales 
hasta  en  fin  del  aoo  pasado  de  quinientos  6  decinueve  le  ha- 
bernos mandado  librar  por  cedidas:  partieuiares  aoesbrasen 
cíMia  un  fiiño,  en  el  licenciado  Francisoo  de  Vargas  nuestro  te- 
sorero y  del  nijiestro  Consejo,  y  .de  aqui  adetánte  no  ise  fe  kan 
de  librar  en  él  ni  en  otra  pérsolia  alguoa»  salvo  por  virtutf 
desta  nuestra  albalá  en  la  cual  secoavíenteel  dicho  salario; 
porque  vos  mandamoa  que  lo  asentéis  ansi  eo  Iob  nuestros 
libros  énámlnas  que  vosotros  tenéis ,  y  le  Iftreis  los  dichos 
ochenta  mili  maravedís  ¡este  preísealb  año  desde  priaierodiá 
del  mes  de.  enero  délj  y  dende  en  adelante  en  cada  un  año 
segund  y  cuando  y  como  Ubrardes  á  los  otros  nuestros  ero* 
nistas  los  semejantes  maravedís  quede  nos  tiene.  Y  asentad 
el  treslado  desta  dicha  nuestra  albaU  en  ios  dichos  faueslros 
libros  y  nóminas ,  y  sobre  escrita  y  libi'ada  de  vosotros,  lor- 


401 
Dad  este  original  al  dicho  protonotarío  Pedro  Mártir ,  para 

I 

que  la  él  leoga ,  y  lo  en  ella  contenido  haya  efecto  é  non  fa- 
gades  ende  al.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  cinco  dias 
del  mes  dé  nuanso  de  mili  é  quinientos  é  veinte  años.-^  Yo 
el  rey.  ^-- Yo  Pedro  de  Zuazolta»  secretario  de  sn  Cesárea  y  Ca- 
tólicas MajeAadeSy  la  fice  escribir  por  su  mandado. 

Nota:  Se  le  libraron  dichos  ochenta  mili  maravedís 
baste  fin  de  isao. 

En  un  albalá  de  la  reina ,  firmado  por  su  padre ,  toman* 
do  flor  capellán  á  Pedro  Mártir,  maestro  de  los  nobles  en 
su  corte  ,  con  oeha  mil  maravedís  de  ración  y  quitecion, 
fecho  en  Burgos  ¿  17  de  diciembre  de  ÍS07,  hay  la  note 
marginal  de  contedores  que  sigue:  '^Fallesció  en  Granada 
por  setiembre  de  S96/' 

NoTJi..  SegiiB  sn'testettientario  Fernán  Rodrigaez,  falle* 
ció  en  octabra^  como  «oosta en  una^  cédula  del  emperador, 
fbcha  en  Granada  &7  áe  Aeiembre  de  1&26. 


Testimwio  del  íesiominíú  que  otorgó  Pedro  Mártir  de  Án- 
gleria  en  te  ckídad  de  Granada  á  ^Z  de  eetiembre  de 
th9ñ,  ante  Juan  Sua9\e». 

Archivo  gefieral  de  Simancm.'^Cafa  real,  legajo  92. 

Eate  es  un  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  car« 
te  de  testaiKíento  eseripto  en  papel ,  que  seguod  que  por  él 
parecía  ,  es  de  Pedro.  Mártir  de  Angleria  >  del  Consejo  de 
Su  Majested ,  natural  de  Milán,  nacido  en  la  villa  de  Aro- 
na,  que.  es  en  la  ribera  del  lago  Verbano^  que  por  su  gran- 
deza,se  dice  lago  Af^or,  el  cual  dicho  testemento  estaba 
signado  é  firnuido  de  Juan  Suarez,  noterio  púbiioo  apostó- 
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lico ,  todo  segund  que  por  la  dicba  earta  de  lestasnento  pa» 
recia ,  cuyo  teaor  de  la  dicha  carta  de  testamento,  de  ver« 
bo  ad  verbuin  es  este  que  se  sigue. 

Sea  con  nos  ia  Santísima  Trinidad ,  Padre  ^  Hijo  é  Spí* 
ritu  Santo.  Sea  también  la  beodila  Virgen  Marfa  con  todos 
los  santos.  Yo  el  protonolario  Pedro  Mártir  de  Anglerb,  del 
Consejo  de  Su  Uay.^i  natural  de  Milán,  nacido  eo  la  iñUa  de 
Arona,  que  es  en  la  ribera  de  Lago  Verbano,  el  cual  por 
su  grandeza  se  dice  Lago  Mayor,  coaooieado  cuan  flaca  sea 
la  vida  humana,  cuand  peligroso  el  ddscíQidosi  alguno  mu* 
riese  sin  ordenar  su  testamento,  de  donde  suele  nacer  es- 
cándalos que  agravian  las  ánimas  de,  los  defuntos,  lo  cual 
es  contra  la  voluntad  de  Dios,  conforme  á  su  senteocía,  Ay 
del  hombre  por  cuya  causa  viene  escándahf  determiné  or« 
denar  este  mi  testamento  en  ieogiua;  oaateHana ,  porque  si 
Dios  Nuestro  Sefior  fueae  servido  de  ne  llamar  en  estas 
partes ,  pueda  ser  roej(Mr  eniMdida  mi  úUima  voluntad  de 
todos.  Estando  en  mi  seso  entero,  cual  Dios  me  lo  dio,  y  es- 
tando  sano  de  mi  cuerpo  conforme  al  tenor  de  mi  edad, 
quiero  manifestar  mi  voluntad  sobne  aquellas  cosas  que  Dios 
me  ha  dado  de  su  fuente  de  benenidad;  Y  cotto  asi  sea  que 
hemos  de  tomar  principio  de  aquellas .  cosas  que  sean  de 
mayor  momento,  determino  comenzar. 

Lo  primero  desde  agora  ante  todas  cosas  ofrezco  y  doy 
la  mi  ánima  ¿  su  criador,  al  cual  suplico  que  al  tiempo 
que  le  plega  sacarla  desta  é&roel  corporal,  la  quiera  llevar 
mezclada  con  sus  sanios  á  la  silla  de  su  eterna  gloria, 
siendo  intercesora  la  Vírgeu  Santa  Maria  con  todos  los  otros 
santos^ 

ítem ,  doy  y  ofrezco  mi  cuerpo  á  la  tierra  de  donde  fué 
<Tiado ,  y  mando  que  sea  sepultado  en  Ja  iglesia  mayor  des- 
ta cibdad  de  Granada ,  en  el  lagar  que  está  seftalado  por  los 
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señores  deán  y  cAbildo  della ,  segund  que  entre  sus  mcrce^ 
des  é  mi  estí  asentado. 

ítem  I  mando  que  luego  que  pluguiere  á  Nuestro  Sefior 
de  saear  mi  ánima  desta  cárcel ,  sea  llevado  ¿  la  dicha  Igle- 
flia  por  los  dichos  señores  deán  y  cabildo  ,  é  capeHaaes  é 
acótilos.  E  DO  embargante  que  los  dichos  señores » por  ser 
stt  conben,^^  fsicj  lo  babiaode  bnoer  gratis;  pero  porque  lo 
hagan  de  mejor  voluntad ,  mando  que  les  sean  dados  para 
lasdenidades»  cantoigos  é  racioneros»  que  realmente  i  ello 
ceacurrieron ,  tres  mül  maravedís ,  é  á  los  capellanes  dos 
ducados,  ¿  ¿  los  acólitos  un  ducado»  los  cuales  sean  oUi* 
gados  á  llevar  mi  cuerpo  ¿  la  dicha  iglesia  y  hacer  el  eo- 
terramieolD  desta  manera.  Si  fuere  después  de  niediodía, 
dirán  una  vegUia  cantada  con  sus  responsos  y  oraciones 
.acostumbradas ,  y  otro  ditf  una  misa  cantada  con  sus  res<- 
ponsos  ó  oraciones  acostumbradas ;  y  si  fuere  el  enterra* 
miento  á  la  roaña,na»  dirán  la  misa  con  sus  responsos  acos- 
tombrados »  y  á  la  tarde  dirán  todos  capitularmente  la  vegi^ 
lia  proui  maris  est. 

ítem»  quiero  que  para  llevar  el  cuerpo»  y  enterramien- 
lo,  misa  é  vegilia,  se  compren  doce  hachas  de  cera  y  ar«- 
dan  en  el  dicho  oficio  todas  dooe ;  y  en  los  dos  días  siguien* 
tes  ardan  Us  cuatro  solamente.  Y  lo  que  sobrare  de  las  di- 
cas  hachfis»  quiero  que  sea  para  la  sacristanía  de  b  igtesia 
•  mayor. 

liem»  digo  que  se  den  las  candelas  que  pareciere  á  mis 
albaoeaSr  para  el  enterramiento,  á  las  personas  eciesiástir 
CBS  que  en  61  concurrieren. 

ítem  I  mando  que  en  los  dos  dias  siguientes  después  de  la 
primera  misa»  digan  los  señores  deán  y  cabildo  cada  dia  una 
misa  de  finados»  de  la  manera  que  se  hacen  los  aniversa- 
rios, y  que  se  les  dé  por  ambas  misas  tres  mili  maravedís» 
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de  los  cuales  den  á  ios  capellanes  cuatrocientos  maravedís,  y 
á  los  acólitos  docientos  maravedís.  Los  dos  miH  y  cuatro-* 
cientos  maravedís  repartan  por  los  preseviles  inler^ontes  (1). 
'  Itenf,  mando  que  den  á  los  sacristanes,  porque  apare* 
jen  la  cama  y  cosas  para  el  enterramiento ,  docientos  mai^* 
vedis,  y  al  campanero  ciento  y  cincuenta  maravedís,  por  el 
titalMJo  que  lema  en  tafier,  y  por  obKr  la  sepultura  cin* 
eueqta  maravedís. 

Item^  mando  que  se  digan  por  mi  Anima  en' esta  santa 
iglesia»  sesenta  misas ,  las  cuates  se  dii^an  el  día  de  mi  en** 
t¿f raniicnto ,  y  los  dos  dias  siguieQtes'|)or  los  sacerdotes  que 
kís*  quisieren  decir.  -    - 

Itém,  mando  que  se  dé  de  vestir  é  mis  criadbs  en  esfta 
mafiana :  que  se  les  dé  lobas  no  largas  fasta  la  espenillar  y 
sayos  y  capirotes  é  eapeniQas  de  pafio  de  á  <losei6nlo9  y- 
cincuenta,  ó  de  tnsscfenlos  maravedís  la  vara. 

Ítem  ^  mando  que  sean  vestidos  seis  probes  envergoñ^^ 
sanrtes,.  del  paño  y  de  la  manera' que  pareciere  á  misat<^ 
baceas.  ^  •  '  ^ 

Ítem,  por  cuanto  en  la  memoria  que  yo^he  ordenado  de 
la  misa  que  cada  dia  se  ha  de^  decir  en  la  dicha  santa  f  gie* 
sia  de  Granada  para-  siempre  jamás,  después  de  didm  la 
niisa  mayor ,  y  ordené  que  fuesen  patrones  de  la  dicha  me« 
moría  el  protonolarío  Hernand  Rodríguez  de  Sevilla ,  éape« 
Han  de  S.  M.,  é  el  licenciado  D.  Gerónimo  de  Madrid,  abad 
de  Santa  Fée,  é  después  de  los  dias  del  t(w  mas  déltos  vi- 
viere, el  qtre  él  ordenare  y  señalare ;  y  porqtie  en  esto  po- 
drá andando  los  tiempos  haber  algund  descuido;  por  ende 
es  mi  voluntad  é  quiero  que.  despees  de  los  dias  de' tos  di* 

*         *  *        • 

(t)  ¿Dirá  el  original  intcrcssenfcs\  del  verbo  infcrrsse,  infervc- 
nir  ó  asistir? 
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cbos4ibad  de  Saota  F^  y  prQtoQotario  Ferbanil  Rodriguen, 
ae!^  palroQ  á^  la  djoba  m^npria  ^  prior  de  >e9ta  «bntá  igle^ 
8ia  que  por  tieo^pc^  &ere  para  siempre  jamás,  el  cual  tengsa 
oe)a y  euid^do  que  se  guarde  todo  lé  acatado eala  dioka 
memoria  y  cada.oosa  y  parle  dello,  para  lo  cual  leenoavg») 
su  coiíaiencia.  Porque  e»  rais^t  que  i»or  el  cuidado  qw  los 
4ícba9  ^troqos  hau  .de.tQoer»  teogad  algudd. emolumefil»^ 
madado  quede  .mis  btenes  ^e  me^queo  dea  millmrs.  de  ceiu 
so  perpetuo,  los  euales  baya  el  didiopatrou  cadútafioipartí 
siempre  ji^mAs..    . 

.  ítem  i  Vieuieudo  ¿  las  cosas,  beDeficiales  ,é  ojDras  joyas>  $ 
pi^aeas  y  pbla»  tapioerla^.mtila.  6  acémilas  y  otras  cosas 
deseryicio  de  mi  perso&a  y  casa  y  deudas  qiie  se  me  debeo^ 
a9Í'de  mis  stiaf  ios  del  ¡emperador  como  de  otras  deudas 
Ottalesquieraque  sean»  digtí  que  yo  dejo  deatro  desle  mi  tes- 
tftfneuto.el  i^i.vteQtario  deitods  ello.  ! 

.  ítem  9  maodoquei  visto  é  averiguado  lo  que  me  debiere 
cada  uDode  mis  beaefieios^que  teago  cu  el  obispddo  dé  Gar- 
togeua  faátael  dia  de  mi  muerte,  x|ue  dé  cada  beodfioio 
lá  partee  que  viérett,i.lo  cual  se  reparta  desta  manera  en  tres 
parles:  una- sea  por  misas  que  digan  por  mi  ánima;  Isi  se^* 
guuda  sea  para  pobres  y  i  ayuda  de  casar  doncellas  buárEsh 
ñas ,  á  dlspénsaciop  y  voluntad:  del  reverendo  seftor  ihaestre 
escuela  bacbilier  Aotonie  TamanoÉ,  con  acuerdo  de  loa  ca- 
pellaaes  de  cada  lugar  que  habían  Ceñido  el  servicid  por 
mi ;  y  la.  tercera  parte  para  oroamentos  mas  necBsarios  deia 
misma  ?iglésia. 

ítem,  digo  que  de  costumbre  antigua  la  renta  de  los  Jbe- 
neficiqs^eÜobispado^  de  Cartagena  pertenece  atdefunto  den- 
de  ei  dia  que  mueren  fasta  en  uii  año  entero  de  térmisó.;  é 
mando  que  sean  los  tales  frutos  para  Fernand  Rodrigues,  mi 
criado,  agoDacapdlañ  del  emperador,  'para  ayuda  de^M  eos- 
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UB  que  lia  de  hacer  en  expedir  ciertas  Im\úb  de  regreso  que 
yo  le  be  dado,  y  en  recompensa  de  otras  muchas  que  ba  he- 
cho sobre  ellos  á  su  costa  é  trabajo.  Y  quiero  que  baya  los 
frutos  efiteros  de  aquel  afio,  como  dicho  es,  de  todos  los  be« 
nefícios  que  yo  tengo  en  el  dicho  obispado. 

ítem,  cuanto  á  lo.  que  toca  á  mis  familiares ,  loe  cuales 
en  el  tiempo  sobre  dicho  de  mi  fin  é  muerte  no  se  bailaren 
vevir  conmigo ,  digo  que  ninguno  salió  jamás  del  núm^po 
de  mi  fomila  que  no  haya  llevado  algo  mas  de  lo  que  se  le 
debia;  ansí  que  si  alguno  partido  de  mi  servicio  6  que  yo  ie 
baya  despedido,  ó  que  con  deseo  de  mudar  seSor  se  haya 
-partido  de  mi  servicio ,  que  yo  le  haya  asentado  eu  la  Gasa 
real  ó  en  servicio  de  algund  otro  st^fior,  oomo  de  muchos 
mios  acaece «  que  no  debo  ¿  ninguno  un  maravedí,  de  lo 
cual  podrán  dar  fée  los  que  se  hallaren  presentes,  y  vivos. 
De  los  prenotes  se  hari  otra  razón.  Mando  lo  primero  que 
mirando  el  libro  de  ios  asientos  de  mis  servidores ,  se  le  pa- 
gue libei*almente  ¿  cada  uno  la  suma  que  se  le  debiere»  el 
cual  salario  rescebido ,  mando  que  se  dé  á  cada  uno  por 
cada  afio  que  me  haya  servido ,  cada  mili  maravedís ,  de 
manera  que  al  que  me  bebiere  servido  un  afio  se  ie  den  mil 
maravedís ,  y  al  que  diez  años  diez  mili  maravedfe ,  y  asi 
de  cada  uno.  Y  esto  se  entienda  ¿  los  que  se  bailaren  que 
están  en  mi  servicio  el  dia  que  yo  faliesciere. 

ítem ,  mando  ¿  Martin  López  de  Aguinaga,  mi  £ftmiliar 
ahtigo,  agora  oontino,  hombre  de  armas  de  la  Gasa  real  i  mi 
suplicación ,  yecino  de  la  cibdad  de  Orduña ,  é  á  su  mujer, 
uA  jarro  é  una  taza  de  plata ,  é  una  aitapuerta ,  cual  ¿1  qui- 
siere escoger ,  porque  él  y  su  casa  roeguen  i  Diee  por  mi 
ánima ,  que  tenga  por  bien  colooaria  en  el  número  de.  sus 
eletos. 

•  ítem  9  digo  que  al  presente  no  debo  nada  apersona  al- 


407 

guM.;  porque  fliempre  evité  de  deber  nada ,  y  aunque  haya 
vivido  liberalmente »  de  oontino  he  procurado  que  el  gasto 
no  solmpuyase  á  la  renta.  E  que  ei  alguno  pareoiere  mos- 
trando aigtmas  «acritnras  firmadas  de  mi  mano,  contra  lo 
cual  no  se  hallare  opáñto  en  mis  arcas ,  que  procede  i  mas 
de  codicia  del  que  pide  que  porque  sea  asi ;  mas  averiguan^ 
do  mis  testamentarios  qiie  la  deuda  es  cierta  que  yo  le  debo, 
mando  que  sea  pagada» 

ítem »  mando  que  al  hospital  y  monesterio,  que  el  reve-i 
rendisimo  sefior  arzobispo  de  Granada  D.  Fray  Fernando  de 
Talayera  mandó  hacer  en  la  cibdad  de  Loja »  se  den  veinte 
ducados  por  algónos  escrúpulos  de  conciencia  qué  eidemo* 
nio  me  pone  de  algunas  menudencias,  como  si  jugué  algu« 
IMS  veces,  como  suelo  jugará  dados  pocas  veces,  con  todo  á 
tablas  y  cartas ,  é  intervino  algund  engafio,  ó  á  alguno  por 
caso  gané  algo ,  al  cual  la  pérdida  del  juego  fué  dañosa 
per  ser  no  muy  rico ;  é  si  alguna  vez ,  como  acaece  cami- 
nando, mandé  ó  cóosenti  á  mis  criados  para  su  refección  ó 
mia  a^nas  uvas  6  frota  ajena*  ó  otras  cosas  menudas, 
como  algunas  veces  he  mandado  tomar  de  1^  heredad  aje- 
tta  espigas,  6  otras  eualesquier  yerbas  ó  varas  ó  mimbres 
de  salces,  ó  de  otros  cualesqaier  árboles  ajenos «  aunque 
sean  de  poco  momento  é  parece  que  Dios  tiene  poco  cuidado 
de  vengar  estas  cosas;  empero  para  raer  la  malicia  del  de- 
moiHO .enemigo  odioso,  el  cual  me  propone  esto  ser  pecado, 
declaro  esto  tah 

Ilam,  mando  para  la  rsdeocion  de  cativos  treinta  duca- 
dos» y  mando  oonforme  á  las  kyes  de  Castilla  á  Santa  Bu* 
Jalia  de  Barcdoia  y  A  otras  partes ,  si  alguna  hay  que  sea 
necesaño  mandarles  algo  por  los  testamentos,  les  mando 
sendos  reales  de  plata ,  y  contándolos  aparte  de  mis  bienes 
y  herencia. 
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Con  este  mi  teslameiito  digo  que  tengo  un  inventario 
de  toda  la  ropa  y  alhajas  de  mi  casa,  plata  y  tapicería » 
muías  y  acémilas.  Mando  que  se  destribuya  desta  manera: 
mi  cama  de  campo  con  unas  cortinas  y  eon  sus  colcboaes 
y  un  par  de  sábanas,  y  la  colcha  mejor  y  una  manta  frísaa* 
da,  y  cuatro  almohadas  de  pluma  coa  ^us  fuAdas  de  lienzo 
labradas,  y  los  maletones  de  la  dicha  cama,  mando  i  Her* 
nand  Rodrigues  mi  leal  é  buen  servidor  que. agora  escape» 
Han  dé  Su  Maj"^.  Asimismo  le  mando  un  pafio  de  manos  la- 
brado y  dos  sin  labrar »  cuales  él  qiiisterev  Ansimiamo  le 
mando  un  jarro  y  un  salero  y  una  tana  de  plata ,  y  tres  piar 
tos  pequefios  de  plata.  Ansimesrao  le  mand<>  la  mqla  de  Mi 
persona,  Pardilla,  ó  la  mejdrque  liobiereen  mi  casa. 

ítem,  mando  que  se  dé  y  entregue  á  los  mayordomos 

de  la  cofradía  de  la  corte  el  resto  de  la  ropa  de  la  dicha  mi 

cama,  frezada,  colcha  vieja,  sábanas  y  almoliadas  ó  su 

valor.  Mando  que  se  dé  y  entregue  á  los  dichos  mayorda^* 

mos  con  mas  dos  colchones  y  algunas  sábanas  y  mantas  de 

las  ropas  de  las  camas  que  tengo  para  mis  eriadoe.  Y  le 

susodicho  se  entienda  que  se  ha  de  ^ar  de  la  manera  que 

arriba  digo,  si  al  tiempo  dé  mi  falleeimieoto  estuviere  la 

dicha  cofradía  en  el  pueblo  donde. yo  falleciere;. y  de  ottfa 

manera  se  venda  lo  susodicho  contenido  ea  esta  dáuaola 

por  mis  albaccas,  y  se  envié  adonde  quiera  que  eslé  la  di- 

cha  cofradía  diez  ducados  de  oro,  ó  ia  limosna  que  per  ello 

les  pareciere  á  los  dichos  mis  albaceas  que!ae  debe  dar. 

ítem ,  mando  á  la  tficáa  cofradía  veinte  ducados  de  oro, 
los  cuales  destrebuyan  en  cera  ó  en  lo  más<  necesario  paite 
el  bien  de  la  dicha  cofradía,  á  los  cuales  ruego  y:  encargo 
que  tengan  cuidado  de  hacer  decir  por  éú  ánima  úa  tren<* 
tanario  y  todas  las  otras  misas  que.  se  itcoAtumbran  áedt 
en  aquella  cofradía  por  los  cofrades  de  mi  manera,  y. les 
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ruego  que  me  eneoiuiendeo  en  las  oraciooes  de  todos  los 
cofrades. 

ítem,  mando  á  la  saciistanla  de  la  dicba  iglesia  mayor 
desla  eibdad,  donde  mi  cuerpo  Im  de  ser  sepultado,  los  or- 
namentos con  que  yo  celebro.  Y  porque  yo  hiee  haecv  osle 
dicho  oraameoto  de  una  ropa  que  me  díó  el  grand  Soldán 
de  BabiloBia  cuando  yo  fui  por  embajador  á  él  inviade 
por  los  Católicos  Reyes  de  gloriosa  memoria  D.  Fernando  y 
D/  babel»  y  querría  que  durase*  lo  mas  que  fuese  posible 
á  causa  de  la  memoria  de  tan  santa  obra  como  se  hizo  en 
mi  embajada»  que  fué  redemir  que  el  gran  Soldán  no  torna- 
se moros  por  fuei*2a  ó  ficiese  miorlr  con  .tormentos  i  los  cris* 
líanos  que  estaban  dentro  de  sus  señoríos»  y  &  los  flayres 
de  Iberusalem,  por  tanto  quiero  que  este  mi  ornamento  no 
ae  use  mas  de  las  once  Gestas  de  Nuestra  Sefioi*a  que  hay 
en  el  año»  en  las  cuales  dichas  gestas  se  hade  decir  tnisa 
en  el  altar  que  se  hiciere  sobre  mi  sepoltura  segund  ade?» 
lante  se  dir¿. 

Y  quiero  y  es  mi  voluntad  que  cu  el  .arco  que  está' lui- 
dlo en  mi  sepdUira,  pues  que  hay  lugar:  para  ^  decir  en  él 
misa » los  capellanes  de  esta  santa  iglesia  para  siempi^e  ja? 
mas  digan  los  dias  de  las  once  fiestas  de  Nuestra  Sefiora 
conviene  á  saber;  el  dia  de  su  Santa  Concepción»  y  el  dia 
de  )a  Natividad  I  y  la  Presentación»  y  el  dia  de  SanlaiAfau 
ria  de  la  O»  y  el  dia  de  la  Aoenslon»  y  de  la  Purificacicm  y 
de  la  Trasfixiou»  y  el  dia  de  la  Anunciación » y  el  dia  de,  la 
Vesitacion  de  Santa  Isabel  y  el  dia  de  Santa  María  de  las 
dfieyes»  y  el  dia  d^  su  Santa  Asencion»  una  misa  rezada» 
en  la  cual  digan  tres  oraciones:  la  del  dia»  y  otra  de.finados» 
y  otra  del  Spiritu  Santo,  la  cual  digan  por  rueda,  comen* 
zando  desde  los  mas  antiguos.  Y  habrá  el  que  la  dijere  de 
emolumento  un  real  por  cada  misa»  y  el  acólito  que  le  ayu<* 
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daré  tres  maravedís,  y  para  cera  otros  tres  maravedís  que 
son  todos  cuarenta  maravedís,  para  lo  cual  se  han  de  com- 
prar caatrocientos  y  cuarenta  maravedís  de  censo  per* 
pétao. 

Y  porque  los  sacristanes  den  recabdo  para  decir  las 
misas  de  mis  memorias ,  y  porque  guarden  el  omameolo 
susodicho  y  el  cálice  y  ampollas  de  plata  con  que  se  han  de 
decir  las  dichas  once  misas,  mando  que  se  les  dé  cada  alio 
docíentos  maravedís,  de  manera  que  se  han  de  comprar 
seiscientos  y  cuarenta  maravedís  de  censo  perpetuo ,  los 
cuales  mando  que  sean  comprados  dé  mis  bienes.  El  pa- 
trón de  la  memoria  susodicha  ha  de  ser  asimismo  patrón 
desta  menioria  de  las  dichas  once  misas,  y  tener  cat^ 
como  se  digan  en  el  altar ,  y  cobrar  los  dichos  seiscientos 
y  cuarenta  maravedís,  é  pagarlos  el  mesmo  dta  que  se  dh 
jere  la  dicha  misa ,  y  pagar  asimismo  á  los  sacristanes  los 
dichos  doscientos  maravedís  cumpliendo  bien  to  que  le  estA 
encargado ,  cerca  de  lo  susodicho,  sobre  lo  cual  encargo 
la  conciencia  al  dicho  patrón. 

ítem ,  digo  que  Domingo  de  Poroe,  mercader  ginovés, 
me  debe  mili  ducados ,  los  cuales  quiero  que  se  cobren  y 
se  den  y  entreguen  á  micer  Gaspar  Rotulo  mi  heredero,  al 
cual  ruego  y  encargo  que  los  ochocientos  del  los  destrebu» 
ya  desta  manera:  que  por  amor  mió  vaya  ¿  la  villa  de  Aro* 
ua  en  persona  y  vea  las  casias  y  posesiones  que  tuvieron  la 
buena  memoria  de  mis  seffores  padre  y  madre,  é  si  alguna 
bnpuricion  bebiere  de  deuda  puesta  sobi«  las  dichas  casas 
después  del  fallecimiento  de  los  dichos  mis  padres ,  la  redi- 
ma y  las  liberte  della ,  y  asimismo  vi^te  las  posesiones*  y 
heredades  que  los  dichos  solian  tener  y  redima  las  que  me- 
jores y  mas  provechosas  le  pareciere ;  y  si  le  pareciere  que 
con  los  dichos  dineros  se  puedan  comprar  otras  heredades 


411 

que  sean  mas  provechosas  y  á  menos  precio  que  aquellas, 
que  las  compren  y  deje  de  comprar  las  que  eran  nuestras. 
Entiéndase  que  en  estas  compras  y  reparo  y  redención  de 
casa,  se  gasten  los  qumienlos  ducados  de  la  suma  de  los  áh 
chaa  ochocientos ,  y  los  otros  trescientos  queden  en  dineros 
para  distribuirlos  ó  darlos  de  la  manera  que  abajo  se  dirá, 
la  eüal  dicha  hacienda  estará  pcNr  mi ,  y  en  nú  nombre  todoa 
.bs  diea  de  mi  vida ,  la  cual  mando  que  se  entregue  á  mi 
hermano  micer  Xorge  de  Anguera  como  mayordomo  é  pro* 
eurador  della  p  obiigindose  á  durme  cuenta  de  los  frutos  y 
i  graojearia  y  repararla  con  eilos  6  oen  parte  delloa  con  to« 
da  solicitud  y  diligencia»  y  de  la  míanera  que  yo  lo  ordenare, 
con  condición  que  se  obligue  á  tener  consigo  á  la  una  hija 
doncella  de  mi  hermano  Juan  Bautista,  qiiQ.en  gloria  sea,  á 
la  cual  alimentará,  y  vestirá  y  dará  todas  laa  otras  cosas  ne- 
^eeaarias  hasta  que  sea  de  edad  pari  casar,  emponiéndolá 
en  todas  laa  buenas  costumbres  y  crianza  que  hija  de  tal 
padre  merece.  Y  ruego  á  la  señora  mi  hermana,  mujer  que 
fué  de  la  buena  memoria  de  mi  hermano  Juan  Bautista, 
que  sea  contenta  de  dar  esta  hija  Laura ,  como  digo ,  á  mi 
hermano  micer  Jorge  de  Anguera ,  viendo  que  la  puede 
tener  y  criar  en  buenas  costumbres,  y  que  le  á&y  asine 
la  parte  que  le  ha  de  dar  y  eíabe  de  fa»  bienes  que  en  pa- 
dre le  dc^ó  y  ella  le  ha  de  dar  para  ayuda:de  su  casamien^ 
lo  9  para  que  se  junten  con  los  frutos  desta  otra  ¡hacicmda 
que  yo  hago  comprar  coa  los  dichos  quinientos  ducato; 
porque  mi  inlencien  es:  que  sajante  la  renta  delios  para  au- 
nuentar  la  dicha  hacienda  y  hacerla  heredera  della  y  de 
todos  los  frutos  que  se  haUaren  cogidos  ó  debidos  delli^  al 
tiempo  de  mi  fallesoimiento  desta  pnescnte  vida. 

E  pQfqu^  yo  tengo  á  Gaspar  Rotulo  por  noble  é  tmy  bue- 
na persona ,  quiero  y  mando  que  todo  lo  que  á  él  le  pare^ 
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ctere  que  se  debe  baecrparaelbieo  desta  haeieoda  y  paia 
granjealla  j  autnenlalla  con  los  frolos  della  liaata  ea  tanto 
que  la  dicha  I^aura  sea  de  edad  para  casarse  y  se  oase,  qué 
sea  obedecide  é  compKdo,  é^que  hagaq  en  bieo  de  la  dicha 
hacienda  todo  lo  que  él  quisiere,  y  sea  obligado  mi  lierma^ 
no  á  darle  cuenta  todas  1a9  veces  que  la  quisiere  toman 
Y  ruego  al  dicho  Gaspar  Rotulo  que  si  viere  queel  dicho 
mi  hermano  no  la  trata  bien  ni  la  granjea  como  es  -razón, 
que  se  la  quite  y  ponga  otro  mayordomo  cual  á  él  parecie- 
re, y  que  les  dé  ios  frutos  délla  al  dicho  mi  hermano  y  á  la 
dicha  Laura  estando^csiir  él  Uis  .mantenimientos  que  hobiere 
menest^  para  si  é  para  ks  personas  de  su  servicio ,  y  los 
vestidos  que  hobiere  menester,  con  tanto  que  en  todo  se  mire 
que  no  faayasupertulldad.  ' 

Asimismo  ruego  al  diclid  Oáspafr  Rotulo  que  cuando 
la  dicha  Laura  fuere  de  edad  que  la  procure  de  casar  hon- 
radamente con  alguna  persona  de  la  Wlia  de  Arona,  y  si  no 
se  hallare  en  la  dicha  villa  i  su  propióslto  y  condición,  que 
la  casen  con  persona  de  fuerii  deallf  ,.con  cobdicíM  qiie 
venga  &  vivir  en  la  dicha- villa  é  no  de  otra  manera ;  por^ 
que  qii  intención  €3  que  nuestra  casa  no  t^erezca  en  aqué-^ 
Ha  villa. 

,  Asimismo  le  rue^o  que  de  ios  trescientos  ducados  que 
quedan  ¿  oamplimiento  de  los  óchocientoe,  haga  loque  á  él 
le  pareciere;  porqué  mltnlendion  es  de  darle  en  casamien* 
to  á  la  dicha  Laura  estos  trescientos  ducados  y  4o  que  hobie- 
re ganado  y  aprovechado  oénloda  kotra  hacienda ;  y  por 
eso  (o  dejo  á  •  cargo  M^  dicHo  Gaspar  fleotulo ,  el  eual  se 
acensuará  Con  mi  hermano  y  parientes  y  con  su  madre  dé 
la  dicha  Lanra  y  parientes  <en  el  como  los  deben  sostener  6 
emplear ,  de  manera  q^e  el  dicho  Gaspar  haga  lo  qud  mejor 
le  pareciere.  Y  todos  los  ochocientos  dueados  y  la  hacienda 
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qae  deilos  se  compraré,  y  de  los. f rulos  quo  della  hobiere» 
mando  y  hago  heredera  de  todo  esto  como  dióho  es  é  no  de 
otra  cosa,  á  la  dicha  Lauca  y  i  sus  legítimos  herederos  y 
subceaores,  que  lo  gocen  y  tettgao  |i«ia  siempre  jamás ,  con 
oandieion  que  no  lo  puedan  vender  ni  enajenar  de  nuestra 
eása  s}  noiaeiepara  mayor  bien  deUa,  eon  condición  quo  la 
cKeha  Laura  so  case  é  viva  en  la  dicha  villa  de  Arona. 

Y  aaimismof  mando  qoe  después  que  la  dicha  Laura  se 
oasare,  sqa  obligada  de  tener  á  mi  hermano  mioer  Jorge 
de  Anguera  en  su  casa,  y  frotarlo  bien  y  honradaSftente 
como  i  padre,  y  darle  áoooiher  y  mantenimiento  para  su 
pelMna  y  vestidos  honettos  y  coüdesoentes  á  su  hábito  y 
persona .  Y  sí  no  lo  quisiere  haoek*  doy  poder  á  la  justicia  que 
se  lo  haga,  cumplir.  .Y  ruego  al  dieho  mi  hermano  mieer 
Jorge  de  Anguera:  que  despues.de  sus  días  haga  hefedera 
de  lodos  sus  bienes  á  la  ákkk  Laura,  ;p«m  que  oon  lo  que 
yo  le  dejo  y:  con  lo  que  lo  dejé  su^paiire  y  le  dáriau  madre, 
y  ton  lo  quél  le  dejará  sO  pineda  casar  mas  honradamente. 
.  Asimismo  la  hago  heredera  de  todo  aquello  que  Ine 
pertenezca  que  yo  pude  heredar,  de^  mi  padre. é  madre,  ^ue 
en  gloria  sean,  y  cedo  y  trespaso  todo  el.  derecho  que  á  ellos 
teo^o,  para  que  si  están  alienados  de  nuestra  casa  ipjusU^ 
mente  y  sin  mi  consentimiento,  lo$  pueda  sacar  por  justi-* 
cia  á  quien  quiera  que  Iqs. teugn ,  ^omo  legitima  lieredera 
que  la  hago  mia  de  todo  ello »  y  de  los  ochocientos  ducados 
que  arriba  digo  y  no  de  otra  cosa. 

Ítem,  mando  que  de  los  otros  dodentos  ducados  que 
quedaran  en  poder  del  dioliQ  .Gaspar  Rotulo,  entregándole 
los  mtU  que  arriba  digo,  de  los  oientodelios  á  mi  hermano 
mieer  .Jorge  de  Anguera-,  para  que  de  presente  se  pueda 
vestir  ff  repeinar  sus  neoesidudes  con  ellos. 

Ítem,  mando  que  dolos  otros  ciento,  dé  loRochenln  de- 
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Uo8  á  mi  sobfioa  Lmrecia ,  liija  de  Juan  Bsutista  mi  her*^ 
mano  9  la  coa  i  es  monja  profesa  en  el  mooesterío  de  Santa 
Marta  de  la  Otiservanda,  la  oual  los  pueda  distribuir  en 
beneficios  de  .su  personn»  6  como  á  ella  bien  visto  le  fuere. 
Los  otros  veinte  que  quedan»  mando  que  seden  ¿  Juan  Aa« 
tonio.de  Anguera,  yerno  de  niicer  Franciseo  PépuIL  Y  todo 
lo  que  arriba  digo ,  ruego  al  dicho  sefior  Gaspar  Rotulo  que 
haga  é  cumpla  oomo  dicho  es;  é  si  por  caso,  lo  que  Dios 
no  quiera,  ei  dicho  Gaspar  Rotulo  fallesdese  desta  prose»* 
te  vida  antes  que  estas  mandas  se  cumpliesen  ó  él  no  las 
quisiese  ni  pudiese  complir,  el  mismo  poder  y  facultad  que 
doy  en  este  mi  testamento  al' dicho  micer  Gaspar  Rotuio, 
cedo  y  traspaso  ¿  Hemand  Rodríguez  de  SeTiila,  mi  oriado, 
para  que  los  lome  en  si  ó  resciba  ks  dichos  mili  ducados  y 
cumpla  lo  que  dicho  es.  Y  de  la  misma  manera  que  lo  rue^ 
go  al  dicho  Gaspar  Rotulo ,  mando  ai  dicho  Hemand  Ro- 
dríguez que  lo  cumpla.  Y  á  todos  los  sobredtehos  á  quien 
hago  mis  mandas,  mando  que  obedezcan  y  tengan  porUea 
todo  lo  que  el  dicho  Hernaod  Rodríguez  hiciere  ansi  oomo 
si  lo  hiciese  el  dicho  Gaspar  Rotulo. 

Y  paca  cumplir  y  pa^ar  todas  las  mandas  y  legatos  y 
obras  pías  en  este  mi  testamento  contenidas ,  nombro  y  dqo 
por  mis  testamentarios  é  cabezaleros  los  dichos  protonola- 
rio  Hernand  Rodríguez  de  Sevilla ,  capellán  de  Su  Majes.**, 
y  al  licenciado  D.  Gerónimo  dé  Madrid,  abad  de  Santa  Fée, 
¿  los  cuales  é  á  cada  uno  dallos  in  solidum  doy  poder  com- 
piído,  y  los  a(X)dero  en  todos  mis  bienes,  asi  muebles  oomo 
raíces,  habidos  y  por  haber,  |jera.  que  los  entren  y  tomen, 
y  hagan  almoneda  y  vendan  y  rematen  según  bien  visto 
les  fuere.  Y  mando  que  el  oficio  4e  testamentarios  ú  cabe* 
zaleros  les  dure  cuatro  años  primeros  siguientes»  Y  si  en 
este  tiempo  no  se  pudieren  cum|)lir  las  mandas  en  este  mi 
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tesUmeoto  contenidas,  les  dnre  hftsla.qoe  sea  acabado  de 
cumplir  todo ;  y  mi  heredero  ó  herederos  qae  yo  nombrare 
no  les  puedan  perturbar  ni  contradecir  en  la  dicha  hacien- 
da, hasta  que  el  dicho'  testamento  sea  cumplido  y  pagado; 
y  que  en  todo  este  tiempo  ellos  sean  poderosos  en  todos  los 
dichos  bienes  que  de  mi  quedaren  segund4icho  es.  E  rde* 
go  á  ios  didios  licenciado  D.  Gerónimo  de  Madrid,  abad  de 
Santa  F¿e,  y  protonotario  Hernand  Rodríguez  de  SevHIa  que 
acebteo  el  dicho  cargo  de  testamentarios  é  lo  cumplan  coaao 
en  él  se  contiene. 

E  complída  é  pagado  este  mi  testamento,  é  mandas  é 
legados  en  él  contenidas ,  en  lo  remaneciente  que  de  mis 
bienes  quedaren,  nombro  é  dejo  por  mi  heredero  universal 
al  dicho  micer  Gaspar  Rotulo,  miianés,  residente  en  la  vílta  • 
de  Almagro.  En  Cée  é  testimonio  que  esta  es  mi  voluntad, 
lo  fice  escrebir  segund  arriba  parecerá,  en  revocación  que 
bogo  de  otros  cualesquier  testamento  ó  testamentos,  cob^ 
dicilio  6  oobdicUios  que  yo  haya  hecho  áotes  deste,  quiera 
que  no  vala  salvo  este  rali  testamento ,  el  cual  quiero  que 
valga  por  testamento ;  é  si  no  valiere  por  testamento ,  que 
valga  por  mi  eobdicilio,  ési  no  valiere  por  cobdicilio  valga 
por  mi  última  é  postrimera  voluntad ,  é  en  aquella  mejor 
forma  é  manera  que  de  derecho  haya  lugar ;  en  testimonio 
de  lo  cual  otorgué  esta  carta  de  testamento  ante  el  escri* 
baño  é  notario  público  é  apostólico,  é  de  los  testigos  de 
yuso  escritos ,  y  lo  firmé  de  mi  nombre  en  este  registro 
que  fué  fechó  y  otorgado  en  la  nombrada  é  grand  cibdad 
de  Granada  á  veinte  é  tres  dias  del  mes  de  setiembre,  afio 
del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  seis  afios.  Testigos  que  fueron  présbi- 
tes i  lo  ver  otorgar,  para  esto  llamados  ¿  rogados,  el  licen- 
etado  Pedro  de  Madrigal,  estanteen  la  corte  de  Su  Maj."*,  é 
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Martín  Pérez  de  Me(}evre»  é  Gaspar  de  Ripa ,  é  Martin  de 
Tovillas,  criado»  del  didio  seik>r  otorganle»  é  Nicolás  de  Mo* 
rales,  criado  del  sefior  abad  de  Santa  Fée,  é  Sebastian  de 
Alcántara,  é  Sebastian  de  Lezcana,  canteros,  vecinos  desta 
eibdad  de  Granada,  los  cuales  vieron  firmar  al  dicho  sefior 
otorgante  protonotarto.  Pedro  Mártir^  prior  Granatensis. — 
E  yo  loan  Suarez  notario  público  en  la  audiencia  arabia- 
pal  de  Granada,  é  escribano  de  S.*  M.^cn  la  su  corle  é  en 
tiMlüs  sus  reinos  i';  señoríos,  fui  presente  con  ios  bichos  tes* 
tigos  al  otorgamiento  desta  carta  de  testamento^  é  por  ende 
en  testimonio  de  verdad  fice  aqui  este  raio  digno. — Juan 
Suarez ,  escribano  é  notario. 

Fecho  é  sacado  fué  este  diclio  traslado  de  la  dicha  car* 
ta  de  testamento,  é  fué  con  la  dicha  carta  de  tesfearóento 
corregido ,  leído  é  concertado  en  la  mtiy  noble  eibdad  de 
Burgos,  estando  en  ella  el  emperador  rey  nuestro  señor  á 
váete  é  cuatro  del  mes  de  diciembre,  año  del  nascimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  veinte  é 
«ete  años.  Testigos  que  fueron  presentes  al  leer,  corregir 
é  concertar  deste  dicho  traslado  con  la  dicha  carta  de  testa- 
manto,  Alonso  Dku,  escribano  de  Sus  Majestades,  éftiircos 
FemandéZt  que  escribe  en  esta  corte  de  Sus  Majestades ,  é 
Diego  de  Palacio,  estantes  todos  ios  dichos  testigos  en  esta 
corte  de  Sus  Majestades. — Siguen  las  enmiendas. —  E  yo 
Orabiel  Sánchez,  escribano  é  notario  público  de  Sus  Majes- 
tades en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  reinos  6  señoríos ,  pre- 
sente fui  en  uno  con  los  dichos  tcMigos  al  leer,  eorregh*  é 
concertar  deste  dicho  traslado  con  la  dicha  carta  de  testa- 
mento ,  é  va  cierto  é  verdadero  este  dicho  traslado ,  é  por 
otra  mano  escrtpto  en  estas  sois  hojas  escritas  de  parte  á 
parte,  é  mas  esla  plana  en  que  va  mió.  signo,  las  cuales  di- 
chas seis  hojísis  son  de  cinco  pligos  de  papel ;  por  ende  fice 
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aquí  este  mió  sigQO  á  tal  (/^  hay)  en  testimonio  de  verddd. 
— Grabíel  Sánchez,  escribano. 


CidíUa  de  Su  Múj.^  para  el  mayordomo  y  contadores  de  la 
Casa  real ,  mandando  se  paguen  á  Fernán  Bodriguez^  tes- 
tamentcario  de  Pedro  Mártir ,  las  maravedises  que  tenia 
cerno  capellán^  como  maestro  de  los  caballeros^  y  los  de 
ayuda  de  costa,  hasta  fin  dri  año  y  sin  embargo  que  tnu^ 
rió  en  octubre.^-*!  de  dicienU^re  f  526. 

Archivo  general  de  Simancas. — Casa  real,  legajo  92. 

El  Rbt.— Mayordomo  é  contador  mayores  de  la  des- 
pensa é  rentas  de  la  casa  de  la  Católica  Reina  mi  señora  é 
míos.  Por  parte  de  Femand  Rodríguez  nuestro  criado  me 
ha  sido  hecha  relación  que  el  prolonotario  Pedro  Mártir  del 
nuestro  consejo  de  las  Indias  ya  defunto ,  le  dejó  por  su  tes- 
tamentario y  albacea  ,*  é  que  los  bienes  que  dejó  no  bastan 
para  cumplir  ios  cargos  de  su  ánima ;  é  me  suplicó  é  pidió 
por  merced  que  no  embargante  que  falleció  el  mes  de  octu* 
bre  deste  año ,  les  librásedes  y  ficiésedes  pagar  tos  mará- 
vedis  que  tenia  asentados  en  los  nuestros  libros  que  voso- 
tros tenéis ,  de  su  quitación  de  capellán  ó  de  maestro  de  ios 
caballeros  de  nuestra  corle  é  de  ayuda  de  costa  deste  dicho 
presente  año ,  eoleranieote  ó  eomo  la  nuestra  merced  fue-^ 
se.  E  yo  acatando  lo  que  el  dicho  Pedro  Mártir  nos  sirvió^ 
tóvelo  por  bien.  Por  ende  yo  vos  mando  que  mostrándoos  d 
dicho  Fernán  Rodríguez  que  el  dicho  Pedro  Mártir  le  dejó 
por  su  testamentario  é  albacea ,  le  libréis  é  hagáis  pagar  los 
maravedís  que  tenia  asentados  de  su  quitación  de  cape-^- 
lian  y  de  maestro  de  los  caballeros  de  nuestra  corte ,  é  de 
Tomo  XXXIX  27 
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ayuda  de  costa  deste  dicho  presente  año »  de  qaiaientos  é 
veinte  é  seis,  enteramente,  no  embargante  que  ei  áieho 
Pedro  Mártir  fallesció  por  el  dicho  mes  de  otubre  dél:  que 
yo  hago  merced  de  lo  que  en  ello  monta,  desde  el  dia  que 
failesció  basta  en  fin  del  dicho  afio,  para  ayuda  á  cumplir 
los  oargoa  dé  sil  ánima,  lo  cual  librad  é,  kaeed  pagar  en 
las  nóminas  é  isegund  é  oomo  se  8c4¡a  librar  é  pagar  a)  di- 
cho Pedro  Mártir,  é  no  fágades  ende  al.  Feohá  en  Graoada 
á  atete  éias  det  mes  de  diciMnbre  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  seis  años. — Yo  el  pey. —  Por  mandado  de  Su  Haj."^ 
Francisco  de  los  Cobos. 


Cofibdk  (k  una  petioiou  tk  la  €itkdad  de  Segavia  y  9U  tierra^ 
para  qm  cMtriiuffan  ¡ús  jiitdioa  en  el  servim»  cebada^ 
horma  y  paga  de  peonea  paré  Ja  íft$errú  de  loa  fMros.--r 
n  de  jumh  de  U8i. 

Archivo  generiñ  dé  Simancas. —Estado  y  legafo  núm.  !>• 


í'  •  • . 


MUY  ALTOS  É  MUY  CSCLAHGCIDOS  É  MUY  EXCELENTES  BEYES  NÚES- 

.    TROS  SEÑORES.. 

*  »       •  t 

ElcaMÍoéactrrc^idbr,  regidores,  eaballeroa,  éesradéros^ 
olkiales  é  hombrea  buenos  de  b  muy  noble  é  moy  leal  etbr 
()5d  dft  Segovia  y  estando:  ayuntados  eo  nuestro  cohccjo  6n  la 
iglesia  de  SufA  Miguel,  ai^nd  que  lo  habernos  de  upo  é  de 
costumbre,  besamos  las  reales  nuMios  de  Y.  A.  ó  .nos  cuto* 
mandamos  ea  vuestra  merced,  ia  cual  bien  sabe  dmio  envió 
mftvdar  h  esta  dicha  oibdad  pe»  dos  sus  cartas,  la  ima  en  que 
mandaba  que  la  dicha  cíbdad  é  su  tierra  enviasen  adonde 
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V.  S/  estoviese  en  la  guerra  de  los  moros  dos  mili  é  qui- 
Dientas  fanegas  de  harina 6  tres  mili  hanegas  de  cebada,  éi 
por  otra  carta  mandaba  que  asimesmo  del  cuerpo  de  la  di- 
cha oibdad  fuesen  trescientos  peones ,  é  quel  repartimiento 
é  como  hubiesen  de  ir,  é  de  )a  manera  que  se  hóbiesen  de  pa« 
gar,  fuese  fecho  por  nos  el  dioho  concejo,  justicia^  regidores, 
segund  qu§  inas  largamente  por  ei  traslado  de  las  dichas  car* 
tas'qiíé'á  (Vi^  A.  agora  enviapioB  puede  mandar  ver.  Y  obede< 
deado  '\»A  dichas  cartas  con  lá  revei'eocia.qae  debíamos,  po« 
sinlqa  en  obra  el  compiimiento  de  aquellas  con  la  mayor  di^ 
Kj^eDCÉa-que  podimos  segund  nuestras  antiguas  cosiumhrts; 
é*  eaiMdO'daádo  priesa  por  com(^ir  los  mandados  de  V.  A, 
con  aqaella  lealtad  que  debemos  é  amor  á  vuestro  servicio, 
BQB  f Qé  mostnida  6  presentada  otra  carta  de  V  A.  dada  on 
la  vtHfl  deiValladotíd  á  veinte  (fias  de  }UQÍp  dcste  año,  cu 
que  Ms  mandaba  que  por  ciertas  razones  que  ante  V.  S/ 
eran  allegadas  por  el  aljama  de  los  judíos  de  la  dicha  cibdad, 
nbn  fueseív  afKremiados  á  pagar  ni  contribuir  la  parte  que  les 
eabia  d  pa^ar  en  el  dicho  servicio  de  la  dicha  harina  é  ccf 
bada  é  peones,  que  por  nosotros  les  eraideclavado  que  paga* 
se»,  segund  aucslras  antiguas  costumbres  de  repartimientos 
de  servicios  é  derramas,  en  que  suelen  pagar  é  contrUmir. 
iglesias. é  hidalgoa é comunidad  é aljamas,  el  oualdicbo rcn-* 
pai*timieiito  <fuc*as{  estaba  fecho  é  estaba  é  está  aparejada 
para  se.  complir  ooitao  por  V.  A.  era  mandado;  é  visia  la  dir 
cha  carta  éimaadado  át  V.  A.  que  los  dtebos  judíos  non  paga** 
9sa  nid  oon(ribay«8en.á  el  requerimiento  que  por  los  Achos 
judíos  nos  fué  fecho  ition  ella ,  paresci6fi0S'  ser  gránt  inebn^- 
véoieDle  para  lo  «fue.  tocaba  á  vveatro  servicio  é  al  compü^*^ 
miento  de  taü  grao  necesidad ;  é  obedesciondo  la  dicha  car- 
ta mAkdaoiosir  por.  la  ejeeueton  del  compiimiento  de  los  dt^ 
ches  ppones  para  que  vayan  en  el  dicho  servicio;  é  pbr  otim-^ 
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plir  Aquel  todas  las  razonen  de  pi^evíliejas  é  franquezas  á  los 
hijosdalgo  que  servteron  á  V.  A.  las  guerras  pasadas  é  ago- 
ra  de  suyo  vaa,  é  á  los  oíros  que  esperan  ser  llamados  para 
ir  é  abyudar,  é  á  lodo  habernos  dado  ^amit^os  para  complif . 
lo  que  vuestra  alteza. ha  mandado  con  seguridad  que  tene- 
mos dado  ¿  los  que  deilo  clamaban»  que  suplicariamos  á 
V.  A.  por  el  remedio  de  lo  que  cada  uno  pedia,  ¿  pqr  lade- 
claracioB  de  como  se  hobiese  de  pagar  é  complif  lo  por  V»  S.^ 
mandado.  E  asi  apremiando  á  los  que  se  podrían  aprenitar,  é* 
á  oíros  rogando,  é  á  otros  asegurando  que  aunque  cumplie* 
sen  para  el  complimiento   de  los  dichos  peones  queei  om  lo 
hobiesen  de  pagar  que  habiendo  declaración  deV.  A.qMmJé 
debiese  pagar,  lo  fariamos  coger  ése  les  pagaría  ¿losque  lo^ 
hubiesen  pagado  é  non  lo  debiesen  pagar;  é  asi  teBiain6sé4fr* 
liemos  aparejado  para  partir  luego  con  ellos;  é  porqué  aifiiello 
non  cesase  con  la  misma  protestación  que.feciinosá: los dícho9 
judíos,  mandamos  que  ja  ejecución  de  la  partida  de  ki»  dichos 
peones  non  cesase  nin  cese,  porque  muy  omilbóente  á  V.  A. 
supiicuimos  le  plega  querer  mandar  declarar  que!  dicho  ns- 
partimiento  sea  fecho    de  los  dichos  peones  por  la  dicha  cib« 
dad  é  su  tierra  en  que  segund  nuestra  costumbre  suelen  ser* 
é  se  entiende  entran  aljamas  de  judies  é  moroá,  é  que  cslo  sea 
en  bi  paga  é  contríbucion  de  la  costa  é  gastó. de. ellos  é.del 
diehe  pan  é  harina  é  cebada.  E  por  que  los  dichos  peones  se« 
r¿n  mejores  para  el  servicio  de  V.  A.  del  cuerpp.de  la  dicha 
clbdad,  é  que  sean  de  la  dicha  cíbdad,  é  en  to  que  loca  á  l6s 
hijosdalgo  é  viudas  é  otras  personas  ó  aljamas,  V.  A.  lo  man* 
de  declarar  por  vuestra  carta  cuales  lo  deban  pagar  ó  clia* 
les  non ;  porque  nosotros  eompliendo  el  mandaini|3nlo  é  d^ 
chiracioQ  de  V.  A.  haremos  lo  que  debenMis  é  i  lo  que  sa«« 
mos  obligados,  é  rescibiriamos  en  ello  merced,  mandando  que 
lo"  que  declarare  se  coja  é  pague  é  cumpla  é  cjecule;  porque ' 
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lo  que  nosotros  tenemos  segurado  ¿  los  que  no  delien  pagar 
haya  l<igar  .do  ser  complido ,  pues  lo  ^heciroos  con  aquel  celo 
é  amor  que  a)  servicio  de  V.  A.  tenemos»  cuya  vida  é  real 
estado  nuestro  sefior  acreciente  como  por  Y.  A.  es  deseado, 
que  fué  feolia  é  otorgada  en  la  dicha  cibdad  de  S^ovta  á 
veinte  é  dos  dtas  del  mes  de  junio  año  del  nascimíento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mHI  é  cuatrocientos  é  ochen» 
la  é  dos  áfiós ,  la  cual  dicha  petición  fué  otorgada  estando 
ayuntados  el  conc^segund  dicho  es  el  dicho  dia,  el  dotor 
Ruy  Gkm^alez  de  Puebla,  corregidor  en  la  diclia  cibdad,  é  Jo- 
han  de  Samaniego ,  é  Grabiel  del  Alama ,  é  Luis  Mexia ,  é 
Francisco  de  Tordesilias,  é  Luis  de  Mesa,  é  Francisoo  de  la 
Hos>  regidores  de  la  dicha  cibdad,  del  estado  de  los  caballeros 
y  escuderos;  é  Francisco  de  Porras  é. Gonzalo  López  Cue- 
llar,  regidores. de  la  dicha  cibdad  del  estado  de  los  hombres 
buenos.  La  cual  dicha  petición  Diego  del  Rio  é  Johan  del  Rio 
regidores  de  la  dicha  cibdad,^  del  estado  de  los  hombres  hüe^ 
nos,  que  estaban  en  el  dicho  concejo,  dijeron  que  en  lo  que 
tocaba  contra  la  tierra  que  lo  contradecían^  la  cual  contradi- 
cion  va  largamente  encorporada  en  el  testimonio  que  cerca 
desto  se  di6  á  D.  Yuáa  Caragogf  é  á  D.  Jaco  Galboo  é  Jaco, 
batidor,  judíos,  en  nombre  de  la  dicha  aljama,  é  á  los  dichos 
INego  del  Rid  é  Johan  del  Rio,  regidores.  Testigos  que  fuer 
ron  presentes  á  lo  que  dicho  es  Pero  Ordofies,  vecino  dé  Ma* 
drid,  é  Ruy  López,  procurador  del  común  de  la  dicha  oibdad, 
é  Pedro  de  Raega,  portero  del  dicho  concejo,  vecinos  de  la  di- . 
cha  cibdad  de  Segovia.  E  después  desto  en  la  dicha  cibdad 
de  Segovia  veinte  é  tres  dias  del  dicho  mes  de  junio  dql  di- 
cho año,  en  presencia  de  mi  el  escribano  é  testigos  de  yuso 
escriptos,  paresció  Rodrigo  de  Penalosa,  regidor  de  la  dicha 
cibdad,  del  estado  de  los  caballeros  é  escuderos  que  babia  es- 
tado en  el  dicho  concejo,  é  al  otorgar  de  la  dicha  petición  se 
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babia  ido,  dijo  quél  que  otorgaba  é  otorgó. asimiáino  laüipba 
petición  poi*  cuanto  aquélla  fué  so  lotínoioo  al  ttegifíio .  qué 
se  platicaba eadía.  Testigos  que  fueroa  ppestetes ¿  loque 
dicho  ed»  Alfou  de  Badajoz  é  Jobaa,  criado  do  Juaa  Garata  de 
Mercadeí.— Yo  Fi'ancisco  García  de  la  Torre,  .vüealrQ.escri- 
báüo  público  en  la  dicha  cibdad,  é  escribano  de  los  {eolK».del 
coDcejo  é  pueblos  de  la  dicha  olbdad  é  su  tiet*ra.,  &  la  merced 
de  vuestras  atiesas ,  cuyas  Reales  maCK»  bedo«  Cmí  pr^sfeole  i 
lo  que  dicho  es  en  ufto  con  los  dichos  tasli^s,  é  por  end^  fise 
aquí  e^te  mió  sig  (le  hay)  no,  en  testimouio* — ^ígu^  1^  ^ 
brica. 

Yo  Pero  Ordones,  mensajero  óc^eotitor  de.V.  A*  part 
Iodo  lomiso  dicho,  beso  las  tuános  de  vueátrá  real  aefiorfa^  i 
la  cual  suplico  mande  proveer  é  declarar  eáto  en  osla;  peti- 
ción eontenido  que  es  cierto,  que  detáés  de  sdr  .vuel4ri>  serví* 
CIÓ)  es  Ueo  de  la  dicha  cibdad  é  su  tiorila,  é  ¿  mi  ({u¡lar¿  4a 
gnudisima  confusión. — Pero  Ordofies«  <  ;  í,  m 

En  la  carpeta  úíM  €l  decnto  9vguíUnH . 


•  I .   » 


'^Gádiiia  (Ara  que  todavía  oumplaiii  k)  et>a.te<6da  eo  Ift 
carta  de  su  e^X^t^  é  en  cumpliéndola^  envíen  loa  peoiM  se^ 
gund  que  S.  A,  manda;  é  que  las  olca$  cosa$  contenidis 
en  su  petición,  lo  consulten  coq  sus  (>ers9nAS  reales^  porque 
manden  proveer  en  ello  lo  qoe  ittas  m  servicio  fuere. 
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fiOCÜIENTOS  RELATÍYO& 

«I  Rey  Católico  desde  1504  ¿  ISIS. 


Copi«< 
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Sumario  del  cargo  y  data  y  finca  de  las  rentas  ordinarias 

del  reino  deste  año  de  504. 

Archwo  génertá  de' Simancas.— BiversoÉ  de  Castiíla, 

Ugttfoftám.  4. 

Monta  el  cargo.  .  .    317.770,227 

DATA. 

Hay  de 'prometidos  en  las  dichas  reatas.     .      7.165,703 

Situados  en  dineros  é  pan 93.976,905 

Situado  de  prestidos  que  están  con  condidon 
que  se  pueda  quitar 18.386,263 

Suspensfoñes  con  un  cuento  que  de '  suspen* 
den  en  el  almojarifazgo  de  Sevilla  é  con 
lo  que  se  suspende  en  el  reino  de  Grana* 
da  «de  los  siete,  novenos  de  los  <5ri8l¡at)06 
viqos  que  se  di  á  los  obispos,  cabildos, 
iglesias 'en  cuenta  de  su  situación  é  ei  ter- 
cio de  oristian^  nuevos  que  han  de  haber 
las  iglesias 7.80í,03<( 


126.829,807 
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Suma  anterior Í2t>.8i9,807 

Que  se  reseiben  en  cuenta  ¿  los  recabdado* 
res  de  los  once  al  noillar  é  otros  derechos 
de  rendimientos  que  arrendaron  con  con- 
dición que  les  fuesen  recibidos  en  cuenta 
porque  fueron  cargados  en  los  préselos  so- 
bre  que  arrendaron.     .     •     •     .     .     .         891,287 

Hay  de  libranza  fecha  en  las  dichas  rentas.     27.399,172 

Monta  en  las  escríbanlas  de  rentas  que  se 
han  de  librar i.477,2ftO 

Monta  en  los  diez  al  millar  de  lo  encabezado 
que  han  de  haber  de  salario  los  receptores.  738, 167 

Suspéndense  para  lo  que  hobieren  de  haber 
por  rata  las  personas  que  compraren  juro 
este  año. 600,000 

157.935,633 


Finca.  .....     160.834,594 

Ayuntamiento  muyor. 

A  contado)^  mayores  é  mayordomo.     •     .  1 .060,000 
Lugar-teniente  de  contadores.    ....  500,000 
El  concejo ,  é  alcaldes ,  é  alguaciles ,  é  se- 
cretarios, é  de  Galicia.»     .....  3.381,400 

Corregidores 893,000 

Acostamientos  de  caballeros /  1.693,000 

A  otros  caballeras  é  personas  estraordinarias.  4. 320,000 

Tenencias  de  Castilla •     •     •  4.680,000 

• ^^^ 

16.527,400 


I 
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Surnaanierior 16.527,400 

Tenencias  del  reino  de  Granada.     .     •     .  5.570,000 

A  porlugneses .  880,000 

Para  la  despensa  é  oSdos  del  rey.    .     .     «  40,000,000 
Para  la  despensa  é  oficios  de  la  reina  se  ii« 
braron  á  Luis  de  Sepúlveda ,  é  al  tesorero 

Gonzalo  de  Bae^a ,  é  ¿  Lope  de  Urnefia.  25.017,000 

A  guardas. 80.000,000 

Aeootinos. -.    .  5.000,000 

Acostamientos..              10.000,000 

A  descargos  é  cosas  eslraordinarias. ...  7.039,000 

160.033,400 


Sumario  del  cargo  é  dala  de  las  rentas  del  reino  deste  afw 

de  1505  afías. 

■ 

Diversos  de  CaitUku—Legayo  núm.  4. 


Monta  el  cargo  sin  ios  sie- 
te novenos  de  los  diezmos  de 
cristianos  viejos  del  reino  de  I  ^la  aqq  ica 
Granada  6  án  los  tres  nove- 
nos de  cristianos  nuevos  que 
queda  para  las  iglesias.    •  . 


DATA. 


Pranetidos  ó  suspensiones {1.762,135 

H.762,135 
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SumaafUerwr Ii.762»i35 

Situado  de  juro  é  de  por  vida.     .     ;  .    89.520.000 

Situado  de  á  quitar 19.496»586 

Derechos  de  recudimientos  que  se  descueo* 

tan  ¿  los  recabdadores  qae  arrendaran  con 

condición  que  les  fuese  recibidos  en  cuenta 
'    porque  tes  fueron  cargados  en  los  prescies 

de  sus  arrendamientos 6S&yl77 

EscrilMíoías  de  rentas  que  se  han  de  librar.  1.3S6,2f8 
'Salario  da  fes  recebtores  de  lo  encabezado.  .  698»900 
Libraagas  que  se  han  hecho  e&  rentas  deste 

afio  con  las  519,000  maravedís  que  se 

«- -««uspenden  en  Santiago 26.283,755 

Derechos  de  mayordomo  é  contadores  mayo* 

res  con  seis  al  millar  que  lleva  chacón.    .         450,000 

I '  •  .        •    •  ....  , ...  . .  .1..-. 

450.172,771 


Fincan 162.015,715 

Apuniamiento  mayor* 

*    •  I 

Que  se  libraron  é  despacharon  átaacioQés  de 
descargos  después  del  finca.  ••'.;.     Í2i548,384 
Que  dio  por  relación  Juan  Lopes  que  se  habia 
de  situar  para  los  .'descargos  1.562^500 
maravedís  de  los  cuales  se  han  despachan- 
do 287,500  maravedís  que  quedan  para 
suspenderse.      .              .     .'    .     .     .      4.275,500 
Mas  se  despachó  ¿  D.*  María  Manrique  una 
kiluacidD 87,800 

.f  <  13.911,384 
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Suma  anterior 15.911,384 

Para  acoslamienUní  se  apuntara  *  .  .  .  ;  10.000,000 
Para  el  rey  se  9iluarüa¿     .     .     .     •     .     .     10.000,000 

Para  el  infante  D.  Hernando 2.000,000 

Para  guardas  é  otros  gastos  del  Estado.  .  .  100.000,000 
A  contadores  mayores  é  sus  tenientes.  .  .  1.031,230 
A  consejo  é  justicias  é  secreMriosu     .     .     .      2.830,400 

A  alguaciles 330,000 

A  mayondomos  mayor^ *     .         471,424 

A  los  criados  de  la  reina  vieja •  159,600 

A  físicos ..•.-.       270,000 

A  corregidores.      .     .     .     «     ....         8S3.000 

Acostamiento  de  cabalferc9.    .     •    .    *    .      3.034,000 
Ohr*s.  .......    .     .     .     .      9.000^000 

A  caiíalleros  6  otras  personas  estraordinarias.  ;  .3*1 10^1016 

AcQDtioos v:.  •     ii     SjOOO^OOO 

Infantes  de  Granada  ¿  su  mAdre.      ...    ;.         750i,000 

Teoeoeiasde  CusUlla.  .     ...     .;.....,  .  4i82S,440 

Cuartos  do  las  diohaa  tenencias^  ^  ' ...  .    .       '  517,334 

TencDcias  del  reino  de  Granada»  .;  /..  .«  5.0S3í087 
Tercios  de  las  dichas  tenencias,  .  •  ^  .  489i997 
Aposentadores.      .     .    .  ,  .     .     .  ,  *     »  ¡       395,000 

m:m,m 

'  '1      .  '  ■ 

•  •  t 

«     t  • 

•  •  ■  .■     •    4 

'■■■.,•       ■:-•.■•:■. 
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Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  doctor  de  la  Puebla  de 

Valencia^  á  20  de  julio  cf^  1507. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado ^  legajo  núm.  6. 

« 

El  Ret. 

Doctor  de  la  Puebla  mi  embajador  é  del  mi  consejo.  De 
Ñapóles  vos  escribí  con  Melchor  de  Studillo,  con  el  cual  res- 
pondí al  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano  é  á  la 
m.*^  princesa  de  Gales  mi  fija;  y  fueron  tantos  los  negó* 
dos  que  tuve  en  Ñapóles  que  no  me  fué  posible  partir  de  allí 
tota  cuatro  del  pasado^  el  cual  dia  me  embarqué  y  partí 
dé  Ñapóles.  Después  me  detuve  en  el  puerto  de  Gaeta  por 
tiempo  contrario»  y  despaché  desde  allí  á  las  ocho  del  dicho 
mes  de  junio  i  jabalíos,  enviado  de  la  dicha  III. "^  princesa 
tíñ  hija ,  con  el  cual  escribí  al  dicho  Serenísimo  rey  mi  her- 
mano y  á  la  dicha  I1K°^  princesa  mi  fija  y  á  vos.  Después 
continué  mi  viage,  y  lo  demás  del  tiempo  ha  fecho  tiempos 
eontrarios,  de  manera  que  á  esta  cabsa  me  ha  sido  necesario 
detenerme  por  los  puertos...  (1)  tiempo,  porque  nohabemos 
oavegadp  sino  en  dias  y  con  tiempo  que  no  fuese  peligrosa 
la  navegación. 

En  la  cibdad  de  Saona  de  pasada  me  vi  con  el  rey  de 
Francia  mi  hermano»  y  allí  fablamos  ambos  reyes  de  las  cosas 
del  dicho  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano  como  de 
las  propias  nuestras »  y  concluimos  de  le  ser  todos  los  dias 
de  nuestra  vida  muy  buenos  amigos  é  verdaderos  hermanos, 
aunque  esto  de  mi  parte  estaba  ya  tan  cierto  que  mas  no  le 

(1)  No  puede  leerse  una  palabra  por  est^r  roto  el  papel. 
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|)odia  ser;  pero  holgué  de  haber  fallado  del  núamo  propó*- 
sito  al  dicho  rey  de  Francia  tni  hermano.  Y  ansimismá  con* 
cluimos  de  dos  emplear  en  la  guerra  contra  los  infieles  ene- 
migos de  nuestra  fé »  y  tanto  lo  fecimos  con  mayor  voluntad 
cuanto  supimos  que  al  mismo  tiempo  se  babian  leído  en 
Roma  ante  oüestro  muy  santo  padre  y  en  el  eoiegio  de  ios 
muy  reverendos  cardenales,  ciertas  cartas  que  el  dicho  rey 
de  Inglaterra  mi  hermano  escribió ,  en  que  diz  que  persua- 
dia  á  Su  Santidad  para  que  procurase  la  paz  de  cristianos  é 
la  guerra  contra  tos  infieles,  lo  contenido  en  las  cuales  cartas 
fué  mucho  loado  por  todos  eomo  era  razón. 

Y  desde  allí  continuamos  nuestro  viage,  y  phíg^  ¿  núes* 
tro  SeBor  que  domingo  á  las  once  del  presente  llegamos  á 
España  al  puerto  de  Cadaques,  que  es  en  el  mi  principado  de 
Gatalufia,  con  mi  armada  de  lasgalerasy  muy íbuenofí  ¿Dios 
gracias;  y  ya  antes  de  los  i9  de  junio  era  llegada  aqui  en 
Yaleticia  la  otra  mi  armada  de  las  naos,  que  vinú  en  la  de-< 
lanlera,  de  manera  que  ambas  >  las  dichas  mis  armadas  lle- 
garon .buenas  y  sin  daño  ni  incoa  viniente  alguno,  gacias  á 
Nuestro  Se&or* 

No  desembarqué  en  el  dicho  mi  principadade  Cataíuüa^' 
porque  muchos  lugares  del  están  dañados  de  pestilencia^ 
aunque  á  Dios  gracias  ya  agora  cesa ;  y  heme  venido  por  te 
costa  con  la  dicha  mi  armada  de  las  galeras  ¿  estaí  ctbdad 
de  Valencia,  donde  desembarqué  hoy  fecha  de  la  presente; 
y  aqui  he  habido  muy  buenas  nuevas  de  la  Serenísima  mnft 
de  Castilla  mi  muy  cara  y  muy  amada  fija ,  la  cual  y  todos  km 
de  aquellos  reinos  me  dan  graudisima  priesa  para  mi  ida 
allá,  y  mediante  Nuestro  Señor,  yo  la  porné  por  obra  lomas 
brevemente  que  pudiere.  Decidlo  asi  todo  de  mi  parte  ál  di* 
cho  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  hermano ,  porque  yo 
huelgo  de  le  comunicar  siempre  todas  mis  cosas ,  y.  ¡Isí  :hol* 
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/ 
I 

garé  de  saber  de  conlinuo  déaus  buenas  nuevas.  De  Valen- 
cia á  20  de  jullio  ano  de  mil  507. 

t 

'    '       •   •    •  ■        ■ 

Qí^ia  de  míniíM  dé  eartQ  del  rey  á  su  hija  la  princesa  de 
Gales.  De  Burgos  á  (i)  dios  de  lumiembte^  ^intentos  jr 
siete. 

Archivoifeneral  de  Sinufncasi — Estado^  lefégo  núm  5. 

Illustrísima  princesa  mi  muy  cara  j  muy  amada  Gja. 
Como  quiera  que  creo  que  ya  se  habrá  sabido  allá  por  letras 
de  muchos ,  las  nuevas  de  aquá  i  acordé  de  eseriblirodflí  en 
suma* 

Después  que  viniendo  do  Ñápeles  desembarqué  en  Va- 
lencia y.  no  me  detuve  ailf  mas  dé  lo  que  fué  necesario  para 
que  la  gente  de  mi  corte  que  vino  conmigo  por  la  mar, 
pudiesen  proveerse  de  bestias  para  el  camino  de  la  tier- 
ra ;  y  en  aquello  poco  que  me  detuve  en  Valencia  >  me  es- 
cribieron y  enviaron  mensajeros  los  peii¿idos»  y  grandes  y 
pueblos  destos  reinos,  mostrando  moclio  |){acer  de  mi  ve- 
nida, y  suplicándome,  que  quisiese  I uegv)  \'eiiir;  y  luego  vi- 
nieron alU  muchos  caballeros  y  personas  prineipales  destos 
reinos ;  y  después  do  partido  yo  de  Valencia  para  aquí ,  topé 
en  el  camioo  y  á  la  entrada  de  Castilla  que  me  salieron  k 
reeebir  los. perlados,  y  grandes  y  mensajeros  de  fos  pueblos 
destos  reinos  y  y.tbdos  en  geuei^l  lK)bieron  mucho  placer  y 
GcieroQ  muchas  deinoslrabiones  de  alegría  por  mi  venida, 
mostrando  que  después  de  lo  de  Dios,  en  mi  venida  consis- 
tía el  bim  y  salud  y  remedio.de  la  serenísima  reina  mi  muy 


.  •  t 


(1)  El  día  eB<  bl^oo. 
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cara  y  muy  amada  fija  vuestra  heriqanai  j  deslos  reinos,  que  * 
antes  que  yo  viniese  estaban  sin  oinguna  justicia ,  y  en  gran*' 
des  bullicios  y  escándalos ,  no  teniendo  las  gentes  ninguna^ 
si^uridad  en  caminos  ni. en  poblados,  sinaqueen  cada  par-< 
te  del  reino  el  quemas  podia<  tomaba  y  faoia  el  dáfio  que- 
quoria ,  sin  niogun  temor  de  la  justicia,  y  entre  lois  otros  el^ 
conde  de  Lemus  habia  tomado  por  fuerza  á  PouferrlNla  y 
su  tierra  de  la  «corona  real ,  que  como  sabéis  es  cosa  de  grao^ 
de  importancia  y  la  11^ ve  del  reino  de  Galicia,  y  habia  toma- 
do  algunas  tierras  del  marqués  de  Villafranca ;  y  á  estacau*»' 
sa  se  pouian  en  armas  y  se  re\<o)v¡an  todos  los  grandes:  dél^ 
reino  de  una  parte  y  de  otra.  Y  por  este  emeittpto  y  atreví-^: 
miento  que  el  dicho  conde  fizo  contra  la  .oomda  resri ,-  hábia 
otrosí  que  querían  facer  semejantes  y  mayores  atrevimifentos! 
y  tomar  cosas  ile  la  corona  real ,  de  manera  que  sNi^iní  te*; 
uida  á  estos  reinos,  tardara  mas',  ó  na  Tibiera,  ^ía  ^irfgu- 
na  duda  la  corona  real  perdiera  w  patrimonio,  y  ^stosm- 
nos  quedaran  destruidos  para  siempre,  l^ero  yo  como  en  >el> 
eamint),  viniendo  por  la  mar,  y  en  desembarcándome  en  Vü* ' 
lencia,  supe  lo  suso  dicho  del  cotidede  Lerou^  y  otros/bii|{l¡^' 
cios  y  escándalos  que  estaban  aparejados. y  ya  üomenzadosi; 
¿  mover,  proveí  en  ello  de  maijiera  que  el  contb  hubo  p{>r 
bien  poi^  mi  carta  y  mandado  de  restituir  luego  i  la.itíDro^ 
ua.real  la  dicha  Ponferrada  y  su  üerra^y  al  marquds  4e  Vi* 
HafraDca  las  tierras  que  liabia  tomado,  de  su  ii^rqíuesado/ 
Y  asimismo  con  mi  venida  cesaj'on  todos  los  otros<bui>' 
Uicios  y  escánddlos  que  habiia  y  estaban  aparejados  en  estos 
reinos.  Y  luego  que  fai  enterado  en  ellos,  mo> junté  cou  la 
dicha  serenísima  reina  vuestra  hermana,  con  cuya  vista,  i)or-: 
que  habia  náuclio  que  yo  lo  deseaba ,  hob^  mucho  plocer  y 
deaeanso ,  y  asi  lo  hubo  ella  cou  la  mía.  Y  después. dt  haber 
vo  comunicado  con  ella  largamente,  I ue^^o  proveí  da^of^eifli- 
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les  de  justicia  en  todos  los  pueblos  destos  reíaos,  coma  roe ^- 
réció  que  conveoia  para  la  justicia  y  buena  gobernación  de- 
líos»  según  lo  acosturabramos  facer  yo  y  la  Serenistma  reina 
mi  mujer  vuestra  madre,  que  santa  gloria  baya ,  y  asimismo 
por  satisfacion  y  contentamiento  de  la  dicha  Sér."^*  reina 
mi  fija  y  del  reino.  Y  porque  así  convenía  para  la  pax  y  so- 
siego del,  filé  necesario  que  las  fortalezas  que  en  tiempo  del 
Serenisimo  rey  D.  Felipe,  que  santa  gloría  haya*,  fueron  quita «^ 
das,  y  rentas  reales  de  la  corona  real  que  fueron  dadas  oon 
firmas  falsas  de  la  dicha  Serenísima  reina  mi  Qja,  fuesen  res* 
tituidas  como  lo  han  sido ,  con  lo  cual  á  Dios  gradas  en  es< 
tos  reinos  se  ba  restituido  la  justicia  y  la  paz  y  sosiego  que 
en  ellos  solía  haber,  de  que  todos  los  pueblos  4an  gracias  4' 
Üios  Nuestro  Señor ,  y  todos  están  en  mucha  obediencia  y 
paz  y  sosiego, 

Y  porque  el  "duque  de  Najara  ha  sido  causa  de  grandes 
bullicios  y  escándalos  en  estos  reinos ,  yo  proveo  agora  de 
tomar  del  tal  seguridad  de  fortalezas  suyas  que  daquf  adelan- 
te no  pueda  facer  mas  bullicios  ni  escándalos.  Y  todo  lo  que 
he  proveído  y  proveo  ha  sido  y  es  sin  facer  dafio  á  nadie  ni 
aun  á  los  que  mucho  lo  merecían ,  salvo  perdonando  á  todos 
y  proveyendo  solamente  lo  que  cumple  para  el  bien  de  la  di* 
cha  III."^  reina  mi  fija  y  destos  mis  reinos ,  y  para  la  paz  y 
sosi^o  dellos,  y  para  que  se  conserven  en  su  vida  para  ella 
y  para  después  de  sus  días  para  el  III. ™^  prlncii>e  su  fijo  mi 
nielo ,  y  que  no  haya  quien  se  los  disipe  ni  destruya  como 
acaeciera  si  yo  no  viviera  y  no  pusiera  en  todo  ello  el  re- 
medio que  medíanle  el  ayuda  de  nuestro  señor  he  puesto  y 

pongo. 

Fareis  saber  de  mi  parle  lodo  lo  suso  dicho  al  Serenísimo 
rey  de  Inglaterra,  mi  hermano ,  porque  yo  fdelgo  de  le  comu- 
nicar todas  mis  cosas,  v  en  su  carta  me  remito  á  las  vucs^ 
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Ira»,  illuslriaima  princesa  mi  muy  cara  y  muy  amada  fija. 
Nuestro  Sefior  lodosa  liempcs  vos  haya  en  su  especia)  guarda 
y  recomienda.  De  Burgos  á  (sic)  dias  de  noviembre 
de  quinientos  y  siete. 


Pedro  de  Rmcal ,  padre  del  cande  D.  Pedro  Navarro.  IL 
¿7/  María  de  Roneal  y  D/  Isabel  su  hija ,  hermana  y  so^ 
brina  del  dicho  conde.  86  de  junio  de  1510. 

Merced  de  por  vida* 

Archivo  general  de  Shnance^.^  Diversos  de  CastíUa.-^Le" 

gajo  núm»  5. 

Yo  la  reina  á'vo$  los  mis  contadores  mayores.  Bien  sa- 
bedes  como  se  ha  tratado  pleito  ante  vosotros  entre  el  mi 
promotor  fiscal  é  «I  licenciado  Lope  de  Frias,  é  los  herede- 
ros de  Gomes  de  Fria^  é  Lope  de  FriaSi  vecinos  de  la  villa 
de  Alfaro ,  sobre  razón  de  las  premicias  á  mi  pertenecientes 
de  la  dicha  villa  de  Alfaro,  en  el  cual  hallastes  que  de  doce 
partes  á  mf  pertenecientes ,  las  dichas  premicias  por  fin 
de  los  dichos  Gomes  de  Frias  é  Lope  de  Frías  é  de  algunos 
de  sus  herederos  á  (juien  ellos  le  dejaron »  estaban  vacas  las 
dichas  parles  é  media  dellas.  E  agora  yo  acatando  los  mu* 
chos  é  buenos  6  leales  servicios  quel  conde  D,  Pedro  Navar* 
ro  me  ha  fecho  é  hace  cada  día .  é  en  alguna  emienda  é  re- 
muneración dellos,  mi  merced  é  voluntad  es  que  Pedro  de 
Roncal,  padre  del  dicho  conde,  haya  é  tenga  de  mf  por  mer- 
ced en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida ,  siete  partes  de  las 
dichas  ocho  partes  é  media  délas  dichas  premicias  de  la  dj- 
cba  villa  de  Alfaro  que  á  mi  rae  pertenece,  por  6a  de  los  su> 

Tomo  XXXIX  ¿8 


y 
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»o  dichos;  é  despiics  de  sus  días,  los  hayan  é  tengan  de  mí 
por  meroed  en  cada  un  afio  para  en  loda  su  vida,  un  here- 
dero suyo  cual  él  nombrare  en  Su  vida  6  al  liempo  de  sa 
postrimera  voluntad.  Porque  vos  mando  que  lo  pongades  é 
asentedes  ansi  en  los  mis  libros  é  nóminas  de  las  mercedes 
de  por  vida  que  vosotros  tenedes ,  é  dedes  é  libredes  al  dicho 
Pedro  de  Roncal  mi  carta  de  pl*ev¡tegk>  de  las  dichas  siete 
partes  de  las  dichas  ocho  partes  é  media  que  asi  están  va- 
cas de  las  dichas  premicias,  é  las  otra^  mis  cartas  é  sobre- 
cartas que  vos  pidiere  é  hobíere  menester,  para  que  las  ha- 
yan é  tengan  de  mi  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda 
su  vida,  é  después  de  sus  dias  lo  hayan  é  tengan  por  mer- 
ced en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  un  heredero  suyo 
cual  él  nombrare  en  su  vida  ó  en  Su  postrimera  voluntad , 
para  que  los  arrendadores  é  fieles,  é  cogederos,  é  dezmé- 
ros,  é  perrochanos,  é  filigreses  de  las  dichas  premiólas  de  la 
dicha  Villa  de  Alfaró,  le  recodan  con  las  dichas  siete  partes 
dellas ,  desde  primero  dia  de  enero  deste  presente  afio  de  la 
fecha  deste  mi  alhalá  en  adelante  en  cada  un  afio  para  en 
loda  su  vida ,  é  después  de  sus  dias  ft  un  heredero  suyo  cual 
él  nombrare  como  dicho  es,  solameivie  por  virtud  de  la  di- 
cha mi  carta  de  previlegio  que  asi  le  diéredes  é  libráredes,  6 
tie  su  traslado  signado  de  escribano  público,  sin  ser  ^bre  es- 
crito ni  librado  en  ninguhd  afio  de  vosotros  ni  de  otra  per- 
sona alguna.  Lo  cual  vos  mandó  qué  asi  fagades  é  cumpla- 
des,  sin  embargo  de  cualeéquier  leyes,  é  ordenanzas  é  pre- 
máticas  sanciones  deslos  mis  reinos ,  que  en  contrario  deslo 
sean  6  ser  puedan ,  con  las  cuales  é  con  cada  una  dellas  yo 
dispenso,  é  las  abrogo  é  derogo  en  cuanto  A  esto  atañe,  que- 
dando en  su  fuerza  é  vigor  para  en  todas  las  otras  cof^s. 
é  sin  lé  pedir  ni^ demandar  los  títulos  quel  dicho  Gomes  de 
Frías  é  l>ope  de  FVias  é  el  licenciado  tenian  de  las  dichas 
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premiólas  n'm  SU3  traslado^  signados  de  escribanos  pálilioos', 
nin  la  sentendiá  d  deferriiiñácion  que  ansí  se  dióen  et  Üibho ' 
ptéitó',  por^  donde  perténesoen  á  mí  las  di^ehas  oeho  partes  é 
media  de  InS  dichas  piireimcías,  por  cuAnt^^  yo  soy  cerleAsadá^' 
que  tetvian  los  dichos  tílutos,  ó  se  dio  iá  dicha  sentencia  6* 
determinaciob.  Ni  le  pidades  para  ello  otro  rdeabdo  algu&ov^ 
qué  yo  vos  relievd  de  cualquier  cargo  6  culpa  que'por  tédó* 
lo  suso  dicho  vpb  |iueda  ser  imputado;  é  oon  le  désóonledés^ 
desla  dicha  merced  diecmo  ni  chaociHéría  que  yo  he  de'ba- 
liev  según  la  ordenanza»  por  cuanté  délo  que  en  ello  mon* 
la  yo  lefa^  mercedle  oon  fagadesendeal.  Pecha  en^la  fi- 
lia de'Moñzoh  á  veinte  ¿  seisdiaa  del  mes  de  junio  aftode 
mil  é  quinientos  é  diez  aSos.--^Yo  el  rey. — Yo  Judti  Roy» 
de  Galeena»  seoretario  de  la  reiiit  noestro  señora,  la  ficé  e»-< 
cri6ir  por  mandado  del  sefior  rey  su  padre;     .  ' 
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Que  V.'A.  haíce  riiercéd  de  las...  f^ic),;.  dc'dofcc 
parles^  de  las  tercias  de  AVaro  que  ilamaa'enla^ 
Eíi'Uíu  >nxu- 1  x;h^  villa  primicias  ,',á  D.*  María  de  Ronpal^  b^rna^ 
TA  QüK  tiÉNE;-  „^  j  ,      ¿   ¿  p^j.^  Navarro,  é  á  D.*  Isabel  hija 

KSTE  SIEMBRE-  \  •>      »  v  .    «.^wm  «m|^ 

J2.  j  de  la  dicha  D.*  María  su  hermana  del  dicho  conde, 

por  sus  vidas,  para  que  fallesciendo  la  una,  goce  la 
otra  enteramente.  .»  \ 

En  ella  se  hallan  los  pSrralfüSSigüicnlesr  '  *  ' 
Las  cuales  vistas  é  los  títulos  é  escrituras  por  ellos  pre- 
sentadas/ por  cuanto  Sellos  consta  que  segund  las  leyes  é 
ordenanzas  é  pragmáticas  é  declaratorias  destos  mis  reinos, 
no^on  bástanles  para  podeir  llevar  las  dichas- mis  tenias  de 
tercias,  premieias  é  cáfiamasde  escribanos,  é  que  aldichó 
Kcenciaide  Lope  de  Prias  no  le  fué  mandado  dejar  por  las 
ifichas  declaratorias  cosa  alguna, 'é  quel  dicho  Gomerdé 
Prias  Ooé  duraivte el  dicho  pleito,  é que puedodén^  t^H>veer 


como  cumple  á  mi  servicio ;  é  acatando  los  muchos  y  bue- 
nos y  leales  servidos  quel  conde  D.  Pedro  Navarro,  nuestro 
capitán  general ,  nos  ha  fecho  é  face  de  cada  dia,  6  en  algu- 
na emienda  é  remuneración  dellos,  mi  merced  é  voluntad  es 
que  •  .  •  fsiej  .  .  .  hayan  é  tengan  de  mf  por  merced  en 
cadft  un  año  para  todos  los  dias  de  sus  vid^s  laa  diez  parles 
y  media  de  doce  de  las  dichas  tercias  que  llaman  en  la  didia 
villa  die  Alfaro  primicias ,  é  que  si  el  uno  de  \qp  dichos  falles- 
ciere ,  quede  esta  dicha  merced  enteramente  en  el  otro^  á 
goce  della  por  iodos  los  dias  de  su  vida;  porque  vos  mando 
á  t#dos  é  á  cada  uno  de  vos  que  agora  é  de  aquí  adelante 
en  cada  un  aDo  por  todos  los  dias  de  su  vida  de  los  didios 
.  ,  .  fMc)  •  .  6  de  cualquier  deUos  les  reeudades  é  fagadesr 
recudir,  ó  á  quien  su  poder  hobieren;  é  si  el  uno  deltos  fa* 
llesciere,  al  que  después  fincare  vivo  óá^én  su  poder  ho* 
bieré  con  las  dichas  diez  partes  y  media  de  doce  partes  de 
las  diahas  tercias  á  que  llaman  en.  la  dicha  villa  de  Alfaro 
primidas »  desdd  dia  que  fueron  secrestadas  ó  embargadas 
fasta:  aquf ,  é  dende  en  adelante  en  cada  un  año  para  en  todas 
sus  vida$. — Sin  fecha. 

» 
Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  comendador  de  la  Mem* 

brülay  Gutierre  Gómez  de  Fuensalida  en  Vatladólid,  6 

Váldaetillas.  7  de  agosto  4508. 

Archivo  general  de  Simancas.'^ Eftadoj  legajo,  núm  5. 

Por  vuestras  letras  de  17  de  junio  y  de  5  de  julio  vi  todo 
lo  que  pasastes  con  el  rey  de  Inglaterra  y  con  los  de  su  con* 
scjjo ,  sobre  el  casamiento  de  la  princjssa  de  Gales  mi  &]a ,  y 
lo  en  que  el  dicho  rey  decís  que  se  resolvió  que  es  que  se  le 
paguen  todos  los  cien  mil  escudos  en  dinero  sin  tooiar  ea 
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eoeota  joyas,  oi  oroni  piala ,  y  que  la  reioa  mi  fija  é  yo  eon- 
firmemos  el  casamieolo  del  príncipe  de  Castilla  mi  IIJQ  eeti 
madama  Haria  fija  del  rey  de  Inglaterra ,  y  que  otiN^guemos 
que  los  dos  cñentos  mil  escudos  de  la  dote  de  la  dicha  ffán'^ 
cesa  mi  fija  sean  para  el  rey  de  Inglaterra  y  para  sus  here- 
deros, y  que  nos  ni*  la  dicha  princesa  mi  f^  ni  nuestras  he- 
rederos no  gelos  podamos  demandar  en  ningún  tiempo.  Y 
asimismo  entendí  cuan  mal  es  tratada  la  dicha  princesa  mi 
fija  y  las  palabras  que  vos  dijo  el  rey  de  Inglaterra  para  que 
estos  reinos  se  quitasen  á  la  reina  mi  fija,  en  lodo  lo  cual  ma- 
nifiesta bien  el  rey  de  Inglaterra  su  estremada  codicia  y  ti 
poco  amor  que  tiene  á  mi  y  ¿  las  dichas  reina  de  Castilla  y 
princesa  de  Gales  mis  fijas,  y  muestra  ser  inclinado  á  facer 
A  mi  y  á  ellas  toda  ofensa.  Y  conociendo  lodo  esto ,  para  con 
vos ,  de  muy  mala  gana  vengo  en  tener  deudo  ni  amistad 
eon  él ,  sino  que  .tengo  esperanza  que  el  principe  su  fijo 
será  mM  allegado  A  raasony  á  virtud,  y  que  la  princesa  mi  fija 
serAla  melecina  para  todo.  Y  no  sé  que  es  la  causa ,  porque 
el  rey  de  Inglaterra  muestre  tan  mala  voluntad .  y  tanto  de- 
samor en  todas  nuestras  cosas;  porque  siempre  le  tuvimos 
mucho  amor»  y  le  fecimos  muy  buenas  obras,  y  deseamos 
su  prosperidad  oomo  la  propia  nuestra.  ^ 

Y  según  las  palabras  que  vos  dijo  sobre  el  casamiento 
del  principe  de  Castilla  mi  fijo  con  su  fija,  creo  que  en  Idgár 
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de  ganar  por  ello  con  el  mas  deudo  y  amor  y  amistad ,  será 
tenerlo  por  contrario  y  enemigo :  que  s^gun  las  palabras  que 
vos  dijo ,  con  tal  intención  muestra  que  quiere  fiíóer  el  casaí- 
miento  del  principe  mi  fijo.  Y  como  quiera  que  todas  eslab 
«osas  manifiestan  que  sería  mejor  para  mí  no  tener  yo  nin- 
gún deudo  ni  amistad  con  el  rey  de  Inglaterra ;  y  es  cosa 
muy  grave  para  mi  condición  tener  nada  que  facer  con  hom- 
bre tan  sin  virtud  como  eí  el  dicho  rey  de  Inglaterra ;  pero 
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yo  amo  lar)tenii*aíi^blQmeDte  á  la  prinoeeade  Galas  mi  fij^, 
qite  pdr  ^0  su  84X101*  >  y  porque  su  caaaaitenlo  ise  aaabe  tne- 
fiante  auestro  Señor ,  quiero  ;po3poQer  y  olvidar  toda  la  mala 
volwtad  y  enemiga  que  el  r^y  de.Ipgla(erra  im  iwesira ;  y 
pori09lo.e$lad  sobre  aviso  que  vueitra  iotencioQ.  8ea,.de  jjus- 
tiflícar  eq  mi  nombre  lodo  lo  qu^  por  mlpart^  m  tía  de  Ca- 
eer.  aobre  eate  negocio  por  Mas  las.  razoi)e9  y  maneras  que 
^  pudiere  justificar,  para  trabajar  que: el  liiebp^^asaiaiauto 
v^nga  .^n  efeele.  Y  no  fagáis  ni  digáis  cosa  de  que  ellos  pMQ- 
dan'lomav  acbaque^  para  oo  lo  facer ;  p^orque^sl  después  de 
justificado  muy  bien  ^  iiegocio,  ppf  mi  parte  queda  :do;9e 
concluir  por  laño  bupna  voluntad. que  ^  tey  de luglalerra 
.muestra  á  mi  y  á  la  dicha. prlnoesafmi  fija»  quede  yo  bien  dea* 
, cargado  aote  Diosi  y  anle  el  míindq  ,  de  todo  lo  que  delto 
'  después  se  siguiere^. 

, , .  Y  primeramente,  digo  que  auoqu^'ei  ceyde.inglaleirra 
,fae9.,cosa  muy  injusta  ea  oo  querer  pasar  por  lo  cafñtuiadp 
jr  Jurado,  en  qq  querer  tomar  en  pago  el: oro.  y  piala  y  |[>yaa« 
i  mi  place  de  le  dar  todos  los  eieo  m\  escudos^,  ea  diael*» 
contado.  Y  con  la  presente  yos  enviaearta  mia  para  .Fraociaco 
Grímaldo,  en  queje  agradczop  lo  que  ba  qfreQi4o.de  eumpKr 
allá  lo  que  falta  para  lea  cien  ibilesaidQS»» sobre  lo  qiii9  ya 
vos  he  enviado  en  dioero^.y  le.ruego  qaa  lo  cumpla  dindo- 
,)e  mi  fé  y  palera  real  ique  yp  m^andaí^  cumplir  afm&:  al 
Aijompo  que  coi^  él  se  a^Qutare,  psira  que  9ea.  ^ado,  y  .,él 
pague  ¿  los  qu9  .|e  d'ysrea  el  dinero  por  i^mbio.  Y  áules  de 
fablar  cosa,  al  rey^e  Inglaterra  cérea  de^t^s- malarias ,  Cabla* 
neis  sobresté  con  ej.diobo  Franciseo  Grimaldn»  de  {manera 
qjua  lo  tanga  secreto  y  no  se  sepa  >  así  pqrque  los  oaoabios  do 
.se  le  enea  roncan )  cofno  porque  es  bien  qme  b^nga  recaudo 
da  lo  que  ^  menester  para  este  wmplimíeoto^  ánlesque  vps 
,fab|ei3  sobre  ^io  con  el  rey  de  Inglaterra;  porque  le  faUeis 
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sobre  cusa  ciert&.y  cerca  4efMA  qou  el  dichp  Francu(Co  Gri- 
maldoi  mirad  en  dos  cosas:  la  uoaque  el  iaterese  del  cam^ 
bio  sea  lo  menos  que  ser  pudiere »  y  la  otra  que  el  tiempo  eii 
que  aquá  los  hobiere  yo  de.  mandar,  pagar,  sea  el  n[)as  largo 
que  pudiéfredes  oonceA*lar :  que.  á  lo  mepos  sean  dos  mei^e^ 
después  que  aquá  fueren  presentadas  las.  dichas  letras  de 
caraíbio;  porque  si  vinlosa  mas  Qorto  el  plazo>  yo  ao>  podrif 
oumpllr  dentro. del.  Y  decid  al  dicho  Francisca  Grimaldo.d^ 
mi  parte  cuanto  en  esto  me  obligará  y  me  encargaré  par^ 
todas  las  cosas  que  le  JLocnren,  Y  dispues  de  tener  coHcertOr 
do  cm  este  que  dará  recaudo  para  cumplimiento  de  los  cien 
mü  escudos^  podréis  fablar.oon.elrey  de  Inglaterra  (1);  peiQ 
estad  sobre  aviso  y  avisad  dello  al  dicho  Grimaldo,  que  ppr 
dría,  ser  que  aunque  digáis  que  daréis  los  cien  unil  escudos 
en  dinero»  que  el  rey  de  Inglaterra  no  querrá  cpivcluir  el  dir 
eho  easamieniodeila  dicha  princesa  mi  fija. 

Y  en  caso  que  el  dicho  casamiento  np  se  eonoluja ,  el 
dicho  Grlmaldo  no  me  ha  de  enviar  cambio  sino  en  caso  que 
tí  casamiento  se  concbíya  y.efectúe;  porqij^  si  el  cas^tmiienh 
lo  00  se.fáce»  no  son  menester,  allá.los  dineros,  Y  taipbi^u 
estad  sobre  aViso  y  avisad  secretamente  al  dicho  Griraaldp. 
que  st  el  dicho  casamiento 'no  se-fieicre-^  y  la  dicha  pru^cesa 
mí  fija  se  hobiere  de  venir  aquá  p6mo  ^bajo  diré,. que  ea  tal 
caso  no  habré  yo  meoesterallá  Ips  dineros  s\w  ya  son^nyia*' 
dds;  antes  ha  de  dan  6rden  de  lospa$ar  a^iuá,  pues  fasta.que 
vos  los  tomms  para  facer  la  pa^a ,  estaa  4  su.cargp  déU  Y 
también  estad  sobre  aviso  (¡ue  si  el  rey,  de  laglaterr  a 'difiere 
qpe  dando  los  cien  mil  escudos  es  contento  de  facer  el  cai- 
miento, ífOfi  cüapdo  los  bubiéredes  de  dar^  sea.de  manera 
que  en  caso  que  no  fibiereo  el  casamiento,  no  se  pueda  als^ 

(I)  Lo  de  bastardilla  eatá  ifaehado  en  el  original. 
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oon  ellos.  Y  lodo  esto  digo  porque  Iralaodo  coq  gente  de 
poca  fé  y  de  poca  virtud ,  es  meoesler  mirar  en  todo  para  do 
recebir  dafio  ni  engallo. 

Lo  que  demanda  el  rey  de  Inglaterra  que  los  dos  cientos 
mili  escudos  de  la  dote  de  la  princesa  de  Gales  mi  6ja  sean 
suyos  del  dicho  rey  y  de  sus  herederos,  y  que  yo  ni  la  reina 
de  Castilla  ni  la  prii>cesa  de  Gales  mis  iSjas  ni  nuestros  here- 
deros nunca  en  ningún  tiempo  los  podamos  demandar»  es 
cosa  que  nunca  se  vio  ni  se  demandó  en  ningún  casa  miento, 
y  muy  injusta  y  contra  todo  derecho  y  caridad.  Y  procuran- 
do agora  el  rey  de  Inglaterra  de  quitar  á  la  princesa  mi  fija 
lo  que  es  suyo ,  ni  es  señal  de  amor  ni  para  esperar  que  le 
dará  de  lo  que  no  es  suyo.  Y  no  plegué  á  Dios  que  á  hi  prin- 
cesa mi  fija  yo  la  desherede  de  lo  suyo,  antes  la  querría  dar 
mucho  más.  Si  elhi  viere  que  le  cumple  facerlo,  fágalo;  pues 
la  dote  es  suya ,  y  puede  disponer  dello  á  su  voluntad :  que 
si  ella  lo  ficiere ,  en  tal  caso  yo  y  la  reina  mi  Oja  lo  confirma- 
remos si  necesario  fuere ;  mas  no  de  otra  manera.  Y  este  ar- 
ticulo remito  yo  á  la  princesa  mi  fija  para  que  se  faga  á  sa 
voluntad ;  mas  de  mi  parecer  y  consejo  do  se  faria ,  porque 
demás  de  ser  tan  injusto,  seria  poner  en  peligro  su  vida  de* 
lia.  Guárdela  Dios :  que  después  de  tener  aquello,  por  venfai  - 
ra  la  matarían  con  yerbas  porque  tes  quedase  la  dote  y  todo 
lo  otro  que  ella  allá  tiene.  Y  el  tratamiento  que  agora  le  fa* 
cea,  y  el  desamor  que  le  muestran,  y  la  mucha  cobdicia  del 
rey  de  Inglaterra  dan  mucha  causa  para  sospechar  esta; 
pero  en  fin,  como  he  dicho,  lo  deste  arüoulo  yo  lo  remito  i 
la  dicha  princesa  mi  fija  para  que  se  faga  como  ella  quisiere. 

Cuanto  á  lo  que  el  rey  de  Inglaterra  pide  que  yo  y  la 
reina  de  CastHla  mi  fija  confirmemos  el  casamiento  del  prin- 
cipe de  Castilla  mi  fijo  con  madama  María  su  fija ,  y  todo  lo 
que  sobre  ello  han  allá  capitulado ,  para  con  vos ,  siendo  tan 


sabio  ej  rey  de  Inglaterra  mucho  me  maravillo  quedenyiBdc 
que  yo  confirme  lo  que  allá  han  capitulado ,  no  me  enviando 
el  original  ni  traslado  autorizado  dello,  ni  sabiendo  yo  oio* 
guna  particularidad  de  las  cosas  que  contiene:  que  esto  no 
solamente  entre  reyes,  mas  entre  las  menores  personas  del 
mundo ,  nunca  se  demandó  que  confirmasen  lo  que  no  han 
visto  ni  saben  qué  es ,  y  mayormente  siendo  yo  y  la  reina  nñ 
fija  las  parles  principales  en  este  negocio.  Y  siendo  obKga* 
dos  para  con  Dios  y  con  el  mundo  de  mirar  que  lo  qat  so^ 
bre  el  dicho  casamiento  del  principe  mi  fijo  se  asentare ,  sea 
t^omo  cumple  i  él  y  cómo  cumple  al  estado  y  beneficio  de 
todos  los  reinos  é  seíioríos  y  súditos  de  las  coronas  de  Casti- 
lla y  Aragón»  en  que  él  espera  de  suceder,  y  facer  cosa  tan 
fea  y  tan  civil  como  seria  confirmar  lo  que  han  asentado  sin 
saber  que  cosa  es  y  ver  que  está  bien ,  yo  no  lo  faria  por  ser 
sefior  de  todo  el  mundo;  pero  faré  lo  que  he  dicho,  que  fá* 
défidose  y  efectuándose  luego  el  casamiento  de  la  princesa 
de  Giües  mi  fija,  habré  por  bien  el  casanmnto  del  principe  de 
Castilla  mi  fijo  con  madarha  Haría  fija  del  rey  de  Inglaterra. 
Y  en  tal  caso  vos  podréis  afirmar  esto  en  mi  nombre  é  de  la 
reina  mi  fija ;  pero  dar  escritura  en  que  confirme  lo  que  allá 
han  asentado,  no  lo  faré  en  ninguna  manera;  porque  por 
ningún  torcedor  de  los  que  el  rey  de  Inglatferra  quiere. faeei<« 
yo  no  lie  de  facer  cosa  fea. 

Comunicareis  todo  lo  susodicho  en  mucho  secreto  cbn  la 
princesa  mi  fija ,  y  después  de  haber  tomado  en  leído  eHo  re- 
solución con  ella  conforme  á  lo  que  he  dicho ,  y  de  haber 
concertado  con  el  dicho  Grimaldo  qué  dará  el  cumplimiento 
de  ios  cien  mil  escudos ,  en  tal  caso  fablareis  de  mi  parte  al 
rey  de  Inglaterra  dulcemente ,  sin  mostrar  ningún  deáeooten- 
tamiento,  diciéndole  que  como  quiera  que  fuera  justo  que 
recibiera  en  parte  de  pago  de  la  dote  las  joyas  y  oro  y  plata 
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como  estaba  capitulado ;  pero  que.á  «nfi  rae  place  de  cumplir 
lodos  los  cien  mil  escudos  en  dinero  contado»  y  que  vos  los 
cumpliréis  efectuándose  luego  el  casamiento.  Y  cerca  de 
laque  el  rey  de  Inglaterra  demanda  que  los  cien  mil  escudos 
de  la  dote  no  le  puedan  scs*  demandados  en  ningún  tiem(ia, 
responderéis  lo  que  la  princesa  mi  Tija  quisiere  oomo  desuso 
he  dicho;  pero  en  caso  que  ella  se  determine  en  que  aqudh) 
se  otorgue  al  rey  de  Inglaterra,  á  lo  menos  debrlase  dedr 
eo  la  escritura  que  sohrello  otorgase ,  que  si  el  dicho  casa- 
4niento  ^  disolviere  por  muerte  de  cualquiera  ddlos ,  que- 
dando fijo  6  (ijos  del  matrimonk)',  que  en  tal  caso  no  {M)da/- 
mes  demandar  la  dote.  Y  si  esto  no  quisieren «  ¿  lo  mcDcis 
que  la  escritura  dijiese  que  si  el  dicho  matrimonio  sé  diaol- 
viese  por  muerte  de  cualquier  dellos»  después  que  hayan  es* 
lado  casados  y  consumado  el- malrimonto  (i)  años  conteos 
desde  e\  dia  que  se  consumare  el  dicho  matrimonio  en  adelan^ 
te,  que  si  palsados  los  dichos  aQos  se  disolviere  el  dichd  mt^ 
Irimonio  por  muerte  de  cualquier  dellos ,  que  en  tal  caso  lio 
podamos  pedir  la  dote ;  pero  hasé  de  mirar  que  los  dicho» 
años  sean  los  mas  que  ser  pudiera ,  porgue  haya  tiempo 
para  que  hayan  fijos,  y  para  que  el  rey  de  Inglaterra  pier» 
dalas  fiíntaslas  y  desamor  que  al  presente  muestra;  porque 
desta  manera  no  teman  fln  de  matar  á  la  princesa: mi  Sj^ 
pero  en  fin,  en  este  articulo  fágase  lo  que  quisiere  la  princesa 
mif  fija  como  de  suso  he  dicho. 

A  lo  del  casamiento  del  principe  de  Castilla  mi  fijo  coa 
madama  María ,  responderéis  que  faciéndose  luego  el  casa- 
míenlo  de  la  princesa  de  Gales,  á  mi  me  place  y  hé  por  bien 
el  casamiento  del  dicho  principé  de  Castilla  mi  fijo  con  mH* 
dama  Maria ;  y  en  este  artículo  para  en  el  dicho  case  le  po- 

(1)  Hay  oa  elarp  sin  dada  para  poner  el  número  de  aSos. 
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dreís  bien  cerkí&ciur  de  palabla ,  oo  por  ^critura »  por  virliid 
de  mi  carld  de  creencia  que  eon  esla  v<>s  envió  ptral.  diehe 
Tej^  q^e  yo  nunca  seré  ni  vernéi  ^optra  e(  dicho  casamiento 
ni  lo  coQiradlré  faciendo^  luego  ,,ecMiio  diolio  es,  ei  easafnien- 
to.de  I^  prittc^sa  de  G^  mi  fija.. Y  si  oa  tornareii  á  fablar 
p^ra  (fi^  yo  é  la  reina  mi  fija  confirmeaiqs  los  capitules  <|ue 
sobrello  apoi^taronf,  responded  dulcemeQt^  lo  que  os  pareciere 
|Mira  esciisar.de  facerlo;  porque  yo  nolo  Jierde  facer.  Y  áquq*- 
IIq  mejor  lo  acabaran  conmigo  después  idee{e(^ado;eleftsir 
miento.de  la  di^a  princesa  mi  fija ,  y : eiil|6noes  mcipodraa 
Qomuoicar  la  capitulación,  y- yo  no  me  apartaré  de: lo  que 
fuere  Jualo  y  razonable.  Y  de^pMes  de  hab^r  respondide  <een- 
^  de  las  dichas  tres  cosas  que.derpaoda  lo  que*  be  dicho  to 
mas  dulce  y  justificadamente  que  pudiéredes^  y  después  de 
Jiaber  fecho  úlUqio  de  potencia  por  todas  las  viasi  y  maneras 
que  vos  fuere  posibles  para  que  el  casamieotedefepirmoesa 
"de. Gales  mi  fija  se  faga. y  efectúe ;  porque  eato;e$  lo  que  yo 
4eseo  y  querría ,  y  de  que  yo  repetiré,  mustio  oontentamiea^» 
lo;  paro  si  viéredes  ique  el  rey  de  ;](nglai]9rra.  oo  io  quiere laí- 
eer  ^  en  (al  caso »  porque  estur  la.  prinoesa  mi  ¡fifa  reo  Inglátel*- 
ra,  demás  de.  ser  vergonzoso  pc^ra  ella  y  para  mi,  serta  peí»- 
groso  ^ra  su  vida«  diréis  de  mi  parte  al  ^eyi  de  i  Inglaterra 
q«e  (Hies  no  quiere  facer  el  dicho  of  Sarniento;  que  yo  4e  me* 
go  y  requiero'  qw  vos  entregue  á:  ie  díelie  princesa  n)i  fija 
.parA.que  luogo  me  la  trayaia»  ponqw  pu0s  él  no  la  cpiiere 
por  fija V  yo  1»  quiero  tener  aquá  cenm'^o  y. con  la.reiBá  da 
Castilla  su  hermana  mi  fija»  dMde ella  deri servida  y  aoát»- 
ida  eomo  cuya  tija  y  cu3!a  bermanajesi  y  oo  le  faüari  ia  gf  a>> 
eia  de  D¡os«  Y  en  el  ditfho  caso  fareii  sobresté  de  mi  parte 
toda  la  iostanoia  que  meneater  fuere  (asta  que  Vos  la  eniro<* 
guen  para  traella,  y  fletareis  paradlo  lee  naiboa  que  fueren 
menester :. que  para  ello  vos  envió  podet  oin  la.preseele;  y 
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|iótigase  en  los  dichos  oavios  Ja  diciía  princesa  mi  fija  con 
sus  mujeres  y  con  bs  suyos  y  con  vos ,  y  vengase  con  la 
guia  de  nuestro  Señor :  que  yo  y  la  reina  mi  fija  y  nuestros 
reinos  nunca  le  faltaremos.  Y  traed  con  vos  el  dinero  que  yo 
envié  allá  para  su  dote ,  y  ella  traya  consigo  todo  io  suyo 
que  de  aquá  llevó.  Y  todo  lo  susodicho  es  mi  determinada  y 
postrimera  voluntad  cerca  deste  negocio.  Y  en  el  dicho  caso 
que  la  dicha  princesa  mi  fija  haya  de  venir  aquá,  no  es  me- 
nester que  erréis  que  vaya  mascompafila,  ñique  vaya  ar- 
mada á  traella :  que  por  la  mar ,  á  Dios  gracias »  no  hay  ene- 
migos nuestros ,  y  bastará  que  fletéis  para  ello  los  navios  que 
bastaren  para  el  pasaje  y  venir  con  ellos  sin  tener  temor  de 
contrariedad  eo  la  mar.  Y  en  este  caso  no  curéis  de  bravear 
ot  de  facer  amenazas  fasta  que  la  princesa  mi  fija  sea  fuera 
de  Inglaterra ;  pero  en  caso  qtie  mediante  nuestro  Señor,  su 
casamiento  se  faga  y  consuma,  dígase  de  mi  parle  todo  lo  que 
conviniere  para  conservación  del  deudo  y  amor  y  amistad 
de  entre  mi  y  el  rey  de  Inglaterra  mi  hermano ;  porque  en 
tal  caso  por  amor  de  la  princesa  mi  fija  yo  le  seré  muy  ver* 
dadero  hermrao ,  y  por  el  principe  de  Gales  mi  fijo  pomé  mí 
persona  y  estado  cada  vea  que  él  lo  hubiere  menester  como 
lo  faría  por  mi  mismo.  Y  para  en  el  dicho  caso  que  el  dicho 
casamiento  se  faga  y  se  paguen  los  cien  mil  escudos  ea  di*» 
ñero,  vos  envío  aquf  una,  escritura  firmada  de  mi  maao  y 
sellada  con  mi  sello,  por  la  cual  fago  gracia  y  donación  á  la 
dicha  princesa  mi  fija  de  todas  las  joyas  y  oro  y  plata  que  y0 
y  la  reina  mi  mujer,  que  gloria  haya,  dimos  y  enviamos 
con  ella  cuándo  ella  fué  á  ese  reino  para  cumplimiento  de  (a 
paga  de  la  dote ;  porque  por  virtud  desta  donación  pueda 
ella  daqui  adelante  goasar  y  disponer  dellas  como  de  cosa  suya 
propia ,  y  no  pretendan  allá  de  tomárselas. 

Si  el  rey  de  Inglaterra  vos  tornare  á  fablar  algum  cosa 
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sobre  el  casamiealo  sayo  0011  la  reio^  u>i  fija,  r^sponde^lle 
que  no  vos  bé  esciíto  palabra  oioguaa  sobfoUo. 

Si  el  rey  de  Inglaterra  vos  toroare  á  fablar  eo  lo  que  de- 
ci^  que  vos  fabid,  para  que  se  quitasen  estos  reíaos  ¿  la  reí- 
na  mi  fija ,  en  tal  caso  le  responderéis  <{ue  la  reina  mi  fija  es 
reina  y  señora  propietaria  destos  reinos  ^  y  los  ha  de  tener 
y  gozar  durante  su  vida ;  y  que  si  alguno  quisiese  quitárge- 
los  y  que  ella  é  yo  los  defendereinios  contra  quien  quiera  me- 
diante nuestro  Señor»'  como  el  dicho  rey  defendería  su  reino 
contra  quien  ge  lo  quisiese  tomar  aunque  fuese  su  fijo.  Y  ma- 
ravillóme del  rey  de  Inglaterra  queriendo  él  que.su  fijo  y  he- 
redero le  seft  tan  obediente  como  es  ra2on>  sabiendo, que  el 
principe  de  Castilla  es  mi  fija  y  heredero,  que  pl^OiqMe  y  pro^ 
suponga  que  han  de  poner  al  príncipe  oh  fijo  y  heredero,,  eo 
que  sea  contra  su  HKidre  y  contra  mi.  Y' en  esto  majHV  daSo 
y  ofensa  fariao  á  él  mismo  que  i  oosolrofi»  como  lo  verían 
por  la  experiencia. 

Agora  que  be  respondido  y  dicho  mi  voluatad  cerf  a  de 
lodo  lo  que  me  escribisteis,  digo  que  estéis  mucho  sobre.avi-^ 
so  en  trabajar  de  saber  y  seolir  la  partieukridad.  de  todo  lo 
que  tratareo  y  fideren  ahi  los  emabja^res  de  Fláodes»:y 
avisadme  deilo  muy  por  menudo,  y  de  lodo  lo  que  siotiéi^. 
des  de  las  cosaa  de  Fliades;  que  aquá  se  dice  quejde  FláQ«> 
des  trajtojan  de  estorbar  el  casamiento  de  la  priocesa  de  6a« 

les  mi  fija,  y  no  lo  puedo  creer.  / 

« 

A  cofUinuacim  hay  la  siguiente  minuta  de  cr$(kncial. 


.  I 


Ser."^  y  muy  excelente  príncipe  D.  Enrique  por  Ja  gra*^ 
cia  de  Dios  rey  de  Inglaterra  nuestro  muy  caro  y  muy  ama- 
do hermano.  Facemos  vos  saber  que  Gutierre  Gómez,  de 
Fueosalida ,  comeodador  de  la  Hembrilla ,  nuestro  embaja*- 
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dor  y  del  ooestro  Goasejo,  ndseseríbió  algunas  coms  de  vues- 
tra parte  ^  á  las  cuales  Nos  le  respondemos  como  él  dirá  afec- 
tuosamente. Rogamos  á  vuestra  Serenidad  le  dedes  entera 
fe  y  creencia  como  á  nuestra  propia  persona.  Ser."^  y  muy 
encelante  principe  ;  ele. 


A  eontiñiiaciotf  de  la  ntimta  anteriút  hay  la  siguietife^ 

•    ''  •      •:  ••  El-'RIEY. 

Francisco  Orknaldo : ^  Per  letras  del  comendador  de  la 
Membrilla  mi^mtiajador  he  sabido  con  cuanto  amor  y.  afeo* 
oion^úfrecóis  de  cunlifillir. allá  siendo  menester  I  lo  que  falta 
para  Mtopltmiento  de  cien  mil  escudos  de  oro  en  dinero  con* 
lado  para  la  paga  de  la  dote  de  la  III."'^  prjocesa  de  Gales 
mi  fija»  sobrel  dinero  que  ya  allá  tenéis  para  ello ,  lo  cual  vos 
agradezco  y  tengo  mucho  en  servicio;  y  en  cosas  que  to- 
quen á  vuestro  bien  y  boora  espero  de  vos  lo  satisfacer.  Y 
confiando  lie  la  .ificfaa  oferta  que  habéis  fecho  a)  dicho  mt 
embajador  y  yo  le  escribo  ngora  que  si  hobtére  menester  lo 
que  falta  para  cumpfimieato  de  los  dichos  cien  mil  escudos 
dé  oro;  qoe.vos  'rueguc:de  ful  parteque  ^os  lo  cumpláis  y 
to  tbmeis  á  cambio  sobre  miy  para  que  yo  aquá  lo  mande  pa*' 
gar:  que  por  la  presente  voS'segnrd  y  pi'ometo  en  mí  boena 
fe  é  palabra  real,  que  yo  mandaré  cumplir  é  compliré  é  pa- 
garé aquá  las  cédula»  de  cambio  que  me  enviáredes,  dh  la 
cuantidad  que  falta  para  cumplimiento  de  los  dichos  cien 
mil  escudos  de  oro,  ai  tiempo  y  de  la  manera  que  con  el  di- 
cho mt  embajador  lo  asentáredes,  por  seguridad  de  lo  cual 
maiídé  facer  la  presente,  y  fa  firmé  de  mi  mano  y  la  man-» 
dé  sellar  con  ei  sello  de  mí  cámara.  Fecha. 


4i7 


Copia  del  regiiiro  indtükmdo  á  loa  nuevameote  converádoii 
'  que  tuniemn  libros  en  arábigo ,  y  mandando  que  he  entre^ 

gtien  todos  á  las  justicias  ^  para  qm  los  examinen  y  le  4e* ; 

vuelvan  los  de  filosofla  s  $nedicina  y  cránieae^  quéeeámdo*: 

se  todos  los  demás.  30  dejumoÁ^H. 

Jirchipo  general  de  Simancas. --^Libros  de  relación  de  ta  Cámara 

núm.K,  folio  il, 

Dofia  Juana  por  la  gracia  de  Dios  reina  de  GastiHoide 
León  é  de  Granada  ele.  Por  Guaoto  a)  tieiiipo  que  IpS/nueva- 
inonle  converUdoa  dei  reino  dé  Granada  se  oonviifü6ron  á' 
nuestra  santa  fe  eatdliea^  les  fué  mandado  por  el.  rey  mí 
aefior  y  padre  é  por  la  reina  mi  seOora  madre  que  baya  ean^^i 
la  gloria,  que  todos  los  libros  moriaoos  que  tu  viesen  desp  ley- 
é  xar  é  gima  (1)  los  trajesen. &  las  nuestras  justicias  para 
que  se  quemasen,  é  que  solamente  quedasen  en  sv  poderlos 
fíbros  de  medecina  é  filosofia  é  eoróoioas,  por  los.rneonve* 
oieotes  que  de  tenellos  podría  recrescer,  agora  á  mi  es  fO-= 
eba  relación  que  en  poder  de  muchas  personas  de  los  dicbe^ 
nuevamente  convertidos»  bay  mucbo^  de  los  libros  y  éserip» 
turas  que  iksí  citaban  prohibidas»  que  los  tienen  entre  los  dd 
medíeitia  6  de  los  otros  r  lo  cual  es  muebo  inconveniente 
para  lo  que  deben  Itaeer.  E  como  quiera  que  por  estar  ya 
HEnndado  según  dklio  es ,  y  por  ser  esto  contra  nuestra 
saqla  fe  católica  se  pudiera  proceder  con  reguridad  .eon« 
tra  las  personas  en  ciqro  poder  se  hallasen  les.  dichos  U-; 
bros;  mas  por  la  mucha  voluntad  quel  rey  mi  scfior  é  par 
dre  é  yo  tenemos  á  que  los  dichos  nuevamente  convertí- 

(1)  Bsta  palabra  poede  leerse  ''  (ona." 
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dos  sean  tratados  con  toda  piedad «  porqué  con  mas  gana 
pi*ocnren  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  platicado 
con  el  rey  mi  señor  é  padre,  algunos  del  mi  Consejo  é  otras 
personas,  y  especial  con  algunos  de  los  nuevamente' con  ver* 
lidos  del  dicbo  remo  fué  acordado  que  debia  mandar  dar  es  la 
dicha  mi  carta  en  la  didia  ra7.on ,  por  la  cual  ó  por  su  tras- 
lado  signado  de  escribano  público,  perdono  cualesquier  penas 
asi  ceyiles  como  criminales »  en  que  fasta  el  dia  de  la  fecha 
della  hayan  incurrido  por  tener  los  dieiios  libros  ,  é  mando 
é  defiendo  firmemente  qiie  de  aquí  adelante  ninguno  ios  pue- 
da tener ,  ¿  que  todos  los  vecinos  é  moradores  nuevamen- 
te eonver|ido8  asi  >de  la '  cibdad  de  Granada  como  de  todas 
lascibdades  ¿villas  é  lugares  de  su  reino,  así  realengos  como 
sefiorios,  traigan  dentro.de  cincuenta  dia&  después  que  esta 
mi  carta  fuere  noteficada,  todos  los  libros  moriscos  que  en 
cualquier  manera  tuvieren  asi  de  ley  de  creencia  é  xára  ¿ 
gima  (1)  como- de -medicina  é  fiiosofia  é  corónicas,  é  otros 
cualesquier  libros  arábigos^  é  los  entreguen  á  los  nuestros 
corregidores  ó  jueces  de  residencia  de  las  cibdades,  é  lillas 
é  lugares  del  dicho  reino  cada  uno  en  su  j«iredicion ,  para 
que  las  dichas  justicias  los  vean  é  examinen  con  personas 
que  dello  sepan,  é  los  que  fueren  de  ley  de  cree  nciaé  xara 
é  (ima  (1)  sean  públicamente  quemados,  é  los  de  o|ras  co- 
sas se  tornen,  é  con  licencia  de  las  dictias  justicias  después 
de  examinados  dichos  libros  puedan  tener  ios  que  quedaren, 
d  no  de  otra  manera,  so  pena  que  si  después  de  pasadas 
los  dichos  cincuenta  dias ,  se  hallare  que  alguna  ó  algunas 
personas  tienen  cualquier  libros  de  arábigo  de  cualquier  ma- 
nera que  sea,  caigan  é  incurran  en  pena  de  perdimiento 

(1)  Paede  leerse  **  $ unna." 

(2)  Poede  leerse  ''^uma." 
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de  lodos  sus  bienes  muebles  é  ralees,  é  U  persooa  &  la  mi 
mereed,  en  lo  cual  desde  agora  le  condeno  é  he  por  conde- 
nado sin  otra  sentencia  ni  declaración  alguna.  E  porque  tren* 
ga  á  noticia  de  todos,  é  ninguno  pueda  pretender  igaoran* 
da,  mando  á  los  dichos  mis  corregidores  ó  jueces  de  resi- 
dencia de  las  dichas  cibdades  del  dicho  reino  de  Granada, 
que  hagan  Inego  pregonar  esta  dicha  mi  carta  6  el  dicho  su 
traslado,  signado  de  escribano  público,  por  las  placas  é  mer^ 
cados  ^  otros  lugares  acostumbrados  de  todas  las  dichas  cib* 
dades  é  villas  é  lugares  del  dicho  reino  de  Granada ,  eou  ka 
logares* del  señorío  que  hay  en  él,  por  manera  que  venga: 
á  noticia  de  todos;  é  que  fecho  el  dicho  pregón,  rescibao^m 
si  lodos  libi^  de  arábigo  que  les  fueren  traidosv  é  con  per* 
sonas  que  dello  sepan  los  hagan  ver  é  examinar;  para  que 
los  que  fueren  de  la  dicha  ley  xaraé^ma  sean  quemados 
públicamente ,  é  los  de  otras  cosas  se  vuelvan ,  que  los  pue* 
dan  tener ,  conforme  á  lo  suso  dicho  é  no  de  otra  manera;  é 
que  pasados  los  dichos  cincuenta  dias  después  del  dicho  pre* 
gon,  se  informen  por  todas  las  vias  é  maneras  que  puedan,' 
é  si  algunas  personas  pontra  el  tenor  é  forma  de  todo  lo  suso 
dicho  quedan  algunos  libros  de  arábigo  procedan  contra  los 
que  hallaren  culpantes  é  contra  sus  bienes ,  por  todo  rigor 
de  derecho  por  las  dichas  penas,  las  cuales  se  repartan  en 
esta  manera :.  la  tercia  parte  para  el  que  lo  acusare ,  é  la  otra 
tercia  parte  para  el  jue¿  que  lo  senteDCiai*e,  é  la  otra  ter-i- 
cia  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  :  que  para  todo  lo  que 
dicho  es  é  para  cada  cosa  é  parte ,  é  para  todo  lo  á  ello  ane- 
jo é  concerniente  en  cualquier  manera ,  é  para  la  ejecu'- 
cion  é  complimiento  dello  doy  poder  complido  por  esta  mi 
carta  6  por  el  dicho  su  traslado,  sanado  de  escrü^anó  pú- 
blico, á  los  dichos  mis  corregidores  ó  jueces. de  residencia 
que  son  ó  fueren  de  las  dichas  cibdades  ó  á  sus  lugares-te-* 
Tomo  XXXIX  29    ^ 
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ítieintas  >  é  cada  uno  én  sn  juredicion  cod  los  lugares  de  se* 
Sorio  que  bebiere  en  cada  partido.  B  los  unos  ni  los  otros* 
non  farades  DI  fagan  ende  al  por  alguna  manera ,  sopeña  de 
lamí  nveróed  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  mi  cámara, 
cada  uno  qne  lo  contrario  hiciere.  E  demás  mando  al  borne 
que  les  esta  mi  oarta* mostrare ,  que  los  emplace  qfue  |)arez«* 
can  ante  mí  en  Ta  mi  corle ,  do  quier  que  yo  sea  del  dia  que 
los  emplazare  fasta  quince  dias  primeros  siguientes  so  la  di- 
cha pena,  so  la  cual  mando  á  cualquier  escribano  púbGeo 
qoé  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  gela  mos« 
Irare,  testimonio  signadp  con  su  signo  i  porque  yq  sepa  ea 
oomase  cumpla  mi  mandado,  üadh  en  la  oibdad  de  SeviUa 
á  veinte'  dias  ád  mes  de  juuto  afio  del  nascimienlo  de  Nues- 
tro; Sefiíor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  once  años. — Yo 
el  rey;^-r--Ya  Lope>ConcbíHa8,.  ete. — Sefialada  de  los  licen^ 
ciados* 


Copia  de  mmuía  de  una  Instrucción  del  Rey  CaMioo  para 
moesen  Juan  d$^  laNuza,  enviado  de  embajador  ai  $mpe^ 
radar ,  sebre  fugodoe  inkréeantee  á  loe  dos. 

Sin  fecha.  Parece  de  octobre  ó  noviembre  de  15i2. 


»      • 


Arthiwú  general  de  Simaneas.'-''^pUtddciones  con  Alemania^  2a* 

g^J0  núm*  2.* 


»       » 


El  Rrt. 

A 

.  Lo  que  vos  mossen  Juan  de  la  Nuga ,  nuestro  eis^jador, 
babeis  de  decir  de  mi  parte  principalmente  al  Serenísimo 
enupesador  mi  hermano  y  después  al  in.°>^  príncipe  nuestro 
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iijo^  yiü  la  Ul.*^  prioeeBa  madama  Margarita  niieaira  f^a, 
per  virtud  Ue  mis  letras  de  creencia  ^ue  para  ellos  lievaiSf 
08  lo  siguieQte : 

Primeramente  lea  diréis  que  yo  viendo  ciiaato  bao  de^ 
aeado  que  D.  Juan  de  Aragón  mi  j)ieto  vaya  á  residir  en 
servido  del  dicho  lil."'^  principe  nuestro  fijo;  y.  porque  mi 
voluiUad  y  deseo  es  de.iacer  todas  las  cosaa  que  en  cual^ 
quiem^  mauera  puedan  aprovediaf  para  el  establecimienlo  dú 
la  succesion  y  estado  del  dioho;!!!."'^  príaeipe  puesiro-  fijq^ 
y  quiori»  qiie  todo  el  mundo  conozca  el  mucho  amor  qUe  yo 
le  leágo;  y  asimismo  para  que  todos  vean  el  verdadero  athor 
que  es  entre  ¡el  Serenísimo  eqiperador  mi  hermanó  y  m(  ^  y 
el  dicho  IWJ^^  principe  nuestro  fijo ,  y  por  otros  muchos  bM^ 
oos  efeolós  que  mediante  Nuestro  Señor  desto  pueden.subce* 
áact  yo  envío  al  dicho  D.  Joan  de  AraSgoa  nú  nieto  >' faca 
que  resida  en  servicio  del  <)ícIk>  III.f^  principe  nuestro  .flja« 
y  que  él  allá  y  su  padre  ^quá  le  servirán  con  tanta  afeccij» 
y  fidelulad  cuanta  placiendo  á  Nuestro  Señor  por  la  expei- 
riencia  verán.  Por  ende  que  yo  les  ruego  muy  afodubsA-* 
ineiile  que  lo  reciban  con  el  amor  con  que  yo  lo  mvIo  ,  y 
que  quieran  dar  orden  que  el  dicho  IlL  ^^  principe  nifesUro 
fijoi  se  eirva  del  muy  {amiliarmente  y  cim  muy  entera  om»- 
fianza,  facieodo  cerca  desto  la  difonencia  que  es  raaoni<de 
facer  del  á  las  otras  personas  que  le  sirven ,  siquiera  por*  la 
.parte  que  tiene  de  la  sangre  del  dicho  ^lü."^  principe  nuesn 
4ró  fijo,  la  cual  demás  de  su  natural  inclinaeiotti  le  ebliga  á 
poner  mil  veces  la  vida  por  servicio  del  dicha  III  ."^  principe 
nuestro  fijo.  Y  si  el  dicho  Serenísimo  emperador  nuestro  jier^ 
mano  uo  estuviere  allí  •  diréis  á  la  dicha  111.°**  princesa  mi 
fiya  c^e  yo  ea\Jo  á  ella  al  dicho  D.  Juan  wi  nietOi  para^que 
de  su  mano  lo  presente  al  dicho  IIL°^  principe  nuestro  fijo^ 
Y  que  yo  le  he  mandado  que  después  del  servicio  del  dicho 
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Ili.*'^  l^iDíeipe  nuestro  fijo,  trabaje  de  servir  á  la  dicha  Ili."^ 
princesa  mi  fija  como  á  roi  propia  persona ;  y  que  asi  le  roe* 
go  yo  á  ella  muy  afectuosameDle,  que  para  con  el  dicho 
111.'"^  principe  nuestro  fijo  le  haya  mucho  recomendad<i, 
como  lo  merece  el  amor  que  yo  ¿  ella  tengo ,  y  la  voluntad 
con  que  lo  6nvio«  Y  si  cuando  ilegáredes  estuviere  alH  el  di- 
dio  Serenísimo  emperador  mi  hermano,  á  él  habéis  de  fa- 
blar  primero,  y  principalmente  lo  suso  dicho ,  diciéndole 
que  lo  fago  por  coinplir  lo  que  él  quiere. 

r^  O^rosi ,  diréis  al  Serenísimo  emperador  mi  hermano^  y 
iflrfiicho  III J^ principe  mi  fijo,  y  á  la  dicha IIK^ pruicesa  mi 
fija;vque  yo  envió  á  vos  para  que  residáis  por  mi  embajador 
eflsla<x>rte  del  dicho  1IL'°®  príncipe  nuestro  fijo»  porque  sien* 
do  homo  es  mi  fijo  y  heredero  en  quien ,  placiendo  á  Dios 
nuestro  Señor ,  ha  de  quedar  mi  memoria  y  sucesioo ;  y  te- 
niéndole yo  ta^  entrañable  amor  como  le  tengo,  es  razón 
que  en  tanto  que  no  le  veo,  que  es  la  cosa  que  mas  en  este 
mundadesoQ,  yo  sepa  de  contino  de  sus  buenas  nuevas  y  él 
lie  Ia¿  niias. 

-  Otrosí»'  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  bernmiio 
q4ie  pues  Dios  uNeslro  Señor  por  su  clemencia  y  por  beuefi* 
ijo  general  de  la  cristiandad ,  ha  querida  eomenear  á  reme* 
diar  las  fuerzas  «y  tiranías  que  la  Gasa  de  Franda  facía  ea  la 
cHsti^ndad^  y  ha  juntado  en  una  vokintad  para  este  propósito 
á  tantos  principes  de  ]a  cristiandad»  considerando  que  de  niii-. 
gana  otra  potenda  de  cristianos  puede  venir  peligro  á  ios 
comunes  estados  nuestros  y  del  dicho  III. '"^  prindpe  nuestro 
fljo^  «sino  de  la  Casa  de  Francia »  y  si  pluguiere  á  Dios  Núes* 
tro  Señor  que  la  dicha  Gasa  de  Francia  pierde  todo  lo  que 
tione  :aj^ne ,  y  se  torna  á  k)  que  antiguamente  solia  ser  los 
comunes  estados  nuestros  y  del  dicho  lU."'^  princtpe[nueslro 
fijo,  no  solamente  quedarán  seguros,  mas  teman  la  prima- 
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cía  en  la  cristiandad ;  y  también  porque  yo  deseo  mucho  que 
en  los  dias  del  dicho  Sei*enfsimo  emperador  mi  hermano  y 
míos,  el  dicho  IIK"'*  príncipe*  nuestro  fijo  cobre  él  su  duca- 
do de  Borgoña  y  las  villas  de  Picardía  que  la  Casa  de  Fran*^ 
cia  le  tiene  ocupadas ,  que  yo  le  ruego  muy  afectuosamente 
^ue  él  quiera  que  para  este  proi)ósito  estemos  siempre  uni- 
dos él  y  el  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  ifo  é  yo ,  porque 
coD  esto,  mediante  el  ayuda  de  Dios  Nuestro  Sefior,  yo  es*, 
pero  que  al  cabfj  todas  las  cosas  se  farán  como  él  las  desea; 
Y  viniendo  á  particularizar  cerca  de  las  cosas 'de  Italia 
diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  herníano  que  ya 
habrá  sabido  como  después  que  los  franceses  desampárárob 
el  estado  de  Milán ,  eseeptó  las  fortalezas  que. quedaron  por 
ellos,  de  lo  cnal  fué  prindpal  causa  lo  que  el  didio  Serení- 
simo emperador  mi  hermaino  y  el  dicho  Serenísimb  rey)  :de 
Inglaterra  mi  fijo  é  yo  fecimos  por  .aquá  y  por  Italia ,  el 
papa  olvidando  lo  que  por  él  habembs  fecho,  y  pareciéndd-* 
le  que  ya  no  tenia  necesidad  de  ninguno,  y  por  aventura 
oon  otros  propósitos  ajenos  de  lo  que  él  es  obligado,  y  del 
bien  de  la  cristiandad ,  y  perjudiciales  al  emperador  mi  ber^ 
mano  y  á  mi,  dejó  de  complir  lo  que  pf)r  la  liga  esbbliga- 
do,  y  lo  que  antes  habia  ofrecido  que  se  facia  en  ló  de  Mi- 
lán por  efemperador  mi  hermano,  y  trabajó  por  vi(is  indi* 
rectas  de  desfacer  mi  ejército ;  y  todo  esto  se  cree  que  ba; 
fecho  á  fin  que  mi  ejército  no  se  apoderase  del  eistaáo  dQ 
Milán,  para  entregarlo  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi 
hermano ,  como  estaba  platicado ,  y  no  solamente  há  «übih 
trado  que  no  quiere  quel  dicho  Serenísimo  emperador*  mi 
hermano  haya  el  ducado  de  Milán ,  mas  ha  fecho  muestras 
poir  doíide  todos  juzgan  que,  si  pudiese,  querría  echarnos  á 
todos  de  Italia.  Y  que  como  quiera  que  yo  be  proveído  en 
Italia  para  el  remedio  desto  todo  lo  que  me  parece  'que  con- 
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viene ;  pero  que  segiin  es  terrible  y  estraña  la  condición  dol 
papa,  y  que  mucbas  veces  face  loqtié  menos  convernía  pa« 
ral  bien  de  los  negocios,  no  he  sabido  en  lo  que  áiqaello  ha 
parado  6  el  camino  que  all'  haA  tomado  las  eosas$  y  que 
vista  la  caHdad  é  importancia  del  negocio,  y  que  de  Fi'an-* 
eia  no  podemos  tener  seguridad  ni  cooQan^  alguna ,  me 
parece  que  lo  mas  seguro  es  que  trabajemos  de  MQservar 
al  papa  en  nuestra  amistad,  f^roeurando  de  atajar. y  reme- 
diar las  cosas  que  quiere  facer  en  nueslroperjuifeto,  y  de  le 
atraer  á  lo  que  conviene  que  faga;  y  que  me  parece'  que 
agora  dos  obsas  principahnenle  debemos  procurar  en  Italia 
d  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  é  yo :  la  una 
que  en  cualquier  manera  y  nombre  que  lo  pudiéremos^  aca« 
bareoh  voluntad  del  papa  y  de  venecianos,  aunqbe  sea  ea 
oomfbre  de  Maximiliano  fijo  del  duque  Ludovico ,  una  por 
una  aquel  ducado  de  Afilan  y  las  fortalezas  del  se  pangan 
de!  mano  del  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  ^  de 
manera  que  aquel  estado  esté  k  su  dispo^cion;  y  que  esto 
^;faga  por  la  vía  y  de  la  manera  que  mas  presto  sepudie^ 
re  acabar  ^  porque  estando  aquel  ducado  de  Milán  de  niano 
del  dieho  Serenísimo  emperador,  mi  hermano,  aunque  sea 
eael  dicho  Maximiliano,  estará  á  su  dispusloiea;  y  estando 
km  disposición,  ayudará  muoito  aquello  para  que  selagaa 
mejor  todos  los  oti*os  negocios  .del  dicho.  Sereitfsimo  em^ 
peradoi*  mi  hermano:  que  yna  ganancia  es  quitar  aquello 
á  la.  Casa  4e  Francia ,  porque  tenga  menos  fuerza  y  menos 
dispvsioion  y  avinenleza  para  facer  daio,  y  otra  gaaan-T 
da  es  poner  aquel  estado  en  priúc¡()e  que  sea  todo  del  dicbo 
Serenísimo  emperador  mi  hermano,  y  á  su  disposición  y.  ooa- 
trario  de  la  casa  de  Francia.  Y  que  si  oi  dicho  emperador 
mí  hermano  estuviere  en  que  el  dicho  Maximiliano  nO  baya 
el  dicho  estado,  que  me  parejee  que  no  lo  debe  decir  agol^a^ 
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porque  estando  el  papa  y  veoeciaoos  y  sujf  os  qn  que  Aquel 
lo  haya,  es  de  cr^r  que  al  prevéate  no  daráa  lugar  á  o(ra 
cosa ;  y  si  esto  contradecimos»  podriao  ecibac  aquel  estado 
á  otra  parte  que  no  eumpli^e  al  díobo  Serenfsimt)  empera- 
dor mi  hermano,  ni  á  mi  ni  al  dieho  IlL"^  príneipe  nuestro 
fijo;  y  que  por  esto  me  parece  que  si  el  dkho  Serenísimo 
eniperador  mi  hermano  quiere  quel  diclM)  Maximiliaao  bfiy^ 
el  dicho  ducado  de  Milán ,  lo  debe  luego  decir ,  y^  casarle 
con  una  de  las  infantas  nuestras  nietas»  y  darle  la. investid 
tura;  y  si  no  quiere  quel  dicho  Maxiro|il¿aD0'  haya  el  .dioho 
estado»  roe  parece  que  debe  decir  que  quiere  que. lo  haya; 
dé  manera  que  los  de  Italia. lo  credn»  y  qud  en.  eelfe  easo, 
aunque  platique  en  lo  del  dieho  su  casamiento  é  iovesltttttf 
n,  dilate  la  conclusión  delio;  p(^p  que  no  se  dilate  ide  fa^ 
eer  todo \o  que  conviniere,  para  que  por  una  v{ad  por^oÉra; 
las  fortalesaa  de  aquel  estado: se  quiten  de  mano  delranee-» 
ses  I  y  vengan  en  tales  manos  que  después  pueda  dispoíner 
ddlas  el  emperador  mi  hermano,  asi  qué  el  principal  fin 
sea  que  en  Italia  no  quede  ninguna  parte  ni  memoria  de 
Firancia ;  porque  con  aoabaf  esto  oon  el  ayuda'  de  Dios 
Nuestro  Señor,  Italia  quedará  segura  y  las  fuerza!^ de  Fron^ 
oia  serán  menores,  que  es  el  prineipal  articulo  en  qile  el 
emperador  mi  hermano  y  todds  habeitios  de  mirar.  Y  para 
acabarlo  bien ,  conviene  que  no  sblamente  coQBctvemoa  el 
amistad  del  papa;  mas  que  procurenios  que  loé  %'eneeiaiios 
y  los  otros  de  Italia  fagan  para  este  propósito  tbdo  lo  que 
pudieren,  y  que  tengamos  fin  que  acabado  ésto  pon  ethnyví* 
da  de  Dios  Nuestro  Señor,  se  estableEetavlas  cosas  d^  Ita* 
lia  de  man^a  que  para  siempre  queden  seguras:  de  Francia. 
La  otra  cosa  que  debemos  proeurar  en  Italfa  juntamen* 
te  oon  la  susodicha,  es  que  en  todo  casO'  se  faga  y  asiente 
conoordia  y  paz  entre  el  emperador  mí  hermaBaylps  v«ne^ 
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cíanos,  de  manera  que  para  siempre  queden  unidos  coa  el 
emperador  mi  hermano ,  y  dende  adelante  no  pueda  haber 
entre  ellos  ocasión  de  discordia ;  y  que  no  fablo  eb  las  par- 
ticularidades desta  concordia ,  porque  no  las  sé ,  y  en  ellas 
me  remito  al  emperador  mi  hermano  y  á  los  que  por  él  ea- 
tienden  en  la  negociación;  pero  que  todo  lo  «jueCpara  este 
propósito  fuere  necesario  que  de  mi  parte  se  &ga  y  procu- 
re ,  yo  tengo  mandado  á  mi  vísorey  y  capitán  general  y  á 
mis  embajadores  que  lo  fagan  y  procuren  y  trabajen  ni  mas 
ni  menos  que  si  el  negocio  fuese  mió  propio ,  porque  por  tal 
lo  tengo. 

Y  diréis  al  emperador  mi.  hermano  que  'si  la  dicha  di- 
ferencia no  estuviere  sino  en  lo  de  Vicencia,  que  me  parece 
que  en  caso  que  no  se  pueda  acabar»  que  aquella  quede 
con  el  emperador  mi  hermano :  que  creciéndole  los  vene- 
cianos el -tributo  y  el  dinero,  debe  aflojar  en  aquello,  porque 
la  dicha  concordia  y  paz  no  se  deje  de  concluir  ni  se  dilate; 
y  en  fin,  cerca  deste  artículo  de  la  pez  suya  y  de  veoeeia- 
nos,  le  dírds  que  todo  lo  que  yo  pudiei^  facer  en  ello ,  él 
lo  tenga  por  tan  cierto  como  lo  que  está  en  su  mano;  por- 
que en  esto  y  en  todas  Us  cosas  estoy  determinado  de  le  ser 
verdadero  hermano  y  de  estar  perpetuamente  unido  con  á. 
Y  vos  terneis  especial  cuidado  de  procurar  y  guiar  de  con* 
tínuo  todo  lo  que  viéi*edes  que  pueda  [aprovechar  para  la 
buena  conclusión  y  efecto  de  las  susodichas  dos  cosas  y  de 
cada  uña  dellas ,  y  de  avisar  á  mi  y  á  mi  visorey  y  capitaa 
general ,  y  .á  mis  embajadores,  ¿  cada  parte  de  lo  que  viére- 
des  que  sea  menester. 

Otrosí ,'  daréis  muy  lacga  y  particular  cuenta  al  dicho  Se- 
renísimo emperador  mt  hermano,  dé  todo  lo  que  aquá  ha  pa- 
sado después  de  la  venida  de  los  ingleses,  y  como  ¿  causa  de 
la  liga  q^eelrey  D.  Joan  yila  reina  D/  Catalina  ficieron  con 
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el  rey  de  Franeia  eoolra  mí  y  contra  el  rey  de  Inglaterra 
mi  fijo ,  no  se  podo  emprender  lo  de  Bayona  stn^  primero 
asegurarnos  de  lo  de  Navarra  y  Bearne»  ¿  lo  cual  Bayona 
está  sometida.  Y  desto  de  Navaira  le  dards  muy  larga  y 
particular  inforróaeion  s^un  dello  vais  informado ,  asf  dé 
la  justificación  con  que  sé  ha  fechó ,  como  del  peligro  y  dafio 
que  por  tiempo  pudiera  venir  por  alli  de  Franriaá España; 
y  de  lo  que  aquel  reino  importa  para  cerrar  la  entrada  de 
Espafia  á  los  franceses,  y  para  cualquier  empresa  que  de.Es- 
pafia  se  baya  de  facer  contra  Francia ;  y  decidle  cuan  fíran- 
eeses  eran  y  son  él  rey  D.  Juan  y  la  reina  D/  Catalina:  quíe 
si  jBsto  de  Navarra  no  se  fietera ,  pudieran  ser  causa  que  por 
día  se  pusiera  un  gran  fuego  en  fispafia ,  lo  cual ,  4  Dios 
gracias ,  esfii  atajado. 

Y  tomando  ¿  lo  de  los  ingleses ,  decidle  que  en  vinien* 
do  dios,  se  aneció  claramente  que  paral  bien  de  la  empresa 
de  Guiayna»  de  pura  necesidad  oonventa  que  ambos  ejércitos 
entrasen  juntamente  por  Navarra,  y  de  alli  á  Beame,  que 
es  parte  de  Guiayna ,  y  de  allí  á  Bayona ;  y  que  si  desdel 
«mienzo  se  ficiera  asi  como  yo  lo  dije  y  porfié  con  k»  tñ^ 
gleses,  sin  ninguna  duda  ¿  la  hora  de  agora  estaría /fecha 
la  mayor  parte  de  la  empresa  de  Guiayna;  pero  que  nunca 
Se  pudo  aieabar  con  los  ingleses ,  porque  emio  yinieroncqn 
prspósilo  de  ir  derechos  á  Bayona,  nunca  pudieron  acabar 
del  todo  consigo  de  entrar  por  otra  parte ,  ftista  que  ya  co«> 
DOeieron  que  lo  que  yo  decía  era  lo  que  cumplía  paral  bien 
de  k  empresa ;  y  recibieron  mandamiento  del  rey  de  Ingla- 
terra mi  fijo  para  que  entrasen  por  donde  yo  les  mandase; 
y  enlónees  roe  escribió  su  capitán  ^general  (i)  que  les  placifei 

(I)  Era  el  doque  de  Orset. 
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que  arabos  ejércitos  entrasen  por  Beameen  Guiayna/y  seña- 
ló dia  cierto  en  qu0  habiesen  de  pai*tir ;  é  yo  teniéndolo  por 
cierto  proveí  con  diligencia,  las  ooaas  necesarias  para  ki.  di* 
cha  pasada.»  y  habiendo  ya  pasado  mí  ejército  y  artUleria 
algunos  dias  antes,  -de  la  otra  parte  de  los  montes.  Pirineos 
paraasegursf  iiá  pasada  de  los  inglesas,  y  para  salirlos  á 
recebir  ¡pou  ta  delantera  de  la  frente.de  los  enemigos,  y  ha« 
láéndoles  ofrecido  yo  que  en  las  tierras  que  se  ganasen,  mi 
gente  quedaría  con  ellos  para  la  guarda  ^delíos ,  y  estando 
yo  |iara  partir,  en  persona  para  ir  á  favorecer  por  tasespo^ 
das  los  dichos  ejércitos ;  y  habiéndome  e^itto  el  dicho  ca>- 
pitan  general  de  los  ingleses  que  partiría^con  el  dicbo  sa 
ejército  para  juntarse  con  el  nuestro  el  dia  qoe  ¡estaba  con* 
cortado,  y  habiendo  enviado  mi  capitán  general  á  Fuenter- 
rabia  donde  estaban  los  ingleses,  la  gente  de  caballo  necesa- 
ria para  qtie  viniese  con  ellos  y  los  guiase  fasta  juntarse  con 
4d' dicho  nuestro  ejército ,  escribidme  el  dtefaooapítaa  de  los 
Jngleses  <]Uk  habian>acordado'de.n&  ^t&r  en  Bspafia  ni  en 
la  dicha  empresa  mas  db  25  dias,  y  que^aunqoe  Idmaseo 
-tierras  en  Guiaypa  no  quedarían  en  ellas,  sino  que  seque^ 
rian  volver  á> Inglaterra  denti'O  de  ios  dichos  35  dios,  y 
dándome  mucha;  priesa  para  que  con  diligenda  les  mandar 
se  aparejarnavíos  y  las  posas  necesarías  para  su  partida; 
yo  cuando  ví  en  ian  pocos  días  tan  grande  mudanza,  mar 
ravillóme  y  sentilo  mincho  como  era  razón;  porque  iriAido^ 
ae  y  oonociéddose  claramente  que  con  solo:  entrar  ambos  loa 
ejército^  en  Guiayéa,  con  el  ayuda  dé  Dios  Nuest|!x>  Sefior, 
la  empresa  estaba  fecha ,  querer  dejar  de  alcanzar  tan  gran* 
de  victoria >,  no  puedo  pensar  que  haya  sido  hi  causa,  sino 
que  como  los  ingleses  ha  mucho  tiempo  que  no  están  acos- 
tumbrados á  los  trabajos  de  la  guerra ,  por  aventura  no  ha- 
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liráft  querido  obligarse  á  quedar  en  las  tierradtque  segua- 
seo  eo  GuuiyDa»;Oon  deseo  de  volver  luego  á  deseatasar  k  su 
tierra ;  y  viendo  yo  que  no  es  Francia ,  para  que  en  35  dm 
96  pueda  comemar  y  acabar  la  conquista  delta  ^  y  que  seg^m 
aoda  po^o  el  campo  de  los  ingleses^  los  dtohós  SS'dias'eran 
menester  para  solo  ir  ¿  Guiayna  y  volver  deHa  para  el  efí\r 
barcadero »  4e  manera  que  no  sobraban  dias  para  hctr  la 
guerra ;  y^considerando  que  comenzaba  una  empresa  tan 
grande  ooa  determinación  de  dejarla  luego,  fuera  muy.  errar 
do  consejo,  y  que  en  lugar  de  ganar  honray  repUtaeípnM 
perdiei;a,  respondí  al  dicho  marqués  que  puea  eHos  estaban 
tan  determinados  en  irse ,  que  yo  no  quoria  m(ia  porfiir 
l^ara  que  se  detuviesen  contra  su  voluntad  *  yqueá  ni  me 
placia  de  les  mandar  dar  los  navios  y  las  cosas  neeetarias 
para  su  <»imino  >  y  asi  los  didios  ingleses  se  vilehrnn  para 
Ittglaierra* 

.  ,  Y  diréis  al  diefaoScl?eni«mo  emperador  mi  hermano iqne,^ 
aegnn  lo  que  yo  hcMnoeido  de  los  dichos  ingleses,: y o^lengo 
por  tN»a  de  grande  dificultad  que,  habiendo  elbs  de' laeer 
empresa  por  unaparte  juntamente  con  ejército  de  otra:  na^ 
-oíoo,  se  puedan  jamás  concertar  en  la  manera  de>  Cacería  py 
que  muy  m^jor  farán  cualquier  empresa  ello»  solos  per^M 
cabo  y  la  otra  nación  por  el  suyo :  que  de  otra  maaeroí  mas 
tiempo  se  gastarla  en  concertafse  el  un  capilian  .geaei>aíl.coM 
el  otro  que  en  la  misma  empresa,  y  que  á  esta  causa  yo  lie 
enviado  á  decir  y  ofrecer  al  dicho  Sereníámo  rey  de)bigla> 
térra  mi  fijo,  que  si  .él  quiere  Üacer  la  empresa  de  Guiayoa 
y  de  Mormandía,  que  parece  que  para  escuaarlos  inconve^ 
nientes  susodichos,  él  debe  tomar  cargo  de  la  empresa '4e 
'  Normandía  por  la  parte  de  Calés',  para  laceria  con  solo  /sb 
gente  inglesa,: y  que  en  tal  caso  yo  soy  contenU)  do.' toma? 
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á  ratcargo  |)ar  él  la  empresa  de  Guiayna  síq  que  envíen 
aqtiá  ingleses,  con  sola  gente  española,  con. tanto  que  él  pa* 
gue  la  mitad  de  ia  costa  del  ejército  que  yo  pusiere  por 
aquá,  poes  es  para  él  lo  que  en  ella  se  conquistare;  y  fa- 
oiéndoae  todo  á  un  tiempo,  yo  espero  en  Dios  Nuestro  Seüíor 
que  amlias  empresas  se  acabarán. 

Y  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano,  que 
mé  parece  que  él  debe  procurar  esto  mismo  con  ^  dicbo  Se* 
renisimo  rey  de  Inglaterra  mi  fijó;  porque  concertándose 
esto  por  obra ,  al  mismo  tiempo  que  nuestros  ejércitos  entra*» 
sen  por  Normandfa  y  Guiayna,  y  que  el  ref  de  Francia  tu« 
lieee  ocupada  su  gente  en  opósito  de  nuestros  ejércitos,  po* 
dría  d  dicho  Screrlfsimo  emperador  mi  liermano.enteftdet 
en  cobrar  lo  de  Borgofia  con  la  ayuda  que  para  ello  le  fariaü 
tas  tierras  del  III."'®  príncipe  nuestro  8jo ,  y  con  Ío  qiie  pro- 
curaríamos que  los  potentados  de  Italia  le  ayudasen  para  ello 
con  dinero ;  porque  yo  considero  que  dejando  al  rey  de  Fran- 
cia entero  en  todo  el  estado  que  agora  tiene ,  según  la 
grandeva  del,  ni  las  cosas  de  la  iglesia  podrian  quedhr  se* 
guras»  ni  los  otros  principes  de  la  cristiandad  podríamos  est* 
tar  Btn  recelo  que  el  dicho  rey  de  Francia  torne  4  refacer  - 
Ms  fuerzas,  y  á  facer  guerra  á  quien  quisiere,  lo  cual  no 
podría  facer,  si  como  he  dicbo,  trabajamos  de  recobrar  á 
Normanéiay  Guiáyna  y  BorgoSa;  porque  si  place  á  Dios  que 
esto  se  acaba,  conservándose  todavia  buena  unión  y  con«* 
forínidad  entrel  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  y 
Serenísimo  rejr  de  Inglaterra  mi  fijo  y  mí,  al  rey  de  liVanóiá 
le  sería  forzado  pasar  por  la  ley^  que  nosotros  tres  le  quisié* 
sernos  dar.  Y  decid  al  dicho  emperador  mi  hermano  que  si 
él  y  yo  trabajamos  que,  mediante  N.  S.  esto  se  faga  en  ntíes-  * 
tra  vida ,  de^ues  de^  príncipe  nuestro  fijo,  terna  poco  traba- 
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jo  eo  conservar  todos  los  reinos  y  estados  en  que  ha  de  sil» 
ceder. 

« 

Otrosi,  le  diréis  que,  censurado  que  el  dicho  Serenísimo 
rey  de  Inglaterra  mi  fijo  é  yo  habernos  rompido  aotoaknf^n* 
te  la  guenra  por  acá  coalfa  pl  rey  de  Francia  en  fiajvar  íde 
'k  iglesia,  y  que  toI viéndose  los  ingleses,  y  no  queriendo, 
que  poF  aqui  se  faga  la  guerra  i  Francia ,  y  si  quedara 
abierta  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra ,  pudiera  sen. 
qup  por*  ia  misma  oauaa  el  rey  de  Inglaterra  mi  fijoaaeolan 
alguna  paz  con  el  rey  de  Francia  sin  el  emperador  mt  her^ 
mano  y  sin  mí,  que  por  escusar  esto,  y  por  conservar  at 
dicho  Serenísimo  rey  de  Inglaterra  mi  fijo;  oonsideraiMfe 
amnismo  que  el  tiempo  del  invierno  que  agora  entra¡  dq 
suyo  dá  tregua ,  y  que  en  el  invierno  no  se  puede  faoei? 
guerra^  m»  ha  parecido  >que  si  los  franceses  la  pidieren  y  es 
bien  asentar  tregua  de  seis  meses,  entrel  rey  de  Franeía  á^ 
una  parte  y  el  rey  de  Inglaterra  mi  fijo  y  yo  de  la  otra  partei. 
por  las  partes  de  Francia  y  España  é  Inglaterra ,  y  por  *et 
mar  mayor,  y  no  por  el  mar  Mediterráneo  ni  porltoHa;' 
porque  por  allá  no  la  podríamos  facer  sin  consentinüdntD  dd 
todos  Iqs  de  la  liga ,  y  también  porque  si  la  asentásemos  pon 
allji  no  se*  podrían  recobrar  las  fortalezas  que  los  fi^ano^sed 
üenon  en  Italia ;  y  que  fago  cuenta  que  estos  seis  mases  se^ 
rán  necesarios  par^  que  entrel  emperador  mi  hermano  y  el 
'r^y  dQ  Inglaterra  mi  fijo  y  mi  se  pueda  oonoertar  y  «^«lat^r; 
lo  que  cumple  paral  recobramiento  de  BorgoSa  y  Nonmap^ 
dkt  y  Guiayna ;  y  en  este  tiempo»  mediarle  Nuestro liS^ípr^ 
podremos  aparejar  lo  que  fuere  necesario  para  ta  dicha 
empresa;  y  que  también  he  considerado  que  pues  el,  dicho 
Serenísimo  emperador  mi. hermano  no  tiene  guerra  Qop  et 
r^y  de  Francia,  para  que  con  la  de  aquá  le  pudiese  yaayu* 
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áar  ¿iadealli»  y  visto  qiieporaquá,  cesando  la  conquista 
de  Guiayna,  no  hay  que  poder  conquistar  este  invierno;  y 
considerando  asimismo  que,  para  que  el  dióbo  Serenbimo 
emperador  mi  hermano  é  yo  podamos  atraer  al  papa*  y  ¿  Im 
véneeíanos  á  lo  que  cumple  al  diofaa  Serenísioio  emperador 
mlliennmo,  aprovechará  que  ellbe  vean  que  por  no  que**' 
rersé  4»»nfermar  con  el  emperador  mi  hermano  y  comiga 
aflojamos  por.aquá;  y  que  sí  fícieren  lo  que  el  emperador 
mllhepmanoy  yo  queremos^les  ayudaremos  {Mraqui,  que 
por 'todas  las  dichas  causas  me  ha  pareado  que » pidiéndo- 
la loa  franceses,  será  provechoso  para  los  fines  susodiehos^ 
otorgarles  la  dicha  tregua  dé  seis  meses ,  y  qu&  estoy  de 
propMíto  de  hi  asentar  si  la  pidieren,  para  los  fines  y  respe* 
tos>  süsiddichos  y  no  para  i  otro  fin  alguno . 
^  OtrosU!  diréis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano^ 
que  y&!sabe  que  la  costumbre  de  los  franceses;  es  trabajar 
de  poner' sospechas  entre  los  amigos  que  son  sus  conbraríos; 
y  que  cerno  aquá  echan  fiíma  que  se  conciertan  con.  el  dicho 
Sei^fllstmo  emperador  mi  hermano,  y  asi  con  cada  una  de 
tes  db' la» liga,  asi  podría  ser  que  dijesen  allá  que  se  concier* 
taq  «mioiigo,  y  que  para  este  fin  farán  la  dicha  tregua* 
Certifloaveis  al  dicho  Serenísimo  emperador  mi  ^lermano  que 
yo  estoyideterminadisimo  de  jamás  facer  concoi^la  con  el 
rey  de  Francia  sino  juntamente  con  el  dicho  Serenísimo  ein^ 
(aerador  mi  hermano  y  con  el  dicho  Serenísimo  my  de-  lü^ 
gla térra  mi  fijo;  porque  demás  de  lo  que  á  todos  tres . nos 
eümpta  estar  siempre  unidos,  ninguna  concordia  que  con 
el  rey  de  Francia  fieiésemos  nos  podi*¡a  ser  segura,  sino 
quedando  siempre  unidos  el  emperador  mi  liermano  y  el  rey 
de  Inglaterra  mi  fijo  é  yo.  Y  que  aunque  de  mí  le  digan 
cualquiera  otra  cosa ,  que  no  la  crea ;  porque  lo  que  he  di- 
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eho  yo  io  guardaré  todoá  Im  diás  de  mi  vida ;  y  que  ieruo-» 
go  Qiay  afectuosamente  que  éi  qul^a  leerlo  mismo mínci 
que  facer  o|i*a  besa  seria  facer  los^  negocios  del  rey  deFranv 
cia  y  desfacer  Jos  suyos  y. los. del  rey  de  loglatorra  mi  fij6 
y  loa  mios,  y  ios  del  principe  nuestro  oomon  rijo. 

Otrosí,  cerca  de  todos  tos  artículos  susodichos,  que  no 
sufren  dilacloBtrfocürmeeisi saber  la  voluntad  dei  diebo  Sch 
renfsimo  emperador  mi  hermano  con  la  mayor  diligencia 
que  pudierdes. 

Otrosí,  diréis  aKdicho  Serenísimo  emperador  mi  herma- 
no, que  la  cosa  que  yo  mas  en  esle  mundo  deseo  es  ver 
cerca  de  mi  en  estos  reinos  al  dicho  111. "'^  principe  nuestro 
fijo,  asi  por  la  consolación  y  alegría  y  descanso  que  yo  re- 
cibiré en  le  ver  y  tener  de  contino  cabe  mí ,  por  ser  como 
es  la  persona  que  yo  mas  en  este  piundo  quiero,  y  por  ha- 
ber de  quedar  en  él  mi  memoria  y  sucesión,  como  porque 
desde  agora  querría  que  en  mi  presencia  estuviese  éi  pre- 
sente en  todos  los  negocios  y  consejos ,  porque  aprendiese 
desde  su  tierna  edad  á  saber  gobernar ;  y  porque  conociese 
á  lodos  los  destos  reinos  y  ellos  á  él.  Y  que  por  las  dichas 
causas  yo  folgaré  mucho  que  en  pudiéndose  dar  orden  en 
la  venida  del  dicho  111."*^  príncipe  nuestro  fíjo,  de  la  mane- 
ra que  entrel  dicho  Serenísimo  emperador  mi  hermano  y  mí 
está  asentado,  se  faga. 

ítem,  si  cuando  llegáredes  á  Flándes  estuviere  allí  el 
dicho  Serenisuno  emperador  mi  hermano ,  fablarleis  de  mi 
parte  todo  lo  susodicho ;  y  si  no  estuviere  allí ,  comunicar- 
'  loéis  todo  en  secreto  con  la  dicha  111."*  princesa  madama 
Margarita  mi  fij^.  Y  si  el  diclio  serenísimo  emperador  mi 
hermano  estuviere  cerca  de  allí ,  llegareis  vos  adonde  estu- 
viere á  gelo  comunicar ;  y  si  no  estuviere  cerca ,  irá  Luis 


464 

Gilaberle  ¿  lo  comunicar  todo  con  el  dicho  Serenísimo  empe- 
rador  mi  hermano.  Y  en  habiéndogdo  comunicado  vos  6  éi, 
y  sabido  cerca  de  todas  las  cosas  susodichas  la  voluntad  del 
didio  Serenísimo  emperador  mi  hermano ,  véngase  luego 
para  mf  con  la  respuesta  de  todo  ello  el  dicho  Luis  Gilab^r* 
te »  muy  bien  informado  de  todo  lo  necesario ;  y  vos  asimis- 
mo escrebfrméloeis  por  duplicadas  yias;  Fecha. 


CORRESPONDENCIA 

4e  D.  Ja»  de  Silva  €W  Felipe  li,  reblivi,  eo  se  niajor  pirte ,  á  la 

eipedieiai  de  D.  SebaatiaQ  al  África. 


Copia  de  carta  original  (fe  D.  Juan  de  Silva  (i)  á  S.  ñfaj^, 

6  tfe  enero  1578. 

Da  nolicia  del  estado  de  la  enfermedad  de  la  reina  D/  Catalina— 
Nuevas  del  destronado  xarife  Maley  Amet— Situación  de  África, 
y  dificultades  que  ofrece  la  proyectada  expedición  de  D.  Sebas- 
tian— Armamentos  que  se  hacen  en  Andalucía  para  esta  em- 
presa. 

Archivo  fffíieral  de  Simancas.-^Esiñdo,  núm  396. 

S.  C.  R.  M. 

A  últinK)  del  pasado  avisé  á  V.  Maj/  parlicularaieote 
d«  k  indisposicioD  de  ia  reina  (2);  y  por  ser  cosa  que  tanlo 

(1)  Don  Jnan  de  SiUa ,  oonde  de  Portalegre ,  dsMnxpeftó  el  car* 
go  de  éad>ajador  de  Felipe  U  en  la  corte  de  Liaboa.  Habiendo  ido 
con  el  rey  D.  Sebastian  k  África ,  en  la  famoea  batalla  de  Alca* 
aarqnivir  fué  herido  y  oayó  prisionero;  pero  Moley  Harmelo'  qne, 
por  moerle  de  su  hernuino  el  Molnco,  quedó  señor  de  Fez  y  Mar«> 
roecoa  ^  queriendo  dar  un  testimonio  de  an  buena  amistad  al  rey  de 
Espeiia ,  poso  en  libertad  é  su  embajador »  siendo  uno  de  ló»  que 
acompañaron  el  cadáver  de  D.  Sebastian ,  coando  fué  traído  ¿  Poh- 
lugal, 

(3)  Era  D.*  Catalina»  mujer  de  Ju?.n  lll«  y  abuela  de  D.  Sebaa- 

Tomo  XXXIX  30 
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cuidado  dará  á  V.  Maj."*,  roe  parece  que  debo  adyerlir  á 
menudo  del  progreso  de  su  enfermedad ,  que  hasta  agora 
no  nos  promete  el  buen  subceso  que  se  desea.  Purgóse  S.  A. 
á  dos  deste;  hizo  ia  purga  poco  efecto  y  ningún  alivio  des- 
pués acá.  Ha  pasado  una  noche  ó  dos  muy  trabajosas ,  y 
tiene  calentura  continua  eon  muy  poca  gana  dé  comer;  y 
tanta  escaseza  de  alienta  que  mUchathofas  del  dia  no  pue- 
de hablar  sin  gran  dificultad.  Todavía  se  esfuerza  á  estar 
en  pié.  Temen  mucho  los  médicos  algún  accidente  apretado 
de  apoplejia  ó  perle^sia,  por  e9tar  muy  pcas^on^cla  á{)adece* 

■ 

líos.  Dios  le  dará  la  salud  que  es  menester. 

No  he  querido  dejar  de  avisar  á  V.  Maj.^;  porque  sea 
serviiio  de  no  deferif  el  enviar  á  saber  de  S.  A.,  que  es  eosa 
que  la  consuela  mucho  ver  que  tenemos  euidado  de  su  sa- 
lud aun  los  particulares;  y  así  espero  que  le  será  de  gran 
alivio  la  visitación  de  V.  Maj.* 

El  rey  hasta  ahora  no  ha  hecho  mas  demostración  que 

haber  enviado  doa^i^shá  á  Pedro  de  (i)Alcazova  con  orden 

de  juntar  los  médicos,  y  de  avisarle  de  su  parecer.  Tengo 

por  cierto  que  verná  esta  semana  y  habrá  tardado ,  buen 

pecado! 

Dos  reapuestas  contrarias  entre  sí  se  me  han  dado  so- 

tee  Jo  del  Xarífe  (2):  una  en  forma  y  otra  por  un^  carta  de 

liso  yr  la  ófuai  estaVo  «noirgadíi  de  la  crianza  del  #ey.^  puM  la  aadre 
dBetí»f  D.^Jaaoa^  á  poco  de  haber  quBflado  viuda,  se  trasladó  ¿ 
k'Oérte  da  «•  bennano  Felipe  II. 

(1)  Poó  Pfadro  de  Aleaaoba,  seerelairío  del  retáo  y  det  consejo  da 
Battíday  adémia  de  graa  privado  de  Juan  III.  Caído  en  deagraoia  por 
alrle  del-  oardenal  D.  Eariqoe,  YolviÓDuevameote  á  la  coafianaa  fie 
D.  Sebastiao»  quien  le  nombró  veedor  de  la  hacienda  ^qae  eraea 
Portugal  el  supremo,  oficio  de  palacio. 

(3)  El  Xarife  Maley  Aroet,  desposeído  de  sus  reinos  de  Fez  y 
MarruecoB  fK>r  Abdel  Maleo ,  iramado  generalmente  én  su  tiea[i|K)  el 
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Miguel  de  Mora.  Ambas  las  envió  á  V.  M."*»  y  dejé  de  enviar 
la  primera  con  el  correa  pasado  por  llegarme  orden  que  la 
retuviese.  Esta  segunda  es  mas  conforme  á  lo  que  V.  M.^ 
tiene  mandado  al  alcaide  del  Peñón  cerca  de  no  sdicitar  la 
entrada  del  Xarife  en  aquella  fuerza.  Ahora  dice  el  rey  que 
le  envía  hombi'e  propio,  y  pide  á  V.  M.^  seprdene  al  alcai- 
de de  que,  en  cuanto á  recoger  al  dicho  Xarífe,  haga  lo 
que  le  pidiere  la  persona  que  el  rey  envia.  V.  M.^  man- 
dará considerar  si  esta  orden  se  enviará  algo  limitada ,  pre« 
supuesta  k  variedad  de  resoluciones  desta  tierra  y  cuan  ex- 
traordinarias son  las  mas  veces. 

Luis  de  Silva  llegó  aquí  o  dias  ha  de  Salvatierra.  Helo 
visitado  de  cumplimiento  ^  porque  no  lia  habido  lugar  de 
mover  otras  pláticas.  Bien  pienso  que  el  rey  ha  de  porfiar 
muclio  la  proaecaoion  de  au  intento,  y  que  no  se  ha  de  ren- 
dir tan  pnesto  al  parecer  de  V.  M.;  mas  también  es  de  creer 
qtie^  creciendo  los  inconvenientes  y  dificultades,  y  mir&ndolos 
.  de  mas  eerca;  se  querrá  subjetar  á  la  razm.  Desínflenle 
avisos  de  Berbería^  como  se  dá  á  entender  por  esa  carta  de 
Miguel  de  Mora;  porque  todos  le  facilitan  la  impresa. 

Aquí  ha  llegado  Diego  de  Torres,  el  que  fué  con  el  capitán 
Aldana  (t)«  Téngole  advertido  que  no  muestre  facilidad  al 
rey,  y  él  también  es  de  opinión  que  son  menester  quince 
mil  soldados  pláticos  y  ocho  mil  gastadores;  y  crece  tanto 

« 

Mollee  ó  MolwDúf  y  también  Melue^^  segaa  se  tó  oo  esta  oorrespon- 
dencia ,  pidió  socorro  á  Felipe  II  á  fin  de  recobrar  sos  estados.  En 
TÍsta  de  la  negativa  del  monarca  español ,  acodíó  ¿  D.  S^baslian> 
qnien  desde  entonces  (1576)  formó  la  inmntoble  resolocion  de  pasar 
en  persona  al  África. 

(i)  El  capitán  español  Francisco  de  Áldana  faó  enviado  como 
persona  muy  experimentada  en  las  cosas  de  África^  para  que,  en  tr»- 
je  de  es|)ia,  observase  cuanto  allí  pasaba   Su  juicio  fué  que  había 
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el  numero  de  Í03  gastadores,  por  pareoerle  que  conviene  mu* 
cho  abreviar  tiempo ,  temiendo  una  invasión  de  moros  nu* 
merosísima,  y  mucho  mayor  estando  el  Xarife  deata  parte. 
Y  aunque  este  no  tenga  tanta  plática  de  la  guerra ,  tiénela 
de  las  fuerzas  y  pujanza  de  África»  y  Qonfórmase  con  lo  mis- 
mo que  allá  ha  parecido.  El  rey  holgó  con  él :  es  buen  hom- 
bre y  no  pienso  que  ha  de  hacer  daño  al  fin  que  se  pre-» 
tende. 

También  he  tenido  una  carta  de  un  fray  Luis  de  Sando* 
val  que  reside  en  Sevilla ,  y  pienso  que  tendrá  noticia  del 
V.  M/  Avísame  que  hay  tanto  rumor  de  los  preparamentos 
que  el  rey  hace  para  esta  jornada ,  que  se  tiene  por  cierto 
se  mue^'e  con  gran  fundamenlo  y  con  parecer  y  gruesa 
ayuda  de  V.  M.'S  y  que  esto  mismo  refieren  los  captivos  que 
de  poco  .acá  han  venido»  por  cosa  pública  en  Berbería.  Y 
entendiéndob  asi  este  fraile ,  escribe  al  rey  y  envíale  dos 
relaciones  de  unos  hombres  de  Cádiz»  cerca  de  la  dispusi- 
cion  presente  de  las  cosas  de  África :  el  uno  aconseja  que 
se,  haga  paz  con  Meluc»  y  afirma  que  dará  los  puertos»  y 
persuade  que  luego  se  trate  dello;  el  otro  habla  en  ordenar 
la  guerra »  y  pide  doce  mili  soldados  estranjeros  y  cuatro 
mil  hombres  de  armas»  y  que  con  este  fundamento  se  junte 
loda  España. 

Otra  razón  envía  de  pronósticos  que  los  moros  tienen 
de  haberse  de  perder »  y  que  han  de  reinar  cristianos  en  Fez» 
fundados  algunos  en  sus  hechicerías » y  otros  en  cierta  pro- 
grande peligro  en  realizarse  la  empresa  de  D.  Sebastian.  Este  le 
oyó »  y  desentendiéndose  de  sn^  avisos  y  sano  consejo ,  aceptó  so 
oferta  de  que  le  senriria  en  la  jornada ,  regalAodole  una  cadena  de 
oro»  de  peso  de  mil  ducados.  Llegada  la  época  de  la  expedición  pasó 
al  África,  donde  murió»  hacieudo  prodigios  de  valor  en  la  batalla  de 
Alcazarqutvir. 
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feda  de  un  fraile  francisco  que  padeció  martirio  en  fez  po« 
eos  afios  há*  Todo  lo  he  retenido  sin  quererlo  dar  al  rey, 
considerando  le  puede  avivar  el  apetito. 

Habiame  mandado  Su  Rf  /  llamar  dos  días  ha  para  Sal- 
vatierra: heme  dejado  estar,  entendiendo  después  que  me 
llamó  que  ha  de  venir  á  visitar  á  su  agñela.  I^i  se  tarda  y 
la  enfermedad  de  la  reina  diere  lugar  á  ello ,  iré  esta  sema- 
na á  ver  lo  que  manda,  y  podré  avisar  á  V.  M."^  mas  en  par* 
ticular  de  su  intención. 

La  calentura  de  la  reina  se  ha  declarado  esta  noche  en 
terciada.  Dios  le  dé  salud  y  guarde  la  católica  y  real  perso- 
na de  V.  M.^  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa 
á  6  de  enero  de  1578. — De  V.  M."^ — humilde  vasallo  y  cria- 
do que  sus  muy  reales  manos  besa — D.  Juan  de  Silva  ¿ 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor  en  ma- 
nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Capia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juam  de  Silva  al  secre^ 
torio  Gabriel  de  Zayas,  fecha  en  Lisoba  áG  de  enero 
de  4578. 

Progreso  de  la  enfermedad  de  la  reina-^EI  Xarífe— 

Luis  de  Silva. 

Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado,  legajo 

númSOa. 

III.'  Señor. 

Tenemos  á  esta  santa  reina  bien  apretada  de  su  dolen* 
cia,  que  por  una  parte  es  prolija  y  rebelde,  y  por  otra  ame- 
naza crueles  accidentes.  Dios  la  guarde  como  es  aquí  me- 
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nestcr  y  ella  merece.  Cerrado  el  pliego  que  llevó  el  correo 
pasado ,  me  llegó  la  respuesta  del  rey  al  particular  dd  Xa- 
rife,  y  escrebi  la  segunda  carta  que  hace  nieDcioD  de  la  di* 
cha  respuesta  f  y  luego  tuve  orden  de  retenerla ,  porque  ha- 
blan mudado  acuerdo;  y  habiendo  de  retener. también  la 
carta  que  hablaba  desto,  se  envió  por  descuido. 

Con  estas  van  ambas  respuestas :  la  primera  es  la  fon*- 
mal  y  la  que  el  rey  dá  últimamente :  es  la  que  se  contiene 
en  la  carta  de  Miguel  de  Mora. 

Luis  de  Silva  llegó  bueno»  y  cierto  es  honrado  caballe- 
ro y  de  sana  intención.  Veremos  qué  obra  lo  que  allá  le  han 
persuadido. 

Si  viniesen  avisos  de  que  el  turco  arma  grueso  este 
año»  V.  m.  me  los  envíe.  Suplíceselo :  que  serán  muy  á  pro^ 
pósito  de  lo  que  pretendemos  esforzar.  No  me  ocurre  otra 
cosa  que  decir»  y  no  andoen  mf  con  esta  dolencia  de  4a  reina» 
qué»  de  la  edad  que  es  y  no  dándole  cuenta  de  nada»  hace 
tanto  fruto  y  servicio  á  Dios  en  esta  república »  que  no  se 
podrá  creer  shi  verlo.  Dios  la  guarde  y  dé  á  v.  m.  su  gra- 
cia con  mucho  desoanso  y  acrecentamiento.  De  Lisboa  á  6 
de  enero  de  1578. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor. — 
D.  Juan  de  Silva, 

Sobre, — ^  01.*  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas »  del 
Consejo  de  Su  Maj."^  y  su  secretario  de  Estado. 
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Coph  ée  caria  original  de  D.  Juan  de  Silva  al  rey ,  fecha 

en  Lisboa  á  id  de  enero  de  ^5^S. 

•  Sébre  la  enfermedad  áe  la  fdna. 


Archivo  general  de  Simancas.— Secretarla  de  Estado^  le-' 

gajo  wtím.  396. 


1     .  . 

»  V  > 


S.  C.  R.  M. 

* 

Anoche  lle^  el' correo  que  V.  H/ me  máiidó  despaclbrv 
yhéle^deteiádo  porhoytodoel  dia,  por  enviar  A  Vi  M."^  rmb 
partioular.  aviso,  de  la  indíspusicion  de  la  reina.  i  ' '  ^ 
•  '  Luego  cjue  redbl  el  despacho  le  di  el  rbcabdade  V.  M-.^; 
gr.  también;  rae  {Careció  vi9itai4a  de  parte  de  la  teioa  líueslra 
sefipra  y  y  sin  dubda  ninguna  se  alegró  y  alivió  inuc^  <¡úñ 
enlender  el  cuidado  que  V.  M.^  tiene  de  «u  sahid,  y  adf  m 
nsponídiA  con  muchas  palabras  que  significan  estoycor*" 
responden  al  amor  que  V.  M."^  le  tiene  >  el  ouaf  paga  S;  A.** 
muy  enraplidamente  á  V«  M."^  Habia  tenido  mluy  conoéida 
mejorfa  de  tres  dias  á  esta  parte,  hasta  anoche  que  tuvo  UA 
crecimiento  de  calentura  mayor  que  tos  pasados^  que  le 
responde  á  su  terciana.  Durmió  bien  y  hoy  se  halla  muy 
aliviada ,  tanto  que  á  los  médicos  les  pareció  esta  tarde  á 
las  dos  horas ,  que  estaba  libre  del  todo  de  calentura.  Des- 
pués no  ha  tenido  tan  quieto  el  pulso;  pero  es  muy  poca  la 
alteración.  Ha  cenado  bien,  y  de  esto  soy  ya  testigo  que  me 
hallé  á  su  mesa.  En  los  demás  accidentes  se  vá  ganando 
tierra  de  algunos  dias  acá  que  el  tiempo  está  mas  blando; 
y  porque  en  estos  consiste  la  parte  mas  esencial  de  sus  do- 
lencias, tenemos  mucha  esperanza  que  Dios  la  dará  salud. 
Espérase  á  ver  si  mañana  responderá  el  accidente  al  de 
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ayer  con  igual  rigor,  y  en  lal  caso  parece  que  se  resolve- 
rán en  sangrarla :  que  lo  han  diferido  para  cuando  no  se 
pueda  escusar.  Placerá  á  Dios  que  no  sea  menester.  Tiene 
tan  buen  ánimo  y  complision,  que  pasó  anoche  un  gran  cre- 
cimiento de  calentura,  sentada  en  una  silla  hablando  con 
sus  damas  y  oyendo  música.  El  rey  dicen  que  viene  maña- 
na á  ver  á  S.  A.  y  á  asistir  á  su  dolencia,  y  así  me  lo  ha 
mandado  decir  para  que  no  vaya  á  Salvatierra,  donde  me 
babia  enviado  á  mandar  que  fuese. 

No  tengo  otra  cosa  que  avisar  á  V.  M/  cerca  de  esto; 
y  el  secretario  de  la  reina  túe  ha  dicho  que  escribe  á  Záyas 
una  larga  relación  de  esta  dolencia.  Será  puntual  y  acer- 
tada ,  porque  es  muy  cuerdo  y  muy  buen  criado ,  y  asi  me 
remito  á  lo  que  él  dirá»  Si  la  enfermedad  apretare ,  despa- 
charé luego  otro  correo,  y  V.  M.'  será  servido,  ai  tardare  un 
segundo  aviso,  de  tornar  á  enviar  á  saber  de  Sn  A.'*,  por* 
que  lo  estima  mucho,  y  toda  esta  corte  lo  alaba  y  enoare- 
ce.  Guarde  Nuestro  Se&or  la  C.  y  R.  persona  de  V.  M.^ 
como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  xde  ene-* 
ro  1578. —  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  quo  sus  muy 
reales  manos  besa— D.  Joan  de  Silva « 

Sobre. —  A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  sefior,  eú 
manos  del  secreUrio  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  carta  original  de  I).  Juan  de  Silva  al  rey,  fecha  m 

Lisboa  á  10  enero  de  1578. 

Escasos  recursos  con  qne  cuenta  para  subsistir —  Pide  que  se  le 
adelante  el  sueldo  de  un  ano ,  representando  además  algunos  me- 
dios para  salir  de  su  apuro. 

• 

Arehvfo  general  de  Simaneas.— Secretaria  de  Beiado,  le- 
gajo núm.  396. 

S-.  C.  R«  M* 

Cuaodo  V.  M.  me  hizo  merced  de  servirse  de  mí  en 
este  cargo,  me  hallé  coa  algunas  deudas  por  no  haber  le-* 
nido  tiempo  eu  Oran  de  acabarlas  de  pagar ,  y  tan  des|uro* 
veido  de  todo  lo  necesario  para  vivfar  aquí  con  alguna  de-* 
cencía  sin  esceso,  que  me  fué  forzoso  empeñar  ua  poca  de 
patrimonio  que  tengo »  en  seis  milt  ducados ,  y  obligar  mi 
encomienda  por  mas  de  dos  afios  á  las  demás  deudas,  y  asi 
no  truje  que  gastar  sino  cinco  mili  ducados;  porque  de  mi 
hacienda  solo  mili  rae  quedaron  libres  y  cuatro  del  salario^ 
lo  cual  en  ninguna  manera  me  ha  podidiq  entretener ,  por 
ser  la  tierra  carísima  y  haberse  ofrecido  gastos  ex  traordiiuir 
ríos»  y  asi  debo  aqui  alguna  cuantidad »  y  para  pagarla  y. 
cumplir  puntualmente  lo  que  debo ,  por  no  llegar  &  impor- 
tunar ¿  V.  M."*,  he  ordenado  que  se  renuncie  mi  regimionta 
de  Toledo,  y  se  acabe  de  atributar  otro  pedazo  de  hucienda 
que  allí  tengo ,  y  asi  queda  consumido  enteramente  mi  pa*' 
trimonio.  Y  confieso  á  V.  M/  haber  sentido  en  extremo  des? 
hacerme  del  regimiento  en  esta  ocasión^  que  se  puede  juz^ 
gar  por  ello  que  me  voy  acomodando  á  no  vivir  en  Castilla, 
y  deshaciéndome  de  lo  que  allá  tengo ;  porque  ninguna  ven- 


474 

tajayacrecenlamtcnlo  me  entrará  en  provecho  el  día  que  des- 
confiare de  vivir  en  tierra  de  V.  M."*  Y  una  de  las  mercedes 
que  de  V.  M.  espero  y  mas  estimaré  es,  que  V.  M."*  me  fa- 
vorezca á  su  tiempo  para  arrancar  de  aquí  con  buena  gra- 
cia del  rey,  lo  cual  ser'i  bien  f^icil  en  cualquiera  sazón, 
aplicando  algún  buen  medio;  y  á  este  fin  no  se  ha  podido 
acabar  comigo  que  pretenda  el  oficio  de  mayordomo  ma- 
yor qae  anda  en  esta  casa  de  Portalegre  desde  que  se  fun* 
dó,  por  no  echar  aquí  raices  que  me  impidan  la  salida ;  di- 
ciéndome  ahora  Luis  de  Silva  que  hago  en  esto  gran  yerro, 
porque  tiene  por  cierto  que  le  habría.  Háme  doblado  tam- 
bién la  necesidad  mi  casamiento;  porque  no  trujo  D/  Fe- 
lipa tin  solo  ducado  de  docte  ni  valor  del  en  joyas  ni  en 
vestidos;  y  acrecentóse  un  gran  pedazo  la  costa  ordinaria. 
Toda  está  miáei'ía  no  bastara  á  hacerme  importunar  á  V.  M.** 
si  ño  se  hubiera  muerto  aquí  un  mercader  alemán  que  me 
proveía  >  cuatrocientos  escudos  al  mes  para  el  gasto  de  mi 
casa,  á  caenta  de  mi  salario,  y  de  otros  mili  ducados  que 

•  •  •  • 

yo  le  daba,  el  cual  me  iba  siempre  adelantando  seis  ó  sie- 
te meses  las  pagas,  y  ahora  quedo  sin  ningún  remedio. 
Si  V.  M.*  no  es  servido  de  mandarme  Socorrer  en  la  ma-* 
hera  que  mas  fádr  fuere ,  ó  haciéndome  merced  de  algü-^ 
iiá  ayuda  de  cosía ,  ó  de  alguna  licencia  para  que  pue  - 
dan  If  un  par  de  návtos  á  las  Indias,  cargados  de  merca- 
derías y  esclavos,  de  que  yo  pueda  aprovecharme ,  y  cuan- 
do no  hubiere  lúgár  de  hacerme  merced  ninguna  destas, 
sea  V.  M/  servido  de  mandarme  pagar  adelantado  mi  sa- 
lario 4e  este  año :  que  habiéndole  de  servir ,  no  gano  mas 
qué  et  tiempo.  La  respuesta  suplico  á  V.  M."^  se  dé  luego  á 
Zayas^  porque  yo  no  le  pierda  en  buscar  algún  medio  para 
salir  de  este  aprieto.  Y  cuando  también  hubiese  dificultad 
en  mandarme  proveer  los  cuatro  mil  ducados  del  salario 
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juntos,  me  dicen  que  ciertos  mercaderes,  que  traclan  en  To- 
ledo» me  los  irán  adelantando  y  proveyendo  por  meses , 
como  hasta  agora  loliacia  el  que  reíiero'que  se  ha  muerto, 
COD  que  V.  M.^  me  haga  merced  de  darme  pasaporte  para 
meter, en  «te  reino  cuatro  cargas  de  seda  cada  año.  Tomo 
á  suplicar  á  V.  M.  humildemente  por  la  brevedad,  certifi- 
cando como  cnstiano  que  me  vá  en  esto  el  poderme  susten- 
tar y  el  conservar  el  crédito  de  hombre  de  verdad.  Guarde 
y  prospere  N/S.  laCi  y  R.  pei^na  dé  V.  M.',  como  la  cris- 
tiapdad  ha  menester.  De  Lisboa  A  x  de  enero  1578.  De 
V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos 
besa.-**- D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor,  en  ma- 
nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


CéjNiti  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Gabriel  de  Za- 

•  yas^  á  Ib  de  enero  1578. 

Regresa  D.  Sebastian  á  Lisboa  —  Sentimiento  de  este  por  des- 

.a^rofaar  Felipe  II,  ra  tio,  so  intentada  expedidon— Consejo  qáe  se 

prepara  eq  Lisboa,  pAth  tratar  de  este  asunto-*Soconro primie^ 

tido  á  D.  Sebastian  por  el  estado  de  Floreneta--f  Rcfurodiice  te 

escasez  de  recursos  para  vivir— Luis  de  Silva. 

Archivo  general  de  Sinuincas.^  E$iaúfi,  num  396. :  * 

»  > 

L  Ilustbk  SisRor. 


Recibí  la  carta  que  v.  m.  me  escribió  i  9  desle  con  ef 
correo  de  Giralda  París »  el  cual  vuelven  ios  mismos  de  su 
coropdñlo  á  despachar  k  las  20.  El  rey  llegó  aquf  anteano<* 
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che  á  visitar  á  su  agüela.  No  le  he  visto,  |>or(|ue  ayer  estu- 
vo ocupadísimo  con  sus  veedores  de  hacieada. 

La  reina»  bendito  Dios,  tiene  mucha  y  muy  oonocida 
mejoría ;  porque  le  ha  faltado  ia  caleatura  y  facilitádosele 
mucho  la  respiración.  Todavía  es  tanta  su  flaqueza  que  no 
nos  acaba  de  asegurar.  Ayer  cumplió  71  afios ,  y  confesó  y 
comulgó »  y  después  se  esforzó  á  cenar  en  público. 

No  tengo  cosa  particular  que  decir  cerca  de  lo  que  ha 
obrado  en  el  ánimo  del  rey  la  venida  de  Luis  de  Silva,  y  ios 
buenos  consejos  de  Su  M.^;  mas  bien  se  me  traduce  que 
está  obstinado  en  su  opinión»  y  que  ha  quedado  con  mucho 
sentimiento  de  no  haber  ganado  la  aprobación  de  su  tio. 

Ha  venido  aquí  Diego  de  Torres  que  fué  en  compañía 
de  Aldana  en  Berbería  >  con  una  descripción  del  fuerte  y 
puerto  de  Alarache.  Fué  remitido  á  Pedro  de  Alcazoba ,  que 
mas  ingenioso  que  ingeniero  trabajó  mucho  por  persuadir  al 
Torres  que  viniese  en  parecerle  se  podia  hacer  la  jornada 
sin  galeras,  y  no  lo  pudo  acabar  con  él  Últimamente  le  dijo 
que  el  rey  le  quería  hablar  delante  de  su  Consejo.  Bien  ade- 
vino  yo  el  fin  deste  consejo,  que  será  convocarle  muy  pleno, 
para  darles  cuenta  de  su  resolución  sin  metella  en  disputa, 
ó  sabiendo  cierto  que  todos  se  la  han  de  aprobar  contra  lo 
que  sienten.  Al  que  sintiere  que  botará  con  libertad,  que  derá 
uno  ó  dos  cuando  mucho,  hablaríos  há  primero:  que  asi  lo 
acostumbra. 

El  correo  de  Florencia  trae  aviso  de  que  el  duque  ha 
hecho  acomodar  al  rey  de  S(00  mil  ducados  de  contado,  los 
cuales  se  le  han  de  pagar  en  pimienta  puesta  allá.  Permite* 
le  sacar  tres  mil  hombres,  y  dicen  que  le  dá  sus  galeras. 
A  esto  vino  el  embajador  de  Roma  á  Florencia,  y  de' allí  ha 
despachado  á  Antonio  Pinto,  que  v.  m.  debe  conocer.  Al  du- 
que  de  Saboya  no  he  podido  entender  que  comisión  lleva. 
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Yo  temo  tanto  importunar  á  Su  M.**  con  mis  particulares, 
que  lo  vengo  ¿  hacer  al  tiempo  que  no  me  queda  remedio 
humano  9  y  hablo  en  mi  necesidad  como  pasa  á  la  letra  sin 
ningún  encarecimiento.  Y  ni  mas  ni  menos  avisaré  de  cual- 
quier remedio  que  yo  hallare  por  mi  industria ,  para  relé- 
varíe  de  la  pesadumbre;  y  allí  le  podrá  v.  m.  decir  que  es- 
tos alemanes  tornan  á  continuar  el  asiento  que  tenian  he* 
cbo  conmigo ,  de  proveerme  por  meses;  y  que  se  pueden 
excusar  por  agora  los  otros  medios  que  propuse  ¿  S.  M."*, 
de  adelantar  las  pagas  y  de  las  cargas  do  seda :  que  eon 
esto  y  vender  cuanto  tengo  para  pagar  lo  que  voy  debien- 
do (Mr  la  costa  que  he  añadido,  pasaré  otro  ralo.  Si  lo  de 
los  navios  se  pudiese  hacer  con  facilidad ,  excusaríame  de 
acabar  de  empe&ar  la  sustancia  que  me  queda,  y  he  mu- 
cho menester  para  la  vida  y  para  el  alma.  Su  M/  haga  lo 
que  fuere  servido  sin  pesadumbre ,  que  no  se  la  querría  dar 
por  menudencias,  sino  por  la  i'emuneracion  entera  que  pue- 
do y  ilebo  esperar  de  su  grande/^  y  de  mis  servicios. 

De  mano  de  Z).  Juan  de  Silva. 

Luis  de  SUva  es  un  hombre  de  bien.  Viene  temeroso 
que  le  han  de  caluniar  por  castellano.  Está  muy  persuadido 
de  las  di6cultades  que  allá  se  le  representaron,  y  determi- 
nado,  si  el  rey  le  pregunta  su  parecer,  de  dársele  con  liber* 
tad ,  y  no  preguntándoselo ,  de  callar  y  limpiar  sos  armas 
y  hacerse  doliente  el  dia  de  aquel  gran  consejo.  Asi  dice 
Comelio  Tácito  que  lo  hacia  un  privado  de  un  emperador 
apetitoso.  Cuenta  que  aquel  halló  una  senda  inier  ahrupkm 
libértateme  et  deforme  absequium.  Creo  que  también  la  be 
menester  yo  buscar;  pero  temiendo  no  atinarla,  determino 
echar  por  medio.  Dios  me  guíe  y  guarde  á  v.  m.  por  mu- 
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chos  y  buenos  años.  De  Lisboa  ¿  13  de  enero  1578. — Besa 
las  manos  á  v.  m.  su  servidor ,  D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  S.  M."^  y  su  secrelario  de  Estado. — Madrid. 


Copia  de  carta  original  ^e  D.  Juan  de  Suva  áS.  M.^  á  16 

de  enero  ds  1578.  . 

<  « 

Facilidad  que  halla  D.  Sebastian  ea  sa  expedicioo.-r- Quejas  del 
misino  por  no  socorrerle  Felipe  II  con  las  galeras  que  le  tenia 
ofrecidas — Fuerzas  que  se  calcula  poderse  llevar  al  África. 

• 

Archivo  general  d^  Simancas. — Egiado,  legajo  núm  396. 

d.  Lt.  n*  M«  . 

■ 

Por  una  carta  que  escribo  á  Zayas  entenderá  V.  M.  la 
venida  del  rey  á  esta  ciudad,  y  el  juicio  que  yo  hacia  de 
lo  poeo  que  habrán  aprovechado  los  recuerdos  de  V.  M.  para 
disuadirle  su  empresa. Y  mi  sospecha  salió  cierta;  por  que 
cuando  ayer  le  vi,  diciéudole  yo  que  debia  estar  tan  her- 
mosa d  eampo  que  no  se  pudiera  dejar  por  nlenos  cauaa 
que  la  iádisposicion  de  la  reina,  me  respondió:  ''Aunque 
eso  nó  fuera ,  ya  era  tiempo  de  venir  y  de  ir  /'  y  ludgo  ico- 
memo  á  declararse  diciendo  que  tenia  respondido  muy  en 
particular  é  las  razones  que  el  dui|ue  de  Alba  dio  en  es- 
crípto  á  Luis  de  Silva  por  respuesta  de  V.  M.,  y  emprende 
probar  que  la  armada  del  turco  no  puede  ni  tiene  tiempo 
de  impedirle  sin  aventurar  ¿  perderse;  que  lo  que  se  pue- 
de temer  es  que  madrugue  á  ocupar  los  puertos  eon  algua 
golpe  de  galeras  que  pueden  invernar  en  ellos ,  y  que  por 
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€stQ  le  conviene  darse  priesa;  qae.edtaA4o  él  sobre 'Alftra-^ 
che  aun  el  duque  de  Alba  mismo  no  temia  el  aQo  pasado 
que  cien  galeras  del  turco  le  pudiesen  hacer  oiro  daíio  que* 
ojearle  los  vivanderos,  y  para  esto  proveía  un  remedio 
fácil,  y  Qnalmente  que  de  levante  no  hay  que  temer  con* 
forme  otra  razón ;  y  á  este  propósito  mo  diJQ  que  hoigárai 
nvicbo  se  hallara  al  presente  Juan  Andrea  en  la  corte  de 
V.  M»;  porque  gran  parte  de  sus  réplicas  no.eotendetá  bien 
quien  no  fuese  marinero  por  profesión,  En  fin  anda  apelan- 
do  de  unos  elementos  para  otros.  : 

También  quiere  que  Maluco  esté  con  las  manos  ata* 
das«  porque  no  ha  de  osar  apartarse  de  Marruecos^  y  húh^ 
cien  mil  dificultades  para  los  enemigos  y  niuguna  para  sf. 
Quejóseme  en  ciei'ta  ^manera  de  haberle  V.  M..  nesgado  laa 
galeras»  respondiéndole  que  no  se  le  pueden  ofrecer  por  no 
saber  por  qué  parte  llamarán  á  V.  M.  los  turcos  ^ste  vera* 
no;  y  dice  que  aun  el  pasado  se  le  concedieron  condiciooal- 
mente  si  el  turco  no  venia,  y  que  este  presente  se  le  nie- 
gan absolutamente-  A  esto  le  respondí  que  ^n  los  meses 
que  S.  M^  las  quiere  no  se  le  pueden  dar,  ponqué  andaq 
siempre  barqueando  gente  y  municiones  para  todas  las  ma* 
riñas  de  V-  M.,  porque  el  turco  no  las  tome  desproy^eidts* 
Tengo  ppr  mí  duda  que  coa  esta  réplica  despacharán  á 
V.  M.  un  correo  brevemente,  y  be  querido  anticiparmí^  á 
escrebirlo,  porque  V.  M.  se  halle  prevenido. 

De  lo  sobredicho  se  infiere  que  el  rey  está  resolutísimo 
en  hacer  la  jornada  por  su  persona,  y  no  se  puede  juzgar  al 
presente  que  baste  medio  humano  á  disuadírsela.  Las  fuer- 
zas que  lleva  bien  se  pueden  adivinar  que  serán  ocho  ó  diez 
mili  portugueses  bisoñes  y  forzados ,  aunque  ellos  hacen 
cuenta  de  doce  mili ,  y  los  tres  mil  italianos  que  levanta  en 
Florenoia,  que  tanibicn  serán  bisónos.  Los  cabos  desta  gen- 
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te  nunca  vieron  enemigos  en  la  campaña.  Tampoco  tiene 
cabeza  superior  que  gobierne  su  campo  con  alguna  expe- 
riencia. En  lo  del  dinero  todavía  le  veo  hasta  seiscientos 
mili  ducados ,  que  parece  se  podrán  embolsar  con  alguna 
brevedad ;  ducienlos  y  tantos  de  la  contribución  de  los  cris- 
tianos nuevos;  ciento  de  los  clérigos ;  otros  ciento  del  asien- 
to con  aquel  fulano  Rovelasca ,  y  ciento  que  los  contrata- 
dores de  su  pimienta  le  compran  de  juro;  y  á  esto  se  añade 
otro  tributo  que  pagará  esta  ciudad ,  y  lo  que  mas  puede 
sacar  prestado  á  mercaderes  y  otras  personas  ricas.  Paré- 
cerne  que  todo  esto  junto  importará  lo  que  he  dicho ;  pero 
dase  un  barreno  á  la  sustancia  de  todo  el  reino. 

Suplico  á  V.  M.  que,  como  hasta  agora  se  ha  conside* 
rado  los  remedios  de  sacar  al  rey  e^ta  e&pedicion  de  la  ca-, 
beza ,  de  aquí  adelante  se  tracten  los  que  se  deben  tomar 
para  que  no  se  pierda  en  caso  que  la  emprenda  con  las  fal- 
tas que  se  veen ;  porque  ninguna  dubda  tengo  de  que  no 
será  posible  hacerle  mudar  acuerdo.  Guarde  Nuestro  Señor 
la  católica  y  real  persona  de  V.  M.*^  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Lisboa  á  t6  de  enero  de  1578. — De  V.  M. 
humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa 
— -D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.*  del  rey  nuestro  señor,  en 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Capia  de  carta  or^inál  de  D.  Juan  de  Sihaal  regy  fec^  e» 

JUiboaA  25  de  enero  de  1578. 

Enfermedad  de  la  reíoa  Opfia  Catalina. 

Archivo  genet*al  de  Simancas.^ Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm  396. 

,  .  .  S.  C«  R«  M« 

>  ■    I 

•  #  ■ 

He  detenido  este  correo  dos  diaa,  pocq^e  el, seguiente  al 
que  llegó  se  habla  de  purgar  la  reiaa,  y  parecióme  que,  pa» 
sada  la  purga,  se  juzgaría  la  eofermedad  coa  mas  firmes 
conjecturas.  Ha  quedado  Su  ÁJt/  mucho  mas  aUviada  áfi 
los  achaques  pasados  del  pecho ,  y  en  los  que  agora  mas  la 
aprietan,  después  que  el  humor  ha  declinado  á  las  partes  in- 
ferióles. También  siente  Dolable.  iiaeyoria  después  de  la  pur- 
ga; mas  el  humor  ep  tan  rebelde,  que  los  médicos  eslan  to- 
davía muy  temerosos  y  recatados  de  alguna  hidropesía  ó  es- 
pasmo en  la  pierna  que  tiene  muy  hinchada.  De  ambos  te- 
mores se  previenen,  tornando  á  tratar  de  purgarla  dentro 
de  pocos  dias,  y  aplicando  á  la  pierna  medecinas  preservi»- 
tivas. 

Tiene  Su  Alt.*  grandísimo  ánimo  y  cumpüsion ,  y  es  su 
vida  tan  necesaria  en  este  reino  que  se  debe  confiar  mucho 
que  Dios  se  la  alargará  por  su  misericordia.  Visítela. de  par- 
íe  de  Y.  M.*"  y  de  la  reina  nuestra  señora.  No  se  puede  en- 
carecer cuanto  lo  eslima  y  se  consuela,  ni  yo  refiero  en  par- 
ticular su  respuesta ,  porque  no  la  sabré  representar  con  el 
amor  y  ternura  que  me  la  dio.  Asimismo  bendice  á  V.  M.** 
toda  esta  ciudad  y  corte  por  el  cuidado  que  ha  mostrado  le- 

Tomo  XXXIX  31 
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ner  del  mal  de  la  reina.  Será  V.  M.  servido  de  mandar  con- 
tiniiar  e^las  visitas,  que  iuistan  á  darle  salud,  sin  embacgo 
de  que  si  el  peligro  crece ,  yo  desi^aeharé  á  la  hora  con  el 
aviso. 

Las  demás  particularidades  del  progreso  de  la  dolencia 
y  de  la  cura  entenderá  V.  M.  por  la  relación  del  secretario 
Francisco  Gano  que  envío  con  esta,  el  cual  merece  muy 
bien  el  favor  que  V.  M."^  le  hace  de  acordarse  de  él  en  mi 
carta,  y  asi  lo  ha  estimado  cuanto  es  razón ,  y  la  reina  ni 
mas  ni  menos.  Nuestro  Señor  guarde  la  C.  y  R.  persona  de 
V.  M."^  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Lisboa  á 
25  de  enero  i5T8.-r-D.  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado 
que  sus  muy  reales  manos  besa. —  D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor,  en  ma- 
^s  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


4      •• 


Carta  mginal  áe  D.  Jmn  de  Silva  á  Su  Jf.",  fecha  en 
'  Lisboa  á'ibdé  enero  <578. 

'  Insistencia  de  D<  Sebastian  en  su  jornida  al  África. — Socorro 
qiiQ  sé  espera  de  Alemania^ Reseia de  trepasen  Lisboa — Ue- 
^da  á  aquel  paerto  de  una  nave  de  Mue>va  Esps^a — becompensa 
á  Lorenzo  Rivero  por  los  servicios  prestados  en  el  Perú — Arribo  al 
puerto  de  Lisboa  de  una  nave  inglesa  procedente  de  Bayona  de 
<jal¡cia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esiado,  legajo  iiúm.  S96. 

I 

S.  G.  R.  M. 

Después  del  mal  de  la  reina  tiene  el  primer  lugar  la  re- 
solución de)  rey  de  pasar  en  Berbería.  Esta  crece  por  mo« 
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meatos  como  tengo  avisado  á  V.  M."*,  y  sí  bien  hay  todavía 
quien  dubde  que  ha  de  cuajar ,  yo  estoy  de  parecer  que  lo 
ha  de  llegar  al  cabo,  y  asi  me  manda  que  lo  escriba  á 
\'4  U.^f  mientras  él  despacha  un  correo  que  llevará  un  día 
destos  una  gran  réplica  á  la  respuesta  que  dio  el  duque  de 
Alva  ¿  Luía  de  Silva.  Yo  la  he  visto  ya,  y  en  el  estilo  se  pa- 
rece ciaramente  que  el  rey  la  ordenó.  Divide  la  respuesta 
del  duque  en  doce  ó  catorce  cabos ,  y  confuta  sus  razones 
onda  ana  por  sí,  y  en  algunas  se  gasta  mucha  escritura,  es- 
pecialmente en  probar  que  el  turco  no  le  puede  hacer  dafio 
con  su  armada,  ora  venga  entera,  ora  venga  una  parte  á 
juntarse' con  los  navios  de  Argel. 

'  También  en  lo  del  tiempo  hace  gran  fuerza  para  dar  á 
entender  que  no  se  debe  la  jornada  diferir  al  estío,  y  asi  es- 
tiva todo  lo  demás  que  contradice  ¿  su  apetito  hasta  hacer* 
lo  llegar  arrastrando  á  su  opinión.  Todavía  pienso  que  el  dis- 
curso parecerá  mas  ingenioso  que  cierto.  Dijome  que  habien- 
do satisfecho  á  la  respuesta  de  V.  M."*,  no  le  queda  diligen^ 
cía  que  hacer  sino  poner  en  efecto  su  empresa ,  y  que  tie- 
ne por  cierto  lo  que  le  han  dicho  algunas  personas  con  quien 
ha  comunicado  lo  que  V.  M."*  le  respondió,  á  las  cuales  pa^ 
reeió  que  V.  M.^  se  cerraba  y  escusaba  de  ayudarle  en  esta 
jornada,  y  de  aprobar  su  determinación  por  ver  si  bastaba 
esto  para  que  él  dejase  de  hallarse,  personalmente  en  ella; 
y  que  cuando  V.  M."^  entendiere  ó  viere  que  no  ha  de  que- 
dar en  casa,  le  ayudará  y  socorrerá  (;on  todo  lo  que  fuere 

posible ,  y  que  esta  conjectura  es  muy  conforme  al  amor 
que  V*  M/  le  tiene  y  le  debe;  y  porque  V.  M.^  se  desenga* 
ftase,  le  hacia  saber  que  sin  dubda  habia  de  ir.  Yo  le  res- 
pondí que  entendía  lo  mismo  de  la  prontitud  de  V.  M."^  á 
socorrerle  en  toda  ocasión  que  fuese  posible ;  pero  que  dob- 
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daba  mucho  de  la  aprobación  de  V.  M.''  para  esta  joraadHi 
y  mucbo  mas  de  U  posibilidad  de  ayudarle  ogaAOt  presit-» 
puestas  las  obligaciones  de  V.  M.^  de  acudir  asi  á  las  cosas 
de  Flándes  como  ¿  las  de  Levante.  En  esto  quedó  Ja  pli« 
tica. 

Ya  V.  M."^  sabrá  que  los  Estado3  Bajos  y  el  principe  de 
Orange  han  ofrecido  al  rey  de  acomodarle  de  dos  regimien- 
tos de  alemanes.  Dicen  aqui  que  tratando  cbn  los  Estados 
aquel  criado  del  rey  que  los  fué  á  conducir^  de  que  le  dieseo 
paso  y  vituallas,  se  lo  ofrecieron  largamente;  y  también  le 
dijeron  que  le  servirian  con  la  gente ;  y  que  asi  queda  con- 
certado y  y  en  cambio  quieren  interponer  al  rey  oomo  áioB 
demás  principes  para  que  interceda  con  V.  M.^  sobre  la  pa- 
cificación. No  me  ha  dicho  nada  desto  el  rey,  sino  solamen* 
te  que  tiene  por  cierto  no  le  faltarán  alemanes,  y  qtie  para 
todo  importaría  mucho  que  V.  M.^  tomase  algún  medio  de 
concordia  con  aquellos  Estados.  El  correo  que  vino  dicen 
que  ha  de  volver  luego  con  la  resolución. 

También  despachan  á  Florencia ,  aunque  no  aceptan 
el  asiento  que  hizo  su  embajador  de  Roma,  por  haber  ofro- 
aido  que  se  pagarían  aquí  los  ducientos  mili  ducados  en 
x>to,  que  no  lo  hay ,  y  reducido  el  valor  del  oro  á  la  uioue- 
da  de  plata ,  venia  á  ser  el  cambio  carísimo ;  y  asi  acuer- 
dan de  enviar  pimienta.  Tienen  cargados  dos  mil  quin- 
tales: dicen  que  han  de  cargar  otros  mili  y  quinientos  ^  y 
allá  están  40®  ducados  en  letras. 

El  domingo  pasado  salió  el  rey  al  campo  á  ver  un  gol- 
pe de  infantería  desta  comarca.  Serian  dos  mili  y  quinien** 
tos  hombres  en  13  banderas,  muchos  dellos  sin  espadas. 
*  Mandáronlos  escíaramuzar :  comienzan  ya  á  perder  el  miedo 
al  arcabuz.  A  los  enemigos  no  aseguro  que  le  perderán. 
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De  Utra  del        ^Q^'  ^^  Hegado  uoa  oave  de  la  Nueva 
r»^  ai  mdrs$n.  Espafia  que  partió  di  mes  de  junio  pasado. 

mmj^J^}^  Arribó  tan  mal  parada  que  será  menester  mu» 

cho  tiempo  para  aderezarla.  Ifela  hecho  des- 
cargar, concertando  á  cuatro  por  ciento  los  de- 
rechos de  vaidear  la  mercadería  en  otros  na- 
vios. Hfzose  esto  con  mucha  dificultad ,  por- 
que no  querían  menos  de  20.  Esteban  Lerca- 
ro  que  tiene  arrendada  esta  alfandega ,  vino 
en  esto  ficilmente,  y  sirve  á  V.  M.''  en  todo 
lo  que  viene  ¿  sus  manos  muy  de  veras,  por 
las  pretensiones  que  allá  tiene  y  porque  real- 
mente es  hombre  de  bien ;  y  la  merced  que 
V.  M/  le  hiciere,  liabiendo  lugar  lo  que  pide, 
servirla  ha  aquf  en  estas  oca«ones  que  nunca 
faltan.  La  nave  traia  dos  mili  cueros  y  co- 
chinilla y  otras  mercadurías.  De  aquí  las  po^ 
drán  llevar  sus  dueños,  y  asi  lo  tengo  avisado 
en  la  casa  de  la  contratación,  fis  gran  nego- 
cio salir  con  que  no  se  hunda  aquí  lo  que  en- 
tra de  las  Indias  de  V.  M.^,  porque  los  que 
lo  traen  salen  de  muy  mala  gana,  y  los  por- 
tugueses los  acogen  de  tan  buena  que  nunca 
se  hace  á  V.  M."^  gracia  y  pocas  veces  justicia 
en  estas  materias. 

Hablé  al  rey  en  recomendación  de  Lo- 
renzo Ribero,  á  quien  V.  M."^  hizo  merced  de 
mili  pesos  de  renta  y  de  un  privilegio  de  no- 

De  Utta  del  ^'®^ ,  por  lo  que  habia  servido  en  el  Perú, 
rejr  al  margen,  que  ftié  muy  bicu  cmpIcado ;  porque  es  buen 

M^ariMi!^  h<»nl>re  y  ^1  ^^  agradecido  que  nunca  vi, 

y  ha  hecho  grandísimo  rumor  en  Portugal 
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esta  remuneración  de  servicio  tan  antiguo  y 
olvidado  aun  de  la  parte  misma. 
Dé  letra  del      arribó  á  cslc  pucrto  una  nave  inglesa  que 
''«/ '  viene  de  Bayona  de  Galicia,  y  trujo  de  cami- 

qSÍJiíoíí.'"*''**  no  treinta  mili  ducados  en  reales.  Cosa  es 

para  espantar  la  moneda  que  aquí  se  mete 
baoiéndose  acá  y  allá  tantas  diligencias  para 
impedirlo.  —  Guarde  y  prospere  Nro.  S/  la 
G.  y  R.  persona  de  V.  U.^  como  la  erigían- 
dad  lo  ha  menester*— De  Lisboa  á  25  de  ene- 
ro 1578. — De  V.  M.''  humilde  vasallo  y  cria- 
do  que  sus  muy  reales  manos  besa. — ^D.  Juan 
de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nues- 
tro seílor ,  en  manos  del  secretario  Gabriel  de 
Zayas. 


Caria  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Zafias^  fecha  en  Lis* 

boa  á  25  de  enero  de  1578. 

Agradécele  los  buenos  oficios  que  hace  con  el  rey ,  á  fin  de  sa- 
carle de  sas  apuros— Francisco  Cano— Mercaderes  castellanos — 
Discurso  escrito  para  enviarse  á  la  corte  de  Madrid ,  en  que  se  de- 
fiende la  jornada  de  África  y  se  impugna  la  opinión  de  Felipe  II  y 
el  duque  de  Alba. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esíado,  legajo  núm.  396. 

Ilustre  Señor. 

Beso  á  V.  m.  mili  veces  las  manos  por  haber  represen- 
tado á  S.  M."*  mi  necesidad,  que  si  no  fuera  urgentísima» 


M  htbtara  eo  día,  y  Uen  probado  lo  tengo,  paea  Mafres- 
to  le  alivió  la  pesadünoibre  del  anticipar  las  pagas' de  ini*  8a«> 
lario,  como  v.  m.  habrá  viato ;  porqué  ipe  ofrederod  aqui 
loa  miamos  alemanes»  de  acudirme  como s(rflan*  T  rf  lo  dft 
los  navios  que  se  remitió  á  la  Cámara  no  hubiere  li^pir 
temblón  lo  tomaré  en  paciencia»  d^ndo  el  socorní  desu  M]'* 
para  que  me  le  haga  en  la  jornada  del  rey :  q«e  ehtónees 
no  tengo  con  que  bullirme  de  aquí; 

Nuestro  principal  negocio  de  la  enfermedad  da  la  rei^a 
verá  V.  m.  por  la  relación  del  buen  Franctteo  GanoV  qo^ 
merece  muy  bien  la  honra  que  su  M/  le  há  hecho  en  aoop* 
darse  del»  y  la  reina  se  ha  alegrado  deüo  infinito.        ' 

En  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos  he  piíesto 
toda  la  Coeüsea  de  mi  cargo  y  de  mi  poca  industria/  porqtie^be 
tenido  terrible  contradicion  de  parte  de  Alcazoba^y  de  otros 
muchos  sátrapas,  y  aun  de  las  mismas  partes  que  con  de- 
seo de  sálvame,  piden  algunas  veces* lo  que  no  les  convie- 
ne. Hános^  dado  Dios  un  juez,  reetú  que  jba  menospreciado 
disfavores  y  temores  vanos  por  hacer  justicia.  Está  el  ne- 
gocio conduao  para  determinarse:  tengo  muclift  eqperunza 
de  buen  subceso ,  habiendo  estado  muy  desconfiado  hasta 
abofa*  Suplico  á  v.  m.  avise  desto  al  doctor  Arias  Monta- 
no, disculpándome  con  él. de  no  responderle  á  una  carta  que 
ayer  me  dieron  suya ,  por  no  hacerlo  de  priesa ,  teniendo 
ahora  mucha.  •   .  c-    •* 

Disculpa  Uene  Birviesca  de  áilkm  b  |^ga>  d«)  )oa;p!B»>- 
filmes»  segun  he  yo  tardado  en  enviar  la  cestai  dellpa  ^qua 
acá'está.  Esto  iná  luego  y  con  ello  lases^i^.de  l^jodin 
para  las  ventanas.  ;     . .   ;. 

Suplico  á  v.  m.  acuerde  á  Krviesca  qw  se- debe;  ewi- 
ir  liM^  por  conservar  mi  orédito.  Deaeo  Ia.neapmBta  de 
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la  (fue  toca  al  Xarife ;  porque  np  om  entrar  con  'ei  rey  m 
materias^  de  Afiríoa  hasta  habéreela  dado. 

Tionie  y.  m;  á  de9paohar  A  saber  de  la  reina «  porque 
no  ae  le  baoo  beneficio  qne  tanto  ie  aproveche  como  el  re- 
galo ¡desuM/  No  sé  si  Ya  en  este  pliego  de  D.  Cristóbal 
xfltí  rey  le  envía,  una  Apología  que  ha  escrito  estos  dias  ea 
favor  de  sajornada,  cantA  la  opinión  de  Su  M/  y  del  du^- 
que.  Si  no  fuere  ahora,  irá  con  el  primero,  y  verá  v.  m. 
^ue.na'ttae  el  rey  la  cabeza  ociosa.  Dios  le  encanrine,  y 
guarde  hi 'ilustre  persona  de  v.  ni.  con  el  acrecentamiento 
que  desea.  Be  Lisboa  A  25  de  enero  de  i 578. —  Besa  las 
roanos  i  V.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva. 

Sobn.-^Al  Ilustre  sefior  mi  S.'  Gabrid  de  Zayas ,  del 
Consejo  de  S.  Maj.'  y  secretario  de  Estado.— 'Madrid. 


Copia  de  corla  autógrafa  ie  D.  Jnande  Süf>a  al  secretario 
Zftyas ,  fecha  en  lAsboa4  29  de  eneró  éé  i578» 

Árthko  general  de  Simancas, -^Seetetaría  áe  Estado ,  legajo 

fiiifit.  386. 

III."  SeSor. 

.  Háme  enviado  á  decir  Miguel  de  Mora  que  de  aquí  al 
viernes  despachará  un  correo  con  quien  podré  escrebir  des- 
j^eio,  y  que  este  parte  dentro  de  un  hora.  Hele  querido 
aooinpaflár  con  estos  pocos  ringlones,  por  no  dejar  de  avisar 
de  la  indisposición  de  la  reina  lo  que  v.  in.  vorá  por  la  que 
eseribo  á  Su  Maj."^,  y  también  la  ida  del  rey  á  Bbora ,  que 
es  todo  lo  que  se  irfrece  de  nuevo ;  y  que  el  rey  anda  por 
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momentos  mas  ealdo  en  su  jomada.  Goarde  Nuestro'Señor 
la  n/  persona  dé  V.  m.  eomo  yo  deseo. 

El  benjuí  y  estoraque  para  la  reina  parte  mañana.  Creo 
que  habri  de  ir  por  Toledo;  pero  de  allf  se  eiiviará  luego. 
También  Tan  fas'  Mterás  para  ta  ventana.  De  Lisboa  ¿  89 
dé  etíero  de  4578.— 'Besa  les  manos  ¿  v.  m»  su  sei^ldor 
--D.'íttandeSllfa. 

Sobre. — Al  Ith''  Selfor  mi  Sr.  Gabrid  de  Zayas,  dd  Gon* 
sejo  de  Su  Maj.^  y  su  séeretario  ée  Bstador.'^Madrid. 


Caria  autógrafa  de  D.  Juan  de  Silt>a  á  S.  U.^y  fecha  eñ  Lis- 

boa  á  29  de  enero  de  1578. 

Estado  de  la  enfermedad  de  la  reina  D.*  Catalina— -Partida- de 
D.  Sebastian  á  Ebora. 

Arehí90  general  de  Sinumeoi.-^Etíado  legajo. ,  mm  806. 

S.  C.  R.  M. 

En  este  punto  me  envia  á  deebr  un  secretario  del  rey 
que  despacha  un  correo  dentro  de  un  hora  y  ha  de  pasar 
por  Madrid*  Debe  ir  L  Roma»  y  no  he  querido  dejar  de.avi- 
sar  ¿  V.  M.^  con  él  de  la  dispodckm  de  ia  reina.  Su  Al.*" 
se  ha  ido  hallando  mejor  de  la  hinchazón  de  la  pierna^  que  es 
lo  que  mas  se  ha  temido ,  y  la  mejoría  deste  accidente  se  ha  • 
continuado  de  manera  después  de  la  purga ,  que  ya  casi  no 
le  temen  los  médicos.  Ei  pecho  se  ha  vuelto  á  apretar  un 
poco,  y  también  le  ha  sobrevenido  alguna  calentura;  pero 
no  se  hace  mnehb  caso  della,  y  de  dos  dias<á  esta  pátte  se 
haHa  con  alivio ién  todo.  Toman  mañana  é  purgarla.  Place- 


490 

rá  á  Dios  darle  dalud,  porq^  se  le  suplica  muy  de  veras.  Si 
la  enfermedad  tomare  otro  camino,  ¿  la  bora  despacharé  i 
y.  Ms^i^  con  el  aviso. 

El  rey  partió  tres  dias  ha  súbitameote  por  la  posta  para 
Ebora :  dicen  que  vern¿  mañana ,  y  que  Cud  á  pedk  d  Car* 
denal  gobierne  el  rtíno  en  su  ausencia :  y4ebe  ser  asi  se»» 
gun  la  priesa  que  se  dá  ¿  ponerse  en  órdeoípara  su  jornadA* 
la  cual  me  dijd  que  publicaría  oen  mucba  brevedad,  pasán- 
dose á  los  palacios  que  llaman  de  la  ribera ,  que  son  junto 
á  sus  almacenes  y  sobre  el  agua ,  sitio  muy  ¿  propósiU)  para 
aprestar  armadas. 

No  ocurre  otra  cosa  de  que  avisar  á  V.  M.',  cuya  cató- 
lica y  real  persona  N.  S.  guarde  y  prospere  como  la  cris- 
tiandad ha  menester. — De  Lisboa  á  29  de  enero  4  578 — De 
V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy.  reales  manos 
besa— Don  Juan  de  Silva. 

Sobre.— k  la  S.  G.  R.  M.''  del  rey  N.  S.'— En  manos  del 
S.'  Gabriel  de  Zayas. 


Copia  de  caria  autógrafa  de  D.  Juan  de  Silva  ai  secretario 
¿0^08^  fecha  eñ  Lieboá  áb  de  feiref^.  de  1578, 

Natieisf  poco  favorables  de  la  reina^Pñocopacion  general  de 
los  ioímos  coa  la  guerra  de  Berbería. 

Archipo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado,  legqjo 

núm  396. 

ItL.*   &S0R. 

Mejores  huevas  quisiera  dar  ¿  v.  m«  del-mal  de  la  feina 
que  las  que  verá  poria  que  escribo  ¿  Su  Maj»"^  Deapues  de 
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escrita  mo  avisao  que  ha  cenado  bien  y  que  le  hallaron  muy 
poca  fiebre.  Gomo  escribe  á  v.  m.  él  mismo  Cano  á  su  reiá« 
cion  me  remito»  aunque  la  mia  es  verdadera  hasta  el pun* 
to  en  que  la  escrebi. 

De  guerra  nos  va  prósperamente,  porque  no  se  baUa  en 
otra  cosa»  ni  puedo  imaginar  que  medio  hubiese  para  sacar 
la  jornada  al  rey  de  la  cabeza.  Dios  se  la  endereee  y  nos 
vuelva  á  Espafia  si  allá  vamos:  que  los  pláticos  de  acá  y 
de  allá  mucho  lo  dudan.  Estas  cartas  lleva  Juan  Bautista 
Revdasco ,  que  me  ofreció  de  partir  eñ  amaneciendo ,  por 
la  posta ,  si  no  se  atraviesa  el  correo  que  el  rey  despacha, 
que  también  ha  de  partir  mafiana,  conforme  á  lo  que  hoy  me 
dijo  Su  Maj/;  pero  siempre  creo  que  el  Revelasco  saldrá 
primero.  Con  el  del  rey  avisaré  lo  que  hubiere  de  nuevo 
en  hi  enfermedad  de  la  reina ,  y  me  podré  alargar  masque 
ahora.  N.  S.  etc.  De  Lisboa  á  5  de  bebrero  de  i578.^-T*Besa 
las  manos  á  v.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva. 

Sebre. — ^Al  UK*  se&or  mi  SeiSor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  Blaj.^  y  su  secretario  de  £skado.**-Madrid.  > 


t 
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Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Siha  al  rey,  fecha  «a 

Lisboa  ábde  febrero  de  1578. 

Lft  reínst  se  agrava  de  día  en  dia — Itegreso  de  D.  Sebastian  de 
Ebora  á  Lisboa— A.  pesar  del  mal  estado  de  la  reina,  dásele  cuenta 
de  la  proyectada  expedioíon—Faersas  qae  se  aguardan  de  Flándes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Eeiadú,  legaje 

núm  396. 

S.  C.R.  M. 

Avisé  á  V.  M/  á  50  del  pasado  de  la  indiqíosidoa  de 
la  reina  :  purgóse  Su  Alt/  segunda  vez  con  poco  efecto, 
porque  los  humores  viscosos  que  los  médicos  deseabau  pur- 
gar» no  bastó  la  purga  á  sacarlos.  Quedó  flaca  y  con  alguna 
fiebre  que  se  le  ha  continuado  hasta  ahora,  con  mejoría  del 
accidente  de  la  pierna ;  pero  todavía  con  la  dificultad  en  la 
respiración.  As!  hemos  pasado  estos  dias  entre  esperanza  y 
temor;  pero  de  ayer  acá  comienza  á  crecer  la  desconfianza, 
porque  tuvo  anoche  un  gran  crecimiento  de  calentura  con 
dolor  en  un  pié ,  tan  agudo ,  que  le  quitó  el  sueño  de  todo 
punto  y  obligó  á  los  médicos  á  que  la  sangrasen  esta  maña- 
na copiosamente,  posponiendo  tan  grandes  inconvenientes: 
que  en  toda  la  enfermedad  no  se  ha  puesto  en  plática  la  san* 
grfa ,  y  hoy  no  hubo  quien  la  contradijese.  Yo  vi  á  Su  Alt.' 
esta  tarde,  y  parecióme  que  estaba  con  grandísima  flaqueza, 
aunque  me  dijo  que  se  hallaba  muy  aliviada  de  la  calentu- 
ra después  de  la  sangría.  Dios  le  dé  la  salud  que  se  desea; 
pero  al  presente  no  se  espera  bien. 

El  rey  volvió  de  Ebora  con  salud.  Dijome  que  habia  ido 
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á  dar  cuenta  al  sefior  Cardenal  de  su  deüberacioo ,  coo  de* 
seo  que  la  aprobase ,  y  que  á  este  fln  tomó  aquel  trabajo. 
Y  en  llegando  mandó  llamar  el  confesor  del  cardenal  y  le 
dijo  la  razón  de  su  venida,  y  que  le  dijese.que  deseaba  y  pro- 
curarla traerle  á  su  opinión  con  tantas  veras  cótno  si  depen- 
diese la  jornada  de  su  aprobación ;  pero  que  cuando  la. con* . 
tradijere,  no  por  eso  se  habia  de  excusar.  Con  este  prepara- 
tivo le  comenzó  á  disponer  primero  que  le  hablase,  y  asi 
cuando  se  lo  comunicó  >  dice  que  le  habló  tan  blando  que  lé 
ofreció  de  acompañarle.  Vino  desto  muy  contento,  y  luego 
mandó  á  Pedro  de  Alcazoba  que  de  su  parte  dijese  al  coof&f 
sor  y  secretario  de  la  reina  que  él  estaba  determinado  de  pa- 
sar en  África ,  habiendo  considerado  y  preparado  atenta  y 
cumplidamente  todo  lo  necesario  á  la  jornada,  de  que  no  ha* 
bia  dado  cuenta  á  su  agüela  por  su  indisposición ;  pero  que 
ya  le  instaba  tanto  la  necesidad  de  raanifestario,  que  él  no 
podia  excusar  de  comunicárselo  luego :  que  les  mandaba 
fuesen  disponiendo  á  Su  Alt.''  para  que  no  se  alterase  de  aa* 
berio, 

Ifoy  tomó  á  enviarles  otro  recabdo  apretándoles  tanto 
para  que  se  lo  dijesen,  que  determinaron  de  se  lo  decir  con- 
tra mi  voluntad ;  [torque  tenia  por  menos  inconveniente  el 
que  el  rey  ponia  delante,  que  el  daño  que  esto  podria  hacer 
á  Su  Alt/,  que  aunque  lo  he  disimulado  le  sentir  que  le 
atraviesa  el  corazón.  Determinó  de  responder  con  blandura^ 
contradiciendo  el  haberse  de  hallar  el  rey  en  persona  en  jBsta 
empresa  sin  esperanza  ninguna  que  aprovechara ,  y  asi  sa- 
lióel  rey  contento,  habiéndola  visitado  esta  larde,  de  la  faci- 
lidad que  halló  en  su  agüela.  Y  diciéndole  yo  que  no  quisie- 
ra que  en  la  dispusicion  que  se  halla  se  le  hubiera  hablado 
en  esta  materia,  me  respondió  que  no  lo  habia  podido  ex* 
cusar ,  porque  tenia  escrípto  á  los  duques ,  títulos  y  perla- 
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do0  que  vipiesen  aqui » á  los  6ual6(  esperaba  pop  horas  pata 
darles  cueckla  de  la  jornada  *  y  que  luego  la  publioaria. 
Ha  eoviado  un  correo  á  Flándes  con  crédito  de  —  du<^ 

cadoS)  para  Iraer  ^  alemanes  que  allí  le  han  ofrecido,  como 
escribí  ¿  V«  M/  Yo  habia  entendido  al  principio  que  ha«> 
bian  de  venir  dos  regimientos,  y  no  es  mas  que  uno.  La 
pimienta  que  va  ¿  Fiorenoia  esta  cargada  esperando  tiempo.' 
Todos  me  afirman  que  juntará  el  rey  brevemente  -—  duca- 
dos  6  600.  De  estos  sus  bisofios  tengo  gran  temor  que  se 
han  de  embarcar  muchos  menos  de  los  que  el  rey  se  pro- 
mete. 

<  También  me  ha  dicho  que  mañana  despachará  un  cor- 
reo á  V.  M.  con  aquel  discurso  que  avisé  á  35  del  pasado 
que  se  debe  haber  estado  limando  hasta  agora.  Yo  he  acor- 
dado al  rey  en  muclias  ocasiones  que  V.  M.  está  muy  de 
contraria  opinión  de  la  suya,  y  t]ue  el  duque  de  Alba  de 
quien  Su  M.'  hace  tanto  caudal,  en  ninguna  manera  del 
mundo  aprobará  esta  resolución :  que  no  se  maraville  de 
que  V.  M."^  le  contradiga ,  porque  demás  del  amor  que  le 
tiene ,  todas  las  reglas  de  la  guerra  le  avisan  del  peligro, 
y  que  V.  M/  no  solo  se  mueve  por  la  razón  sino  también 
por  la  experiencia  que  tiene  á  mucha  costa  suya ,  de  ioi  mal 
que  prueban  bisofios  en  Berberfa ,  como  se  experimento 
en  la  rota  del  conde  de  Alcaudete.  A  lodo  cierra  las  orejas. 
Dios  le  cDCamine,  y  guarde  la  G.  y  R.  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa  á  5  de  hebrcro 
1578.  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  rea- 
tes manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre.— K  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor,  en  ma- 
nos  del  secretario  Zayas. 
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(hpia  líleral  de  carta  auiógrafa  i$  D.  Juan  de  Süm  oI  t^» 
hretario  Za^^  f^oha  en  Lisboa  ál  de  febrero  de  4578. 

iDOiilidad  4íe  todo»,  los  nediod  empleados  para  disuadir  al  fejr 
de  la  guerra  de  África — Mensaje  que  convendría  enviarse  i  Por-^ 
tugal  y  con  que  objeto-* Deseo  de  D.  Sebastian  de  que  el  capitán 
Francisco  Aldana  le  acompañe  en  la  expedición. 

Afchieo  general  de  Simancas. — Secretaria  de  Estado  ^  íé^ 

gajo  núm.  3916. 

111.^  SfiSon. 

« 

Ayer  escrebf  con  Juan  Batista  Revelosca  (1)  lo  que  ocurría 
del  mal  de  la  i'eina  y  de  los  rumores  de  guerra,  que  aon  las 
dos  materias  que  mas  aprietan.  Dcste  correo,  me  avisa  Miv 
guel  de  Mora  con  priesas»  es  el  que  lleva  la  resolución  de  la' 
jomada  con  la  réplica  del  rey  á  lo  que  allá  se  respondió  i 
Luis  de  Silva.  Este  mogo  hierve,  (2)  y  tengo  por  imposible 
disuadirle  esta  salida ;  porgue  considerándolo  todo,  no  se  lia 
podido  hacer  de  nuestra  parte  diligencia  mas  substancial,  si 
alguna  hubiere  de  aprovechar,  que  las  que  Su  Maj.^  ha  he* 
cbo  con  Luis  de  Silva.  Acá* no  tiene  resistencia  ninguna,  y 
así  no  le  veo  remedio  si  huevas  dificultades  no  le  oprimió* 
sen:  y  estas  de  su  parte  por  su  flaqueza,  qué  las  de  parte  de 
los  enemigos  que  se  le  pueden  representar  no  le  moverán 
poco  ni  mucho,  aunque  Mcluco  estuviese  poderosísimo  y  el 
turco  bajase. 

» 

(1)  Así ,  aunque  ánles  le  llama  Revclasco, 

(2)  Estas  palabras  y  las  que  en  adelante  se  vean  Se  bastardilla 
están  stibrayadas  en  las  cartas  originales.  Es  probable  que  las  sub* 
rayase  el  secretario  Zayaí;  para  llamar  la  atención  al  rey. 
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Si  todavía  pareciere  allá  que  Su  Maj.''  debe  hacer  algún 
nuevo  oficio ,  á  este.propásito  pienso  que  seria  tien  avisar* 
ms  de  ello  antes  de  ejectUarlo »  porque  yo  pueda  ad/eerür  de 
la  disposición  que  acá  tuviere  para  recebir  la  medccina.  Y  en 
todo  conviene  dar  priesa ,  pues  el  rey  anda  tan  cerca  de  pu- 
blicar el  negocio. 

He  pensado  después  que  comencé  á  escrebír  s¡  seria  bieq 
que  con  achaque  de  envi(|ir  á  visitar  á  la  reina ,  visto  que 
su  mal  se  alarga ,  y  por  sígniQcacion  de  mas  amor,  viniese 
acá  D.  Cristóbal  ó  quien  pareeiere  á  propósito,  con  respuesta 
á  lo  que  ahora  escribe  el  rey,  dividida  en  dos  puntos:  uno 
que  toque  la  dificultad  del  negocio  de  suyo ,  y  otro  la  de  ha* 
liarse  en  persona  en  la  jornada,  cargando  en  esto  segundo  la 
mano  por  las  razones  gj&nerales  de  IfL  importapicia  de  su  vida 
y  del  amor,  que  su  tio  le  tiene,  y  echándole  cargo  de  que 
por  no  darle  pesadumbre  con  el  consejo,  se  tomó  por  medio 
enviar  á  ver  la  reina,  y  que  en  esto  verá  que  Su  Maj/  no 
pretende  sino  su  bien  sen^cillamente^  aunque  le  conviene  de^ 
sengañar  al  mundo  de  no  haber  dejado  áe,  hacerle  seme- 
japtes  recuerdos.  Parecíame  justificapion  muy  digna  de 
Su  Maj/  y  de. que  el  rey  no  se  podrá  escandalizar;  pero  no 
confio  que  será  de  efecto  ninguno.  Torno  á  decir  que  en 
caso  que  pareciese  la  diligencia  con  veniente ,  es  necesario 
quercl  que  viniere  parta  en  llegando  este,  porque  no  se  pu* 
blique  prjimer<^  la.  jornada.      . 

No  tengo  que  añadir  á  lo,  que  ayer  escrebi  de  la  disposi- 
ción de  la  reina.  Hallóse  mejor  ayer  por  la  tarde:  hc^  aun 
no  tengo  aviso  de  como  ha  pasado  la  noche.  Dfjome  el  rey 
el  otro  dia  que  babia  de  ordenar  á  D.  Cristóbal  que  pidiese 
á  Su  M^.'^que  le  enviase  al  capitán  Aldana  para  servirse 
del  en  esta  jornada;  y  á  mí  me  mandó  también  que  lo  escii- 
biese  á  Su  Maj."*  Si  D.  Cristóbal  no  tiene  orden  de  tratarlo,  lo 
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mejor  será  disimular ;  pero  si  lo  pide»  no  será  razón  negarlo 
aunque  baya  alguna  dificultad.  N.  S.  etc.  De  Lisboa  á  7 
de  hebreo  1578 — Besa  las  manos  á  V.  M.  su  servidor — Don 
Juan  de  Silva. 

Sobre.-^  Al  lU.^'  Señor  D.  Gabriel  de  Zayasmi  seik>r, 
del  Consejo  de  Su  M."^  y  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  á  D.  Juan  de  Suva ,  fecha 
del  Pardo  á  40  de  febrero  de  1578. 

Encárgale  que  visite  de  su  parte  á  la  reina  y  le  reitere  sus  ofre- 
cimientos— Conducta  que  9%  propone  seguir  con  respecto  á  su  so- 
brino el  rey  de  Portugal— Desea  saber  si  la  ida  de  este  á  Evora  fué 
para  encomendar  al  cardenal  D.  Enrique  el  gobierno  del  Estado, 
durante  su  ausencia— Maravillase  por  el  socorro  que  se  ha  peidido 
al  rebelde  príncipe  de  Orange. 

Archivo  general  de  Simancas. -^-Negociado  de  Estado ,  le- 
gajo mrni.  390. 

El  Rry. 

Don  Joan  de  Silva  del  nuestro  Cousejo  y  nuestro  einba- 
jador«  Por  una  de  vuestras  cartas  de  25  del  pasado,  y  por 
la  relación  que  con  ella  vino  del  secretario  Francisco  Cano, 
entendí  el  progreso  que  basta  entonces  babia  tenido  la  en- 
fermedad y  cura.de  la  reina  mi  señora;  y  por  la  de  29  la 
mejoría  que  babia  babido  en  la  binobazon  de  la  pierna ,  y 
como  se  babia  acordado  de  la  tornar  á  purgar  el  dia  sÍt 
guíente,  por  respecto  del  aprietamiento  del  pecbo  y  alguna 
calentura  que  decis  le  babian  sobrevenido.  Y  aunque  con- 
6o  en  Nuestro  Scfior  que  los  beneficios  le  babrán  sido  de 

Tomo  XXXIX  ,T2 
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provecho «  pues,  si  hubiera  habido  algim  accidente  en  con- 
trarío» me  lo  hubíérades  escrípto,  como  era  razón  y  decía 
que  lo  haríades,  todavía  por  entenderlo,  de  fundamento,  y 
salir  del  coatí nuo  cuidado  que  de  esto  tengo ,  be  mandado 
que  vaya  este  correo  yente  y  viniente,  para  que  tornando 
á  visitar  á  su  Alteza  de  mi  parte  y  dé  la  reina ,  con  las  b^ie« 
ñas  palabras  y  demostración  que  requiere  el  amor  que  le 
tenemos,  le  digáis  esto,  y  le  pidáis  y  supliquéis  os  quiera 
decir  la  disposición  en  que  se  halla,  y  si  hay  algo  de  por 
acá  en  que  se  le  pueda  dar  gusto:  que  lo  será  para  m{  muy 
grande  entenderlo,  para  se  lo  enviar  luego.  Y  con  lo  que 
su  Alteza  os  respondiere,  y  relación  de  Francisco  Cano 
como  la  pasada,  que  vino  muy  buena,  ordenareis  que  vuel- 
va este  correo  sin  se  detener  por  otra  ninguna  cosa ,  pues 
ninguna  puede  haber  que  iguale  al  contentamiento  que  aquí 
se  recibirá  si  trae  la  buena  nueva  q,ue  espero  en  Dios  me 
habéis  de  enviar,  de  la  mejoría  de. Su  Alteza. 

En  k)  que  toca  á  la  determinación  con  que  el  rey  mi 
sobrino  procede  en  lo  de  su  jomada,  no  tengo  que  decir  has- 
ta ver  la  gran  réplica  que  decís  tenia  ordenada  en  respues- 
ta de  lo  que  llevó  Luis  de  Silva :  que  según  tarda ,  podria 
ser  la  hubiese  mudado,  como  querría  que  mudase  entera- 
mente de  propósito ,  pues  no  habrá  hombre  de  mediano  jui- 
do  que  el  que  agora  tiene,  no  le  condene  por  errado.  Yo 
he  tenido  iotincion  de  se  lo  enviar  á  disuadir  con  persona 
propia,  y  heme  ido  deteniendo  hasta  saber  lo  que  contiene 
la  dicha  su  réplica  y  lo  que  será  bien  que  lleve  en  comisión 
la  persona  que  hubiere  de  ir ;  pero  esto  sea  para  vos  solo 
hasta  su  tiempo,  si  ya  no  os  paresci^e  que  será  bien  decir- 
lo á  la  reina ,  á  fin  que  pueda  advertir  de  lo  que  se  le  ofines- 
ciere  y  juzgase  que  podrá  aprovechar ,  en  respecto  de  lo 
que  yo  he  de  enviar  á  refuresentar  á  mi  sobrino,  que  por 
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veatura  obrará;  y  cuando  no  obrare ,  á  lo  menos  habré 
oamplido  cjomoiígo  y  con  todo  el  mundo  en  aconsejarle  lo 
que  le  cumple. 

Avisaréísn^  si  fué  cierta  la  sospecha  que  se  tenia  de 
que  la  ida  del  rey  ¿  Evora  halña  sido  para  pedir  al  carde- 
nal mi  tio  que  se  quisiese  encargar  del  gobierno  durante 
su  ausencia  i  y  de  lo  que  le  respondió:  que  si  se  hubiese 
excusado»  no  seria  fuera  de  propósito  para  ir  deteniendo  al 
rey  en  su  apetito. 

No  pudo  dejar  de  maravillarme  mucho  que ,  sabien- 
do el  rey  la  persona  que  es  el  de  Oranges,  y  de  la  manera 
que  él  y  los  de  mis  Estados  Bajos  proceden «  haya  querido 
tratar  con  ellos  ni  recebir  á  su  sueldo  los  dos  regimientos 
de  alemanes  que  le  ofrescen ;  ni  aun  s¿  cómo  Ée  pueda  fiar 
dallos ,  viendo  que  ¿  mi  me  han  deservido ,  y  que  están  en 
mi  desgracia  y  desobediencia.  Si  pasare  adelante  el  negó** 
tío»  no  dejarlo  de  le  poner  esto  en  consideración»  cuando  y 
c<mio  viéredes  que  conviene. 

Quedó  advertido  de  lo  que  escribís  de  la  nave  de  la 
Nueva  España  que  llegó  ahí  mal  parada »  y  de  como  la  ha- 
biades  hecho  descargar»  y  también  de  la  nave  inglesa  que 
llevó  de  Galicia  loe  treinta  mili  ducados  en  reales*  Y  he 
mandado  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  mire  en  los  tribuna- 
les  á  quien  toea  lo  que  oonvemá  proveerse ;  y  si  hubiere  de 
que  os  avisar  oerca  dello»  se  hará.  Del  Pardo  ó  10  de  he-* 
brero  1578. — Yo  el  rey.— Zayas. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Suva  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á  ^^  de  febrero  de  i578. 

GraTÍsimo  estado  de  la  enfermedad  de  la  reina. 

Archivo  general  de  Simancas.'- Secr^rla  de  Estado ,  legajo 

wím.  396. 

Ilustre  Sbñor* 

Habiendo  avisado  á  Su  Maj.^  la  semana  pasada,  de  la 
disposición  de  la  reina,  y  ¿  v.  m.  últimamente  con  un  cor- 
reo que  se  despachó  á  D.  Cristóbal ,  no  se  habia  ofrecido  no- 
vedad que  advertir  ni  de  mejoría  ni  de  nuevo  temor ,  y  en 
este  estado  dejé  á  Su  Alt.^  ayer  por  la  tarde.  A  las  diez  de 
la  noche  le  vino  su  crecimiento  ordinario  que  le  respondió 
al  cuarto  dia ,  y  por  esta  orden  le  habían  venido  tres  con 
este,  el  cual  la  apretó  de  manera  que  la  tuvo  muchas  horas 
sin  habla  ni  conocimiento ,  y  casi  »n  pulso ;  y  asi  fué  ungi- 
da sin  ningún  sentido  á  las  dos  horas  de  la  noche.  Yo  fui 
avisado  á  las  cuatro,  y  luego  vine  con  la  priesa  que  pude  y 
bailé  al  rey  con  ella,  que  acababa  de  llegar.  Conocióle  y  he- 
chóle  su  bendición  sin  poderle  hablar,  y  poco  ¿  poco  fué 
cobrando  roas  aliento  y  fuerza,  y  la  liabla  con  alguna  díGcul- 
tad.  Dijosele  que  estaba  oleada:  holgó  mucho  dello;  y  asi  ha 
estado  hasta  ahora  que  son  las  tres  toras  después  de  medio- 
día. Ha  comido  y  reposado :  está  quieta ;  pero  flaquísima,  y 
el  pulso  en  el  brazo  derecho  casi  no  se  percibe :  en  el  iz- 
quierdo le  tiene.  Juzgan  los  médicos  que  acabará  esta  no- 
che, y  cuando  durase  hasta  el  otro  paroxismo  que  será 
mañana ,  si  responde  al  tercero  ó  esotro  dia ,  guardando  la 
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orden  de  ios  cuartos,  tienen  por  sin  duda  que  no  podrá  salir 
áéiy  y  por  roas  cierto  que  no  llegará  allá . 

No  despacho  hasta  ver  lo  que-  ordena  Nuestro  S^or, 
para  despachar  en  espirando ;  pero  dijéronme  que  á  esta 
hora  parle  un  italiano  por  la  posta  que  vá  á  -negocios  suyos, 
y  he  querido  por  buen  respecto  que  lleve  esta  carta ,  de  la 
cual  usará  v.  m.  como  le  pareciere  convenir.  N.  S.  etc.  De 
Lisboa  en  el  aposento  de)  buen  secretario,  como  que  es  den- 
tro  en  palacio,  á  xi  de  bd)rero  i 578 — Besa  las  manos  á 
v.  m.  su  servidor — ^D.  Juan  de  Silva. 

Por  cosa  notoria  no  hablo  en  la  santidad  en  que  acaba 
la  reina ,  y  en  la  conformidad  que  tiene  con  la  voluntad  de 
NmiAro  Seflor ,  y  en  el  grande  ánimo  suyo  que  todo  es  en 
sumo  grado. 

S(^e. — Al  m.*  Se&or  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  dd 
Consejo  dis  Su  Maj.^  y  su  secretario  de  Estado^^-Madrid. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Su  Maj.^,  camunican- 
'  do  la  muerte  de  la  reina ,  fecha  en  Lisboa  áü  dé  hebrero 
•    de^5^S. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  396. 

S.  C«  K.  M.  • 

La  noche  pasada  antes  de  las  dos  horas  plugo  á  Nues- 
tro Señor  llevar  á  la  reina ,  dándole  un  fin  gloriosísimo  y 
santísimo ,  muy  conforme  á  su  vida.  Sobrevínose  la  muerte 
mas  arrebatadamente  que  se  pensaba ,  aunque  era  combatí- 
dar^  de  tantas  enfermedades ;  porqué  desde  el  último  aviso 
que  envié  á  V.  M.^  no  se  habia  ofrecido  en  su  disposición 
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novedad  de  imporlaocia ,  y  el  lunes  pasado  habló  Su  Alt/ 
conmigo  á  mediodía  un  gran  espacio,  vestida  y  tocada  y 
sentada  en  una  silla.  A  la  noche  le  vino  un  crecimiento 
grande  que  le  respondía  ¿  cuartana,  y  destos  habia  tenido 
tres  menos  rigurosos.  Este  último  la  apretó  de  manera  que 
le  quitó  juntamente  la  habla  y  el  sentido  y  los  puJsos.  Un* 
gléronla  con  gran  priesa ,  sin  acuerdo  ninguno.  De  aUf  ade* 
tante  hasta  la  mafiana,  se  fué  descubriendo  el  pulso  y  le  tor- 
nó  enteramente  el  sentido  y  también  la  habla  coa  alguna 
dificultad.  Vino  el  rey;  conocióle  y  echóle  su  bendición. 
También  se  halló  presente  el  S.^  cardenal  que  habia  venido 
de  Evora  cuatro  dias  ¿ntes.  En  esta  disposición  estuvo  ayer 
todo  el  dia  y  comió  algunas  veces ;  píero  siempre  enflaque- 
ciendo. Estaban  en  su  oratorio  junto  ¿  su  cámara  oontiaua* 
mente  religiosos  exhortándola  á  veces.  Así  duró  hasta  la  una 
después  de  media  noche  que  espiró  quietamente.  De  su  con* 
fesor  y  secretario  ha  sido  muy  bien  servida  en  la  vida  y  en 
la  muerte.  Gomo  se  entienda  la  particularidad  de  su  testa- 
mento«  la  enviaré  á  V.  M."^ 

^I  rey  estuvo  ayer  todo  el  dia  en  un  monesterio  alli  jun- 
to, y  la  vio  á  las  tres  de  la  tarde  otra  vez.  Díjome  Su  M/ 
que  se  retiraría  en  Peralonga,  casa  de  Hierónimos,  cuatro  le- 
guas desta  ciudad. 

'  Aunque  el  caso  es  tan  grave,  suplico  humillmente  á 
V.  M.'^  le  tome  como  de  mano  de  nuestro  señor  mirando  por 
su  salud,  pues  no  tiene  el  mundo  otro  bien.  Guarde  nues^ 
tro  señor  la  G.  y  R.  persona  de  V*  M/  como  la  cristiandad 
ha  menester. — De  Lisboa  á  Ü  de  hebréro  1578.— De  V.  M. 
humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa— 
D.  Juan  de  Silva. 

.    Sobre.-^k  la  S.  G.  R.  M."^  del  rey  nuestro  señor.  En  ma* 
nos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Carta  origitui  de  D.  Jtum.  de  Suva  á  Zayas,  fecha  en  £ú« 

bMÓK  de  heérero  de  1578. 

Da  euenta  de  ciertos  encargos  que  envia,  y  con  ellos  los  retra- 
tos de  unos  principes  otomanos — Sentimiento  general  que  ha  can* 
sado  la  muerte  de  la  reina  D.*  Catalina. 

drMoa  general  de  Simancas.— Eslado,  legajo  núm.  396. 

« 

Ilustrs  Señor. 

Gomo  no  lia  podido  ir  por  la  posta  el  meojul  y  estora- 
que, forzosamente  se  h|i  dejado  de  enviar  hasta  haber  ha- 
llado comodidad  de  arriero.  Con  ello  envió  á  v.  m.  dos  es- 
feras para  las  ventanas,  y  una  tabla  con  los  relraíos  de  los 
prin<»pea  octomanos ,  que  es  una  devota  pinjtura  para  el 
tiempo.  Bien  conozco  ^e  no  vale  nada:  que  no  la  envió  si- 
no por  tener  un  poco  de  curiosidad  vana,  si  ya  no  aconte- 
ce que  haya  ciento  en  Madrid.  Los  nombres  de  esos  perros 
6  á  lo  menos  los  títulos,  están  errados  y  mal  escriptos.  En- 
mendiralo  fácilmente  d  Imen  Arias  Montano. 

No  escribo  otra  cosa ,  porque  todo  es  lágrimas  Ip  que 
hay  en  esta  timra,  y  también  esta  va  muy  despacio.  Guar- 
de nuestro  Sefior  etc.-^De  Lisboa  á  13  dchebrero  1578. — 
Beea  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — ^D.  Juan  de  Silva. 

Al  Ilustre  sefior  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas,  del  Consejo 
de  Su  Maj.^ ,  secretario  de  Estado — Madrid. 
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Carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Zayas^  fecha  en  Lisboa 

á  18  efe  hebrero  de  1578. 

Nuevas  sobre  el  socorro  de  Flándés — Urgencia  con  que  debe 
Felipe  II  enviar  una  persona  autorizs^da,  á  visitar  de  su  parte  ¿don 
Sebastian — D.  Bernardino  de  Mendoza-^ Desaire  recibido  del  Con- 
sejo de  Indias — Enrique  Meló — Próxima  llegada  de  Arias  Monta- 
no á  Lisboa — Juan  Guzman. 

Archivo  general  de  Simancas.-^  Estado,  legajo  núm;  396. 

Ilustre  Señor. 

Torno  á  despachar  este  correo  con  lo  que  al  presente  se 
ofrece ,  y  heme  dado  mas  priesa  que  pensaba ;  porque  por 
algún  caso  podría  ser  que  no  hubiesen  llegado  &  esa  corte 
las  nuevas  de  Flándes  que  aqui  han  venido >  de  las  cua- 
les no  he  podido  sacar  mas  substancia  de  la  que  advío  en 
la  relación  que  será  con  esta. 

En  mi  carta  para  Su  Maj/  verá  v.  m.  prolijamente 
scripto  lo  que  aquf  ocurre ,  á  lo  cual  no  tengo,  que  afiadir 
sino  que  deseo  quel  que  viniere  á  visitar  al  rey »  no  dcr 
jase  pasar  la  cuaresma »  porque  negociará  y  comerá  mejor. 
Y  presuponiendo  que  haya  de  ser  grande  >  siempre  tomaría 
alguno  de  los  que  apunté  en  la  pasada ;  mas  no  habiendo 
de  ser  soldado»  tomaría  al  conde  Dalva  ó  al  de  Oropesa.  Y 
aunque  hablo  á  tiento,  pongo  los  ojos  en  los  hombres  que 
me  parece  serían  aquí  bien  vistos. 

A  Miguel  de  Mora  avisé  de  que  Su  Maj.^  envia  á  don 
Bernardino  de  Mendoza  á  residir  en  Ingalaterra,  para  que 
avisase  y  ordenase  al  que  allí  residía  por  el  rey ,  que  tuvie- 
se buena  inteligencia  con  él.  Respondióme  el  billete  que  va 
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con  esta.  Otro  suyo  tambicQ  envió  cou  un  aviso  de  lagaia- 
terra,  tan  fresco  como  suelen  ser  ios  suyos,  el  cual  me 
¡ovio  pidíéodoleyo  üúevas  de  Flándes.  Y  á  esto  me  respon- 
de lo  que  V.  m.  verá.  Son  extraña  gente;  faeiUsimos  de  eno^ 
jar,  y  muy  encarecedorés  de  niuerias. 

Recibí  muy  gran  merced  con  el  desengaño  del  Consejo 
de  Indias  en  mi  parlicoiar.  Y.  m.  perdono  la  pesadum'- 
bre:  que  en  verdad  que  b.doy  de  mala  gana,  y  á  mas  no 
poder  al  rey  y  á  los  amigoa. 

No  me  han  enviado  i'cspuesta  resoluta  al  particular  del 
testamento  de  la  infante ,  que  toca  á  D.  Francisco  de  M6D- 
doza.  Para  mañana  me  la  han  ofrecido:  irá  con  el  pri- 
mero. 

He  preguntado  por  Enrique  de  Meló  á  cuatro  ó  cinco 
personas  de  diferentes  estados  sin  hallar  quien  le  conozca; 
pero  bien  habia  oido  decir  que  es  hombre  aplicado  i  estas 
materias  de  hacer  dineros  tie  cascaras  de  nueces.  Yo  me  in- 
formaré mas  en  particular  de  su  manera ,  y  aun  le  hablaré 
para  tomarle  el  pulso  lo  mejor  que  píudiere ;  pero  ^n  cono- 
eelle  me  parece  charlatán ,  porque  sacar  cuatro  millones  de 
Portugal»  es  cosa  de  sueño,  como  lo  debió  ser  su  arbitrio; 
pues  la  provisión  que  tiene,  ha  cerca  de  año  y  medio  que  se 
hizo  3  y  no  vemos  blanca  de  los  dos  pares  de  millones. 

Estoy  alborozadísimo  por  el  buen  Arias  Montano.  Ha 
de  gustar  de  ver  esta  ciudad,  y  llevará  gran  cosa  de  jugue- 
tes, y  el  rey  le  ha  de  favorecer  mucho. 

El  negocio  en  que  Luis  de  Silva  habló  al  arzobispo  de 
Toledo  de  parte  de  la  reina ,  que  haya  gloria ,  fué  en  pedir- 
le una  mayordomía  para  Juan  deGuzman,  criado  mió,  por 
quien  S.  A.  habia  escripto  con  mucho  encarecimiento,  y 
algunos  ringlones  de  su  propia  mano.  Y  v.  m.  por  hacer- 
me la  que  siempre  me  hace,  dio  las  cartas  al  arzobispo,  y 
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cobró  una  duloe  respulssta  para  la  reina  sin  prendarse»  y  ¿ 
la  postre  no  hizo  nada,  por  lo  cual  quedó  la  reina  en  propó- 
sito de  no  le  escrébir  jamás  pidiéndole  nada.  También  le 
escribió  por  dos  criados  de  D.  Juan  de  Boija,  Üjeramente: 
uno  es  Estrada^  y  otro  se  llama  Toríces,  ó  cosa  que  parece 
esto.  Y  aunque  yo  creo  que  la  muerte  de  la  reina  desparti- 
rá la  pendencia  9  le  puede  v.  m.  decir  que  Luis  de  Silva  le 
habló  por  Juan  de  Guzman ,  y  nó  de  cumplimiento ,  como 
lo  podía  S.  S."^  reconocer  por  la  carta  de  la  reina»  y  hacer 
h  que  fuere  servido  en  ello;  y  que  también  le  escribió  por 
estos  dos  criados  de  D.  Juan  dé  Borja;  pero  estotro  es  lo 
que  Luis  de  Silva  y  yo  le  suplicamos. 

El  particular  de  Gracián  deseo  en  extremo»  y  apreta- 
ré cuanto  pudiere  para  quel  comendador  mayor  lleve  orden 
de  dalle  algo :  no  sé  lo  que  aprovechará. 

Mal  haya  el  diablo  que  se  me  ha  olvidado  d  saquillo  de 
la  arena,  y  no  lo  podrá  llevar  este.  Irá  con  el  priniero. 
Nuestro  Señor  etc. — De  Lisboa  á  i8  de  hebrero  1578.— 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  ilustre  S.'  mi  S."^  Gabriel  de  Zayas»  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Estado.— ^Madrid. 
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Copia  de  carta  original  dé  D^  Juan  de.  Silva  al  rey ,  fecha 
en  Lisboa  á  18  de  febrero  de  i 578. 

Conducta  del  cardenal  D.  Enrique  en  lo  concerniente  á  ia  jor- 
nada de  África — Espérase  en  breve  el  socorro  de  Flándes-— Elogio 
en  favor  de  Francisco  Cano,  secretario  de  la  difunta  reina  D.*  Ca- 
talina. / 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado,  legajo 

núm.  396. 

'      S.  C.  R.  M.* 

Becebi  ¿  xiv  del  presente  un  despacho  de  V.  M.'  de  los 
X,  y  por  haber  avisado  con  conreo  propio  del  fallecimiciQto 
de  la  reina ,  que  está  eo  el  cielo ,  y  coa  olro  mercader  ita- 
liano^ de  lo  que  toca  ¿  la  deliberación  del  rey » teroé  en  esta 
poco  que  afiadir  á  lo  pasado. 

El  rey  está  mas  caldo  que  nunca  en  su  propósito ,  y  asi 
no  se  detuvo  en  Peralonga  mas  de  tres  ó  cuatro  dias,  y  de 
ahí  volvió  antier  á  Belem ,  y  hoy  me  dicen  que  entrará 
aquí ;  y  en  este  tiempo  no  ha  estado  ucioso ,  porque  todo  le 
ha  ocupado  en  esta  materia. 

Ya  escrebl  á  V.  M.  que  el  sefior  cardenal  habia  venido 
tres  días  antes  que  la  reina  muriese ,  y  entonces  me  dijo  lo 
propio  que  el  rey  me  habia  referido  de  su  ida  á  Evora ,  que 
fué  á  darle  cuenta  de  la  empresa»  y  á  obligarle  con  «aquel  fa- 
vor á  que  aprobase  su  intento.  El  cardenal  le  respondió  dul- 
cemente ,  no  dejando  de  contradecirle  con  blandura ,  y  así 
me  mandó  lo  escribiese  á  V.  M.,  descargándole  de  no  haber 
hecho  mas  resistencia  por  bien  del  mismo  negocio ;  y  que 
venido  el  rey ,  le  tocó  algún  escrúpulo  de  no  se  haber  de* 


508 

clarado  mas/  y  le  escribió  una  caria  en  esta  substancia, 
cuya  copia  me  leyó»  para  que  avisase  á  V.  M."^  con  todo  se- 
creto y  el  cual  me  encargó  estrechamente  de  los  oficios  que 
tenía  hechos.  La  carta  contenia  las  razones  universales  y 
particulares  que  se  representan  para  disuadir  la  jornada, 
cargando  mucho  la  mano  en  lo  que  se  aventura  en  su  perso- 
na, sin  dejar  cosa  por  tocar,  de  las  que  hacen  á  este  propó- 
sito. 

Ayer  le  torné  ¿  visitar  y  pregúntele  cara  á  cara  si  se  le 
babia  hablado  en  el  gobierno.  Aseguróme  que  no  le  habiau 
dicho  palabra  ninguna  en  este  respecto ;  mas  no  me  pare- 
ció que  lo  rehusara.  Dfjome  que  se  partia  hoy  para  Evora,  y 
suplicándole  yo  que  no  lo  hiciese  en  esta  ocasión  por  algu- 
nos inconvenientes  del  servicio  del  rey ,  que  le  signifiqué, 
me  respondió  que  no  tenia  que  hacer  aquí ;  porque  el  rey 
holgaba  mucho  de  su  ida  por  dos  razones :  una  porque  se 
corria  de  no  le  comunicar  sus  negocios  en  los  ojos  de  su  cor- 
te ,  y  otra  por  pensar  que  los  personages  qne  habia  manda- 
do convocar ,  se  esforzarían  con  su  presencia  á  le  hacer  al- 
guna contradicción ,  y  con  esto  se  parte.  Queda  aqui  el  du- 
que de  Berganza ,  y  el  de  Avero  vino  y  se  volvió.  Los  de- 
más títulos  y  perlados  se  esperan  cada  dia ;  mas  dice  el  rey 
que  no  los  llama  para  cirios  sino  para  que  le  oyan.  Por  lo 
dicho  se  entiende  cuan  poca  esperanza  se  puede  tener  de 
que  aprovecharán  los  recuerdos  y  consejos  de  V.  M.^;  mas 
nq  por  eso  me  parecerá  sino  muy  bien  envié  persona  á  ha- 
cer este  oficio :  que  con  la  ocasión  presente  de  enviar  á  v¡« 
sitar  al  rey ,  se  sale  del  inconveniente  que  yo  temia  de  que 
se  escandalizase  enviando  V.  M.^  abiertamente  á  disuadirle. 
Y  porque  el  beneficio  se  aplique  en  tiempo ,  parece  conve- 
niente que  V.  M.  nombre  y  despache  con  brevedad  la  per- 
sona que  hubiere  de  venir:  que  si  acertase  á  tener  expe- 
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ricncia  de  la  guerra  entre  las  otras  cualidades  que  para  la 
comisión  se  requieren,  seria  muy  á  propósito  para  replicar 
oca  autoridad  ¿  los  argumentos  del  rey :  no  me  oeurre  otra 
cosa  que  avisar  cerca  desto. 

La  venida  de  los  alemanes  está  tan  adelante ,  qtie  me 
afinñan  que  algunos  habia  embarcados  en  Gelanda,  y  que 
los  demás  iban  viniendo  á  la  embarcación;  porque  ya  los 
Estados  tornaban  á  hacer  dificultad  en  dar  esta  gente,  que 
la  deben  haber  menester  para  reparar  una  rota  que  el  seOor 
Dé  Juan  les  dio  á  dos  del  presente,  según  aquf  se  entiende 
de  unas  urcas  que  partieron  á  nueve  de  Fregetingas  y  de 
Amberes,  como  V.  M.  lo  verá  por  la  relación  que  con  esta 
envió,  muy  confusa ,  por  no  haber  podido  sacar  mas  clari-^ 
dad  de  los  flamencos  que  vinieron  en  ellas ,  envié  á  pedir  k 
Miguel  de  Mora ,  secretario  del  rey ,  los  avisos  que  me  po« 
dría  enviar  de  F^dndes,  sin  perjuicio  de  sus  secretos,  y  en* 
vióme  el  que  aquí  va  de  Inglaterra,  excusándose  con  que  los 
criados  que  el  rey  tiene  en  Fláhdes ,  no  le  escriben  nuevas* 
Yo  por  decir  libremente  lo  que  siento,  nunca  pude  tragar 
que  el  rey  escribiese  á  los  Estados,  y  mucho  menos  al  prin- 
cipe de  Orange ,  si  bien  tengo  por  cierto  que  algunos  minis- 
tros  suyos  tienen  toda  la  culpa  entera ;  y  si  al  principio  que 
á  mi  se  me  reveló,  se  mostrara  algún  sentimiento  dello,  no 
hubiera  pasado  adelante ;  pero  nunca  be  osado  mostrar  que 
lo  entendía,  por  haberle  á  V.  M.  parecido  que  se  debia  disi- 
mular. Y  entiendo  que  algunas  veces  aprovecharía  mezclar 
algUD  rigor  con  el  regalo ;  porque  esta  gente  piensa  que  los 
que  callan  no  entienden ,  y  los  que  sufren  no  pueden  mas. 

El  maestro  Francisco  Gano,  secretario  de  la  reina,  que 
haya  gloria,  tiene  tantas  y  tan  buenas  partes,  que  me  ha 
parecido  estar  obligado  á  las  referir  á  V.  M.  en  particular 
por  su  mismo  servicio;  porque  V.  M."*  tenga  noticia  de  un 
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clérigo  tan  benemérito,  para  le  hacer  merced.  Es  hombre  de 
religiosa  y  sancta  vida,  con  mucha  llaneza  exterior  Tiene 
muy  buen  ingenio  y. juicio.  Está  eq  opinión  de  gran  teólo- 
go asi  en  la  parte  escolástica  como  en  la  sagrada  escriptu* 
ra  y  leccira  de  los  sanctos;  para  lo  cual  le  ayudan  mucho 
las  lenguas ,  porque  sabe  la  hebrea  con  mucha  perfección; 
y  la  griega  medianamente.  Es  también  muy  gentil  predica- 
dor, y  con  tal  opinión  está  en  este  reino,  aunque  no  se 
agradan  fácilmente  castellanos.  Demás  desto  es  muy  buen 
secretario ,  como  V.  M/  habrá,  visto.  Tiene  acá  pocas  raí* 
ees,  porque  no  le  han  dado  sino  i 70®  maravedís  de  pen- 
sión y  otros  50  de  predicador  del  rey.  Y  certifico  á  VI  H. 
que  no  sabe  que  escribo  esto ,  ni  por  su  voluntad  lo  escribí- 
ria,  sino  por  el  respecto  que  he  dicho,  del  servido  de  V.  H. 
cuya  C.  y  R.  persona  Nueátro  Sefior  guarde,  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Lisboa  á  18  de  bebrero  de  1578. 
— D.  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales 
manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

En  papel  ^ 

SUELTO  ADJUN- 
TO «ON  EL  DO- 

SSSSriA^*"^  '  I>^  ^-  ^^^  *  Suva  á  Zayas. 

SHrUUCNTE  AU* 

tógeafo  de 
Silva. 

Cerrada  esta ,  me  envió  Francisco  Cano  el  pliego  que 
aquí  envío.  Pienso  que  escriben  á  Su  Maj."^  los  testamen- 
tarios de  la  reina ,  suplicándole  sea  servido  de  anticipar- 
les las  pagas  de  los  veinte  mil  ducados  que  restan  de  los 
30  que  le  dio,  porque  los  10  que  han  cobrado  les  dieron 
la  vida.  Holgaría  en  extremo  que  hubiese  lugar,  porque 
parecería  muy  bien  aquí  y  en  todo  el  mundo  hacer  esta- de- 
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(nonslracion  >  y  mandannc  ú  mí  que  ácoitlaaeíat  rey  el  cüm« 
plimieoto  del  alma  de  su  agüela,  agradesciéodole  loque  has* 
ta  aliora  ha  hecho.  Escribíéralo  ¿  Su  Majestad  sí  oo  llega- 
ra el  despacho  tau  tarde.  V.  m.  se  lo  acuerde,  mostrándole 
esta  inclusa.  El  cardenal  me  ha  enviado  también  tarde  esa 
carta  para  S.  Maj.':  pienso  que  es  de  recomendación  por 
D.  Gregorio  Chacón :  hartas  miserias  pasa. 

Sobre,  bajo  el  que  se  encierran  los  dos  documentos  que 
preceden. — ^A  la  S.  C.  R.  M.*^  del  rey  nuestro  seftor— En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Gopia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  at  rey,  fecha 
en  lAsboa  á  último  de  febrero  de  i  578. 

a 

Declara  D.  Sebastian  en  una  junta  de  Grandes  sn  redolncien 
de  pasar  á  las  costas  de  África— Fuerza  que  piensa  ilevar,  tanto 
de  naturales  como  de  extranjeros-^Quejas  del  mismo  por  agravios 
que  dice  haber  recibido  de  los  agentes  del  gobierno  español — Na- 
vios que  piensa  enviar  al  Xarife— Conveniencia  de  continuar  di- 
suadiéndole de  su  jornada ,  y  de  darle  ayuda ,  si  no  pudiera  excu* 
sarse— Conducta  del  cardenal  D.  Enrique — Disculpas  de  D.  Sebas- 
tian por  el  socorro  pedido  á  Flándes — Arias  Montano — Auto  in- 
josto  pronunciado  en  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos» 

Archivo  general  de  Simaneas.—Secretaria  de  Estado,  legajo 

núm.3Q6. 

S.  C  R.  M. 

Despacha  el  rey  este  correo ,  por  lo  que  entiendo,  á  dar 
cuenta  á  V.  M.^  de  haber  publicado  su  jornada,  y  es  asi 
que  ¿  24  de  este  mandó  llamar,  después  de  comer,  á  los  con- 
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des  deTentugaly  Porlalegpe(l)  de  Redondo  y  de  Mira,  y  de 
Vidigueyra,  y  al  arzobispo  de  esta  i^esía,  y  á  los  oUspos 
de  Goimbra,  Algarve,  y  Yélbes,  y  al  regidor  de  la  justicia 
y  gobernador  desta  ciudad ,  y  á  los  del  Consejo  de  Estado 
y  veedores  de.  Hacienda,  que  también  son  de  este  Consejo; 
y  juntos  les  hizo  una  larga  plática,  que  pasó  de  hora ,  avi- 
sándoles de  su  deliberación  y  causas  de  eila ,  y  que  estaba 
resoluto  de  pasar  en  persona  en  África  á  ocupar  aquellos 
puertos  donde  el  turco  podría  entrar,  llamado  de  Meluco,  en 
gran  perjuicio  de  España.  Salieron  de  la  plática  cansados 
y  tristes,  aunque  todos  lo  encubrieron,  mostrándose  muy 
prontos  á  servir  y  acompañar  al  rey.  Acertó  á  ser  aquel  dia 
de  Santo  Mathias ,  y  el  rey  hizo  de  este  buen  pronóstico, 
trayéndolos  ¿  la  memoria  los  felices  subcesos  que  en  tal 
dia  tuvo  el  emperador  nuestro  señor,  que  haya  gloria.  No 
se  hallaron  presentes  D.  Antonio ,  >ni  los  duques  ;  porque 
DO  están  quietos  en  las  precedencias ,  y  por  lo  mismo  se 
ausentó  el  conde  de  Bimioso ,  que  no  se  quiere  dejar  precc* 
der  del  de  Tentugal :  y  espantóme  como  los  demás  se  con- 
formaron. 

Otro  dia  me  mandó  llamar  el  rey,  y  me  refirió  lo  que  ha- 
bía pasado ,  y  asf  va  procediendo  con  gran  fervor  en  la  ma* 
teria.  Han  debatido  estos  días  sobre  despachar  este  correo 
á  dar  cuenta  desto  á  V.  M.;  porque  algunos  eran  de  opi- 
nión que  se  esperase  el  que  ha  de  traer  la  respuesta  de  la 
réplica  que  el  rey  envió  á  V.  M.,  y  á  otros  les  pareció  que 
no  se  debia  esperar,  asi  por  no  dilatarlo  como  también  por- 
que sabiéndose  allá  que  estaban  echados  los  dados,  hará 
V.  M.  menos  fuerza  en  procurar  estorbar  lo  acordado  y  pu- 
blicado. 

(Ij  Suegro  de  D.  Juan  de  Silva. 
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Hace  cuenta  el  rey  de  llevar  12®  portugueses,  ques  el 
número  que  ha  mandado  levantar,  y  que  si  algunos  falta* 
ren  se  suplirán  de  los  aventureros  y  de  otra  gente  honrada 
que  lleva  sus  gages,  que  no  entra  en  las  banderas.  De  es- 
tos ha  hecho  capitán  á  Cristóbal  de  Tavora,  habiéndole  tam- 
bién dado  la  plaza  del  Consejo  de  Estado.  Tiene  intención 
de  mandar  llamar  200  caballeros  para  que  le  acompañen, 
y  de' forzar  á  otros  ¿  que  se  queden,  y  dejar  otro  buen  nú- 
mero  de  mozos  sin  mandarles  lo  uno  ni  lo  otro,  los  cuales 
todo?  irán.  Los  que  fueren  llamados,  han  de  llevar  á  dos 
caballos:  que  no  se  les  permite  llevar  mas;  y. también  se 
les  tasan  los  criados  en  cierto  número ,  que  aun  no  se  ha  re- 
suelto. Destos  hará  el  rey  su  escuadrón.  Los  que  fueren  sin 
llamarlos  ,  han  de  ir  en  la  infantería  debajo  de  Cristóbal 
de  Tavora.  También  se  pasa  la  gente  ¿  los  duques  y  tí- 
tulos; porque  como  han  dado  ya  dinero,  no  fuera  justo  pe- 
dirles gente,  ni  dejarles  libertad  para  llevarlas.  Esperan  tam- 
bién 3  mil  alemanes  y  otros  tantos  italianos ;  y  aunque  el 
rey  piensa  ir  en  mayo,  sospecho  que  los  alemanes  le  llega* 
rán  antes  de  tiempo. 

Hánme  dicho  que  estando  concertado  el  que  lo  negocia 
en  Fláodes,  con  un  coronel  llamado  Lázaro  Miller,  á  lo  úU 
timo  pidió  patente  del  emperador,  y  como  no  la  había,  se 
desanimó  osle  coronel,  y  el  asiento  se  hizo  con  otro,  y  que 
no  escriben  su  nombre ,  y  avisan  que  es  pariente  de  mos  de 
Bosú ,  que  me  dá  á  sospechar  que  estos  no  han  de  ser  ale- 
manes verdaderos,  pues  el  coronel  no  echa  menos  la  paten- 
te y  lleno  naturaleza  en  Flándes  (1). 

Recibí  la  carta  de  V.  M.  de  15  des  te,  que  contiene  lo 

(1)  Al  margen  de  este  párrafo  hay  una  nota  autógrafa  de  Feli- 
pe II  qae  dice  asi:  ''Es  de  consideración ,  no  qaieran  los  rebeldes 
con  este  achaque  echarlos  en  algún  puerto  destos  reinos." 

Tomo  XXXIX  33 
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que  avisa  el  alcaide  del  Peñón ;  y  aunque  V.  M.*"  advierte 
con  su  gran  prudencia,  que  no  se  diga  al  rey  la  dificultad 
en  que  el  Meluco  se  hallaba  por  no  avivarle  el  ánimo ,  toda- 
vía teniendo  el  rey  los  mesmos  avisos,  me  pareció  decirle 
algo  de  ello  mas  remisamente  que  en  la  carta  venia,  por- 
que están  tan  persuadidos  que  V,  M.  les  quiere  representar 
inconvenientes  fantásticos ,  que  conviene  para  templarles 
este  humor  mostrar  que  no  traemos  cuidado  de  encubrirles 
la  flaqueza  de  tos  enemigos,  sino  que  se  procede  sin  artifí- 
cío  ninguno ,  pretendiendo  su  beneficio  pura  y  sencilla- 
mente. ^ 

Dijéronme  que  estaba  el  rey  muy  sentido  de  qué  se  hu- 
biesen soltado  en  Gibraltar  los  franceses  de  una  saetía:  que 
allí  se  prendieran  sobre  sospecha  que  llevaban  dos  ingenie- 
ros ,  y  otras  cosas  vedadas  á  Muley  Meluco ,  de  lo  cual  le 
habia  informado  aquel  Bastían  Gonzalvez:  que  fué  el  Xarí- 
fe  á  quien  metieron  esto  en  la  cabeza  los  de  Gibraltar.  Yo 
respondí  al  que  me  lo  dijo,  que  la  sospecha  debió  salir  incier- 
ta, y  averiguarse  por  justiciaí  que  los  franceses  no  eran  cul- 
pados; y  los  que  pretendían  intereses  de  haberlos  denuncia- 
do y  hecho  prender,  informarían  con  pasión  á  Bastian  Gon- 
'zalvez.  Y  contando  yo  esta  queja  del  rey  al  doctor  Arias  Mon- 
tano, me  dijo  que  él  sabia  el  negocio,  porque  se  halló  en 
la  posada  de  Zayas  á  tiempo  que  el  embajador  de  Francia 
enviaba  á  pedir  audiencia  á  V.  M.  para  quejarse  de  este 
particular ,  y  que  Zayas  le  satisfizo  con  lo  mesmo  que  yo 
acá  adevinaba.  Parecióme  ir  á  satisfacer  al  rey  con  algún 
sentimiento  de  la  facilidad  con  que  se  persuade  á  creer  de 
y.  M.  las  cosas  de  su  desguslo.  Quedó  satisrecho  y  discul- 
póseme  con  decir  que  un  caballero  de  Gibraltar  habia  in- 
formado á  Bastian  Gonzalvez  de  que  aquellos  franceses  eran 
muy  culpados.  Y  porque  antes  de  salir  de  una  queja  acos- 
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tumbran  á  entrar  en  otra,  hoy  me  han  dicho  que  oslan  sen- 
tidos de  que  un  juez  de  V.  M.  les  prend¡(í  el  factor  que  lie* 
nen  en  el  Puerto  de  Santa  María,  aunque  luego  le  soltó  so- 
bre fianzas,  de  lo  cual  les  vino  á  dar  aviso  por  la  posta  un 
compañero  del  dicho  factor.  No  sé  lo  que  en  esto  pasa  acá 
ni  allá ;  mas  todavía  me  confesaron  que  el  factor  había  sa* 
cado  mas  trigo  de  lo  que  le  estaba  concedido ,  por  la  nece- 
sidad de  sus  fronteras. 

Díjome  el  rey  que  habia  de  escrebir  á  D.  Cristóbal  pi- 
diese á  V.  M.  en  su  nombre  que  de  aquí  adelante  se  cerra- 
sen los  puertos ,  porque  no.  pasen  avisos  á  los  moros ,  y  que 
el  Xarife  le  habia  enviado  á  pedir  navios  para  venirse  pir 
mar  á  Tánger,  pues  que  por  tierra  no  podia ,  y  que  estaba 
determinado  de  enviárselos,  y  que  á  esto  habia  venido  don 
Antonio  de  Acuña  ^  que  es  un  caballero  portugués  que  fué 
esclavo  del  Xarife  y  hale  servido  en  lasj  guerras  pasadas  y 
hace  mucha  confianza  del.  Este  me  dicen  que  ha  desenga- 
ñado al  rey  de  que  no  haga  fundamento  en  este  moro,  por- 
que no  tiene  dinero  ni  valor. 

Aunque  es  cosa  cierta  que  el  rey  no  volverá  atrás  de  lo 
que  ha  determinado,  por  la  persuasión  de  V.  M.,  será  bien 
no  dejar  de  hacer  los  oficios  que  parecieren  convenientes 
para  justificarse  V.  M.  con  el  mundo,  de  haber  cumplido  lo 
que  debe  al  amor  de  su  sobrino;  y  asimismo  lo  será  cuando 
la  jornada  no  se  pueda  excusar ,  socorrerle  coa  lo  que  se 
pudiese ,  y  acudirle  promptarhente  con  las  sacas  y  otras  co- 
sas menudas  que  habrán  menester.  Y  sí  en  aquel  tiempo 
se  le  pudiese  hacer  algún  socorro  de  galeras,  dando  el  tur- 
co lugar  á  ello ,  seria  tapar  la  boca  á  toda  la  malicia  de  los 
que  tractan  estas  materias. 

He  sabido  que  el  rey  ha  quedado  quejosísimo  del  carde- 
nal,  porque  dice  S.  M.  que  habiendo  ido  á  Evora  á  darle 
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cuenta  de  su  empresa  ^  la  tomó  tan  bieu  que  no  le  hizo  otra 
contradicción  que  la  ordinaria,  fundado  en  solo  que  no 
aventurase  su  persona ;  y  aunque  después  le  dio  ciertos  re* 
cuerdos  por  escripto ,  habian  sido  muy  fáciles ;  y  cuando 
pensó  que  le  tenia  satisfecho ,  acordó  el  cardenal  de  convo- 
car los  del  gobierno  desta  ciudad ,  á  quien  en  lo  antiguo  se 
daba  gran  autoridad  en  estos  casos,  y  les  propuso  muy  odio* 
sámente  la  materia;  y  dejándosela  en  las  manos,  se  partió 
para  su  casa. 

El  rey  llamó  ayer  á  los  de  la  ciudad ,  y  los  satisfizo.  Di- 
cenme  que  para  allanarlos  en  el. punto  principal  del  peligro 
de  su  persona ,  no  dejando  subcesion ,  les  dijo  que  les  hacia 
saber  que  estaba  casado  sin  dubda ,  aunque  por  el  presea- 
te  no  podia  declarar  con  quien ,  y  asi  pasó  este  barranco.  Lo 
del  gobierno  en  su  ausencia,  está  suspenso  por  este  descu- 
brimiento, y  sospecho  que  se  busca  traza  para  excluir  al 
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cardenal ,  que  será  no  dejar  gobernador ,  sino  que  á  los  tri- 
bunales se  alargue  un  poco  la  jurisdicion,  y  lo  demás  se 
despache  donde  el  rey  estuviere.  A  lo  menos  si  el  cardenal 
quedase  será  á  mas  no  poder. 

.  Habiendo  escripto  hasta  aquí,  me  mandó  el  rey  llamar 
y  me  habló  en  tres  diversos  particulares :  el  primero  la 
queja  del  cardenal :  el  segundo  la  disculpa  de  haber  escripto 
á  los  Estados-Bajos  y  al  príncipe  de  Oranjes;  y  el  último 
la  otra  queja  de  la  prisión  del  factor  del  puerto  de  Sancta 
María.  En  lo  del  cardenal,  nie  dijo  lo  mismo  que  acabo  de 
referir,  exagerado  con  tan  viva  indignación,  que  me  dio 
gran  pena  verle  tan  vencido  de  la  cólera.  Eché  el  agua  que 
pude;  pero  aprovechó  poco.  Y  diciéndolo  todo,  el  cardenal 
procedió  con  desigualdad  ;  porque  por  una  parte  hizo  la 
mas  remisa  contradicion  al  rey,  que  se  pudo  hacer^  no  con- 
formándose con  él ;  y  por  otra  usó  del  mas  rigoroso  y  odio- 
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so  término  que  fué  posible ,  metieado  el  negocio  en  manos 
del  pueblo,  con  quien  dice  el  rey  que  pretendió  ganar  vana- 
gloria de  recto  y  celoso  del  bien  común. 

Dfjome  en  lo  de  haber  escripto  ¿  los  flamencos ,  que 
accidentalmente  me  quería  hablar  en  un  particular  que  no 
era  digno  de-  tratarse  de  propósito :  que  él  habia  entendido 
que  en  Castilla  se  notaba  que  hubiese  tenido  alguna  intcli* 
gencia  con  los  Estados  de  FUndes»  y  que  asi  que  avisándo- 
le los  ministros  que  allá  tenia  que  los  magistrados  y  el  pue- 
blo se  habían  persuadido  que  las  municiones  y  vituallas  que 
habia  mandado  traer  de  alli»  so  aprestaban  para  ayudar 
contra  los  propios  Estados,  fué  necesario  desengañarlos  de 
esto ,  sin  lo  cual  se  impedia  enteramente  su  jornada ,  que 
es  tan  en  beneficio  de  los  reinos  de  Y.  M.  como  de  los  su- 
yos »  y  asi  les  escribió  sendas  cartas  avisándoles ,  que  las 
queria  para  la  guerra  de  África ;  que  los  alemanes  no  los 
mandó  él  traer  de  Flándes,  ni  imaginó  que  de  alli  le  po- 
dían venir,  sino  que  habiendo  ordenado  á  un  criado  suyo  que 
pasase  en  Alemania  á  conducirlos ,  tractándolo  con  el  em-^ 
perador ,  viendo  este  que  se  le  pasaba  el  tiempo ,  y  dificul* 
taba  el  n^ocio »  se  valió  de  aquella  comodidad  que  topó  en 
,  el  camino,  y  sin  tener  otra  orden  que  la  general,  se  concertó 
con  ellos ,  enviando  acá  por  aprobación  de  lo  que  habia  he- 
cho, y  que  no  habiéndose  de  embarcar  en  puertos  de  V.  M., 
no  pareció  que  habia  para  que  darle  cuenta  de  este  particu' 
lar,  lo  que  no  me  lo  decia  por  disculpa,  porque  no  se  hallaU^ 
culpado,  sino  por  satisfacción  de  cualquier  escrúpulo  que 
pudiese  haber  nacido  de  no  lo  entender  como  pasaba.  Yo 
le  respondí  brevemente,  que  aunque  Y.  M.  lo  habia  enten- 
dido diesde  el  principio ,  no  habia  querido  que  se  hablase  pa- 
labra en  ello  á  Luis  de  Silva,  ni  consentídome  mostrar  acá 
que  lo  entendía;  porque  demás  del  amor  que  Y.  M.  le  tie- 
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ne,  que  le  asegura  de  quo  el  rey  tiene  á  V.  M.  el  mismo, 
la  propia  inelinacion  de  V.  M.  era  disimular  á  los  amigos 
todo  lo  que  se  pueda  tolerar;  que  si  V.  M.  lo  habia  sentido 
sería  por  el  descrédito  que  al  rey  se  le  podia  seguir  con 
todo  el  mundo ,  sabiéndose  que  se  escrebia  con  tales  perso- 
nas, no  pudicndo  dar  ¿  todos  el  descargo  que  me  daba  á 
mí.  Asi  (|uedó  esto,  y  no  parece  que  hay  para  que  hablar 
mas  en  ello  (1). 

Luego  me  hizo  una  gran  querella  de  que  un  juez  de 
V.  M.  le  habia  preso  su  factor  en  el  Puerto  de  Sánela  Ma* 
ría,  diciéndome que  aun  no  tenia  bastante  información  desh 
te  caso.;  que  la  esperaba ,  y  venida  me  hablaría  en  ello  de 
propósito;  pero  que  era  exhorbitante  cosa,  y  mas  en  esta 
coyuntura ,  haberle  preso  su  criado  y  hacer  mas  rigorosa 
examinacion  sobre  el  exceso  que  podia  haber  en  pasar  un 
poco  de  mas  trigo  á  sus  fronteras ,  que  sobre  las  armas  y 
avisos  que  por  a({uellos  puertos  [lasan  á  Meluco.  Suplíquéle 
lo  dejase  para  cuando  estuviese  bien  informado  de  lo  que 
en  esto  pasaba;  porque  podría  ser  como  lo  de  la  saetía  de 
Gibraltar ,  y  que  también  si  hubiese  excedido  el  juez  como 
seria  posible,  V.  M.  le  mandaría  castigar,  y  con  esto  se 
acababa. 

El  doctor  Arias  Montano  ha  estado  aquí  seis  ó  siete  dias, 

(1)  En  el  eslracto  de  esta  carta,  formado  para  dar  caenta,  y  que 
▼a  con  ella,  se  halla  al  margen  de  letra  de  Zayas  la  nota  sígniente: 
**La  dtscolpa  fué  tan  flaca,  qoe  es  bien  ponértela  calpa  qae  siendo 
el  coronel  flamenco,  y  habiéndose  encargado  sin  patente  del  empera- 
dor, se  puede  creer  qne  la  gente  será  flamenca;  y  siendo  así,  no  os 
quejéis  si  Sa  Haj.^^  no  les  dejare  poner  pié  en  puerto,  y  avisar  de- 
ilo  á  los  puertos  qne  no  los  dejen  entrar,  y  donde  los  han  de  tener 
entretanto  que  lleguen  los  otros,  y  de  qué  han  de  comer. —  De  otra 
letra,  no  llego. 
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y  quedan  todos  los  hombres  de  letras  y  euteadiinieoto  añ- 
cionadlsimos  suyos,  y  el  rey  especial  méate  que  le  ha  man- 
dado llamar  tres  ó  cuatro  veces  y  tenidole  mili  horas  en  di- 
versas pláticas.  No  se  puede  negar  al  rey  la  particular  afi- 
ción y  gusto  de  favorecer  y  comunicar  hombres  insigaesy 
y  asi  ha  conocido  y  admirado  mucho  la  particular  habili*- 
dad  y  bondad  de  que  Dios  ha  doctado  á  Arias  Montano. 
Mañana  parte  de  aquí  cargado  de  conchas  de  caracoles ,  sm 
haber  probado  el  pescado  de  Lisboa. 

yó  quedo  esperando  el  aviso  que  V.  M.  me  mandará  en- 
viar^ de  la  persona  que  ha  de  venir  á  visitar  al  rey. 

En  el  negocio  de  los  mercaderes  castellanos ,  se  ha  pro- 
nunciado un  auto  bien  injusto,  como  mas  largamente  lo  re- 
fiere Arias  Montano  en  una  carta  (1)  que  escribe  á  Zayas, 
de  quien  V.  M.  podrá  informarse,  siendo  servido,  y  refor- 
zar el  favor  que  les  ha  comenzado  á  hacer  para  solo  pedir 
al  rey  los  mande  sentenciar,  pues  la  causa  está  conclusa ,  y 
con  esto  se  excusa  el  dqpósito,  aunque  el  juez  no  pudo  per* 
suadir  al  rey  ayer  que  se  dejase  de  ejecutar.  Nuestro  Señor 
la  G.  y  R*  p^csona  de  V.  M."^  guarde  como  la  cristiandad 
ba  menester.  De  Lisboa  á  último  de  hebrero  de  1578.  De 
V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos 
besa — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre.— X  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor — ^En  ma- 
nos del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


(4)  Al  margen  de  letra  de  Zayas:  No  ha  venido  la  carta  de  ll|ou- 
laDo. 
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Copia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Silva  al  secretario 
Zayas,  fecha  en  Lisboa  á2de  marzo  de  4578. 

Aprueba  la  elección  qae  se  ha  hecho  del  duqae  de  Medinaceli, 
para  ir  á  visitar  s^l  rey — Ramores  de  un  falso  levantamiento  en  Si^^ 
cilia  contra  los  españoles — Encarga  dar  las  gracias  al  arzobi^ 
de  Toledo  por  la  merced  que  hace  á  Juan  de  Guzman-^-DoSa  Bea- 
triz de  Castilla-*  Partida  de  Arias  Montano  de  Lisboa. 

Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado ,  Legajo 

núm.  396. 

Illustbe  SbRor. 

Acabo  de  recebir  el  despacho  de  S.  M.  de  25  del  pasa- 
do, y  dos  cartas  de  v.  m.  juntamente,  por  las  cuales  aca- 
bo de  entender  todo  lo  que  podiá  desear  saber  de  esa  corte. 
Y  por  acusar  del  recibo ,  escribo  esta  á  punto  que  me  avl- 
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sa  Miguel  de  Mora  que  el  correo  está  para  partir,  y  yo  me 
lo  veo,  porque  la  marea  se  acabará  si  se  detiene. 

El  duque  de  Medináceli  venga  en  buen  hora :  que  está 
muy  bieu  nombrado;  y  holgaría  que  llegase  antes  de  la 
Semana  Sancta ,  para  poderla  tener  en  el  camino  de  vuelta. 

Las  nuevas  de  Flándes  son  muy  buenas,  placerá  á  Dios 
continuarlas,  pues  la  causa  es  suya.  El  rey  se  halla  una  le- 
gua de  aqui  en  uñ  monesterio  de  la  otra  banda  del  rio. 
Volverá  mañana  y  háranse  los  oficios  que  S.  M."^  manda. 

No  tengo  que  añadir  á  los  procesos  que  ayer  escrebí, 
sino  que  el  rey  declaró  á  los  fidalgos  que  no  lleven  á  mas 
de  seis  criados,  y  al  duque  de  Barganza  señaló  9,  y  pleitea 
por  muchos  mas.  Verná  á  parar  en  que  ninguna  de  estas 
órdenes  se  guarde. 
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Aqui  hay  cartas  de  Agusta  de  9  del  pasado.  No  be  te- 
nido tiempo  de  investigar  particularidades.  Todavía  escri- 
ben una  mala  nueva  que  tengo  por  falsa ,  pues  ahf  no  se 
ha  sabido.  Dicen  que  por  via  de  Venecia  se  decia  que  en 
Sicilia  se  habia  levantado  el  pueblo  contra  los  españoles»  y 
que  pasó  tan  adelante  la  revolución  que  mataron  al  virey. 
Esto  escriben  de  Agusta ,  y  el  correo  me  afirman  que  dicen 
que  halló  en  Parfs  esta  nueva ,  lo  cual  me  hace  tenerla  por 
folsa^  asi  por  no  tener  v.  m.  aviso  de  ella  de  .Parfs,  te- 
niendo cartas  d§  Juan  de  Vargas  con  esíe  mismo,  como 
también  porque  de  Alemania  no  vienen  los  avisos  certifica- 
dos por  ciertos. 

A  Birviesca  responda  v.  m.  que  ayer  partieron  los  per- 
fumes, los  cuales  se  han  tardado  por  lo  que  tengo  escrito. 
T  no  por  eso  me  disculpo  de  la  tardanza;  mas  no  admito  la 
queja  por  razón  de  estar  pagados  algunos  dias  ha ;  porque 
mayor  dificultad  es  buscar  el  dinero  y  haber  esperado  mu- 
chos dias  que  allá  se  pagase ,  que  sufrir  la  dilación  del  arrie- 
ro. Luego  buscaré  el  negrillo  y  le  enviaré. 

Suplico  á  V.  m.  bese  las- manos  por  mí  al  ai7.obispo  por 
la  merced  que  hace  ¿  Juan  de  Guzman,  la  cual  estimo  en 
mucho.  Y  con  el  primero  le  escribiré,  que  ahora  no  puedo. 

Hablado  he  ¿  Luis  de  Silva  en  el  particular  de  D.  Pe- 
dro de  Cárdenas;  y  como  tenga  alguna  resolución ,  le  escri- 
biré. V.  m.  se  lo  avise,  y  que  hallé  á  Luis  de  Silva  muy  de 
su  parte. 

A  D.*  Beatriz  de  Castilla  avisará  v.  m.  que  tengo  ya 
.sacada  la  provisión  para  que  su  deuda  se  pague ,  decretada 
de  los  testamentarios  de  la  infanta ;  y  que  así  tengo  por 
cierto  lo  cobraremos  luego.  No  escribo  mas  afirmadamente, 
porque  ayer  me  la  trujeron. 

Arias  Montano  parte  esta  tarde ,  que  se  ha  detenido  dos 
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dios  por  el  pasaporte.  Nunca  tal  hombre  se  vio  ni  que  mas 
iavidia  cause  á  cuantos  vamos  por  otro  camino.  N.  S.  etc. 
De  Lisboa  á  2  de  marzo  1578.  Besa  las  manos  ¿  v.  m.  su 
servidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre.— A\  111.*^  S/  mi  S/  D.  Gabriel  de  Zayas,  del  Con- 
sejo de  S.  M.^  y  su  secretario  de  Estado. — Madrid. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Suva  á  Su  Maj.^y 
.  fecha  en  Lisboa  álZ  de  marzo  de  1578. 

Celeridad  con  que  se  procede  en  la  empresa  de  África — Inoer- 
tidumbre  acerca  de  las  personas  que  han  de  gobernar  el  reino  du- 
rante la  ausencia  del  rey,  y  de  la  que  ha  de  hacer  el  oficio  de  ge- 
neral— Nuevas  de  Flándes — Llamamientos  de  caballeros  á  quie- 
nes se  ordena  apercibirse  para  la  expedición — Sucesos  de  África 
—El  arbitrista  Enrique  de  Meló— Pide  el  embajador  al  rey  alguna 
ayuda  de  costa,  para  acompañar  i  Don  Sebastian  en  la  jornada. 

Archivo  general  de  Simancas. Secretaria  de  Estado » leg€yo 

núm.  396. 

S«  C.  R.  M. 

No  tengo  que  responder  á  la  última  de  V.  M.  de  vea- 
ticiocq  del  pasado,  por  ser  respuesta  de  otras  miasi  sioo  solo 
haber  dicho  al  rey  la  elección  que  ha  hecho  .V.  Maj.^  del 
duque  de  Medinaoeii  para  le  venir  &  vi»tar ,  de  que  mostró 
cootentamiento  y  satisfacción ;  y  asi  lo  declaró  oon  muchas 
palabras  de  cumplimiento. 

Por  mi  carta  del  último  de  hebrero  habrá  V.  Maj.*^  en^ 
tendida  bien  por  menudo  cuan  adelante  lleva  el  rey  su  de- 
liberación, y  otras  muchas  particularidades;  y  asimismo 
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habrá  referido  Zayas  á  V.  M/  lo. que  ¿  él  le  avisé  cerca  de 
la  comisión  del  duque.  Y  aunque  todo  lo  que  después  acá 
ocurre  es  dependiente  de  lo  (]ue  tengo  escrito»  be  querido 
despachar  este  correo,  por  avisar  á  V.  Maj/  que  el  rey  se 
ha  engolfado  en  esta  su  enopresa ,  de  manera  que  todo  el 
reioo  se  mueve  á  seguirle,  aprestándose  con  tanta  furia 
como  si  hubiese  de  partir  esta  semana ;  y  de  lo  que  princi-» 
pálmenle  se  proveen  es  de  mantenimientos ,  apercibiéndose 
cada  particular  de  todo  lo  que  ha  menester  por  el  tiempo 
ds  la  em()resa  ,  si  bien  predica  Pedro  de  Alcazoba  que  ha* 
Uarán  por  su  dinero  en  el  campo  todo  lo  necesario ,  y  que 
tiene  grandes  avisos  de  Gastilia  de  que  se  llevará  á  vender 
cuanto  se  pueda  desear. 

Las  personas  que  han  de  gobernar  aquí  la  paz  y  allí  la 
guerra,  no  se  liají  declarado.  Tiénese  por  cierto. que  el  sor 
ñor  cardenal  no  quedará  cou  el  gobierno  y  y  así  dicen  que 
lo  dijo  y  prometió  á  esta  ciudad  cuando  los  habló  ea  este 
particular;  y  paréceme  que  fué  bien  acordado  negarlo  de 
antemano,  porque  imagino  que  el  rey  no  se  loba  de  pedir. 
También  está  en  secreto  el  que  ha  de  hacer  oficio  de  gene- 
ral. Pienso  que  esta»  excluidos  D.  Antonio  y  los  duques,  y 
que  el  rey  no  dará  este  título  á  nadie ,  sino  que  escogerá 
un  caballero  particular  por  ejecutor  de  sus  órdenes,  y  que 
este  será  D.  Duarte  de  Meneses,  capitán  de  Tánger,  y  no 
se  declarará  hasta  que  el  rey  pase  en  África.  Es  honrado 
caballero  y  entendido,  que  base  gobernado  bien  allí. 

Son  los  portugueses  tan  puntosos  y  desordenados  que  por 
temor  de  sus  desobediencias  se  hacen  las  elecciones  destc 
modo  tan  extraordinario;  y  esto  mismo  esfuerza  el  rey  por 
dar  á  qnlender  á  V.  Maj.^y  al  mundo  que  no  puede  excu-' 
sar  de  hallarse  en  persona  en  su  campo,  y  que  no  se  mué- 


521 

ve  por  apetito  sino  por  necesidad ,  á  que  le  obliga  el  humor 
de  sus  vasallos. 

Carta  de  Anveres  hay  aquí  de  xxv  del  pasado ,  vem- 
das  en  x  días.  Pienso  que  no  babia  sucedido  cosa  notable 
de  que  avisar  á  V.  Maj.^  desde  la  victoria  pasada ,  ni  tam- 
poco se  puede  aqui  sacar  verdad  de  los  flamencos,  porque 
encubren  lo  que  les  duele  y  estíenden  lo  que  hace  en  su  fa- 
vor. Dicen  que  el  señor  D.  Juan^  habia  enviado  á  lomar  i 
Arscot,  y  que  con  tres  asaltos  no  la  habia  podido  entrar. 
Otros  han  dicho  que  al  último  la  tomó.  Bruselas  y  Malinas 
ge  estaban  en  su  obstinación ,  y  en  dos  escaramuzas  que  se 
hablan  tenido  con  los  rebeldes  quedaron  iguales  con  algún 
daño  de  ambas  parles,  que  el  de  Oranges  aguardaba  al  con- 
de de  Xuacemburgc  (1)  con  5,000  caballos,  y  tenian  aviso 
de  ser  llegados  á  Colonia ;  que  los  alemanes  que  vienen  para 
el  rey,  se  embarcarían  á  xv  del  presente  y  estaban  ya  cer- 
ca del  Puerto ,  sin  embargo  que  los  do  Holanda  y  Gclanda 
lo  habían  pretendido  impedir ,  porque  el  de  Orange  habia 
querido  en  todo  caso  cumplir  con  el  rey ,  que  los  de  la  tier- 
ra no  les  han  querido  dar  navios ,  y  asf  hablan  tomado  una 
nao  levantisca  y  otra  vizcaina,  y  algunas  otras  también  de 
extranjeros.  Finalmente  aquí  tienen  estos  alemanes  por  tan 
ciertos ,  que  antes  temen  que  les  lleguen  temprano  que  ha- 
berles de  faltar. 

Hallándose  las  cosas  del  rey  en  los  términos  que  escri- 
bo ,  no  llega  mi  juicio  ¿  tener  voto  en  la  comisión  que  el  du- 
que debe  traer  para  hablar  en  ellas ,  porque  la  contradicion 
remisa  conviértese  en  pura  cerimonia;  y  si  V.  Maj.'  la  hace 

(1)  AI  margen  de  letra  de  Zayas:  '*Si  es  el  capitán  de  la  guar- 
da, «ato  aobraria  para  quitarle  el  cargo. 
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viva  y  gallarda ,  causa  desabrimiento  sin  fruetó  alguno  ni 
esperanza  del.  V.  Maj.^  con  su  prudencia  hallará  el  miedio 
entre  estas  di6cultades ,  y  ¿  mi  bástame  moverlas. 

Hoy  ha  mandado  juntar  el  rey  ciento  y  cuarenta  caba- 
lleros particulares  en  su  antecámara ,  y  hécholes  una  breve 
plática,  mandándolos  estar  en  orden  á  xx  del  que  viene 
para  acompañarle  en  la  jornada.  Habiá  comenzado  estos 
diasá  llamarlos  uno  á  uno,  que  así  es  el  estilo,  y  cansóse  con 
razón ,  porque  el  número  era  grande,  y  acordó  de  hablar-» 
los  de  una  vez  de  la  manera  que  está  dicho. 

A  Zayas  escribo  lo  que  me  oourre  cerca  de  las  particu- 
laridades de  que  parece  será  bien  advertir  al  duque,  fuera 
de  su  comisión;  porque  mas  principalmente  tocan  á  su  per- 
sona. Si  hubiere  entre  ellas  cosa  digna  de  que  V.  M.  la  or- 
dene, Zayas  terna  cuenta  de  la  consultar  á  V.  M."^. 

El  rey  me  llamó  antier  para  decirme  que  el  capitán  de 
Mazagan  le  avisa  que  d  alcaide  de  Azamor  quiere  entre-- 
garle  aquella  plaza  para  que  esté  por  el  Xarife,  y  para  de- 
fenderla del  Meluco,  no  pide  sino  ciento  y  cincuenta  solda- 
dos de  los  de  Mazagan.  Tiénelo  el  rey  por  cosa  de  importan- 
cia para  sus  efectos,  porque  Meluco  no  podrá  acudir  á  las 
cosas  de  Fez  teniendo  enemigos  á  las  espaldas. 

Aunque  es  cosa  cierta  que  el  rey*no  puede  pensar  en 
caminar  en  África  la  tierra  adentro ,  ni  lleva  recaudo,  á 
modo  de  decir,  para  menear  sus  tiendas ,  todavía  le  veo  tra? 
tar  de  trincheas  portátiles,  y  anda  fabricando  ciertas  máqui^ 
ñas  que  sirvan  de  carros  y  de  trincheas.  No  sé  que  imagi- 
na ni  creo  -que  se  ha  visto  jamás  moverse  un  príncipe  en 
persona  á  ponerse  en  tierra  de  enemigos,  pasando  la  mar» 
con  tan  poco  fundamento  de  consejo  y  de  poder. 

Aquel  Enrique  de  Meló  que  ha  tratado  con  Zayas  de  dar  á 
V.  M.^  arbitrios  para  aumentar  hacienda,  no  ha  querido  ja- 
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más  comunicármelos ,  y  pudiera  seguramcatc  porque  no  ios 
entiendo.  Está  determinado  de  irlos  á  dar  á  V.  M.^  v  en  el 
entretanto  me  dio  el  apuntamiento  que  aqui  envío  \x)re\  cual 
se  parece  bien  la  poca  substancia  del  autor ,  pues  hace  tan 
largos  ofrecimientos.  Guarde  N.  S.  la  católica  y  real  per* 
8ona  de  V.  M.^  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Lisboa 
ái3  de  marzo  1578. 

Suplico  humildemente  á  V.  M .^  me  envíe  orden  de  lo 
que  debo  hacer  cerca  desta  jornada ,  sobre  presupuesto  que 
el  rey  quiere  que  le  acompañe  en  ella ,  y  juntamente  sea 
Y.  Maj/ servido  de  mandarme  socorrer  con  la  ayuda  de 
costa  que  pareciere  será  necesaria  para  tr  con  alguna  de- 
cencia ,  porque  certifico  á  V.  M.^  como  cristiano ,  que  no 
me  queda  cosa  por  vender  de  mi  patrimonio :  que  sí  algo 
me  quedara  no  diera  á  V.  M.  importunidad  fuera  de  la  or* 
diñaría  de  mi  orden.  De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que 
sus  muy  reales  manos  besa — D.  Juan  de  Silva. 

Sobre. — A  laS.  C.  R.  Maj.'*  del  rey  nuestro  señor— En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Capia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  ai  secretario 
Zayas ,  fecha  en  Lisboa  á  i^ii  de  marzo  de  1578. 

Envía  un  apuntamiento  sobre  los  arbitrios  de  Enrique  de  Meló 
— Como  debe  conducirse  el  duque  de  Medinaceli  en  su  embajada 
extraordinaria —  Guzman  de  Silva — Impresión  de  las  obras  de  fray 
Luis  de  Granada — Suplica  de  nuevo  se  le  manden  recursos  para 
pasar  al  África— Nono  Alvarez  Pereira» 

Archivo  general  4e  Simancas.— E^ado,  legajo  núm.  396. 

III.'  Señor. 

No  he  podido  contenerme  de  volver  á  despachar  á  Delei- 
tosa. Si  el  despacho  pareciere  que  lleva  poca  subslaocia,  ahí 
envía  Enrique  de  Meló  siete  millones  en  dinero  y  uno  de 
renta  á  S.  M.,  que  me  disculparán  de  inviar  cien  correos, 
aunque  yo  no  daría  por  ellos  mi  encomienda  que  no  vale 
dos  mil  ducados. 

Dame  cuidado  la  venida  del  duque  de  Medinaceli  confor- 
me á  la  obligación  que  le  tengo ,  y  ansf  deseo  autorizar  su 
persona  cuanto  sea  posible.  Háme  escrito  que  vienen  con  él 
tres  caballeros  muy  honrados;  pero  yo  no  los  trujera.  Y  no 
lo  digo  por  excusar  huéspedes:  que  lo  que  ha  de  comer  el 
duque  Solo  bastará  á  matar  la  hambre  dé  los  que  comiére- 
mos con  él;  mas  paróceme  que  para  acompañamiento  de 
propósito  son  pocos,  y  no  tan  parientes  que  se  pueda  decir 
que  son  de  su  casa ;  y  asi  mi  voto  fuera  que  no  trujera  nin- 
guno, y  dijéramos  aquí  que  S.  M.  se  lo  habia  mandado, 
porque  si  no  le  limitaran  la  compañía,  querían  venir  con  él 
diez  títulos  y  treinta  caballeros.  Y  si  este  recuerdo  llegase 
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á  tiempo,  no  se  le  haría  deservicio  en  dársele,  especialmente 
si  S.  M.  lo  aprobase. 

A  lo  que  v.  m.  pregunta  si  el  rey  le  mandará  hospedar 
y  dar  de  comer ,  le  respondo  que  no  le  pasará  por  pensa- 
miento, y  el  duque  habrá  paciencia  de  comer  mi  olla,  ó  mis 
sardinas  si  viniere  antes  de  Pascua.  Siguirse  ha  la  orden 
que  se  tuvo  con  el  duque  de  Feria,  que  fué  inviarle  una  ga- 
lera que  le  pasase  este  rio,  y  dalle  después  una  muy  buena 
joya;  y  desto  darán  menos  al  de  Medina,  porque  al  otro 
diéronle  muchos  y  no  son  tan  bisónos. 

En  lo  que  toca  al  cardenal  mandará  Su  M.  quel  duque 
pase  por  Evora  á  la  vuelta  y  le  visite,  negociándole  yo  pri- 
mero quel  cardenal  le  haga  toda  la  honra  posible. 

Al  Sr.  D.  Antonio  inviará  la  carta  de  S.  M.  con  un  gen- 
til hombre  suyo,  y  al  duque  de  Bcrganza  escribirá  un  re- 
caudo de  parte  de  S.  M;  porque  pésame  en  carta  suya,  como 
se  hizo  por  la  infante,  paréceme  demasía  que  entonces  fué 
tolerable  por  ser  el  conde  de  Andrade  tan  pariente  del  de 
Berganza ,  que  pareció  que  S.  M.  tuvo  tanta  cuenta  con  el 
conde  como  con  el  duque  para  honrarle. 

Yo  he  dicho  lo  que  siento.  Suplico  á  v.  m.  encamine 
que  en  lodo  traiga  el  duque  orden  precisa.  No  me  le  remita 
porque  gusto  mucho  de  tener  las  manos  atadas;  y  mande* 
ine  avisar  cuando  parte ,  con  correo  á  posta  6  haga  el  du- 
que el  correo. 

Dios  tenga  en  el  cielo  á  Guzman  de  Silva:  que  era  hon- 
rado caballero,  oficioso  y  diligente.  Menester  será  mirar  con 
cuidado  quien  le  ha  de  suceder. 

El  negrillo  se  busca:  irá  en  compañía  del  duque. 

A  D.'  Inés  de  Lugo  ayudaré,  como  lo  pide  la  necesidad 
del  preso. 

No  creo  que  se  han  impreso  juntas  las  ol)ras  de  fray 


5^J 

Luis  dt  Granada ,  y  sé  que  ha  tenido  pareceres  en  contrario 
de  lo  que  todos  deseábamos  cerca  de  imprimirlas  en  folio. 

Yó  me  hallo  desaparejadísimo  si^  Su  Maj/ con  brevedad 
no  me  socorre.  Dios  se  lo  ponga  en  el  ánimo  delante  de 
quien  certifico  á  v.  m.  que  siento  mucho  importunarle;, 
pero  no  tengo  otro  remedio  debajo  del  cielo ,  de  no  padecer 
tan  gran  afrenta  como  sería  quedarme  aquí  abarrancado» 
pasando  el  rey  en  África. 

^ste  correo  he  detenido  un  dia,  porque  me  vino  cierta 
ocasión  de  escribir  muy  largo  á  Toledo  después  de  haber 
escrito  á  esa  corle,  donde  me  dicen  se  halla  ya  Nunalva* 
res  Pereira ,  que  habrá  informado  de  las  cosas  de  Flándes 
confiadamente.  Temo  cuando  aquí  llegue  que  ha  de  hablar 
en  favor  de  los  rebeldes  según  se  precia  de  privado  del 
príncipe  de  Orange — Nuestro  Señor  etc.  De  IJsboaá  i  4  de 
marzo  1578. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — Don 
Juan  de  Silva. 

Apuntamientos  de  D .  Enrique  de  Meló  para  enviar  al  señor 

secretario  Zayas^ 

Son  los  que  se  citan  y  van  dentro  de  la  carta  precedente. 

m 

Dice  Enrique  de  Meló  que  V.  M.^  podrá  sacar  dos  mi- 
llenes  de  ducados  de  un  aviso  suyo  sin  escrúpulo  de  con- 
ciencia,  precediendo  cierta  dispensación  de  su  Sanlidad, 
que  se  impetrará  fácilmente ,  de  los  cuales  dos  millones  mu- 
cha parte  será  de  renta  cada  año. 

ítem ,  se  ofrece  á  hacer  otro  recuerdo  que  importe  un 
millón,  precediendo  asimismo  licencia  del  papa,  y  que  lo  uno 
y  lo  otro  se  embolsará  en  espacio  de  tres  años ,  corriendo 
el  negocio  desde  el  dia  que  la  dispensación  se  sacare;  y 

Tomo  XXXIX  '  54 
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tan^bieo  desle  aviso  q  uedará  mucha  parte  de  renta  cada . 
un  año. 

También  dice  que  hará  otro  recuerdo  que  importará  mas 
de  tres  milloaes ,  sin  que  intervenga  su  Santidad ,  y  sin  que 
nadie  pueda  escandalizarse,  los  cuales  se  embolsarán  con 
mucha  brevedad.  Y  deste  aviso  hace  el  autor  muy  gran 
caudal;  pero  no  ha  de  quedar  dól  renta  alguna,  embolsado, 
una  vez. 

Asimismo  ofrece  de  apuntar  otro  particular  que  importe 
un  millón ;  con  las  mismas  condiciones  que  el  precedente; 

ítem ,  promete  de  apuntar  otra  cosa  que  importe  cuatro 
cientos  mil  ducados  al  año»  sin  perjuicio  de  tercero. 

Hará  otro  apuntamiento  que  valga  otros  cuatrocientos 
mil  ducados  cada  año  en  diferente  materia ,  con  las  mismas 
condiciones  de  suavidad  y  rectitud. 


Copia  de  fragmento  de  minuta  de  carta  de  S.  M.^  á  D.  Juan 

de  Silva.  De  San  Lorenzo  á  ^S  de  marzo  de  1578. 

• 

Eocarga  que  en  caso  de  no  desistir  el  rey  de  la  expedición ,  se 
comunique  y  trate  el  negocio  con  algunos  de  sus  consejeros— Li- 
cencia que  se  ha  dado  para  sacar  de  Castilla  treinta  caballos  con 
destino  al  servicio  de  D.  Sebastian  —  Apruébase  la  respuesta  dada 
al  mismo  por  D.  Juan  de  Silva ,  sobre  los  franceses  escapados  de 
la  saetía  de  Gibraltar  —  Averiguaciones  acerca  de  la  prisión  del 
factor  portugués  en  el  puerto  de  Santa  María — Arias  Montano. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado,  legajo 

núm  396. 

Se  pueden  seguir  tales,  que  tratados  por  hombres  de 
experiencia  de  la  guerra,  verían  y  temarían  muy  mucho  el 
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remedio  dellos,  que  so  lo  habéis  querido  apuntar  para  que 
se  prevenga  con  tiempo  al  embarazo »  pesadumbres  y  áiSr 
gustos  que  están  muy  á  la  mano»  harto  mayores  de  lo  que 
agora  se  le  pueden  representar  • 

Si  no  aprovechase  todo  lo  referido  para  que  el  rey  sus- 
penda por  agora  la  jornada ,  6  que  por  lo  menos  dejé  de 
ir  él  en  persona  ¿  ella ,  será  muy  bien  que  vos  (como  to. 
apuntáis)  hagáis  el  mismo  oñcio  con  los  tres  ó  cuatro  de 
su  Consejo  y  que  os  parescierot  i  fin  que  por  este  medio  de 
venga  á  entender  cuin  de  veras  y  con  cuanto  amor  y  eul* 
dado  yo  deseo  y  procuro  el  bien  de  mi  sobrino  y  de  sus  rei- 
DOS  y  subditos- 
Envióme  á  pedir  el  rey  dos  cosas  por  medio  de  D«  Cris* 
tóbal  de  Mora :  la  una  licencia  para  sacar  treinta  caballos 
destos  reinos  para  su  servicio  y  caballeriKa  f  y  esta  se  le  ha 
concedido  y  mandado  despachar  la  cédula  por  complacerle. 
La  otra,  lo  que  vos  también  me  escribís  os  había  dicho,  que 
mandase  suspender  el  trato  de  mis  puertos  para  Berbería» 
porque  no  vayan  avisos  á  los  moros  de  lo  que  hiciese;  y  en 
esto  no  me  he  resuelto ,  porque  ocurren  dificultades  de  mu- 
cha consideración  en  que  se  queda  mirando »  y  con  Otro  se 
os  avisará  de  lo  que  se  podrá  hacer. 

Muy  bien  respondistes  á  la  queja  que  el  rey  mostraba 
tener  de  haberse  dado  libertad  á  la  saetía  francesa  que  fué 
detenida  en  Gibraltar ;  porque  conforme  al  caso  y  á  lo  que 
pedia  la  justicia  y  leyes  destos  reinos ,  no  se  podia  ni  debia 
hacer  de  otra  manera ,  como  lo  entenderéis  en  particular 
por  la  relación  que  os  enviará  Zayas^  á  fin  que  siendo  me« 
nester»  habléis  en  ello  con  mas  fundamento. 

Hasta  agora  no  se  ha  tenido  aquí  noticia  de  la  prisión  del 
factor  que  el  rey  tiene  en  el  Puerto  de  Santa  María;  pero  he 
mandado  escribir  con  correo  vente  y  viniente,  que  se  en- 
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vie  particular  información  de  lo  que  ha  pasado  para  lo  pro- 
veer como  convenga. 

Según  lo  que  escribis ,  no  entiendo  que  la  queja  que  el 
rey  os  díó  del  cardenal  mi  tio  fué  con  intención  de  que  me 
la  escribiésedes ,  y  por  eso  no  habrá  que  responder  ¿  ello, 
íá  tampoco  á  la  disculpa  que  os  dio  de  haber  él  escrito  al 
de  Ofanges »  y  á  los  de  la  junta  de  Bruselas  que  usurpan  éj 
Utblo  de  Estados  geiiéraleá  y  pues  como  decís ,  queda  con 
ella  acabado  esté  partictala^,  aunque  cierto  hubiera  mucho 
que  decir  sobresto  último^  que  há  sido  una  estrana  níanera 
de  proceder. 

He  holgado  de  ver  lo  que  escribís  de  Arias  Montano/  y 
la  satisfacción  que  del  quedó  al  rey  mi  sobrino ;  aunque  no 
me  ha  áido  nuevo ,  porque  la  niisma  teman  todos  los  qué 
conoscieron  su  virtud  y  buenas  partes ,  y  vos  me  hecisf e^ 
placer  en  favorecerle  y  encaminarle.  Dé  San  Lorenzo  á 
18  dé  márto  1578. 
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* 

Copia  de  mimOa  de  carta  de  S.  U*al  rey  Jf  Portugal^  á  1& 

de  nwfxo  de  1578. 


ámmséjale  con  todo  enctrecimieDto  que  desista  de  su  expeditfioii 
al  África  9  por  los  mcoQveiileiites  y  peligros  que  le  representai  y 
caso  de  llevarla  á  efecto,  le  persuade  que  se  valga  de  sus  ministros 
y  no  vaya  eu  persona 


án^d^ 


S^ffcw. 


peso  las  BQUWQ8  d9  y.  Mr  por  haiber  loaodado  i  D*  Jua»  4e 
SUya  y  Mcrípto  k  P.  Críiló))al  da  Mora  que  maavisaaw  ^ 
como  V.  H.  lidi^a  publicado  la  jomada  que  piensa  Jiaoer  en 
África,  qu§  he  rec|)l>¡do  en  elto  mqcha  merced»  aunque  cier- 
to  s^  me  ha  hecho  muy  nuQVo»  porque  siempre  pensé  que  los 
advertimientos  y  recuerdos  que  con  tanta  voluntad  he  dado 
¿  Y.  M.^  sobre  este  particular,  hablan  de  tener  mas  lugar 
del  que  veo  que  han  tenido  cerca  de  Y.  M."^,  lo  cual  me  hi- 
ciera retirar  de  pasar  adelante  en  este  género  de  oficio,  si 
no  me  forzara  á  ello  el  grande  amor  que  tengo  á  Y.  M.^  y 
mi  obligación  de  que  estas  dos  cosas ,  y  lo  que  veo  que  le 
cumple ,  me  fuerzan  ¿  tornar  á  pedir  y  suplicar  muy  enea- 
roscamente  á  Y.  M.  no  quiera  intentar  por  agora  una  jor- 
nada de  tan  manifiestos  inconvenientes,  y  de  tantas  y  tan 
conocidas  dificultades ;  pero  si  todavía  hubiere  de  ser ,  á  lo 
menos  se  debe  contentar  Y.  M.  de  hacerla  por  sus  ministros, 
considerando  lo  que  importa  su  persona  al. universal  benefi- 
cio de  la  cristiandad  y  al  particular  de  los  estados  que  Dios 
le  encomendó,  y  lo  que  esto  le  obliga  no  teniendo  sucesión: 
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(ju^  mirándolo  V.  M.  con  el  buea  enlendiinícnlo  que  Nues- 
tro Señor  le  ha  dado,  conoscerá  muy  claro  que  veaciéndo- 
se  á  si  misrno  y  á  su-  propia  inelinacioQ  por  el  bien  público, 
ganará  doblado  crédito  para  con  todo  el  mundo :  que  por 
entender  ser  esto  lo  que  conviene ,  estimaría  en  mudm  mas 
de  lo  que  aquí  podría  encarecer  que  V.  M.  se  quisiese  de- 
jar persuadir  de  quien  le  ama  y  mira  sus  cosas  con  ojos  de 
tan  verdadero  padre,  y  por  eso,  demás  de  lo  que  aquf  digo, 
envió  á  mandar  á  mi  embajador  que  represente  á  V.  M.  al- 
gunas otras  particularídades  que  cerca  de  esto  mismo  me 
ocurren ,  quedando  con  muy  gran  cuidado  hasta  tener  la 
respuesta  que  deseo  sea  la  que  en  todas  i^azones  y  conside- 
raciones conviene  á  V.  M.,  cuya  muy  real  persona  Nuestro 
Seffor  guarde  como  yo  deseo.  De  Sanct  Lorenzo  á  18  de 
marzo  4578. — Buen  tio  de  V.  M.* — Al  muy  alto  y  muy 
poderoso  señor  el  rey  de  Portugal  mi  sobrino  ¿ 

En  la  carpeta. — Minuta  de  mano  de  S.  M.  al  rey  de 
Portugal.  De  Sanct  Lorenzo  á  xviit  de  marzo  de  1578. 
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Capia  de  carta  autógrafa  de  D.  Juan  de  Silva  al  rey,  fecha 

en  Lisboa  á2Z  de  marzo-de  4578. 

Conveniencia  de  que  el  embajador  extraordinario,  duque  de 
Medinaceli,  no  trate  con  el  rey  acerca  de  la  jornada  á  AfKca  por 
bailarse  d  negocio  muy  adelante— Nuno  Alvarez  Pereíra— Merca- 
deres castellanos; 

ArcMpo  general  de  ^bnaneas.'^Secretaria  de  E$íado,  tegajo 

núm.  396. 

S.  G.  R.  M. 


Este  correo  dedpadK)  con  tan  poca  substancia  y  en 
tiempo  tan  ajeno  de  negocios,  porque  habiendo  reconocido 
las  cartas  que  tengo  escritas  á  V.  M."^  de  último  del  pasa«* 
do  y  xm  deste,  no  me  satisfago  de  lo  que  he  advertido  cer* 
ca  de  la  comisión  del  duque  de  Medinaceli  por  lo  que  des« 
pues  acá  se  ha  esforzado  la  dificultad  de  disuadir  al  rey  su 
empresa,  si  bien  lo  apunté  en  la  del  13;  pero  en  esta  irá 
mas  declarado  para  que  si  V.  M.^  fuere  servido  de  alterar 
ó  moderar  la  comisión  del  duque ,  se  le  pueda  enviar  el  des- 
pacho antes  que  aquf  llegue. 

Procede  el  rey  con  tanto  fervor  en  esta  materia,  que 
comienza  á  arrestar  navios  y  á  embarcar  vituallas,  y  está 
de  dia  y  de  noche  sin  alzar  la  mano  de  esta  labor.  Díjome 
dos  dias  ha ,  que  hasta  este  punto  bien  hubiera  algunos  que 
dejaran  de  hallarse  en  la  empresa  si  se  les  probasen  los  in- 
convenientes que  se  representan ;  pero  que  puesto  el  nego- 
cio en  el  téripino  que  ahora  se  halla ,  no  habría  hombre  en 
el  mundo  que  volviese  atrás ,  y  otras  cosas  muchas  en  res- 


I  / 
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pecio  de  que  yo  entendiese  que  no  era  tiempo  de  admitir 
consejo ;  y  después  me  ha  preguntado  si  me  parecía  que  d 
duque  le  hablaría  todavía  en  este  particular.  Yo  le  respon- 
dí que  no  lo  pódia  saber;  pero  que  V.  Maj.^  no  podría  de- 
jar de  darle  su  parecer  en  cosa  tan  digna  de  consideración, 
y  que  le  aseguraba  se  le  daría  sin  ningún  otro  respecto  que 
el  de  su  propio  beneficio. 

Estando  el  negocio  en  este  puncto,  todo  lo  que  V.  M.' 
le  habrá  escripto  de  su  mano  cuando  esta  llegue,  estará 
muy  bien,  aunque  se  vea  como  se  vé ,  que  no  ha  de  apro* 
vechar;  pero  si  el  duque  trae  comisión  de  hacer  nueva  ins- 
tancia no  parece  conveniente,  porque  ya  en  cierta  manera 
es  aventurar  reputación ;  y  no  entiendo  por  esto  que.se  ex* 
cuse  una  demostración  ordinaria  de  rogar  al  rey  que  no  se 
halle  en  persona  en  esta  jornada  por  las  oonsideraciones  ge- 
nerales de  la  falta  de  sucesión ,  y  las  demás  que  parecieren 
convenir.  Lo  que  quiero  decir  es  que  hallará  el  duque  ¡a  ma- 
teria tan  lleffoda  al  cabo^  que  parecerá  fuera  de  tiempo  tratar 
vivamente  de  impedirla. 

Desto  y  lo  demás  que  he  advertido  podrá  V.  Maj.'  sa^ 
car  en  limpio  lo  que  conviene  que  proponga,  y  avisárselo  al 
camino  cuando  paresciere  que  se  le  debe  alterar  la  cornil 
áion. 

Ha  tres  dias  que  llegó  aqui  de  Agusta  Nuffo  Alvarez 
Pereira,  el  que  había  escrito  de  Flándes  que  tenia  comisión 
de  aquellos  Estados  para  proponer  á  V.  M*''  cierta  plática 
en  respecto  de  la  pacificación.  Hele  hablado  hoy  muy  lar- 
go para  sacar  del  lo  que  pudiese,  y  él  es  hombre  agndQ  y 
confiado,  que  piensa  haber  entendido  muy  de  fundam^ito 
los  humores  de  aquella  gente.  Partió  de  Ambéres  á  último 
de  venero  para  Agusta :  volvió  después  de  la  Vitoria  del  se- 
ñ#r  D*  Juan,  aunque  no  tocó  sino  en  la  frontera.  Lioqtj^  en 
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suma  dice  es  que  se  hizo  muy  familiar  al  principe  de  Oran* 
ge  ángiéndose  enemigo  de  españoles,  y  probándolo  con  la 
emulación  que  bay  entre  portugueses  y  castellanos,  y  con 
decir  que  aquí  se  desea  mucho  que  las  cosas  de  V.  Maj*^ 
no  vayan  bien  fuera  de  España  por  no  haber  celos  de  su 
grandeza ;  que  esti  aceptísimo  el  príncipe  al  pueblo  con 
cuyo  favor  tiraniza  la  nobleza ,  á  quien  es  muy  odioso;  que 
tiene  V.  M/  aHi  muy  buenos  vasallos,  de  corazón  católí* 
co  y  fiel ,  que  no  osan  descubrillo ;  que  los  Estados  escriben 
con  él  á  V.  Maj.^  y  al  rey  suplicándole  interceda  para  que 
se  efectúe  la  paz,  aprobando  V.  Maj.^  el  gobierno  del  ar- 
chiduque, y  obligándose  ellos  á  mantener  la  religión  cik 
tóliea  y  la  obediencia  que  deben  á  V.  H.''.  Diéronle  también 
un  apuntamiento  por  instrucción  de  las  razones  que  hay 
para  persuadir  á  V.  M/  les  acepte  su  demanda.  Asimismo 
le  parece  á  este,  aunque  es  Semana  Santa,  que  seria  obra 
pia  y  fácil  hacer  matar  al  de  Oraoge'.  Dijome  que  entendiá 
el  rey  le  enviará  luego  á  V.  M.^.  Yo  no  lo  he  podido  saber 
de  otra  parte,  porque  el  rey  es  hoy  partido  á  tener  estos  dias 
sanctos  en  Nuestra  Señora  de  la  Sierra,  monesterio  de  do- 
minicos junto  á  Almerín. 

Si  V.  H.^  recibe  pesadumbre  de  que  este  vaya  allá, 
haré  algup  oficio  para  impedirlo ;  mas  no  sé  si  aprovecha, 
porque  al  rey  le  parecerá  que  de  las  pláticas  que  con  este 
Ñuño  Alvarez  se  tuvieren,  resultará. justificarse  S.Maj.'^  ha* 
ber  comunicado  aquella  gente. 

Recebí  la  cartfi  de  V.  Maj.^  de  11  de  este,  que  v4ene 
para  el  rey  en  recomendación  de  los  mercaderes  castella- 
nos, cuya  causa  habia  mejorado  un  poco,  porque  no  los 
apretaron  para  entregar  el  depósito ,  contentándose  coq  un 
fiador  que»  aunque  parece  lo  mismo ,  es  muy  diferente ;  por- 
que si  desembolsaran  el  dinero,  cntendiamos  que  era  for- 
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ma  de  cobrar  si  a  condeaallos  por  senleacia.  Yo  hablé  al 
rey  en  el  negocio  y  le  dije  que  V.  Maj/  le  escrebia  sobre 
dio ;  pero  no  le  di  la  carta  hasta  ver  como  sale  mafiaiía  un 
despacho  sobre  el  fiador  que  digo;  porque  si  sale  llano  sin 
alguna  condición  que  tememos »  no  ser¿  necesario  asar  de 
la  carta ;  pero  en  caso  que  haya  alguna  trampa ,  todo  seri 
menester.  Yo  no  alzaré  la  mano  del  negodo  hasta  traerle  i 
buen  fin»  como  lo  manda  V.  M.^,  cuya  católica  y  muy  real 
persona  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Lisboa  á  23  de  marzo.  De  V.  H.  ho- 
milde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa  — 
Don  Juan  de  Silva* 

Sobre  .—A  la  S.  G.  R.  H."^  del  rey  nuestro  sefior--  Eo 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  á  Zayas  ^  fecha  en  Ue* 

boa  &Í&  de  marzo  de  1578. 


Sobre  el  recibimiento  que  se  hará  en  la  corte  de  Lisboa  al  duque 
de  Medioaceli — El  maestro  Cano— Gasto  que  el  mismo  Silva  pien- 
sa hacer  en  la  jomada  de  África. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado » legc^jo  núm.  396. 

Ilustre  Sepíor. 

Sea  lo  primero  responder  al  particular  de  los  Martínez  (<)» 
A  cuya  costa  vino  el  correo.  Lo  que  hay  en  esto ,  demás  de  lo 

(i)  Estos  son  indadablemente  del  número  de  los  mercaderes 
castellanos;  de  quienes  se  habla  frecuentemente  en  esta  correspon- 
dencia. 
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que  escribió  á  Su  M.*^  es ,  que  se  liaHan  muy  ex)Dgojados 
lod  que  los  desean  condenar «  porque  no  hay  color  para  ha* 
cello;  El  juez  á  quien  se  cometió,  ^lá  reeto  y  por  él  no  fal- 
tará ni  por  la  asistencia  que  yo  le  haré.  Lo  demás  encamí- 
nariDios. 

•  Como  por  ia  priesa  que  el  rey  se  da  á  poner  en  ejecu- 
ción du  jomada,  se  van  enflaqueciendo  nuestras  fuerzas  para 
disuddirla ,  be  querido  despachar  este  correo  en  tiempo  que 
se  había  de  vacar  á  cosas  mayores  y  mas  útiles ,  para  que 
Su  M."^  quede  bien  advertido  de  lo  que  conviene  ordenar  al 
duque  de  Medinaceli ,  en  caso  que  convenga  allerai'  lo  acor* 
dado. 

Paréceme  muy  bien  lo  que  barrunto  que  Su  M.^  ha  de 
escribir  de  su  mano  con  el  correo  de  D.  Cristóbal ,  porque 
si  hubiera  esperanza  de  que  se  había  de  seguir  su  consejo, 
ese  era  el  camino ,  y  siempre  lo  será  de  justificarnos;  pero 
el  duque  hará  poco  efecto  si  porfía,  estando  las  cosas  tan  ade- 
lante. 

No  hay  hombre  en  Castilla,  aunque  fuera  su  propio  her- 
mano ,  que  tan  á  cargo  tome  como  yo  aumentar  la  autori- 
dad  del  duque  de  IkledinaceH ;  pero  sobre  lo  que  escribí  á  . 
V.  m.  á  13  del  presente,  cerca  deste  particular,  digo  de 
nuevo  que  el  rey.  piensa  haber  hecho  al  duque  de  Feria  ex- 
traordinaria cortesía,  y  que  la  misma  ó  mayor  hará  al  de 
Medina.  Avisado  tengo  que  no  le  inviará  á  recibir  sino  con 
el  navio  que  le  hubiere  de  pasar  estas  tres  leguas  del  río, 
y  digo  mas»  que  aunque  lo  quisiese  el  rey  mandar »  no  sal- 
dría con  ello.  Pruébolo  por  dos  maneras  de  ejemplos:  el  rey 
D.  Juan  su  abuelo  mandó  un  paje  que  acá  llaman  mozo  ñ- 
dalgo  que  fuese  á  visitar  eX  duque  de  Berganza ,  estando 
A  la  muerte  aquí  en  Lisboa ;  y  hallándose  piíesente  el^  padre 
deste  mocbacho  cuando  el  rey  se  lo  mandó,  díjole:  *^no  va- 
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y  as/  en  las  barbad  del  rey,  y  sallóse  con  ello.  El  otro  ejem* 
pío  es  ordinario :  cuando  quiei'a  que  aquí  viene  algún  emba* 
jador  de  Venecía  ó  de  otro  principe  sin  corona ,  se  vé  el  rey 
en  gran  trabajo  en  hallar  algún  caballero  particular,  criado 
suyo,  que  se  le  quiera  llevar  á  palacio;  y  aquel  á  quien  oae 
la  suerte  capitula  primero  que  se  haga  excesiva  cortesía  ¿ 
su  ahijado  por  adelantar  su  honra  con  la  que  el  rey  baee  al 
otro,  y  por  este  respecto  del  que  lo  lleva,  he  visto  al  rey  hacer 
excesos  que  no  hiciera  por  quien  le  envía,  ni  por  el  negocio 
que  trae» 

Las  honras  de  la  reina ,  que  baya  gloria ,  se  haráa 
on  Belén ,  monesterio  muy  célebre  y  capacísimo ;  y  así  con- 
viene que  lo  sea,  porque  coocurren  todas  las  religiones  jan- 
t^  ¿  los  oficios :  barán$e  después  de  Pascua.  Paréceme  que 
el  duque  se  hallará  presente :  no  se  le  puede  dar  mejor 
asiento  que  el  ordinario  de  los  embajadores»  que  es  una  si* 
lia  rasa ,  cubierta  de  seda  y  una  alfombra  ¿  los  pies  junto 
á  la  cortina  del  rey ,  no  enfrente  como  en  Castilla ,  sino  eit- 
tre  la  cortina  y  el  altar,  Don  Antonio  está  dentro  (te  la  corti- 
na ;  pero  cuéstale  tenderse  en  el  suelo  sobre  una  almoliada, 
que  no  le  dan  silla ,  y  así  estaba  D,  Duarte ,  que  pudiera 
ser  rey  d^  Portugal. 

La  ocupación  del  maestro  Cano  por  el  testamento  de  la 
roina,  que  baya  gloria,  no  pasará  de  un  afio  sobre  su  falle- 
cimieuto ,  y  la  necesidad  de  asistir  no  es  obligatoria  ^  por- 
que no  hay  en  el  testamento  materia  de  duda  ni  de  nego- 
ciación, ni  se  espera  otra  cosa  que  el  dinero  que  caerá  este 
afio  de  las  rentas  de  la  reina ,  que  le  está  concedido  por  pro- 
visión del  r^;  y  tiene  Cano  tres  compaSeros,  que  sobran 
los  dos* 

Haré  cuanto  pudiere  por  detener  á  Enrique  de  Melo; 
quiera  Dios  que  se  deje  persuadir. 
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Si  Jos  perfumes  do  e»Can  allá,  haa  taludado  mas  de  vero- 
te  dias,  llevándolos  hombre  de  conQanza. 

Gonténtaame  los  nuevos  cardenales,  si  D.  Hernando  de 
Toledo  acepta;  pero  sí  Su  M.^  no  piensa  poderle  hacer  papa» 
mejor  futí*a  para  maestro  del  principe. 

Suplico  á  V.  in«  me  entretenga  al  arzobispo  de  Toledo 
mientras  Juan  de  Queman  no  va  á  recibir  la  merced  que  le 
ha  hecho;  porque  tengo  allá  ¿  Alonso  de  Tavira  que  me 
sirve  de  mayordomo ,  y  no  puedo  inviar  esté  dtre,  porque 
quedaría  muy  solo  para  hospedar,  al  duque  con  quien  irá»  ó 
poco  después. 

Tavira  es  hombre  moy  honrado  y  entendido,  y  habiendo- 
fe  mucho  menester  para  esta  jornada,  le  dejo  con  D.*  Fui- 
pa,  y  principalmente  porque  entienda  aqui  en  los  negocios 
de  la  embajada,  que  ocurrieren  en  mi  ausencia:  que  les  dará 
muy  buen  recaudo  porque  es  platico  dellos. 

Recibii*é  muy  gran  merced  que  v.  m.  le  quiera  honrar 
con  alguna  manera  de  comisión  de  Su  M."^,  y  habrala  me- 
nester  para  que  le  tengan  i*especto. 

(Nvidábaseme  de  responder  á  lo  que  el  duque  pretende 
dd  cardenal ,  que  me  parece  muy  justo.  Yo  lo  trabajaré  por 
acomodar ;  pero  desconño  de  que  S.  E.  saldrá  con  ello.  Po- 
día  ganar  «u  Alteza  una  sefioria  III.  ^^  de)  duque  si  fuere  tan 
belicoso  como  el  de  Alva  D.  Fadrique  que  llama  señoría  al 
infante  D.  Luis. 

No  me  resuelvo  de  encargar  ios  negocios  que  ahí  tuvie* 
re,  á  la  persona  que  v.  m^  me  encamina,  porque  ha  de  ve- 
nir un  criado  suyo  de  Valencia  á  tratar  un  pleito  en  el  Con- 
sejo de  Aragón ,  que  yo  trataba  en  Valencia,  y  este  enten* 
derá  en  lo  que  ahi  me  ocurriere ,  y  verná  este  mes  ó  el  que 
viene. 

Sea  lo  último  mi  particular,  besando  á  v.  m.  las  manos 
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por  los  buenos  oficios  c^e  |ia  hecho.  Y  por  decir  verdad,  yo 
DO  quisiera  poner  nombre  á  mi  nectoidad ,  porque  es  mayor 
que  podré  encarecer;  y  realmente  deseo  que  de  la  merced 
que  $•  M."^  me  hiciere  no  me  sobre  nada,  porque  no  entré 
en  cuenta  de  lo  que  yo  teogo  servido»  y  pienso  haber  en  mi 
orden.  Mas  por  hacer  lo  que  v.  m.  ordena»  digo  por  lo  pri- 
mero que  el  rey  hace  cuenta  de  gastar  en  la  jornada  cinco 
meses  hasta  volver  aquí ,  y  que  lo  que  yo  no  pnedo  excusar 
de  llevar,  es  hasta  25  ó  26  personas  y  diez  bestias,  cuatro 
caballos  y  un  par  de  (1)  y  cuatro  acémilas;  especialmente 
llevando  un  sobrinillo  que  tengo;  y  aunque  me  aderece  á  mi 
costa  de  muchas  cosas  que  me  faltan ,  como  son  tiendas  y 
algunas  armas ^  y  caballos  y  vestidos»  no  me  parece  que. 
puedo  hacer  el  gasto  ordinario  cpn  menos  de  cuatro  mil  dtt« 
cados ,  porque  los  mantenimientos  cuestan  *  mucho  y  no 
puedo  escusar  de  tener  allá  una  buena  mesa ,  porque  no  la 
puedo  negar  ¿  los  castellanos  que  allí  se  hallaren »  y  ha  de 
haber  muchos  que  por  orden  de  Su  M.^,  ó  sin  ella»  por  gra* 
tileza  acudan  á  esta  empresa ;  y  echada  la  cuenta  muy  es* 
trecha»  daria  yo  doscientos  escudos  á  quien,  por  cuatro -mili 
gastados Y^'cy  me  volviese  á  Lisboa»  manteniéndome  desu- 
de el  dia  que  partiere »  cuanto  mas  si  me  dejo  acá  dos  mili 
gastados  en  casacas  acuchilladas  y  otras  menudencias  inevi- 
laljjes. 

Finalmente,  señor,  yo  suplico  á  S.  M.^  me  haga  mer- 
ced de  cuatro  mili  ducados »  confiando  que  no  me  tiene  por 
hombre  que  regateo  ni  apunto  alto  para  venir  al  medio. .  • 

Tengo  avisado  al  duque  de  Medina  con  este  <X)rreo,';de 
lo  que  conviene  á  su  servicio ,  y  quédele  esperando  con  muy 
buena  voluntad.  Y  contante  dé  Dios  á  v.  m.  muy  .buenas 

> 

(t)  Hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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I,  que  esta  no  Udgará  muy  lejos  ddla.  Nuestro  Se« 
fior  etc. — De  Lisboa  ¿  33  de  marzo  de  1578.^^Besa  las  ma<- 
Doa  á  V.  m.  su  servidor — Doo  Juan  de  Silva. 

5o6re.~  Al  lUustre  señor  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas. 
áú  Consejo  de  Su  M/  y  su  secretario  Destado — Madrid. 


Copia  de  carta  original  de  í).  Juan  de  Siloa  á  S.  M.m  fecha 

en  Lisboa  áb  de  abril  de  1578. 

Audiencia  que  ha  tenido  con  el  rey  D.  Sebastian— Razones  con 
que  este  justifica  la  expedición  á  las  cosías  de  África— Básele  adver* 
tido  que  no  se  acogerán  en  los  puertos  de  España  los  flamencos  que 
Tienen  en  su  so€orro-<-No  salió  cierta  la  prisión  del  fiactor  por- 
tugués en  el  Puerto  .de  Santa  María  — « Ck>Hsejos  del  duque  de 
Saboya  para  que  no  se  realice  la  jornada— El  Duque  de  Medina- 
celi—  Desea  D.  Sebastian  que  Felipe  II  le  envié  áD.  Sanchp  de 
Avila 9  ó  á  D.  Alonso  de  Vargas,  ó  á  Francisco  Aldana  para  que 
le  acompañen  en  la  expedición — Nuñó  Alvaréz — Mercaderes  cas- 
tellanos. 

Árchipo  general  de  Simaneas^-^Negociado  de  Estado,  legi^o . 

it¿m386. 

S.  C.  R.  M. 

A  dos  despachos  de  V.  M.  debo  respuesta ,  de  18  del  pa- 
sado y  primero  deste.  Llegóme  el  primero  el  jueves  santo, 
y  asi  no  se  pudo  cumplir  lo  qdb  V.  M.  me  mandaba  hasta 
pasada  la  pascua ,  por  la  ausencia  del  rey,  si  bien  le  envié 
¿  suplicar  for  licencia  para  irle  á  dar  una  carta  de  mano 
de  V.  M."*.  Enviómela  á  dos  deste  y  á  tres  ful  á  Salvatierra 
que  está  diez  leguas  de  aquí ,  y  ayer  por  la  mañana  tuve 
una  larga  audiencia  con  S.  M.»  en  la  cual  le  apunté  los 
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¡Boonvioientes  de  su  jornacila,  diciéodole  que  aunque  V.  Ai. 
había  entendido  por  aquel  eserito  que  envió  al  duque  de 
Alba,  la  respuesta  y  salisfacion  que  se  da  á  las  dificultades 
qne  se  le  habian  representado,  y  el  dicho  escrito  pareció 
allá  muy  ingenioso»  y  que  asimismo  descubre  su  real  áni* 
mo  y  celo,  todavía  por  lo  que  loca  ¿  la  cualidad  de  la  gen- 
te ,  pues  ha  de  ser  bisona ,  V.  M.  perseveraba  en  su  opinión 
de  tener  la  empresa  por  muy  dubdosa ,  y  asi  me  mandaba 
que  se  lo  declarase  haciendo  muy  viva  instancia  para  que 
la  quisiese  por  ahora  suspender;  y  juatamcute  le  dije  que 
cuando  no  se  pudiese  excusar,  se  contentase  de  hacerla  por 
'  sos  ministros,  por  la  consideración  primera  de  la  subcesion 
deste  reino  y  otras  muchas  que  ¿  esta  se  juntan«  Y  no  divi* 
df  estos  puntos ,  porque  habiendo  ya  leido  el  rey  ia  carta 
de  V.  M.  que  los  contiene  ambos ,  fué  necesario  hablar  de 
ona  vez  en  todos.  Respondióme  muy  de  propósito  lo  prime- 
ro palabras  de  cumplimiento,  confesando  la  obligación  en 
que  estaba  á  V.  M.  por  lo  que  le  escrebia  y  yo  le  decia ;  y 
viniendo  á  la  sustancia  dice  que  la  jornada  no  se  puede  di- 
ferir, porque  las  cosas  de  Berberia  están  muy  dispuestas  á 
facilitársela,  y  no  podría  una  buena  ocasión  entretenerse; 
mas  que  antes  ha  sido  maravilla  y  merced  de  Dios  que  haya 
durado  tanto  tiempo  como  Há  que  se  tracta  desta  empresa 
tan  necesaria ;  que  si  él  fuera  perezoso  en  echar  mano  de- 
Ha,  su  Santidad  y  V.  M."*  y  los  demás  príncipes  eristianos  le 
debieran  solicitar  á  hacerla,  y  que  le  hace  Dios  particular 
merced  en  que  no  solo  no  Se  le  persuada ,  sino  que  tambicn 
se  le  contradiga  para  hacerla  con  mas  merecimiento  delan- 
te  de  Dios  y  de  los  hombres ;  porque  el  primer  fin  de  sus 
acciones,  ques  el  servicio  de  Dios,  se  apura  y  perficiona  con 
estas  dificultades ,  y  el  segundo  de  su  reputación  en  el  mun- 
do también  se  aventaja  mucho ;  pues  no  se  podrá  decir,  ni 
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se  engañará  quien,  lo  escribiere,  en  peasar  ^ueseinevid 
por  (lersaasion  agena ,  pues  se  ha  de  veoír  ¿  ^nteader  que 
tuvo  tanta  contradicion.  Y  en  cuanto  á  no  hallarse  en  per^* 
sona  en  la  jornada  dice  que  seria  imposible  hacerse  biend<e 
otra  manera ;  y  que  á  mi  me  decia  en  particular  que  el  hti^ 
mor  de  sus  vasallos  no  comportaba  otra  cosa ,  porque  son 
gente  que  mientras  so  platica  ó  se  efectúa  la  facción » dicen 
del  que  la  gobierna  qucs  temerario  y  dcsaliBado»  am^ue  sea 
flaco  y  pusilánime  •  y  acabada  la  jornada  le  acusan  de  co-» 
barde  9  aunque  haya  hecho  milagros  de  esfuerzo;  que  gente;, 
de  eslc  humor  no  se  puede  ñar  de  un  duque  por  el  titulo  sié 
experiencia  ni  suficiencia.  Y  todas  estús  partíeolaridadcs 
tracto  tan  por  menudo  que  la  audiencia  duró  tres  horas«  no 
gastándole  yo  un  cuarto  en  lo  que  propuse  y  repliqué»  qmt 
fué  solo  decirle  que  V.  M.  no  tenia  mas  que  hacer  de  su 
pai't¿,  y  que  Cl  estaba  muy  obligado  á  agradecer  el  conse- 
jo,  y  el  modo  de  dársele,  pues  debiendo  ser  tapí  solene  y  pá^ 
blico ,  V.  M.  se  contentaba  con  que  el  duque  lo  tractase  pri- 
vadamente ,  y  yo  hiciese  lo  mismo  sin  que  lo  entendiesen 
sino  algunos  de  su  consejo ;  y  quise  llegar  hasta  aquí ,  por- 
que después  no  se  le  haga  nuevo.  Finalmente»  señor,  el 
rey  responde  lo  que  se  esperaba,  y  V.  M.  le  ha  escrito  y 
mandado  decir  todo  cuanto  en  cl  mundo  podria  aprovechar 
para  le  hacer  retirar  de  su  propósito »  y  asi  no  resta  Bino 
que  para  mayor  justificación  el  duque  haga  el  oficio  que  le 
toca ,  y  espere  la  misma  respuesta. 

Después  desto  dije  al  rey  que  estos  alemanes  que  ha 
mandado  co;)ducir  en  Plándes  y  el  coronel  que  los  trae,  pa« 
recen  por  las  señas  y  congecturas  rebeldes  á  V.  M. ,  y  que 
si  lo  eran  tenían  la  navegación  mas  dubdosa,  porque  esta* 
ba  claro  que  no  hablan  de  ser  acogidos  en  los  puertos  de 
V.  M.,  antes  se  debian  guardar  dellos,  porque  serian  trac- 

ToMO  XXXIX  35 


546 

tadas  comomereeten.  No  ee  escandalizó  el  rey  deflo,  auir- 
cpie  no  me  contenté  con  decirieqne  lo  creía,  como  V*  M. 
manda,  mno  que  era  cierto,  porque  conviene  aquí  bablaries 
siempre  muy  claro  para  atajar  sus  quejas.  Respondióme  qíie 
Nun  Alvares  Ic  había. dicho  que  el  coronel  ha  servido  muy 
fielmente  á  V.  M.,  aunques  primo  del  conde  de  Bosu,  y  que 
la  gonte^s  del  <H>ndddo  de  Tirol;  que  parte  della  es  de  la 
que  goba^naba  el  conde  Aníbal,  y  que  el  principe  dé  Oran- 
ge  huelga  de  echarlos^ fuera,  ponjue  no  se  fia  dellos»  y  |c 
pesó  mucho  de  que  viniese-este  coronel,  porque  era  servidor 
de  V.  M.         . 

:  Tórnele  á  acordar  que  si  Nun  Alvares  se  engafiaba,  se 
engafiarian  también  los  alemanes ,  pretendiendo  entrar  en 
Mttstros  puertos.  También  lo  dije,  y  aun  mas  claro,  á  Cristó- 
bal de  Tavora  conforme  á  esto.  Puede  V.  M.  ordenar  á  los 
efioiales  de  sus  puertos  lo  que  fuere  servido  muy  sin  escrú- 
pulo ,  pues  el  rey  queda  también  avisado. 

Advertile  aoimismo  de  los  inconvenientes 
y  desórdenes  que  se  podían  seguir  y  se  ante- 
vian,  de  acoger  esta  gente  en  su  reino,  y  de 
la  dificultad  ó  imposibilidad  de  tenerla  sobre 
los  navios  largo  tiempo.  Dtjome  que  muy  bien 
lo  habla  considerado ,  y  así  estaba  determi- 
nado de  mandarlos  pasar  luego  á  sus  fronte- 
ras de  África.  Dice  que  los  piensa  ir  entre- 
teniendo ,  para  que  lleguen  allá  muy  tem- 
i^deT^    prano;  mas  esto  será  dificultoso,  especial- 
dtMeojuteida.      mente  si  fuese  verdad  que  son  ya  llegados  á 
«9  sabido  i|ue    estc  (Micrto,  como  en  este  punto  me  avisan 

esla*  urc«8  que  r  ?  i 

ífSmaííí  nS   ^  V^^  ^^^  cnlrado  34  urcas.  C!on  este  pro- 
¡tolMbiriedYail    |>io  avisaré  de  lo  que  hubiere  en  esto. 

También  le  dije  lo  que  V.  M.  me  escr¡l)c 
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cepea  de  no  haber  sabido  lo  que  se  biflo  goq  so  factor 
^e  reside  en  el  Puerto  de  SaAta  María ,  y  después  supe 
de  Cristóbal  de  Tavora  que  todo  había  sido  viento  como  yo 
lo  babia  imaginado. 

Grisl^al  de  Tavora  ha  dicho  que  un  gealil  hombre  del 
duque  de  Saboya ,  que  está  aquf ,  y  ha  venido  á  dar  el  pé« 
same  de  la  infante ,  que  haya  gloria ,  hace  los  mismos  re- 
cuerdos al  rey  de  parte  de  su  amo  sobre  disuadirle  la  jor* 
nada»  que  yo  hago  de  parte  de  V.  M • ;  y  también  me  dijo 
que  no  creia  que  veniian  los  italianos»  y  que  el  rey  se 
tragaba  esta  dificultad  como  las  demás. 

Hoy  he  recebido  la  carta  de  V.  M.  de  último  dd  pasa« 
do,  y  en  cimnto  á  los  particulares  que  V.  M,  escribió  al  du« 
que  de  Medinaceli ,  fué  muy  acertado  mandarle  que  arálie- 
se  á  las  honras,  si  bien  pienso  ques  tan  llegado á  razón  que 
sin  ordenárselo 'V.  M.  lo  hiciera  pidiéndolo  yo,  «que  tengo 
particulares  obligadones  de  mirar  por  su  autoridad,  ha* 
hiendo  cumplido  con  el  servicio  de  V.  M.  Ni  tampoco  se 
podia  dubdar  que  dejase  de  llamar  Alteza  al  señor  carde- 
nal, aunque  yo  escrcbf  á  Zayas  un  ejemplo  antiguo  en 
contrario  desto ,  pero  muy  extraordinario,  Y  nunca  me  pa- 
reció que  el  duque  debía  hacer  novedad  ni  la  baria;  y  asi 
también  es  muy  justo  advertir  yo  al  señor  cardenal  de  lo 
mucho  que  el  duque  merece  juntando*  su  cualidad  con  ve- 
nir en  nombre  de  V.  M.;  y  todo  será  menestei^,  porque  en 
este  reino  dase  la  honra  muy  por  tasa  á  quien  lo  quiere 
sufrir. 

£scnbióme  el  duque  desde  el  primer  lugar  de  Portugal 
que  entraría  hoy  en  Aldea  Gallega,  para  llegar  aquí  si  se 
k  hubiese  enviado  uña  galera  en  que  ha  de  atravesar.  To- 
móme su  carta  estando  para  partir  á  Salvatierra ,  y  respon^ 
dile  pidiéndole  se  detuviese  dos  dias  para  entrar  aquí  á 
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los  7  ó  á  los  8 ,  y  que  yo  baria  mi  jornada  en  otros  dos,  si 
me  fuese  posible;  y  asi  la  hice  coa  algún  trabajo.  Hoy  he 
tenido  olra  carta  suya  de  mas  cerca,  y  llegará  sin  dubda 
el  dia  que  yo  le  advertí.  Pidióme  que  volviese  á  despachar 
este  luego,  y  así  lo  bago ,  porque  V.  M.  entienda  con  tiem- 
po lo  que  el  rey  me  ha  respondido ,  y  lo  que  sin  dubda 
hará,  ques  pasar  este  verano  en  África ,  aunque  la  persua- 
sión en  contrarío  le  viniese  del  ciclo ,  si  ya  no  le  ocurriese 
alguna  imposibilidad  tan  grande  como  la  del  año  pasado. 
Presupuesta  por  cosa  sin  dubda  la  determinación  dd 
rey  y  la  ejecución  della,  veo  á  V.  M.  en  nuevo  cuidado 
por  no  le  poder  asistir  como  deseara ,  aunque  acá  no  se  crea; 
y  tengo  por  cierto  ({ue  V.  M .  ha  de  procurar  enderezarle  el 
negocio  por  todos  los  medios  que  fueren  posibles.  Y  porque 
será  necesario  mirar  en  ello  desde  luego»  me  ha  parecido 
advertir  á  V.  M.  que  la  mayor  necesidad  en  que  los  veo  es 
de  consejo ;  porque  no  tienen  hombre  que  entienda  poco  ni 
mucho  de  lo  que  van  á  hacer,  y  seríales  de  gran  impor- 
lancia  que  V.  M.  les  enviase  algún  soldado  de  los  mejores 
que  tuviese,  haciendo  cuenta  que  lo  ha  de  gobernar  todo, 
aunque  les  pese;  por^iue  no  ternán  otro  remedio,  y  el  rey 
k)  desea  en  extremo,  y  al  cabo  lo  verná  á  pedir  á  V.  M. 
Háme  apuntado  en  Sancho  de  Avila  ó  D.  Alonso  de  Vargas, 
de  los  cuales  tiene  gran  opinión ,  por  lo  que  dellos  le  han 
dicho  soldados  portugueses  que  se  hollaron  con  ^1  duque  de 
Alba  en  Flándes.  Si  V.  M.  pudiese  excusar  alguno  delios, 
especialmente  á  Sancho  de  Avila,  ques  el  quel  rey  mas  de- 
sea realmente,  le  baria  V.  M.  un  gran  socorro  enviándo- 
sele.  Al  capitán  Aldana  ha  pedido  abiertamente,  y  querria- 
le  desde  luego ;  y  así  me  ha  dicho  que  ha  de  escrebir  al  du- 
que le  pida  á  V.  M.  en  su  nombre.  Parece  justo  compla- 
cerle en  esto,  que  lo  estimará  y  será  fácil  cosa.  Siempre 
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tie&e  esperanza  que  V.  M.  ic  enviará  las  galeras  de  esos 
reinos  que  le  son  muy  necesarias;,  pero  no  lo  traeta  conmi- 
go»  y  yo  desvio  la  ocasión  cuanto  puedo;  mas  bien  veo 
que  ha  de  quedar  quejosísimo  si  se  hallan  por  acá  y  no  le 
sirven.  Lo  uno  y  lo  otro  será  V.  MI.  servido  de  considerar 
con  tiempo,  porque  d  rey  ganará  el  que  pudiese  para  arran- 
car  de  aqui. 

A  Nun  Alvarez  entiendo  que  despacharán  con  brevedad, 
si  bien  me  ha  dicho  el  rey  que  pensó  que  traia  mas  funda- 
mento su  comilón.  Lo  que  della  entiendo  os  que  entran  pi- 
diendo á  V.  M.  confirme  el  gobierno  al  archiduque;  mande 
oesar  las  armas,  y  guardarles  lo  que  se  les  habia  concedido 
en  el  acuerdo  de  Gante,  y  que  jurarán  y  guardarán  la  obe- 
diencia de  la  iglesia  Católica  y  de  V.  M«  Este»  como  tengo 
avisado ,  es  hombre  agudo  y  diligente ,  y  bien  intenciona- 
do y  capaz  de  ejecutar  diestramente  lo  que  se  le  ordenare, 
no  dándole  mano  para  hacer  nada  de  su  cabeza. 

Los  castellanos  andan  temerosos  de  que  no  se  les  ha 
de  guardar  justicia.  Yo  tengo  el  cuidado  que  V.  M.  man- 
da, de  procurar  que  no  sean  agraviados,  y  con  el  mismo 
les  asistiré  hasta  que  la  causa  se  fenezca.  Nuestra  Sefior  la 
C.  y  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Lisboa  á  5  de  abril  de  1578. — De  V.  M.  hu- 
milde vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos  besa — 
Don  Juan  de  SHva. 

Sobre. — A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor —  En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  GcAriel  de 

Zayas,  áñ  de  ábrü  de  1578. 

Advierte  que^ha  sido  falsa  la  noticia  de  iá  llegada  de  los  ale- 
iiuuieo-«^iente  la  muerte  desastrosa  de  Joan  de  Esoobedo^-^Sospe- 
ciía  que  el  cardenal  D.  Enrique  no  quedará  en  el  gobierno  dorante 
la  aus^nci^  del  rey. 

4rdU90>  general  ie  SifMncas.^Ekiado,  kgn^o  nAm.  306. 

Debo  respuesta  A  las  dos  cartas  ülUmas  de  v,  m.t  de 
28  del  pasado  y  primero  deste.  A  mucha  parle  dellas  se  sa- 
tisface en  ese  cartapacio  que  escribo  á  Su  M.^»  y  así  seré 
en  esta  breve.  No  envié  Iá  copia  de  la  carta  que  escribí  al 
duque  dt^Medinaceli,  porque  no  le  advertía  de  partioiilari* 
dad  ninguna »  sino  lo  que  en  general  me  ocurrió  em  raspee* 
to  de  su  camino ,  y  del  deseo  con  que  estaba  de  escribirle 
y  adelantar  su  autoridad.  Recibí  muy  gran  merced  con  la 
copia  de  la  que  S.  M.  le  escribió»  si  bien  tengo  p<»r(»er« 
to  que  el  duque  me  creyera  y  se  fiara  de  mi  en  todo  lo  qu^ 
yo  le  advirtiera  cqfco  de.  los  dos  puntos  que  se  le  escriben^ 
que  es  lo  mismo  que  yo  le  habia  de  decir  acá. 

Beso  á  V.  m,  muchas  veces  las  manos  por  el  cuidado 
con  que  trata  lo  de  mi  ayuda  de  costa,  y  no  me  tenga  por 
modesto:  que  mas  pido  de  lo  que  merezco,  aunque  mucho 
menos  de  lo  que  he  menester  forzosamente,  y  así  espero  lo 
entenderá  S.  M. 

El  aviso  que  me  dieron  de  los  alemanes  es  falso  entera- 
mente, aunque  se  creyó  esta  tarde  por  tan  cierto  que  des- 
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pacharon  al  rey  con  el  aviso»  y  aua  (jiceame  que  ua  coiisa^ 
jero  privado  bizp  el  corroo. 

En  extremo  me  ha  admirado  y  lastimado  el  deñstco  del 
secretario  Escobedo.  Dios  le  teoga  en  el  cielo  y  ¿  nosotroi 
de  su  mano» 

Enviaré  ¿  Juan  de  Gozman  en  desombarazindome  dell 
duque  y  para  que  haga  su  juramento  como  v.  m*  avisa. 

El  criado  qjie  aquí  dejare  para  la  correspondencia ,  hará 
esto  muy  bastantemente.  Lo  que  avisé  cerca  de  qbe  v;  m; 
le  diese  alguna  honra,  para  que  aqui  so  le  dé  a»s  crédito» 
no  entiendo  que  ha  de  ser  en  las  cartas  de  Su  M**^  sino  qne 
V.  m.  le  llame  criado  de  Su  M."^  ó  como  (i)  6  eosa  sootet'' 
jante 

Olvídeseme  de  escrebír  ¿  Su  tf/  que  todavía  cutiendo 
que  no  ha  de  quedar  cl  sefior  cardenal  en  el  gobierno,  si 
bien  ha  dado  grandes  satisfacciones  de  lo  que  el  rey  le  carga 
que  dijo  á  los  del  ayuntamiento  de  esta  ciudad. 

Todavía  me  afirma  Nun  Alvarez  Pereira  que  en  las 
guerras  pasadas  ha  servido  cl  coronel  que  viene  á  esta  jor- 
nada muy  fielmente  á  SuM/,  y  nunca  Ic  ba  deservido;  y  que 
auoquo  ahora  no  se  fué  al  señor  D.  Juan,  no  se  pudo^ aca- 
bar con  ól  que  hirviese  i  loa  rebeldes.  No  me  oaurro-  oira; 
cosa  que  decir,  ni  tengo  fuerza  para  pasar  de  aquí ,  porque 
me  did  ua  bravo  sol  ayer  viniendo  de  Salvatierra. 

No  tengo  paciencia  para  que  Arias  Montano  se  retire  de 
Su  M.^;  porque  es  la  mejor  joya  que  puede  traer  un  prínci- 
pe en  su  cámara ,  y  también  deseo  mucho  su  contentamien- 
to. Avíseme  v.  m.  del  suceso. 

A  nuestros  cash3llanos  tratan  ásperan^ente ;  porquie  hoy 
les  han  dicho  que  el  rey  ha  dado  una  provisión  en  que  con- 

(1)  by  Qfia  pahibra  que  no  se  puede  leer. 
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cede  á  sus  contrarios  dos  meses  de  plazo  para  próbttf  de 
nuevo  contra  ellos»  estando  el  pleito  concluso  para  la  difi- 
ttitiva.  Si  esto  esansf  tienen  trabajo»  porque  se  muestran 
olaramcDte  que  no  les  quieren  guardar  justicia.  Harto  me- 
nos mal  pareciera  copdeoallos  sin  oillos»  que  no  guardar- 
les  los  términos  del  derocho  ni  el  estilo  do  sus  tribunales. 
Yo  haré  d  último  csfucnso  que  pudiere .  y  será  bien  que 
Su  H.^  eseriba  una  palabra  al  duque  para  que ».  si  fuere  ne- 
cesario, babte  al  rey  en  este  |)articular  Cuando  yo  se  lo  avi- 
sare. ¥  con  tanto  dé  Dios  á  v.  m.  lo  que  yo  le  deseo.  De 
Lqboa  ¿  6  de  abril  1578. — Besa  las  manos  i  v.  m.  su  ser* 
vidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — ^Al  Dustre  señor  mi  seqor  Gabriel  de  Záyas,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Estado — Madrid. 
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Carta  origimU  de  D.  Juan  de  Silva  áS.M.*,  fecha  en  LU' 

boa  á  7  de  abrü  de  1679. 

■ 

El  reyD.  Sebastian  envía  á  Felipe  II  ciertas  cartas  del  principe 
de  Orangecon  Nnno  Alvarez  Pereira— Se  duda  de  la  venida  de  los 
itaIian09-*-Llegada  dd  daque  de  Medinaceli  al  territorio  portugués. 

Archivo  g&\eral  áe  Simancas. '^Etíado ,  legajo  núm*  396. 

o.  C  n*.  M( 

Esta  carta  lleva  Nun  Alvarez  Pereira  que  el  rey  envía 
con  orden  de  proponer  á  V.  M."^  ciertos  apuntamientos  que 
en  Flándes  se  dieron  al  dicbo  Nun  Alvarez  sobre  la  padfí- 
cacion.  También  me  mandó  decir  el  rey  por  su  secretario 
de  Estado ,  que  enviará  con  este  las  cartas  originales  que 
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el  prinéipe  de  Orango  ha  escripto  á  Su  M.^  sobre  el  mismo 
parUeuiar ;  y  ¡>íde  el  rey  mucho  secreto  para  que  no  se  ven* 
ga  á  entender  que  cnvia  estas  cartas:  tan  recatado  vive  de 
no  descontentar  aquella  gente. 

Tomo  á  acordar  ¿  V.  H/  que  tengo  ¿  Nun  Aivarcz  por 
hombre  bien  intcneionado  y  muy  aficionado  al  servicio  de 
V.  M/y  y  asi  entiendo  «luc  b  ha  de  pacccr  allá;  por  ques 
homhrc  que  bahk  fiel  y  diestramente  cualquier  comisión  de 
las  que  convienen  con  su  cualidad. 

No  tengo  que  añadir  ¿  lo  que  ayer  escrcbi  sino  que  me 
afirman  iK)r  cosa  ya  sin  dubda  que  los  italianos  no  han  de 
venir.  De  los  alemanes  Nun  Alvarez  dirá  lo  que  pasa  en 
efecto.  Son  venidos  dos  moros  del  Xarífc ,  dicen  qoc  i  solí* 
títar  al  rey,  ques  bien  pocp  menester. 

El  duque  entró  ayer  en  Aldea  Gallega  y  será  maAana 
aquf.  El  rey  dicen  que  verná  esta  lardo — Guarde  Nuestro 
Señor  la  C.  y  R.  persona  de  V.  M.^  como  la  cristiandad  ha 
menester. 

De  Lisboa  á  7  de  abril  1578.— De  V.  M.^  hum'dde  va« 
sallo  y  eriado^que  sus  muy  reales  manos  besa— D.  Juan  de 
Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M/  del  roy  aueatco  Sefor— 'En 
manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 
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(¡arta  aiiJ4grafa  de  D.  Juan  de  Süm  al  secretario  Zayae^  /«• 
cha  en  Lisboa  á  7  de  abril  de  1576. 

Bfeccimí  del  duque  de  Avero  para  que  acompa&e  al  duque  de 
Medinaceli  á  palacio. 


Archive  general  de  Simancas. — Estado,  legtgo  núm.  996. 

Ilustre  SbRor. 

Pues  Su  Haj.^  no  ha  querido  que  se  impida  la  ida  de 
Nao  AIvarcK ,  allá  se  le  eaviamos.  Y  en  verdad  que  es  hom- 
bre de  bien  y  de  muy  gentil  habilidad ;  pero  ruines  partidos 
propone.  V.  m.  me  la  hará  en  decirle  que  yo  he  testifieado 
bien  de  sa  persona. 

Mañana  entrará  el  duque.  Yo  determino  de  pasar  á  Al- 
dea Gallega  á  recebiric  y  acompañarle.  Trabajado  beque  Ha* 
men  ál  de  Avero  de  seis  leguas  de  aquí  donde  se  halla,  para 
qbe  le  Heve  á  palacio,  porque  no  me  satisfago  del  conde  de 
Portalegre  para  esto,  sin  embargo  de  &er  hombre  tan  grave 
por  la  persona  y  por  sa  cargo,  y  sé  que  llaman  al  duque; 
y  aunque  replica,  me  han  dicho  quel  rey  no  le  acepta  la  ex«> 
cusa.  No  sé  en  que  parará;  pero  por  mi  no  quedará  de  tra- 
bajar que  el  de  Medina  sea  tratado  como  merece.  Y  por 
ahora  no  ocurre  otra  cosa ;  pero  con  la  primera  ocasión  des- 
pecharé  el  conreo  que  acá  tengo — NuestroSeñor,  etc« — De 
Lisboa  á  7  de  abril  de  1578. — Besa  las  manos  á  v.  m. — 
Su  servidor  D.  Juan  de  Silva. 

Sobre.— A\  Ilustre  sefior  mi  sefior  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  Maj.^  y  su  secretario  de  Estado. 
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Qarta  original  de  D.  Juan  de  Süvaá  Su  Maj.*,  fecha  en 

Litboa  áiZde  abrU  de  1578. 

Honroso  acogimiento  hecho  por  el  rey  D.  Sebastian  al  duque  de 
Medinaceh' — Censaran  algunos  consejeros  que  Felipe  ÍI  no  mande 
algnn  socorro  al  rey  su  sobrino^Este  manifiesta  que,  una  vez 
efectuada  la  expedición,  no  se  inleraará  en  áfjrtca--Ga3affiieDto 
del  rey  con  una  infanta  de  España. 

Archivo  general  de  Simancas, — Esiada,  legajo  niím.  39&. 

o«  VI*  R«  M» 

A  siete  deste  entró  aquí  el  duque  de  Hedioaceli ,  y  el 
dia  ¿Dtes  faabia  llegado  el  rey  de  Salvatierra.  A  los  nueve  le 
dí6  audieneiaí  enviando  por  él  al  duque  de  Avero  con  toda 
la  corte;  Hizole  Su  M.^  muy  grato  y  cortés  acogimiento,  sa^ 
liéndole  á  recebir  muchos  pasos  de  donde  se  bailaba ,  y  el 
duque  cumplió  esta  primera  parte  de  su  comisión  muy  ad^ 
verlidamente.  Otro  dia  por  la  mañana  le  mandó  llamar,  el 
rey  y  envió  ai  conde  de  Redondo  qne  le  acompa&ase.  Ya 
timbien  lo  hice  hasta  dejarle  con  Su  M.'  y  aguardarle  en 
la  antecámara;  duróles  la  plática  gran  rato;  y  acabada  me 
llamó  el  rey »  y  me  confes<^  haber  quedado  muy  satisfecho 
del  buen  término  del  duque ,  que  cierto  le  habló  muycuer* 
damenle,  apretando  la  materia  cuanto  fué  posible,  en  tan^ 
lo  que  tuvo  el  rey  necesidad  de  advertirme  que  no  pudo  sa^ 
tisfacerle  al  segundo  apuntamiento  cerca  del  no  bailarse  en 
persona  en  la  jornada,  por  no  confdsar  la  dificultad  de  go- 
bernar sus  vasallos  por  minisAros;  que  á  mi  tne  daba  facul- 
tad de  se  lo  declarar  como  de  mío.  Y  porque  el  duque  escrí- 
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birá  la  particularidad  de  lo  que  pasó  con  el  rey ,  do  me  alar- 
go oú  esto.' 

Después  nos  pareció  que  era  bien  hablar  á  algunos  de 
su  Consejo,  y  que  estos  fuesen  D.  Francisco  de  Portugal  y 
Pedro  de  Alcazoba,  y  comenzando  por  D.  Francisco  respon- 
dió al  duque  muy  fuera  de  razón  y  de  propósito ,  didendo 
que  aunque  era  muy  bien  que  V.  M.  aconsejase  á  su  sobri- 
no, también  fuera  justo  no  retirarse  de  ayudarle  habiéndose- 
lo prometido  y  y  otras  semejantes  impertinencias  en  esta 
substancia,  á  las  cuales  el  duque  res[)ondió  muy  suficiente*» 
mente ,  y  por  mi  opinión  no  hablara  con  otro  ni  encargara 
mas  al  rey  que  en  decirlo  que  V.  M.^  ha  cumplido  con  su 
obligación  y  con  el  deseo  que  tiene  del  beneficio  de  sus  co- 
sas. Y  habiendo  hecho  esto  y  asistido  á  las  honras,  si  se  ha- 
cen esta  semana,  como  hasta  agora  se  dice,  no  me  parece 
que  tiene  que  esperar, 

Háme  preguntado  con  gran  instancia  si  sos[)echa  V.  M.^ 
qoe  ¿1  se  quiere  meter  la  tierra  adentro  en  África  y  perder 
la  mar  de  vista.  Respondlle  que  no  creia  tal ,  porque  esto 
no  seria  arriscarse  sino  perderse  al  cierto.  Díjome  y  juróme 
que  asi  lo  entendía,  y  que  por  el  pensamiento  no  le  pasaba 
dar  un  paso  adelante  de  Alarache,  y  sentía  mucho  que  na- 
die lo  imaginase. 

Un  día  destos  (1)  me  dijo  el  rey  que  persuadirle 
V.  Haj.^  con  tanta  instancia  qpe  no  aventure  su  persona 
por  el  peligro  de  la  sueesion ,  no  conviene  con  entretenerle 
la  declaración  de  su  casamiento.  Yo  le  dije  que  asi  fuera 
cuando  las  señoras  infantas  tuvieran  edad  para  casarse; 
pero  que  hasta  este  punto  no  se  aseguraban  los  peligros  en 

que  entrara  por  estar  el  casamiento  público  ó  secreto.  Sa- 

« 

(I)  Este  último  párrafo  es  de  tetra  .del  mismo  embajador. 
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iisfizolo,  aunque  me  replicó  que  padescia  un  gran  descró- 
dito,  porque  su  reino  y  cl  mundo  lodo  entendían  que  él  se 
descuidaba  de  la  cosa  que  mas  le  importa.  No  me  ocurre 
olra  de  que  avisar  á  V.  Maj/  cuya  católica  y  muy  real 
persona  Nuestro  Sefior  guarde  y  prospero  como  la  cristian- 
dad ba  menester — De  Lisboa  á  i  3  de  abril  de  1578. — De 
y*  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  muy  reales  manos 
besa — D.  Juan  de  Silva. 

A  la  S.  G.  R.  M.'  del  rey  nuestro  señor — En  manos  del 
secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Zayas,  fecha  en  Lisboa 

á  14  de  abril  de  1578. 

Advierte  qae  el  duque  de  Medinaceli  ha  coBcIuido  su  comisión — 
Martin  Correa  de  Silva  pasa  á  Mazagan  á  reforzar  aquel  presidio — 
Insta  de  nuevo  D.  Sebastian  para  que  se  le  mande  algún  capitán 
español— Su  resolución  debe  darse  pronto  á  la  vela— Dudas  sobre 
las  personas  que  han  de  quedar  en  el  gobierno. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  396. 

Ilustre  Señor. 


Demás  de  lo  que  v.  m.  verá  por  lo  que  escribo  á  S.  M., 
le  hago  saber  que  he  servido  al  duque  de  Medinaceli  todo 
cuanto  me  ha  sido  posible ,  y  en  verdad  que  él  lo  merece 
muy  bien »  porque  tiene  grandísima  bondad  y  nobleza ;  y 
es  cierto  que  ha  hecho  muy  consideradamente  su  comisión. 

Negocié  que  mandasen  venir  de  seis  leguas  de  aquí  al 
duque  de  Avero  á  despecho  suyo,  porque  andan  quejosos 
del  y  de  mi  suegro  que  ha  sentido  que  le  traigan  de  fuera 
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quien  haga  lo  que  á  él  le  tocaba ;  pero  do  ha  sabido  que 
yo  le  negocié.  Parécemc  que  no  tiene  d  duque  que  liaUar 
oon  nadie  sobre  esta  jornada ,  sino  con  el  rey,  porque  don 
Francisco  de  Portugal  ha  descubierto  la  intención  con  que 
lo  reciben.  Si  las  honras  se  hicieren  esta  semana  como  has- 
ta ahora  se  dice ,  parece  que  el  duque  se  despachará  bré- 
vemmte  y  llevará  la  misma  respuesta  que  á  mi  se  me  dio: 
no  se  ha  podido  hacer  mas.  Plegué  á  Dios  darle  buen  su- 
ceso á  este  príncipe  tan  voluntarioso. 

Traigo  un  catarro  de  tres  dias  á  esta  parte «  y  háme 
cargado  de  manera  que  no  puedo  valerme  ni  he  podido  aca- 
bar esta  carta  como  la  comencé. 

Olvidóseme  de  añadir  en  la  que  escribo  á  S.  H.'  quel 
rey  envía  á  Martin  Correa  de  Silva ,  que  gobernando  la 
Princesa,  que  baya  gloria,  fué  embajador  en  esa  corte/ 
á  Hazagan  con  dos  compañías  de  infantería  para  que  re- 
forzando aquel  presidio  y  haciendo  muestra  de  acudir  á 
aquella  parte  á  doqde  irá  un  hijo  del  Xarife»  se  levante 
aquella  tierra  contra  el  Meluco,  y  con  esta  diversión  quede 
mas  imposibilitado  de  acudir  á  las  cosas  de  Fez,  y  el  rey 
tenga  menos  impedimento  y  temor  de  que  Alarache  sea  so- 
corrido gallardamente. 

Háme  dicho  S.  Maj.^  que  me  informe  de  v.  m.  6  de  per- 
sona que  lo  sepa  si  podrá  su  tío,  por  le  hacer  placer,  escu- 
sar  por  este  verano  de  ocupar  á  Sancho  de  Avila ,  6  á  don 
Alonso  de  Vargas,  porque  desea  mucho  que  le  presten  uno 
de  los  dos,  y  que  lo  hade  escrebir  con  viva  instancta.  Harta 
razón  tiene  de  desearlo^  porque  no  tiene  hombre  de  quien 
servirse  en  lo  que  cualquiera  dellos  le  podrá  hacer.  Yo  le 
pinté  el  negocio  muy  difícil  por  la  necesidad  que  el  señor 
D.  Juan  tiene  en  Flándes  destos  capitanes.  Tanto  mas  es  - 
limará  que  le  demos  dlguno. 
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En  lo  de  mi  ayuda  de  costa  no  leQgo  que  decir,  pUes 
V*  01;  traeta  el  negocio  de  tan  buena  voluntad  y  yd  táu 
contra  la  mia ,  que  si  la  necesidad  fuera  menor  que  e&trte'^ 
ma»  no  bablára  en  ello  por  no  importunar  á  S.  M.^  por  las 
dreanstancias,  sino  por  la  remuneración  entera  de  lo  que 
he  servido  que  en  tiempo  es  mucho,  y  en  cualidad  lo  que 
S.  M.''  ha  querido,  y  mi  intención  es  de  continuarlo  mien- 
tras viviere  fuera  de  aquí ,  tanto  por  acabar  en  el  oficio  que 
nad  como  por  tomar  ocasión  que  acá  pareciese  bastante  de 
renunciar  esta  nueva  patria,  donde  no  puedo  aplicarme  á 
vivir  de  asiento,  sino  con' gran  desgusto,  y  tornando  al 
propósito  la  ocasión  de  proveerme  de  lo  necesario  se  pasa 
8i  S.  M/  me  ha  de  hacer  merced  y  la  difiere. 

Attteyer  se  fué  el  rey  á  caza  de  la  otra  banda  deste  rio 
para  volver  hoy  según  me  dijo  afirmadamente.  P¿s^  at 
duque  de  que  le  haya  dejado  asi  á  medio  tiempo;  pero  si 
viene  hoy  podrase  tolerar:  sentiría  que  se  detuviese,  porque 
deseo  en  extremo  que  el  duque  vuelva  muy  satisfecho  de 
lo  que  con  él  se  hace  en  público ,  ya  que  de  las  puertas 
adentro  le  vaya  mal  con  el  rey  por  no  se  dejar  persuadir, 
y  conmigo  por  no  le  poder  regalar :  que  á  la  verdad  es  muy 
dificultoso  en  este  lugarazo  por  ser  muy  desproveído,  si  no 
es  de  pescado. 

Dice  el  rey  que  se  puede  embarcar  dentro  de  20  dias, 
yo  le  tengo  por  mas  que  imposible;  la  gente  anda  desconten- 
ta esperando  algún  milagro  que  impida  la  jornada. 

Trátanse  las  cosas  con  tanta  desigualdad  aquí  que  en- 
tre los  que  mandan  quedar  por  carta  del  rey  es  uno  D.  Juan 
Mascareñas,.  del  Consejo  de  Estado,  ques  un  caballero  que 
-defendió  á  Üio  muy  señaladamente,  habiendo  servido  así 
muchos  afios  en  África  y  en  la  India,  y  esperándole  todos 
por  general  de  la  empresa  con  mucha  salisfacion,  y  diciéa- 
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dde  yo  ¿  up  privado  como  pasaba  asi  aoa  cosa  tan  fuera  de 
oammo,  me  respondió:  ** porquecl  rey  no  piensa  que  sa^* 
ben  nada  de  fuera  sino  D.  Franciseo  de  Portugal  y  Luis  de 
Silva  y  yo :  y  en  verdad  que  ninguno  de  ios  ^rea  ha  visto  ene* 
migo  armado  en  su  vida  y  que  tienen  muchos  en  el  reino." 
Todo  es  trabajo :  no  hay  que  liacer  sino  encomendarlo  i  Dios 
y  seguir  la  corriente:  que  no  se  puede  ya  proejar  mas.  Nuca- 
tro  seOor  etc. — De  Lisboa  á  14  de  abril  de  1578. 

De  letra  de  D.  Juan. 

m 

De  la  misma  data  es  la  que  escribo  á  Su  M.',  aun- 
que por  hierro  se  puso  de  un  dia  atrás —  Besa  las  manos  á 
V.  m.  su  servidor — ^Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  V/  y  su  secretario  Dcstado— Madrid. 
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Copia  de  carta  original  de  D,  Juan  de  Silva  á  Su  Maj.^y 
fecha  en  Lisboa  á  ü  de  abril  de  1578. 

Resolución  de  D.  Sebastian  de  hacer  en  breve  ia  jornada  á^fri- 
ca — Honras  á  la  reina  D.^  Catalina  en  que  predicó  fray  Luis  de 
Granada— Propone  D.  Duarte  de  Meneses  tomar  y  fortificar  á  Ala- 
rache — Se  trata  de  levantar  una  compañía  de  seiscientos  soldados, 
compuesta,  de  alemanes  residentes  en  Portugal  y  en  Castilla — Pre- 
sentación de  algunos  soldados  andaluces »  con  propósito  de  servir 
en  la  expedición  de  África --Llegada  de  soldados  italianos  al  puer- 
to de  Lisboa,  enviados  por  el  papa  en  socorro  de  los  católicos  de  Ir- 
landa. 

Archivo  general  de  Simancas.-^Negodado  de  Estado ,  legajo 

núm.  396. 


S.  G.  R. 


A  13  del  presente  avisé  á  V.  M.  de  lo  que  hasta  entón- 
ees  ocurría;  después  se  resolvió  el  rey  coa  el  duque  en  su 
misma  opiaioQ  de  pasar  en  África  con  brevedad,  y  asi  no 
nos  queda  que  replicar  á  este  particular. 

A  18  se  comenzaron  las  honras.  El  duque  acompañó  al 
rey  ¿  su  lado  ba3ta  Belén  á  la  una  hora  después  de  medio- 
día con  grandísimo  sol,  y  asi  llegó  Su  M."^  bien  fatigado; 
pero  diciendo  que  si  el  calor  de  Berbería  no  fuese  mayor 
que  no  le  espantaba.  Al  duque  se  le  negoció  muy  honrado 
asiento  desviado  un  paso  del  mió,  hacia  la  cortiha ,  en  una 
silla  rasa  sobre  un  tapete  cubierto  de  terciopelo ,  y  con  una 
almohada  encima ,  que  estando  en  pié  ó  de  rodillas  era  si* 
tial  y  sirviendo  de  asiento  no  podia  ser  mejor.  Hallóse  pre- 
sente un  embajador  de  Saboya  y  diósele  un  asiento  cubier-' 
to  de  paño ,  detras  de  la  cortina ,  un  poco  mas  desviado  que 
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suele  estar  en  la  capilla  de  V.  M.  la  silla  del 
mayordomo  mayor ;  pero  no  estuvo  en  parte 
que  aleanzásemos  á  verle,  porque,  como 
tengo  advertido  ¿  V.  M.,  el  asiento  de  los  em- 
bajadores es  delante  de  la  cortina.  Otro  dia 
volvimos  á  la  misma.  Predicó  fray  Luis  de 
,  Granada  vcon  gran  encarecimiento  de  las  vir* 
tudes  de  la  reina ,  que  haya  gloria  ,.en  tan- 
to^ que  llegó  á  decir  que  confesándose  Su 
Alt/  de  mes  á  mes,  teuian  mueho  trabajo 
sus  confesores  en  hallar  en  su  conciencia  ma- 
teria de  absolución :  alabanza  que  á  un  santo 
canonizado  no  parece  que  le  viene  estrecha. 
El  oficio  fué  muy  largo,  aunque  en  lasccrimo* 
nias  y  aparato  exterior  no  tienen  tan  grave  y 
decente  estilo  como  el  de  la  capilla  de  V.  M*^ 

Dase  el  rey  la  priesa  que  puede  á  poner 
sus  cosas  en  orden.  Embarca  municiones  y 
vituallas ;  envía  á  pagar  la  gente  que  tiene 
levantada  por  el  reinó  para  traerla  á  la  em- 
barcación. Alguna  se  ha  de  embarcar  en  el 
Algarve ,  y  otra  parte  en  Setubal ,  y  los  de- 
más aquí.  Espéranse  los  alemanes  por  horas; 
tárdanles  mucho  las  vituallas  que  les  vienen 
de  Flándes  y  están  embarcadas  dias  ha :  que 
si  les  faltasen ,  se  verían  en  aprieto.  El  ley 
anda  haciendo  alardes  de  sus  bisónos ,  y  no 
entiende  en  otro  género  de  negocios. 
Jimtirgen  de        He  sabidodc  muy  buena  parte  que  ofrece 

letra  del  rey:       ^     ^  .      «,  .  i     m. 

D.  Duarte  de  Meneses,  capitán  de  Tánger, 

Esto  seria  har-  * 

tamejorynooven-  dc  tomar  v  fortificar  á  Alarachc  con  cuatro 

turar  tanto.  ^ 

mil  hombres  que  se  le  envíen  luego ,  los  cua- 


les  bastarán  para  quei  Xarife  cobre  reputación  y  amigos 
bastantes  para  asegurar  nuestra  genle  hasta  poner  la  plaza 
en  defensa ;  y  aunque  también  escriben  quel  Meluco  se  ha- 
lla desacreditado  y  pobre ,  y  no  osará  salir  de  Marruecos, 
ques  lo  quef  rey  desea  publicar,  todavía  no  ha  osado  mos- 
trar tes  cartas  en  su  Consejo»  porque  le  facilitan  la  empresa 
sin  hallarse  su  persona  en  ella.  Tanto  está  resoluto  de  pa- 
sar la  mar  que  perderá  las  ocasiones  de  hacer  el  negocio 
con  mas  facilidad  y  á  menos  costa,  aventurando  á  errarle  y 
á  perderse  por  no  dejar  de  hallarse  en  la  jornada. 

Un  soldado  alemán  que  refiere  haber  servido  á  V.  M. 
en  las  guerras  pasadas  y  venido  á  España  A  negociar  cier- 
tas pagas  que  V.  M.  les  debe ,  se  halla  al  presente  aquí  y 
ha  oficiado  al  rey  de  levantarle  una  compañía  de  300  ale- 
manes en  esta  ciudad,  y  que  enviando  á  esos  reinos  un 
hombre  suyo  traerá  otros  tantos  que  se  le  han  enviado  á 
ofrecer  de  Sevilla  y  Cádiz  y  de  la  corte.  Pidió  por  coronel 
destas  dos  compañías  y  capitán  de  la  una  á  D.  Gaspar  de 
Teves  que  lo  aceptó  por  negociar  sus  particulares ,  y  así  le 
despacharon  como  lo  pedia.  Yo  he  entendido  en  ello  como 
V.  H.  me  mandó  y  también  en  estotro  de  su  cacgo ;  aun- 
que me  preguntaron  aquí  los  ministros  si  V.  M.''  jiprobaria 
que  estos  tudescos  buscasen  en  Castilla  los  300  hombres  de 
su  nación  que  les  faltan  á  cumplimiento  de  los  600  que  han 
ofrecido,  y  yo  no  quise  hacer  dificultad  en  ello  por  ser  la 
cosa  de  poco  momento,  y  que  de  dificultársela  hicieran  mu- 
cho caso. 

No  dejan  de  acudir  aquí  soldados  españoles  de  la  Anda- 
lucía ,  y  dicen  que  otros  muchos  se  mueven  á  servir  al  rey 
en  esta  jornada.  Rccógenlos  bien  de  palabra:  no  sé  de  dine- 
ro como  los  proveeraQ.  A  uno  ó  dos  de  Córdoba  que  me  han 
hablado  y  me  escriben  de  allá  que  son  hombres  de  cualidad 
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he  dicho  que  fuera  bien  haber  pedido  iicca- 
cia  ¿  V.  M.»  y  que  asi  lo  aconsejen  ¿  los  de- 
mas  conocidos  suyos  que  estaban  determi-- 
nados  de  hallarse  en  esta  empresa;  porque 
ellos  me  dijeron  que  se  quedaba  -aprestando 
un  primo  del  marqués  de  Priego  con  seis  ó 
siete  caballeros  de  aquella  ciudad. 
Notamargi-  Entró  aquí  á  18  deste  una  nave  que  el 
naideUtradir-  papa  envla  CU  socorro  de  los  católicos  de  Ir- 

conocida:  *■    "^ 

Rstude  •  débele  '*^^*  ^^  ^^^  ¡taliauos  dcbajo  del  marqués 
toStt 8.  * *'  *''"'  ^®  Lenster;  el  rey  pienso  que  los  quiere  llevar 

en  esta  jornada »  y  que  sobre  esto  se  despacha 
«  este  correo  á  D.  GristóbaL 

Habiendo  escrito  hasta  aquí  tuve  audien- 
cia con  el  rey»  y  n^e  dijo  que  mañana  despa- 
chará al  duque,  y  podía  ser  que  á  la  tarde 
pase  de  la  otra  banda  del  río  para  coAtinuar 
desde  allí  su  camino.  También  me  dijo  que  de 
Tánger  le  dan  mucha  priesa  y  que  en  vinien- 
do los  alemanes  se  embarcará ,  porque  en  su 
.  compañía  vernán  las  vituallas  y  municiones 
que  espera  de  Flándes  y  de  Amburg;  que  la 
disposición  de  las  cosas  de  África  es  tan  favo- 
rable cuánto  puede  desear ;  que  Meluco  está 
pobre  y  malquisto  sin  haberse  podido  bullir  de 
Marruecos  donde  dice  que  se  qqiere  estar» 
porque  si  Dios  no  le  ha  de  dar  victoria  se  con- 
tenta de  morir  rey.  Finalmente  se  resumen 
en  esto  todos  los  conceptos  y  pláticas  de  Su 
Majestad.  Dios  sea  con  él  y  guarde  y  prospe- 
re la  G.  y  R.  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Lisboa  á  22  de  abril 
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de  1578. — De  V.  M.  humilde  vasallo  y  criado  que  sus  mujr 
reales  manos  besa — D.  Juau  de  Silva. 

Sobre  de  la  carta.  —  A  la  S.  G.  R.  M.  del  rey  nuestro 
señor  en  manos  del  secretario  Gabriel  de  Zayas. 


Carta  original  de  D.  Juan  de  Silva  á  Zayas ,  fecha  en  Lie- 

boaáiide  abril  de  4578.  '  ' 

Próximo  regreso  del  duqne  de  Medinacell— -Don  Sebastian  de- 
'sea  que  le  favorezca  su  tio  Felipe  11,  enviándole  sus  galeras  y  algún 
maestre  de  campo. 

Árehivo  general  de  Simancas.—  Estado ,  legajo  núm.  386. 

Ilustre  Señor. 

Digo  por  lo  primero  que  un  mercader  de  aquí  tiene  una 
carta  de  esa  corte  del  14  del  presente  que  refiere  quedar 
alumbrada  la  reina  nuestra  sefiora  de  un  hijo ,  y  que .  por 
ellos  se  hacian  regocijos:  ello  sea  mucho  en  buen  hora;  mas 
tomaríamos  segundo  aviso,  porque  de  no  haberle  tenido  por 
otra  vía  estamos  con  cuidado  no  haya  sido  el  parto  antici- 
pado. Don  Gristóbal  tiene-  la  culpa,  »  no  le  falta  dinero  para 
correos.  ' 

El  duque  ha  concluido  su  comisión  honradamente,  y 
partirá  mañana  ¿  lo  que  puedo  juzgar,  porque  tengo  por 
cierto  que  se  despedirá  esta  noche.  Hecho  he  lo  posible  por' 
que  el  rey  le  dé  toda  satisfacción  conforme  á  su  cualidad» 
y  todavía  se  ha  cumplido  mejor  esta  parte  que  la  que  me 
tocaba  de  las  puertas  adentro,  porque  no  le  he  podido  rega- 
lar como  d^eaba.  Al  cardenal  escrebiré  suplicándole  que 
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le  haga  la  honra  que  merece.  Hará  lo  qué  quisiere  y  sufri- 
ralo  el  duque  como  S.  M.*  lo  manila.  No  longo  que  añadir 
á  tos  particulares  que.  escribo  á  S.  M.*  sino  que  el  rey  me 
ha  hablado  otras  dos  veces  en  uno  de  los  maestros  de  cam- 
po que  desea  se  Ic  envien,  y  pedírale  si  le  diéremos  confian- 
za que  no  se  le  negará.  Todos  tienen  ojo  á  que  S.  M.**  lo 
envié  las  galeras  de  esos  reinos  que  en  ellos  se  hallaren  al 
tiempo  de  su  jornada,  y  si  no  se  hace  quedarán  muy 
ofendidos ,  porcfue  les  parece  cosa  tan  obligatoria  que  se 
había  de  hacer  sin  pedirla»  cuanto  mas  habiéndolo  pedido; 
y  málanme  ya  con  el  galeón  que  fué  á  Túnez  -y  con  cuan- 
tos socorros  nos  han  hecho  de  cien  años  acá:  cosa  es  para 
mirar  en  ella  y  resolverla  con  brevedad  para  advertirme 
á  tiempo  que  yo  pueda  encarecer  lo  que  se  hiciere  y  discul- 
par lo  que  se  dejare  .de  hacer. 

Don  Gaspar  de  leves  nos  ha  remanecido  con  tiluh  de 
coronel  de  dos  compañías  de  alemanes.  Una  dellas  se  ha  de 
hacer  allá.  No  querría  que  sacasen  de  la  corte,  gente  de  la 
guarda  de  S.  M.''  ni  oficíales  útiles  como  relogeros  y  los  de- 
más t{iie  tractan  artes  ingeniosas »  y  asi  se  lo  he  dicho  Je 
los  demás.  Poco  importa  que  saquen  de  ahí  cuatro  docenas 
de  soldados  y  .abajará  él  precio  del  vino.  Todavía  llevará 
D.  Gaspar  doscientos  escudos  al  mes  y  haber  despachado 
enh^ramente  lo  que  pedia.  Estotros  italianos  del  papa  lam« 
bien  imagino  que  se  quedarán  aquf. 

Si  S.  M.''  fuere  servido;  tiempo  es  de  declarar  lo  de  mi 
ayuda  de  costa,  y  plegué  á  Dios  que  tengamos  tiemi>o  para 
hacer  la  provisión  necesaria.  Suplico  á  v.  m.  se  lo  acuer^ 
de  y  me  avise  con  el  primero.— Guai-do  Nuestro  Señor  la 
ilustre  persona  de  v.  m.  y  su  estado  acrescicnte.  De  lisboa  á 
22  de  abril  de  4578 — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor 
■^Don  Juan  de  Silva. 
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Sobré.— k\  Ilustre  S/  ini S/  Gabriel  deZayaa,del God 
sejo  de  S.  H,"^  y  su  secretario  de  Estado ~  Madrid. 


Copia  de  fragmento  de  minuta  de  carta  de  S.  M.á  D.  Juan 

de  Silva.  De  Madrid  á  27  de  abrü  de  1578. 


Maestra  hallarse  satisfecho  de  la  manera  como  ha  desempeñado 
su  comisión  el  duque  de  Medínaceli — Observaciones  sobre  las  car- 
tas escritas  por  la  junta  de  Bruselas  y  el  príncipe  de  Orange. 

ArcMoo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado ,  legajo 

núm.  396. 

HÍdso  recibido  vuestras  cartas  de  5, 7  y  i3  del  presente, 
y  entendido  por  la  primera  la  larga  plática  que  tuvistes  con 
el  rey  mi  sobrino,  para  le  persuadir  en  conformidad  de  lo 
que  yo  os  escribí  y  envié  á  mandar  á  que  diQriese  la  jor- 
nada de  África ,  ó  que  á  lo  menos  no  se  hallase  en  ella  su 
persona »  sino  que  la  ejecutase  por  mioislros,  y  lo  poco  que 
aprovechó  vue&tra  dilijencia  para  Ic  divertir  de  su  propósito, 
ni  tampoco  la  que  después  hizo  el  duque  de  Medinacdi 
conforme  á  lo  que  llevó  en  comilón .  y  á  lo  que  vos  allá 
le  advertistes ,  que  lo  cumplió  muy  acertadamente.  Y  aun- 
que (según  lo  que  ambos  pasastes  con  el  rey  y  con  los  mi- 
nistros ¿  quien  bablastes)  se  puede  teuer  poc(t  ó  ninguna 
esperanza  de  acabar  con  él ,  otra  cosa  todavía  aguardo  con 
deseo,  la  llegada  del  duque ,  por  entender  si  acaso  en  otras 
comunicaciones  ó  al  tiempo  que  se  despidió  del  rey ,  se  le 
pudo  sacar  algo  mas,  pues  podría  ser  que  la  dificultad,  ó 
por  mejor  decir  la  imposibilidad  que  consigo  trae  el  nego- 
cio que  tiene  entre  manos  le  hubiese  hecho  abrir  los  ojos  á 
conóscerla,  y  conoscida  mirar  lo  que  le  cumple.  Y  huelgo 
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rnuclio  de  entender  que  el  duque  de  Saboya  mi  prinio  ha- 
ya eoneurrído  conmigo  en  aconsejarle  lo  mismo  que  yo  le 
he  aconsejado  y  advertido;  porque  todo  puntó  podría  ser 
parte  para  no  se  dejar  llevar  de  un  apetito  tan  mal  funda* 
do;  y  si  todo  no  bastare,  serálo  á  lo  menos,  para  reforzar 
mas  la  justificación  de  lo  que  por  mi  se  ha  heclio  y  procu- 
rado.  Vos  me  avisareis  siempre  del  suceso  como  de  cosa 
que  me  tiene  en  el  cuidado  que  trae  consigo  la  razón  y  el 
amor  que  tengo  á  mi  sobrino »  y  en  todas  ocasiones  proce- 
dereis  con  él  conforme  á  lo  que  se  le  ha  dicho ,  hasta  que « 
llegado  el  duque  y  entendido  lo  que  trae ,  se  vea  si  con- 
verná  ordenaros  alguna  otra  cosa  de  nuevo. 

Nun  Alvarez  Pereira  vino  aquí,  y  antes  que  él  me  ha* 
blase ,  me  mostró  D.  Cristóbal  de  Mora  por  orden  del  rey 
las  cartas  originales  que  le  escribieron  los  de  la  junta  de 
Bruselas  y  el  de  Oranges,  pidiéndome  el  secreto:  que  en 
cuanto  á  la  de  los  de  la  junta  se  tiene  poca  obligación  de 
guardarlo,  pues  ha  muchos  dias  y  aun  meses  que  se  envió 
aqui  la  copia  della  desde  París,  como  creo  que  se  os  avisó 
entonces,  y  se  ha  dicho  á  D.  Cristóbal  para  que  io  escriba 
allá ;  y  la  del  Doranges  contiene  entre  otras  una  particula* 
ridad  harto  extraña,  ques  decir  que  muchos  príncipes  cris- 
tianos han  aprobado  su  causa  ó  á  lo  menos  no  la  han  re- 
probado, y  entre  ellos  el  rey  mi  sobrino  de  cuya  parte 
salió  esto.  Don  Cristóbal  certificame  no  ser  verdad^  sino 
que  él  torció  las  palabras  conforme  ¿  su  dafiada  intención, 
y  que  el  motivo  que  el  rey  habia  tenido  para  le  escribir  no 
era  ni  habia  sido  otro  que  para  que  no  pusiese  dificultad 
en  sacar  de  los  Estados  la  pólvora  y  otras  cosas  que  alH 
tenia  compradas  para  su  jornada.  Dije  ¿  D.  Cristóbal  que 
yo  no  dudaba  del  buen  ánimo  de  mi  sobrino ,  mas  que  por 
las  desvergüenzas  del  de  Oranges,  y  por  el  falso  testimonio ' 
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que  le  liabia  levantado  en  el  escribir  lo  que  está  referido, 
podria  bien  juzgar  lo  que  se  saea  de  entrar  en  ningún  gé- 
nm>  de  com  unicacion  con  rebeldes  faereges ,  y  que  así  le 
convenía  cortar  enteramente  la  comenzada  por  las  razones 
que  se  dejan  considerar.  Y  aunque  creo  que  se  os  habrá 
mostrado  allá  la  carta  del  Doranges ,  todavía  he  mandado 
que  se  os  envié  copia  delia  sobre  presupuesto  que  (si  se  os 
hubiere  encubierto)  no  deis  á  entender  que  la  tenéis. 

Otro  dia  después  me  habló  el  dicho  Nun  Alvarez  Perei- 
ra  en  conformidad  de  lo  que  vos  me  habiades  escritov  que 
le  habia  de  proponer,  habiéndole  ordenado  que  informase 
mas  particularmente  de  lo  mismo  al  duque  de  Alba  y 
prior  D.  Antonio,  no  se  contentando  con  lo  que  dijo  á  boca. 

Copia  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  á  Su  M.^ » 
fecha  en  Lisboa  é^O  de  abril  de  1578. 

El  duque  de  Medinaceli  se  despide  de  D.  Sebastian  y  parte  para 
Castilla — Llegada  de  municiones  y  vituallas  de  Flándes — ^Encarécese 
la  conveniencia  de  contentar  á  D.  Sebastian  enviándole  uno  de  los 
capitanes  españoles  qoe  ha  indicado  él  mismo,  como  también 
algunas  galeras ,  para  acallar  toda  marmnracion  en  los  portugueses 
— Resolución  del  rey  de  aprovecharse  de  los  soldados  italianos  que 
iban,  en  socorro  de  los  irlandeses. 

Archivo  general  de  Simancas.'^ Negociado  de  Estado,  legajo 

núm.  396. 

s.  c.  ft.  M.^ 

A  22  deste  se  despidió  el  duque  de  Medinaceli  del  rey. 
Quedó  S.  M."*  satirfecho  de  su  persona  y  buen  modo  de 
proceder.  El  dia  siguiente  partió  para  Evora  á  visitar  al  se- 
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fior  cardenal  y  de  alli  me  avisa  que  Su  Alteza  le  ha  Irac- 
lado  muy  honradameole.  Debióle  aprovechar  haber  y6  es- 
crito al  cardenal  las  cualidades  del  duque  y  el  tractamieo-^ 
to  que  los  sobrinos  de  V.  M.  hacen  á  los  hombres  de  su 
suerte. 

Habiendo  cerrado  á  22  las  que  vaa  con  esta  se  ha  de« 
tenido  el  correo  hasta  hoy.  Poco  ocurre  que  añadir  á  las 
primeras ,  sino  es  haber  llegado  las  municiones  y  vituallas 
que  el  rey  esperaba  de  Amburg.  Ya  no  espera  sino  los  ale- 
manes» y  piensa  tenerlos  aquf  con  mucha  brevedad;  y  cuando 
le  íaltasen  no  por  eso  dejarla  de  hacer  Ja  empresa:  tanto  está 
resoluto  de  no  la  diferir.  Dice  «{ue  ha  de  partir  por  todo 
mayo.  No  me  parece  posible;  pero  creo  que  arrancará  bre- 
vemente  aunque  parta  mal  apercibido.  Facilita  mucho  el 
negocio  por  los  avisos  que  tiene  de  Berbería ,  de  la  imposi- 
bilidad del  Mcluco;  mas  es  dura  cosa»  como  alguna  vez  lo 
he  dicho  9  no  fundarse  en  mayor  fuerza  sino  en  menor  fla- 
queza. 

Torno  á  suplicar  á  V.  M.  ponga  en  consideración  lo 
que  tengo  escripto  cerca  de  enviar  al  rey  alguno  de  los  dos 
capitanes  que  desea,  que  sou  Sancho  de  Avila  ó  D.  Alonso 
de  Vargas  >  porque  ha  dias  que  le  detengo  diBcultándosolo 
para  que  no  lo  proponga ;  y  aunque  lo  dilata ,  entiendo  que 
lo  ha  de  hacer  tanto  que  he  temido  lo  escrebcrfa  con  este, 
mas  avísanme  que  no  lo  ha  hecho.  Y  en  caso  que  V.  M. 
fuese  servido  de  concedérsele ,  es  de  considerar  si  parecerá 
mejor  ofrecérsele  que  esperar  que  le  pida  por  demostración 
de  amor,  y  de  que  V.  M.  tiene  igual  cuidado  de  endere- 
'  zarle  el  negocio ,  que  tuvo  de  disuadirle  hasta  el  postrer 
punto. 

Asimismo  hablan  ya  muy  rotamente  en  que  no  seria 
posible  que  dejen  de  servir  y  acompañar  al  rey  (durante 
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la  empresa)  las  galeras  que  hubiere  en  esos  reinos»  y  su 
majestad  ordenó  á  Fernando  de  Silva ,  el  clérigo,  que  lo 
echase  al  duque  en  la  oreja  con  grande  encarecimiento  de 
los  socorros  que  aquí  se  han  hecho  por  lo  pasado  al  empe* 
rador  nuestro  señor  y  á  V.  M. ;  y  apretólo  vivameole  por- 
que él  y  su  hermano  Luis  de  Silva  y  todos  los  servidores 
de  V.  M.  há  dias  que  se  dcfíendende  Alcazoba  y  sus  cóm- 
pliees  con  decir  que  siempre  V.  M.  trato  sencillamente  con 
su  sobrino ,  y  que  siendo  imposible  .socorrellc  este  año  con 
las  fuerzas  qucl  pasado  se  tractaba,  ha  procurado  V.  M. 
impedirle  la  empresa  ó  el  peligro  de  su  persona »  y  que  lie- 
gádQ  este  último  desengaño,  V.  M.  ayudará  con  lo  que  al 
presente  pudiere ,  porque  esto  muestra  claramente  el  dis- 
curso deste  negocio  desdo  la  primera- palabra  que  en  ¿I  se 
liabló  á  V.  M.  Y  como  estos  «lue  he  dicho  se  hallan  intere- 
sados do  salir  con  esta  opinión,  pareciéndoles  que  por  este 
medio  se  conservarán  y  aceptarán  en  la  gracia  del  rey ,  y 
que  Alcazoba  que  ha  sido  de  contrario  parecer  les  quedará 
inferior,  hacen  todas  estas  diligencias  y  levantan  polvare* 
da  para  que  me  dé  en  los  ojos  y  me  mueva  á  escrebirlo  á 
V.  M.  con  mucho  calor.  Y  cuando  no  hubiere  otro  incon- 
veniente en  dar  al  rey  las  galeras  que  mostrar  en  el  mundo 
que  V.  M.  aprueba  su  jornada,  téogolc  por  de  poca  consi- 
deración ,  porque  en  este  reinos  y  en  toda  otra  parte  se  fta 
visto  maniQestamentc  que  V.  M.  tiene  hecho  el  últiiúo  es- 
fuerzo para  sacar  al  rey  desta  deliberación,  y  qiie  lo  que 
agora,  se  hiciere  no  es  en  aprúbaiéion  ddla ,  sino  procurar 
disminuirle  el  peligro  que  no  se  le  pudo  impedir. 

Ha  permitido  el  rey  que  se  desembarquen  los  italianos 
del  papa  que  entraron  en  este  puerto,  y  está  i'esoluto  de  no 
darles  embarcación  para  seguir  su  viaje  y  de  servirse  *  de- 
llo<s  en  la  jorna<la.  Nuestro  Señor  la  C.  y  Real  persona  etc. 
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De  Lisboa  á  último  de  abril  de  1578.— De  V.  M.  humilde 
vasallo  y  eriado  que  sus  muy  reales  manos  besa — D.  Juan 
de  Silva. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.*  del  rey  Nuestro  Sefior — En 
manos  del  seeretario  Gabriel  de  Zayas. 


Párrafos  de  carta  original  de  D.  Juan  de  Suva  á  Gabriel 

de  Zayas,  á^de  abrü  de  1578. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado  f  Legajo  núm.  396. 

iLusmB  Señor. 

Miguel  de  Mora  ha  detenido  este  correo  ocho  dias  justos 
después  que  me  hizo  cerrar  mis  cartas:  estuve  por  romper- 
las,  y  de  pereza  me  ha  parecido  escribir  otras  afiadieodo 
lo  que  ocurre  y  enviarlas  todas.  Traigo  tal  la  cabeza  que 
cerrada  la  segunda  que  escribo  á  S.  M.,  reconocí  por  la  mi* 
ñuta  haber  dicho  una  falsedad  en  el,  primer  capitulo  donde 
digo  que  avisé  al  cardenal  del  tratamiento  que  los  archi* 
duques  hacen  en  Castilla  á  los  Grandes;  porque  esto  no  lo 
escribí  al  cardenal ,  ni  fuera  bien  considerado ,  escribllo  ¿ 
sb  confesor,  haciendo  de  los  puntos  de  honra  casos  de  con- 
ciencia. Al  cardenal  escribí  solamente  que  S.  M."^  le  envia* 
ha  ¿  visitar  con  el  duque»  que  advertía  á  Su  Alteza  que 
su  persona  y  casa  era  de  la  mayor  y  mas  cualificado  de 
Castilla.  Adviértelo  á  v.  m.  porque  no  vea  S.  M."^  la  carta 
sin  esta  postilla. 

En  la  última  recuerdo  á  S.  M."^  el  particular  de  enviar 
al  rey  á  Sancho  de  Avila  ó  D.  Alonso  de  Vargas,  porr|ue 
como  aquí  se  mue\"en  mas  por  la  opinión  que  por  la  subs- 
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taiicia ,  no  les  podremos  meter  en  cabeza  que  estimeo  otros 
cuyo  nombre  no  hayan  oído ;  y  tanto  es  esto  asi ,  que  coan- 
do vivia  Julián  Romero,  creían  que  se  encerraba  en  él  ^olo 
todo  el  arte  militar,  y  ningún  caso  haciañ  de  los  que  agora 
desean,  y  ahora  andan  estos  en  el  corro,  y  no  les  parece 
que  hay  otros  allá,  y  en  la  verdad  no  escojen  mal  si 
les  vale. 

Holgaría  de  tener  segundo  aviso  de  la  negociación  de 
Nun  Alvarez  por  ver  si  le  acerté  á  describir.  No  oso  entrar 
en  la  demanda  de  las  carias  que  scríbió  el  rey  al  dé  Oran** 
jes  por  ser  materia  vedriosa;  mas  osaría  jurar  que  no  le  es- 
cribió palabra  de  las  que  dice  en  aprobación  de  lo  que  ha 
hecho,  ni  tal  es  de  .creer  sin  verlo,  especialmente  conocien- 
do al  rey  que  se  precia  de  primoroso  (como  acá  dicen).  To- 
davía procuraré  entender  lo  que  buenamente  pudiere ,  y 
avisaré  á  v.  m.:  que  tan  poco  me  satisfago  con  que  haya 
dicho  cosa  que  se  pueda  interpretar  malignamente,  porque 
lo  que  el  rey  dice  que  scribió  es  el  desengaño  desnudo  de 
que  las  municiones  que  tenia,  en  a(]uello$  estados  no  eran 
contra  ellos  sino  para  la  guerra  de  África ,  y  aun  esto  pu-* 
diera  Su  H.^  excusar  por  su  honor  y  por  su  conciencia. 

Lo  de  las  patentes  del  emperador  huelgo  que  haya  veni- 
do á  morir  en  manos  de  D.  Juan  de  Borja ,  porque  vean  en 
todo  que  no  pueden  huir  de  nosotros  aunque  mas  lo  pro*- 
curen. 

El  rey  se  da  la  mayor  priesa  del  mundo ,  y  tengo  por 
cierto  que  se  ha  de  embarcar  un  dia  si  vé  que  se  le  dilata 
el  poder  juntar  lo  que  ha  menester  con  lo  que  tuviere  poco 
ó  mucho,  ó  quedará  consigo  en  el  Algarve  fingiendo  que 
va  de  hecho,  porque  arranquen  todos.  Y  yo  me  hallo  hoy 
sin  tiendas  ó  sin  nada  de  lo  que  es  menester  por  abreviar, 
y  así  suplico  á  v.  m.  lo  represente  á  Su  M.**,  y  enviaré  á 
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GuzmaD  con  el  primer  despacho  aunque  encargue  mi  con- 
ciencia de  despachar  con  pequeña  ocasión,  y  entre  tanto  ver- 
ná  Alonso  de  Tavira  que  si  no  es  partido  le  ordenaré  que 
vea  á'v.  m.,  porque  es  la  persona  á  quien  se  encargará  la 
correspondencia  de  aquí. 

Habla  v.  m.  en  tres  sangrías  y  una  purga  livianamente 
mas  que  otros  en  un  romadizo.  Pésame  mucho  que  el  mal 
haya  sido  tan  de  veras » y  nd  debe  ser  buena  vianda  correos 
para  convaleoer.  Yo  trataré  el  negocio  de  Ribero ,  que  no 
lie  podido  hasta  agora. 

El  duque  lleva  un  hermoso  joyel :  costó  seis  mil  duca- 
dos ;  pero,  en  otra  ocasión  me  dicen  que  daba  el  rey  nues- 
tro señor  ocho  mili  por  él ,  y  es  tan  hermoso  como  rico. 

Aunque  el  maestro  Cano  conozca  las  ventajas  de  la  vida 
retirada »  y  proponga  do  acabar  en  ella ,  no  por  eso  debe 
V.  m.  de  hacer  siempre  memoria  á  Su  M.^  de  sus  buenas 
partes ,  que  por  muy  cierto  tengo  que  no  nos  arrepentiré* 
mos  de  haberle  sacado  de  aquí  cuando  saliésemos  con  ello. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Lisboa  á  último  de  abril  de  i  578. — 
Besa  las  manos  á  v.  m.  su  servidor — Don  Juan  de  Silva. 

Sobre. — Al  Ilustre  Señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas,  del 
Consejo  de  Su  M.'^—EsUdo— 2*— Madrid. 


FIN   DEL   TOMO   TREINTA   Y   NUEVE. 
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